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Capitulo 1

Devuelta a casa.

Había terminado otro año en Hogwarts. Los alumnos corrían por la sala común buscando sus cosas que, habitualmente, dejaban tiradas por ahí. Todos estaban ansiosos por volver a sus casas; era una época difícil. La vuelta a casa significaba para muchos la tranquilidad de ver a sus familias bien, mientras que para otros, era volver a una casa y a una familia destruida.

Ese año no había sido muy bueno para él. Lo que sucedía en el exterior lo afectaba directamente como protagonista, una profecía hecha hace muchos años por una adivina en la que casi nadie creía, a un profesor que él realmente admiraba, lo marcaba como el que debía terminar con una guerra que se había llevado a mucha gente a su alrededor; muchos de ellos muy importantes como para olvidarlos así no más.

Aunque todos los suyos habían logrado mantenerse a salvo ese año, las cosas no habían sido fáciles. A él y sus amigos los había atacado un profesor que supuestamente debía protegerlos (los había atacado solo en apariencia, pero aun así el muchacho de ojos verdes no confiaba en él), habían matado al director del colegio (eso era lo que todos creían, pero solo la “Orden Del Fénix”, él y sus amigos sabían que nada de eso era verdad, él estaba vivo y muy bien escondido) y sabía que el final se acercaba, tarde o temprano debía enfrentarse a él, la batalla final con El Innombrable, como lo llamaba la gente, estaba a la vuelta de la esquina.

Y a pesar de que casi toda su vida estaba marcada por estos pensamientos, en ese momento estaba sentado en su sillón favorito de la sala común de su casa, Gryffindor, y no pensaba en nada de eso.

-Harry ¿no viste mi ajedrez mágico?- le dijo su mejor amigo Ron Weasley

-... - Harry no respondió.

-Harry... -

El muchacho estaba mirando fijo a una chica pelirroja que conocía hace mucho tiempo, pero su amigo no sé dio cuenta. La verdad era que Ron era el más distraído de todo el colegio.

-¡¡¡Harryyyyyy!!!- le gritó el pelirrojo mientras lo golpeaba

-¿Qué?- dijo Harry mientras se frotaba el brazo donde lo había golpeado Ron.

-¿Qué miras? Si no te conociera diría que miras a alguna chica.- Dijo con carita maliciosa.

-¡Cállate quieres! cualquiera que te escuche va a pensar que no me gustan las mujeres.-

-Tranquilo, todos saben que tienes cosas más importantes en que pensar. Además no necesitan escucharlo de mí, todos sospechan que no te gustan las mujeres... eres el único de nosotros que no corre chicas por ahí, el único que no vuelve tarde por las noches, el único... -

-¡¡¡¡Bueno!!!!- gritó Harry. -¡¡Ya entendí!!. Tú mejor que nadie deberías saber que si no ando por ahí correteando mujeres es por que no me interesan las que se fijan en mi porque soy “Harry Potter”. Yo quiero una chica que se acerque a mí por ser solo Harry.- dijo con la mirada perdida otra vez en la misma dirección.

-Si, ya lo sé. Era un chiste. En fin, ¿Qué mirabas?-

-Nada.- mintió -¿Qué querías?- 

-No encuentro mi ajedrez mágico, ¿No lo viste?-

-Si buscas esto, te sugiero que la próxima vez que lo uses, lo guardes con más cuidado.- dijo una chica de pelo castaño enmarañado con cara de pocas pulgas.

-¡Gracias Hermione!, Eres una maravilla.- Dijo Ron y se alejo rápido para evitar el sermón de Hermione sobre lo desordenado que era y que ella no era ni su madre ni su mucama para arreglar sus cosas.

-Harry, ¿Te pasa algo?- preguntó Hermione que lo observaba preocupada. Harry no le contestó. Se había quedado mirando la escalera por donde la pelirroja que le había llamado la atención hacía unos minutos había desaparecido.

-¡¡Harry!!- Gritó. Harry sobresaltado la miró asustado y le dijo

-¿Tú también me vas a gritar hoy?-

-¿Quién más te ha gritado?-

-Ron-

-¿Y por qué te gritó?-

-Yo que sé Hermione... ¿Qué querías?-

-¿Qué mirabas?- preguntó esta con sonrisa burlona.

-Nada- le respondió Harry bastante serio.

Hermione no lo había visto mirando a la chica, (al menos eso creía) y era mejor que se cuidara; ella no era como Ron, si lo veía tan concentrado en la pelirroja sé daría cuenta que algo raro había en eso, algo que ni siquiera él podía explicar aún.

-En fin. Venía a decirte que acabo de recibir una lechuza de mis padres en la que me decían que por fin consiguieron una casa cerca de “La Madriguera” así que este verano estaremos más cerca... -

-Querrás decir que TÚ estarás más cerca, por que yo tendré que estar hasta el día de mi cumpleaños con mis QUERIDOS TÍOS por ordenes del profesor Dumbledore- interrumpió Harry. -Ni estando muerto me deja en paz.- Gruñó.

-Harry, no hables así. Él solo quiere lo mejor y lo más seguro para ti. Cuando cumplas los años vendrás ¿No? Además en unas semanas será el casamiento de Bill Y Fleur y vas a ir. Te veré allí-

-Si, claro que si.- dijo -Creo que este verano extrañare “La Madriguera” más que nunca- esto último lo dijo sin pensar y con un tonito soñador que jamás había usado, y al instante se dió cuenta de su error al ver la cara de sorpresa de Hermione y rezó por que su amiga no se diera cuenta de su equivocación. Pero no fue así. Hermione, a diferencia de Ron, estaba siempre muy atenta y rara vez se le escapaba un detalle por lo que no tardó en preguntar con suspicacia...

-¿Y por qué vas a extrañar tanto “La Madriguera” este verano?-

Tenía que pensar en algo y pronto. Tenía que usar su imaginación al máximo para poder inventar una excusa lo suficientemente creíble para que Hermione no se diera cuenta de nada. Y todo eso en cuestión de segundos.

-¿Y por qué crees tú?- dijo.

-No lo sé, Tú dime- Contesto Hermione sonriendo.

Harry la miró como si sintiera que explicarle eso sería un insulto a su inteligencia, pero en realidad lo que buscaba eran unos segundos más para pensar que decir y al fin se le ocurrió.

-Hermione, he pasado los últimos 15 años de mi vida deseando salir de la casa de mis tíos para siempre y ahora que me falta tan poco para tener la mayoría de edad el tiempo se va a hacer más lento y me voy a desesperar. Además, ahora que sé que tú estarás cerca y que seguro vas a pasar más tiempo en la casa de Ron que en la tuya, otra vez me voy a sentir solo. Al menos tú y él van a estar juntos todo el verano- dijo señalando a su amigo que hablaba con Neville -y yo, en cambio, voy a estar con mi INSOPORTABLE PRIMITO-

-Bueno Harry, no será mucho tiempo. Es cuestión de aguantar dos meses más. Tú sabes lo importante que es que pases este último tiempo con tu tía. Luego podrás mudarte y lo importante es que ya no tendrás que volver. Por cierto ¿Qué vas a hacer cuando te vallas de ahí? ¿Dónde vas a vivir?-

-No lo sé. Tengo cuatro ideas diferentes en mente; el problema es que tres de ellas no me convencen y la cuarta es imposible.-

-¿Y cuáles son esas ideas? Tal vez pueda ayudarte a decidir.-

-Dudo que puedas ayudarme, pero... 1°- comenzó a enumerar Harry -Puedo mudarme a Grimmauld Place, pero la sola idea de vivir en esa casa, sabiendo cuanto la odiaba Sirius, no sé, no creo que pueda pasar allí más de una noche; puedo irme a mi casa en el “Valle de Godric”. ¡Claro que puedo!, si no tuviéramos en cuenta que la casa esta en ruinas, según me dijo Remus, y además que el guardián secreto de la casa sigue siendo Colagusano que es la mano derecha del psicópata que me quiere asesinar desde que era un niño de un año; los padres de Ron me enviaron una lechuza hace unos días diciéndome que las puertas de su casa estaban abiertas para que me mudara con ellos en cuanto cumpliera la mayoría de edad. Es más, creo que Ron me dijo que le habían dicho a Dumbledore que me iría directamente a su casa este verano y que me instalaría definitivamente con ellos si yo quería, pero Dumbledore les dijo que tenia que pasar los dos meses que faltaban para mi cumpleaños en casa con mi tía. Y por último, lo imposible, había pensado que por fin podría vivir solo, sin depender de nadie. Después de todo mis padres no me dejaron en la calle y además sería tan solo un mes, luego volvería al colegio y tendría un año para pensar que hacer; ¿pero no necesito decirte por que eso es imposible no?-

Hermione hizo un intento por hablar pero Harry estaba tan entusiasmado con su descargo que no vió a la chica y siguió desahogándose.

-Ya me imagino... Dumbledore, Remus, Tú, La Señora Weasley, Ron, El Señor Weasley, Ginny... - al decir este último nombre se detuvo. ¿De verdad la pequeña Weasley se preocuparía si él decidiera vivir solo? ¿La pelirroja se seguiría preocupando por él como antes o ya no le importaría tanto?

Salió de sus pensamientos y volvió a decir- ¿Te imaginas a todos poniendo el grito en el cielo por qué quiero vivir solo? Habría 500.000 aurores en la puerta de mi casa para que nada me suceda, la “Orden del Fénix” viviría conmigo para cuidarme, la señora Weasley y tú me mandarían lechuzas cada hora para saber si comí, si hice mi tarea... - ante este comentario Hermione se sintió ofendida y cuando fue a abrir la boca para replicar Harry no la dejó.

-y Ron se la pasaría en mi casa diciéndome que organicemos una “fiestita” para conocer chicas, ya que ahora tiene la manía de demostrarle a todos que me gustan las mujeres. Creo que esta más preocupado por su reputación que por la mía.- Hermione rió -Hace unos días me dijo que si no me busco una mujer, pronto van a creer que somos pareja-

Hermione no pudo más que reírse de su amigo.

-Ya, hablando en serio Harry, eso de vivir solo es una locura, igual que eso de irte al “Valle de Godric”, con las cosas como están... tienes razón, yo te mandaría una lechuza cada hora pero solo para asegurarme que estés bien.-

Harry se sintió bien al oír eso. Sabía que sus amigos se preocupaban por él tanto como lo hacia él por ellos.

-Lo de la casa de Sirius es comprensible, aunque allí estarías seguro y además tendrías a la “Orden... ” a tu alrededor todo el día. Lo que no entiendo es ¿Por qué no quieres ir a la casa de Ron? Tú adoras esa casa y además dices que esa es casi tu propia familia. Tú mismo dijiste que este verano extrañarías la casa más que ningún otro.- sonrió.

Otra vez estaba en problemas. ¿Cómo le explicaba a Hermione por que no quería ir? Era verdad que él amaba esa casa y que estaba muy a gusto allí, pero no podía decirle a ella la verdadera razón. Definitivamente no podía decirle que no podía mudarse allí por Ginny. No sabia que le pasaba con ella, pero no podía volver a “La Madriguera” hasta no saber por que razón se quedaba mirándola como un tonto cada vez que ella estaba cerca; Y, obviamente, no le podía dar esa razón a Hermione.

-Es que tú no entiendes. Ya no quiero molestar. En esa casa me adoptaron como un hijo más y yo no puedo permitir que me mantengan viviendo allí sin colaborar en nada. Yo con una pequeña fortuna debajo de Londres y viviendo de ellos como si nada.-

-Pues mejor te dejas de hablar estupideces antes de que mi hermana te escuche, le cuente a mi madre por que no quieres vivir con nosotros y mi madre te rompa los huesos por idiota.- dijo Ron que acababa de escuchar a Harry.

-Y será mejor que se muevan señoritas si no quieren ir arrastrando sus baúles hasta Hogsmeade, en 10 minutos salen los carruajes.- dijo Dean.

Harry miró a este último con furia. No sabía bien por que pero desde hacía unos cuantos meses sentía un odio enorme cada vez que se cruzaba con él. Algo que antes no le sucedía.

-Tal vez tenga algo que ver con ella... - dijo en vos muy baja. Dean era novio de Ginny desde Enero. Hermione sonrió. Harry notó la reacción de su amiga y deseó en lo más profundo de su corazón que esa sonrisa no se debiera a su comentario.

Tomaron sus baúles y los tres salieron rápido a tomar uno de los últimos carruajes que quedaban.




Capítulo 2

En el expreso De Hogwarts.


Ya en el andén, los chicos vieron a Hagrid, el guardabosque, y se alejaron de Neville y de Dean (de este último Ron y Harry se alejaron con bastante alegría) y fueron a saludarlo.


-Otro año que se va- dijo Hagrid.


-Si, y también este año te vamos a extrañar mucho- dijo Ron.


-Mentiroso- bromeó Hagrid.


-¿Por qué me dices eso? De verdad te voy a extrañar.- Le dijo Ron con cara de angelito.


-¿Me extrañaras a mí o a las chicas del colegio?- 


-¡¡¡Me ofendes!!!- dijo Ron con cara de enojado –Sabes que seguiré corriendo chicas en el pueblo. Ellas lograrán que me olvide de las chicas del colegio-

Todos rieron ante el comentario de Ron menos Hermione que, obviamente, decía que Ron era un mujeriego inmaduro que jamás cambiaría. Aunque Harry sabía que su enojo se debía más a los celos de la chica que a la condición de “Don Juan” que había adoptado Ron ese año.

Luego de que Ron y Hermione se despidieran de Hagrid y subieran al tren, el guardabosque miró a Harry y le dijo

-Dos meses más... se termina la tortura. ¿Estás contento, no?-

-Sí... -

-Que raro.-

-¿Qué es lo raro?-

-Que no pareces estar tan contento como me imaginé-

Hagrid conocía tan bien a Harry como Ron y Hermione y sabía que irse de la casa de sus tíos era lo que más deseaba. Pero la preocupación en la que se había hundido hace un tiempo no lo dejaba disfrutar de la idea de ser libre. No saber a donde iría a vivir lo preocupaba bastante, pero más lo preocupaba que la única opción era vivir en la casa de los Weasley, y eso no lo ayudaría a resolver sus dudas sobre Ginny.

-No es que no este contento, es que... -

-¿Qué pasa?- se preocupó Hagrid.

Harry al ver en su amigo esa cara de preocupación, intento tranquilizarlo y le dijo

-No te preocupes, no pasa nada, estoy bien.- le dió un abrazo y se subió al tren que partiría en cualquier momento.

Hagrid se acercó al compartimiento que Ron y Hermione habían escogido y en el que Harry acababa de entrar y le dijo

-Harry, por casualidad, ¿esto tiene que ver con alguna...?- No terminó la frase pero Harry entendió que quería saber si era por alguna chica que estaba así. Y para decepción de Hagrid y para confirmación de Hermione, Harry solo asomó la cabeza por la ventana y cuando el tren comenzaba a moverse le guiñó un ojo a su amigo y con una sonrisa más que cómplice le gritó

-Tranquilo, estaré bien. Nos veremos pronto- y se sentó en su asiento.

-¿De que hablaba Hagrid?- pregunto Hermione.

-De nada importante, sabes como se preocupa por nosotros-

-Si tú lo dices- dijo Ron.

-Bueno, si esta todo en orden nosotros nos vamos a hacer la ronda. En cuanto terminemos, volvemos. ¿Estarás bien Harry?-

-Sí Hermione. Además si quiero ir al baño espero a Ron para que me acompañe. No sea cosa que me valla a perder.-

-Que gracioso. Si quieres le puedo decir a alguno de los chicos que te haga compañía para que no te aburras. Puedo decirle a Dean que venga si tú quieres- dijo la castaña con una ironía muy marcada. Estaba confirmado, Hermione sabia más de lo que le convenía al moreno.

-No, gracias. Seguramente esta ocupado- le contestó sin muchas ganas.

-Si es verdad. Ese idiota seguro esta ocupado con mi hermanita, vallamos pronto a hacer la ronda para que lo encuentre y le rompa los dientes.-

-“Rómpele algunos por mí”- pensó Harry y al instante se dió cuenta que no tenía motivos para reaccionar así. Evidentemente su confusión era enorme. Tenía que saber que le pasaba con Ginny lo antes posible.

Mientras Ron y Hermione discutían por la relación de Ginny y Dean, una voz conocida lo sacó de sus sueños.

-¿Puedo pasar?-

-Claro- se apresuró a decir Harry.

-Y tú ¿Qué haces aquí?- pregunto Ron. -¿Por qué no estás con tus amigas?-

-Ron, ¿yo te pregunto que haces tú en los pasadizos del colegio y por qué tus amigos no están contigo?-

-No, pero... -

-Entonces no te metas en lo que no te importa. Además no hablaba contigo, le preguntaba a Harry. ¿Me puedo quedar aquí?-

-Sí, claro.- Dijo Harry -Pasa. Dame tu baúl. Te ayudo, es muy pesado-

-Gracias, al menos hay un caballero en este tren.- dijo la chica, a la vez que le lanzaba una mirada asesina a su hermano. -Me he cruzado con cientos de idiotas que en lugar de ayudarme me preguntaban si estaba pesado, o que quien llevaba a quien... -

-Que idiotas- dijo Harry y subió el baúl junto con el suyo.

-Gracias- dijo Ginny con una sonrisa que hizo que Harry se sonrojara. El equipaje de Ginny se había abierto y dejó caer unas cuantas cosas para tener una excusa para esconder su cara en el suelo, lo más lejos posible del campo visual de Hermione. Pero fue peor el remedio que la enfermedad. Automáticamente, Ginny estaba de rodillas junto a él ayudándolo a levantar sus cosas.

-Lo siento... es que estaba abierto, no me di cuenta.-

-No importa, no me di cuenta que lo traía abierto. Si no era por ti podría haber perdido algo. Gracias- dijo la pelirroja. Y le dedicó una hermosa sonrisa que hizo que se pusiera tan rojo como el cabello de la chica.

Ginny notó la reacción de Harry y se sorprendió. ¿Qué le pasaba? Era ella, Ginny, ¿Porqué se sonrojaba de esa manera? ¿Acaso...? No. Seguro eran ideas suyas. Harry jamás... ¿O sí? No. Definitivamente era su imaginación. Miró a Hermione y esta le devolvió una sonrisa cómplice y dijo...

-Vamos Ron. Debemos hacer la ronda. Además, ya sabemos que dejamos a Harry en buenas manos.-

Y sin lugar a replica, ni de Ginny ni de Harry, se llevo a Ron de un brazo.

Se habían quedado solos. Harry, que jamás se había sentido así en presencia de Ginny, comprendió de repente porque ella huía durante los primeros tiempos, cuando todos decían que la pequeña Ginny estaba enamorada de él. El caso era que no lograba comprender ¿Por qué? Sencillamente no podía estar enamorado de Ginny. Ella, durante el último año, se había convertido en su amiga, la hermana de su mejor amigo, una Weasley, era como su hermana menor, era como Hermione, era solamente ella, no podía haberse enamorado de Ginny. Pero ahí estaba, sentado enfrente de la chica, y no le salían las palabras. Solo la miraba.

Mientras ella terminaba de arreglar sus cosas en una mochila que llevaba en su mano para no tener que pedirle a Harry que bajara su baúl otra vez, no se daba cuenta de que el muchacho la miraba. Y al darse vuelta lo vió. En el mismo momento que lo miró, Harry bajó la mirada como si estuviera haciendo algo malo. Ginny se sintió mal. Por un momento pensó que Harry por fin se había fijado en ella, pero no. Tenia razón cuando pensó que solo había sido su imaginación cuando hacia unos minutos había tenido la loca idea de que Harry se había sonrojado por ella.

Se habían quedado en silencio. Un silencio fatal para ambos. Ginny miraba por la ventanilla los campos ingleses que ya empezaban a mostrarse. Harry jugaba con el botón de su camisa. Luego de esos eternos minutos, ambos decidieron romper el silencio, pero con tanta suerte que lo hicieron al mismo tiempo.


-Ginny-


-Harry-


No pudieron evitar reírse.


-¿Qué?- preguntó Ginny.


-No, las damas primero, soy un caballero ¿Lo olvidaste?- dijo Harry.


-Solo quería preguntarte como pasaste el año.-


-Bien, bueno tú sabes que tener un año normal no es lo mío-

Ella sonrió.

Era verdad, para Harry tener un año normal era un año lleno de complicaciones y malas noticias. Y ese no había sido la excepción.

-¿Puedo preguntarte algo?- dijo Harry.

-Sí-

-¿Por qué no estas con tus compañeras?-

-Si te molesto, solo dime y me voy- Dijo Ginny en broma

-No, no me molestas. Me gusta que estés aquí conmigo.- Había hablado de más. -Así no estoy solo. Es solo que nunca viajaste con nosotros. Incluso, cuando vinimos este año te pregunte si venias conmigo y me dijiste que no.-

-Viaje con Michael, sí. Salía con él entonces.- dijo Ginny sin darle mucha importancia, pero algo triste por el último comentario de Harry.

Ante la sola mención de Michael, a Harry se le cayó el alma a los pies. Le daban unos celos enormes, igual que Dean.

-Y... ¿Por qué no viajas con ellas?- No iba a preguntarle por que no viajaba con Dean.

-Digamos que tuvimos una diferencia de opiniones-

-¿Qué? ¿Se pelearon?-

-No. Es solo que tomé una decisión y no les gusto mucho. Además dicen que lo mío es una causa perdida, que me voy a arrepentir en cuanto llegue a mi casa.-

-Ah... - Aunque lo intrigaba mucho saber que había decidido la pequeña y cual era esa causa perdida, no le pareció correcto preguntarle. Si ella quería le contaría sola lo que pasó.

Ginny se moría de ganas de contarle que había pasado. Que se había separado de Dean y que, según sus amigas, se arrepentiría en cuanto no recibiera una carta suya durante el verano; y que era una causa perdida seguir pensando en un chico, quien quiera que fuera, que no había notado su presencia en tantos años. Ginny esperaba que Harry le preguntara de que hablaba. Pero Harry no parecía muy interesado; así que simplemente dijo:

-No les gusto que tomara la decisión de terminar mi relación con Dean-

Para estas alturas Harry ya se había auto convencido de que lo que le pasaba con la pequeña Weasley era nada más y nada menos que un capricho. Pero al escuchar esta noticia se quedó helado.

-¿Qué? ¿De verdad?- No pudo evitar que se le escapara una sonrisa. Ginny otra vez estaba sola. Su corazón bailaba la conga.

-Sí-

-¡Que bueno!.- dijo. Pero al instante se arrepintió. -Perdón, soy un idiota. Tu te separas y yo te digo “¡Qué bueno!”. Perdóname, soy un insensible.-

-No, esta bien- al ver que Harry ponía cara de “Sí, como no”, le dijo -No, de verdad. Ya no daba para más. Hace tiempo que tendría que haber tomado esa decisión. Pero en el colegio era complicado, viéndonos todos los días se hace difícil.-

-Pero igual no debe ser fácil para tí.-

-Aunque no lo creas, para mí es un alivio. La verdad es que no estoy muy segura de haber querido a Dean en algún momento. De los seis meses que estuvimos juntos, nos habremos pasado más o menos tres meses peleados y los otros tres meses me los pase esquivándolo porque ya no lo soportaba-

En su interior, Harry sentía una alegría enorme ante esta noticia. Pero quería saber más, así que puso su mejor cara de hermano mayor (como solía decirle Ron a Ginny, cuando le decía que si no estaba él para vigilarla siempre estaría Harry) y la volvió a interrogar:

-Entonces ¿Por qué saliste con él si no lo querías?-

-Para fastidiar a Ron, pero me salio muy caro. Para la próxima busco otra forma de molestarlo.-

Harry rió, más por la noticia que le había dado Ginny de que nunca había querido de verdad a Dean, que por lo de Ron.

Volvió a producirse un silencio profundo, incomodo para ambos. Ginny lo miraba y no podía evitar pensar:

¡Que lindo que es!. No puedo entender como aun no tiene novia. Con las mujeres que lo persiguen en el colegio.
Mejor. Si alguna se le acerca demasiado no sé que voy a hacer. Aunque ya debería haber perdido las esperanzas con él, aun sigo sintiendo en el fondo de mi corazón que algún día se fijara en mí.
Aun recuerdo cuando lo conocí. Se acerco a mi madre y le pregunto como entrar al andén. No tenía idea quien era pero me gusto al instante. Tal vez si hubiese sabido quien era no me hubiese fijado en él. Seguro habría pensado que era un arrogante, un engreído. Pero no es así. Todo lo contrario.

Y ahora no solo me gusta, ahora me doy cuenta que no puedo pasar un solo día si él no esta cerca. De solo pensar que va a pasar dos largos meses en la casa de sus tíos me vuelvo loca. Lo único que espero es que no lo traten muy mal y que cuando cumpla los años se le haya pasado esa estúpida idea de no vivir en casa. Te necesito cerca... me enamore de ti Harry... ya no puedo evitarlo, Te amo.

Esta vez era Harry quien miraba por la ventana y en su mente una vos decía:

-No puedes mirarla. ¿Qué te pasa? No puedes haberte enamorado de ella. -

-¿Y por qué no?- (Una batalla se levantaba en su interior) 

-Pues... ¡¡¡POR QUÉ NO!!! Es la hermana de Ron, él es tu mejor amigo, no le puedes hacer esto. Ron no te lo perdonara jamás.-

-Me mataría, es verdad, ¡¡¡PERO ELLA ME GUSTA!!!-

-¿Y qué?, ¿Serías capaz de traicionar a tu mejor amigo solo por qué te gusta?-

-Si... No, ¡Es qué no es justo!. Él tendría que saber que yo no soy como los demás, ¡QUÉ YO SI LA QUIERO!-

Ante esta revelación que su propio subconsciente le había hecho hacia unos segundos, Harry sintió un escalofrió recorriéndole el cuerpo y Ginny, que había estado observándolo detenidamente, lo notó.

-Te pasa algo Harry- Pregunto preocupada. Esas reacciones en Harry normalmente significaban problemas.

Se la notaba realmente preocupada; lo que provoco que Harry sintiera un calorcito tibio crecer dentro de su ser por la cara de miedo que tenia Ginny. Sí, su pelirroja aún lo quería. Esa reacción  no podía ser solamente de amiga. Aunque también se hubiese preocupado mucho, Hermione jamás hubiera tenido ese temor en los ojos, miedo a que a él le pasara algo. Sonrió levemente y se dispuso a tranquilizarla.

Sin saber muy bien lo que hacía, se puso de pie para luego arrodillarse frente a ella. Ginny lo seguía con la mirada, todavía preocupada por lo que pudiera haber significado ese escalofrió. Él, sin embargo, la miraba embobado. Ella, al darse cuenta de cómo la miraba, bajo la vista al suelo. Harry sonrió un poco más, suavemente la tomo del mentón y levanto su cara hasta que sus ojos hicieron contacto. Y casi en un susurro le dijo:

-Tranquila Gin, no pasa nada. Fue solo un escalofrió. No tengas miedo. Nada va a pasarte mientras yo este aquí.-

Se quedaron mirándose a los ojos por unos instantes, tal vez minutos, horas, días. El tiempo no importaba. Lo que contaba, era que por primera vez, su pelirroja y él se miraban como nunca lo habían hecho antes; como si no existiera nadie a su alrededor, como si ella no fuera la hermana de su mejor amigo y él no fuese el mejor amigo de su hermano.

Ella sonreía. El también. Y de pronto, como si los arrancaran de un tirón de ese sueño mágico que estaban viviendo, se oyó:

-Harry, ¿Qué haces en el suelo? ¿No me dirás que te caíste no?-

Hermione, que no podía creer lo que veía ni lo que oía, le dio un codazo al pelirrojo y le murmuro algo que fue imposible de oír para Harry. Aun seguía sintiendo ese calor dentro de él y la verdad no quería que nada de lo que Ron pudiera decir o Hermione replicarle al pelirrojo le sacara esa sensación. Se levanto y se sentó en su lugar. 

-Harry, hey... ¿Te golpeaste fuerte?- dijo Ron mientras hacía un esfuerzo sobre humano para no reírse de su amigo

-Eh... ¿Qué? ¿Qué dices?-

-Nada, olvídalo Harry. Ron esta un poco LENTO hoy.- Hermione puso un acento muy irónico en el calificativo que le había dado al pelirrojo lo que provocó que este la mirara con furia.

-Hermione, ¿Sabes que estás loca? ¿Eso no puede ser? Estoy seguro. Sé de que te hablo. Jamás haría algo así.-

-Y dime... Si tuviera razón ¿Te molestaría?-

Harry, que gracias a sus amigos había vuelto de golpe a la realidad, grito:

-¡¡Ya basta!!! ¿Quieren dejar de pelear de una vez?- El grito sorprendió a todos, pero más que nada a Ginny que había seguido con la mirada a Harry hasta su asiento.

La verdad no supo porque reaccionó así. Porque les grito a Ron y a Hermione, ni porque se comportó así con Ginny, pero estaba seguro que tenía que alejarse esos dos meses de ella para reubicar sus pensamientos. Si era un capricho, se le pasaría cuando pasara unos días sin verla. Si luego de dos meses de estar separados seguía igual, tendría que hablar con alguien de confianza para aclarar esa situación.

-¡Ay! ¡Cómo te necesito!- exclamo Harry.

-¿A quién? Si se puede saber.- dijo Ron con una risita cómplice.

-A mi padre.- dijo Harry. Y todos se sintieron mal por él.

Era la primera vez en tantos años que Harry se expresaba de esta forma. Él nunca hablaba de sus padres más de lo necesario, pero lo increíble era que estuviera diciendo delante de ellos lo mucho que le hacían falta.

-Perdón... Yo no... -

-No importa, tú no tienes la culpa. Perdón, no debí gritarles. Disculpen-

Sin proponérselo, Harry logró así que Ron ya no le preguntara nada más y que Hermione se olvidara por un rato que lo había encontrado con Ginny así.

Ginny se sintió muy preocupada por esta revelación. Por un momento tuvo la necesidad de levantarse de su asiento y abrazarlo, como había hecho a principios de curso, cuando Harry se levantaba por las noches por que no podía dormir pensando en Sirius. Pero no lo hizo. Tal vez la presencia de su hermano haría sentir incomodo a Harry y no quería que se sintiera peor.

Harry hubiese dado cualquier cosa en ese momento por sentir el calor y la paz que Ginny le había dado a principios del curso con sus abrazos. 

Por las noches, cuando el recuerdo de Sirius no lo dejaba dormir, Harry bajaba a la sala común y se sentaba en su sillón favorito. Y como si hubiera una conexión especial entre ellos, Ginny bajaba pocos minutos después y sin decir una sola palabra se sentaba a su lado, acariciaba su mano, lo abrazaba fuerte y luego lo hacia recostar en sus piernas y le acariciaba el pelo hasta que se dormía.

Lo que Ginny no sabía es que Harry nunca se había dormido en realidad. Recostado sobre sus piernas, el moreno se sentía seguro, en paz y no podía evitar que alguna lágrima se le escapara en silencio.

Se dió cuenta que la pelirroja siempre había sido su refugio, ese lugar al que se dirigía cuando necesitaba sentirse protegido, seguro. Y solo ella lo hacia sentir así. Incluso, Ginny, había tenido el privilegio de ser la única persona que lo había visto llorar, la única que vió lo vulnerable que podía ser ante una situación tan dolorosa como esa. Y fue la única que logro darle fuerzas para seguir; aún sin decir una sola palabra.

Harry no pudo evitar sentirse mal. Era verdad, necesitaba a su padre más que nunca; o a Sirius. Si alguno de ellos estuviera con él en este momento no tendría tantas dudas. Podría confiar en ellos y lo aconsejarían.

Pero no. Con los únicos que tenia confianza para hablar de mujeres ni siquiera estaban en su lista de posibles consejeros y estaba más que claro el porque.

El Profesor Dumbledore, estaba escondido. Además le daría vergüenza hablar de esto con él. Siempre lo había tratado con mucho cariño y a veces lo sentía como una especie de “abuelo- amigo” con el que podía hablar; pero de esto, seguro que si lo intentaba no le salían las palabras.

El Señor Weasley, 

-Si, como no- pensó. -¿Cómo le digo? A ver- pensaba -Señor Weasley, creo que me enamore de su hija- se imaginaba la cara del padre de Ginny -Me lanza unos cuantos maleficios para torturarme lo suficiente y luego me mata.-
-Los Gemelos, Bill y Charlie me golpearían un rato para entretenerse y tal vez se apiaden de mí o luego de un par de horas se cansen y permitan que Hermione y Ginny me lleven a “San Mungo”. Si, puede ser.- Pensó.

-Y Ron, Ron me mata, sin lugar a dudas. Con lo celoso que es y teniendo en cuenta que seguro lo toma como una traición, no solo me mata, sino que, me mata, me resucita, y me mata otra vez.-
Pero en ese momento recordó a alguien. Alguien que le había dicho infinidad de veces ese año que cuando lo necesitara le enviara una lechuza. Esa persona que le había prometido estar siempre con él para lo que fuera necesario. Remus Lupin. Con él podría hablar. Después de todo era como un tío para Harry. Si, hablaría con él. Pero debía esperar porque la luna llena estaba próxima y seguro no se encontraba muy bien de salud. Cuando el licántropo estuviera mejor, hablarían.

El tiempo se fue volando entre pensamientos y miradas a la chica; y cuando pudo darse cuenta ya estaban llegando a King’s Cross.

-Debemos cambiarnos- dijo Hermione. -Ya vamos llegando.-

-Si, Hermione tiene razón.- dijo la chica.

Harry y Ron tomaron sus cosas y se cambiaron en el compartimiento mientras que las chicas se fueron al baño.

Al llegar a la estación, Harry vió a los padres de Ron que venían hacia ellos y a los padres de Hermione que ya saludaban a su hija.

La señora Weasley saludaba a sus hijos con abrazos y besos y, tanto Ron como Ginny se avergonzaban de los saludos de su madre y trataban de hacer que los soltara. Harry se acerco a saludar y la Señora Weasley le dio una sesión de besos y abrazos parecidos a los que le había dado minutos antes a sus hijos. Pero a diferencia de la reacción de sus amigos, Harry se sentía muy a gusto con estos mimos. Él nunca había tenido a su madre para recibir un cariño como ese.

El Señor Weasley saludo a sus hijos y luego se dirigió a Harry y le dijo:

-Hola Harry. ¿Cómo estás?-

-Bien Señor Weasley-

-Tus tíos ya vinieron a buscarte, están del otro lado.-

-Si me imagino- dijo Harry con poca emoción.

-Ya falta poco, dos meses más y te mudaras a “La Madriguera”-

-Si... - dijo el muchacho. -Señor Weasley ¿Puedo pedirle un favor?-

-Claro Harry. ¿Qué necesitas?-

-Si ve a Remus ¿Podría decirle que necesito hablar con él?, es urgente.-

-¿Qué pasa Harry? Me asustas. ¿Pasa algo grave?-

-No Señor Weasley, quédese tranquilo. Solo quiero hacerle algunas preguntas sobre Sirius y mi padre. Nada más. De verdad, no se preocupe- Ginny, que estaba a unos metros de donde estaba Harry, se estaba riendo con Hermione y las madres de ambas y Harry, al oírla, no pudo evitar mirarla y sonreír.

-¿Estás seguro que no te pasa nada más?- Harry no notó la sospecha en la voz del padre de Ginny. Y sin perder de vista a su pelirroja le dijo:

-No Señor Weasley. El Profesor Snape me puso un castigo y mientras lo cumplía encontré algunas cosas de mi padre, Sirius y de él y quería preguntarle sobre eso.-

-¿Y por eso tanta urgencia?-

-Si, es que me intriga mucho algo que ví. Pero no se preocupe, si lo ve ¿Le avisa?-

-Si Harry, no te preocupes; yo me encargo de avisarle.-

Luego de las despedidas correspondientes, Los Weasley y Los Granger se fueron juntos. Harry se sintió celoso de que sus amigos fueran a pasar los próximos dos meses juntos y se subió al auto de los Dursley.

Desde el auto de los padres de Hermione, Ginny saludo a Harry con un gesto de su mano y una sonrisa que a Harry le hizo erizar la piel. El muchacho de los ojos verdes la saludó del mismo modo.

-Tratare de convencer a Mamá de que nos lleve a verte- le gritó

Cuando el auto en el que Ginny se iba se alejó, Harry no pudo evitar golpearse en la frente con el libro que llevaba en sus manos. Necesitaba hablar con Remus urgente.




Capitulo 3

Descubriendo mis sentimientos.

Habían pasado tres días de la llegada a Privet Drive y Harry ya no aguantaba más. Desde que había llegado a la casa de sus tíos no había salido de su habitación más que para comer y lo único que hacia era pensar en ella.

No pensaba ni en la magia, ni en las tareas que habitualmente tenían de un curso al otro, ni en sus amigos, ni siquiera en Voldemort. Ya no se preocupaba por leer “El Profeta” para ver si había noticias de él y cuando los recibía los dejaba tirados por el suelo como el resto de las cosas. Su habitación era un asco. Si Hermione o la Señora Weasley hubiesen entrado en ese momento, se hubiesen muerto del horror. Pero lo único que ocupaba sus pensamientos era Ginny.

Sonó el timbre. Harry ni se movió de su cama. De repente escuchó un grito proveniente de abajo:

-Muchacho, Baja ya. Te buscan.-

Se levanto de golpe e inconscientemente dijo:

-Ginny.-

Se arregló la ropa lo más rápido que pudo, se miró en el espejo y se peinó un poco su indomable cabello negro azabache, no mucho, porque a la pelirroja le gustaba más así. Salió corriendo. Se sentó de costado en la baranda para bajar más rápido y cuando llego abajo, la felicidad que llevaba se esfumó.

No era Ginny, era Remus.

-Ah, eras tú.-

-Tú me llamaste. Arthur me dijo que era urgente. Creí que te alegrarías de verme. ¿O esperabas a alguien más?- pregunto mordaz.

Tío Vernon miraba a los magos con el asco habitual, por lo que Harry miro a Remus y le dijo:

-Ven, vamos al jardín. Aquí molestamos demasiado y no nos dejaran hablar en paz.-

Remus y Harry salieron al patio y se sentaron bajo la sombra de un árbol que Harry había adoptado como su lugar favorito en esa casa, sin contar su habitación. Cuando estuvieron cómodos, Remus le convidó a Harry un chocolate, como era su costumbre desde que le había enseñado a conjurar su Patronus y le pregunto:

-Y bien ¿Qué era eso tan importante que querías hablar conmigo? Arthur dijo que se trataba de tu padre, de Sirius y de mí.-

-Más o menos... -

-¿Qué quiere decir “más o menos”?-

-Que si, tiene que ver con ustedes tres, pero la razón no es la que le dí al Señor Weasley-

-¿Le mentiste a Arthur? ¿Por qué?-

-En realidad no le mentí. Snape... -

-El Profesor Snape, Harry- Lo regaño Remus.

-El Profesor Snape- dijo Harry con fastidio. -Me castigo las últimas dos semanas y me hizo ordenar los expedientes del Señor Filch donde aparecían “Los Merodeadores”, pero para su desgracia, no me afectó tanto como él quería. Todo lo contrario, me acerco más a ellos, los conocí más. Y me divertí mucho imaginando las cosas que hacían. No sé de donde sacaban esas ideas...- Harry dejó su mirada fija en el suelo como recordando cada cosa que había leído y notó que Remus también lo había hecho. Para evitar que la depresión les ganara otra vez Remus pregunto:

-¿Por qué no le dijiste a Arthur la verdad?-

-Porque no podía-

-¿No podías hablar con él? Creí que tenías confianza. ¿Qué te pasa? Me estás asustando.-

-Tranquilo... sí tenía que ver con ustedes tres. Me hace mucha falta mi padre y desde que los conocí a Sirius y a tí, ustedes han ocupado su lugar muy bien. Así que no le mentí del todo al Señor Weasley. Pero no podía decirle la verdad.

-¿Por qué?-

-A ver, ¿Por dónde empiezo?-

-Si no sabes por donde empezar, entonces Arthur tenía razón.-

-¿Razón?- se sorprendió. 

-Sí. Tenia razón cuando me dijo que lo que tenías era un problema de polleras.-

Harry se puso rojo y Remus soltó una carcajada.

-Tenía razón ¿No?-

-Sí, es un problema de mujeres. Más bien, de una sola mujer.-

-Y dime. ¿La conozco?-

Harry no contestó, pero el color rojo que había tomado su rostro hizo reír más a Remus, que no pudo evitar decirle:

-Y por casualidad ¿Esa chica es cierta pelirroja que tiene como seis hermanos varones mayores que ella?-

No podía creerlo. ¿Había oído bien? ¿Remus le había preguntado eso? O ¿Solo fue su imaginación?.

-¿Qué dijiste?-

-Te pregunté si la chica de la que quieres hablar es Ginny-

-¿Cómo lo sabes?-

-Fácil Harry. Si no fuera ella, y necesitabas hablar tan urgente del tema lo hubieses hecho con Arthur. Pero esperaste a que pasara la luna llena para hablar conmigo.-

-Sí, es ella-

-¿Y qué pasa? ¿Te enamoraste?-

-¡Ese es el problema!- exclamó impaciente. -No sé lo que me pasa. No sé si es un capricho, si es algo temporal o... si me enamoré de ella.-

Esto último lo dijo con culpa. No podía permitirse enamorarse de la hermana de su mejor amigo. Ron jamás se lo perdonaría.

-A ver. Déjame hacerte algunas preguntas para definir primero lo que sientes y luego vemos que puedes hacer. ¿Te parece?-

-Lo que tu digas. Yo ya no sé que hacer. Me estoy volviendo loco.-

-Bien, dime, te gusta. Digo ¿Te parece bonita?-

-¿Bonita?, Remus ¡Es hermosa!-

Remus sonrió.

-¿Qué es lo que más te gusta de ella?-

-Todo, pero si tuviera que elegir algo te diría que su sonrisa. Me encanta verla sonreír. Además, me gusta que no es igual a las demás. Las chicas de su edad solo piensan en chicos y en ropa; a ella le interesan otras cosas, se preocupa por lo que está pasando, es más adulta que cualquiera, incluso es más adulta que Ron y Yo.-

Remus quiso hablar pero Harry no lo dejó. Había dejado la mirada perdida y solo hablaba de lo que le gustaba de Ginny.

-También me encanta su nariz. Cuando jugamos al Quidditch y tiene el sol de frente la arruga así.- Harry hizo el mismo gesto que Ginny. -Y su boca... esa boca... -

-¿Qué pasa con su boca?- Harry ya no se daba cuenta de la presencia de Remus. Solo hablaba como sí estuviera pensando en voz alta.

-Sueño despierto con esa boca. Cuando Ron no esta cerca, la miro y no puedo evitar imaginarme besándola.- Harry respondía las preguntas que Remus le hacía sin darse cuenta. Ni si quiera lo miraba.

-¿La extrañas?-

-Mucho. Demasiado. ¿Crees que Dumbledore me dejará ir aunque sea una tarde a “La Madriguera” para verla?-

-No. No creo que sea prudente que te vallas de esta casa por el momento. Falta poco Harry, ya irás y te quedarás el resto del verano.-

-¿¡Poco!? ¡Falta un mes y veintisiete días! ¿¡Te parece poco!?-

-El tiempo pasa pronto.- reía Remus.

-No cuando ella está lejos.- dijo el moreno con tristeza.

-Y cuando estás con ella ¿Qué sientes?-

-Mmm... Muchas cosas. Siento ganas de sentarme a su lado a hablar, de cualquier cosa, no importa de que, la idea es tenerla cerca. Siento que nada malo puede pasar. Que vale la pena seguir con todo esto solo por ella. Que no importa nada, solo estar a su lado. A veces, cuando Ron no esta cerca,- decía con entusiasmo -Me dan ganas de correr a donde está, tomarla de la cintura y besarla.- Harry cambió la cara de alegría por la de preocupación. -Ahí es cuando más me asusto. A veces tengo miedo de no poder controlarme-

-¿Por qué?-

-¿Te imaginas que pasaría si en un arrebato la abrazo y la beso? ¿Cómo crees que reaccionaría ella? ¿Y si se entera Ron? Me mataría.-

-¿Por qué te mataría?-

-Ron es muy celoso. Cada vez que algún chico se le acerca a Ginny, Ron explota de celos y lo primero que piensa es en la mejor manera de asesinarlo.- ambos rieron.

-Ya veo. Y tú ¿Qué sientes cuándo se le acerca otro chico?-

Harry cerro los ojos y recordó como se había sentido cuando la encontró con Dean detrás del tapiz del segundo piso. Se acabaron las risas de golpe. Harry miró muy serio a Remus y le dijo:

-Furia. Me dieron ganas de matar a Dean cuando lo ví besándola.-

-¿Dean Thomas? ¿Tu compañero?-

-Él mismo idiota. Sí-

-¿Ella sigue con él?-

Harry volvió a sentir como esa felicidad que había sentido cuando la pelirroja le contó que había dejado al chico, creció dentro de él.

-No. Lo dejó cuando volvíamos de Hogwarts.- dijo más feliz que nunca. 

-Ah... -

-Ah ¿Qué?-

-Que está todo claro-

-¿Qué está claro?-

-Lo que te pasa-

-¿Y qué me pasa? ¿Es un capricho, no? ¿Se me chá a pasar en cuanto pase unos días más sin verla? Si, me voy a olvidar.-

-No Harry. No te vas a olvidar tan fácil de Ginny. Es imposible que te olvides. Estás enamorado de ella hasta las pestañas.-

Harry no respondió. Se puso más serio que nunca. Remus le estaba confirmando lo que más temía. Se había enamorado de Ginevra Molly Weasley. Pero ese no era el problema. El problema lo iba a tener cuando el Señor Weasley y Ron se enteraran.

-¿Qué pasa Harry?-

-... - Harry no contestó. Se había quedado pensando en lo que Remus le había dicho unos instantes atrás, y no parecía estar tan equivocado. Si no hacía otra cosa que pensar en ella, ¿Cómo se le ocurrió que podía ser solo un capricho?

-Harry... ¿Qué te pasa? Si yo fuera tú, en lugar de tener esa cara, estaría saltando de felicidad. ¿Por qué estas así?-

-Ron va a matarme... y El Señor Weasley... - Dijo Harry en un susurro

-No te preocupes por Arthur-

-¿Qué no me preocupe? En cuanto se entere que me enamoré de su “niñita” ¡Me va a lanzar tantos maleficios que voy a ir a parar a “San Mungo” sin escalas!-

-Jajajaja... No lo creo.-

-¿Qué no lo crees? Los Weasley’s van a matarme. Solo a mi se me ocurre meterme con la única hermana mujer de seis celosísimos hermanos varones y por si esto fuera poco, la primera mujer Weasley en siglos. Pero el que más me preocupa es Ron. Se va a sentir traicionado, lo sé. No me lo va a perdonar jamás.-

Remus notó que a Harry, la reacción de Ron lo preocupaba mucho. Así que trató de tranquilizarlo.

-Bueno Harry, Ron tal vez sí sea tan celoso como tú dices. Pero la verdad es que, yo creo que si tú te enamoraste de su hermana el tendría que estar contento, ¿No?-

-¿Ron? ¿Contento? ¿Te estás oyendo? Tú no tienes idea de cómo se comporta Ron cuando algún chico se acerca a ella. Se transforma. Si Ginny no lo mantuviera a raya, ya hubiera matado a unos cuantos solo por detenerse a mirarla cuando ella pasa. Y a mi no me lo va a perdonar. Lo sé, para él, esto, es una traición.-

-Sin embargo, yo sigo creyendo que se tendría que poner contento. Tú jamás jugarías con ella. No solo por que la quieres, sino que además es la hermana de tu mejor amigo. Y eso cuenta ¿No crees?.-

-Sí. Pero sería un milagro que Ron lo viera así. Creo que voy a tener que pedirle ayuda a Hermione. Tal vez ella logre hacerlo entrar en razón y lo haga entender que esto no es un juego.-

-Si, ella podría ayudarte.-

-No sé, no sé si Hermione podrá lograr algo. Ron con tal de llevarle la contra es capaz de cualquier cosa. Hasta de matarme, aun sabiendo que su hermana es lo único por lo que vale la pena mi vida.-

Al decir esto, Harry sonrió. Sonaba lindo: “...es lo único por lo que vale la pena mi vida.” Pero más que nada sonaba a verdad. Una verdad que, por miedo a perder lo único que le quedaba, ni él se animaba a admitir. Pero ya no había vuelta atrás. Ahora lo sabía. Había salido de su propia boca. Ya no podía vivir sin ella, y no estaba muy seguro de cuanto le importaba arriesgarlo todo por un segundo con su pelirroja.

-La verdad, no sé que puedes hacer con Ron. Lo único que te puedo decir es que te quedes tranquilo por Arthur.-

-Jajaja... si me quedo tranquilo esperando que me mate, no voy a tener oportunidad de defenderme, por eso me tengo que quedar tranquilo.-

-No. Quédate tranquilo por que Arthur sabe que te gusta Ginny y, a pesar de que no acepta que su “niñita” ya creció, lo “tranquiliza” (según sus propias palabras) la idea de que seas tú el que se haya enamorado de ella; porque sabe que eres un “buen chico” y te conoce, prácticamente, desde que eras un niño. Además, dijo que ya era hora de que te des cuenta que Ginny esta loca por ti.-

-¿Queeeeeeeeee?-

-Lo que oyes. Ginny está loca por ti.-

-¡¡Eso ya lo sé!! Lo que te estoy preguntando es ¿Qué dijiste del Señor Weasley? Debo haber escuchado mal.- Dijo Harry.

-Que Arthur sabe que te gusta Ginny.-

-¿Y cómo sabe eso? ¿No se lo habrás dicho tú, NO?-

-¿Cómo se te ocurre que se lo voy a decir yo? Pero Arthur no es tonto Harry. Siempre has hablado de todo con él y de repente tienes un problema y lo hablas con otro. No es muy difícil deducir que es una chica la causa del problema por que eres un adolescente. La verdad es que ya me estaba llamando la atención que no hayamos tenido esta conversación antes.-

-¡¡¡TÚ TAMBIÉN!!!-

-Yo también ¿Qué?-

-Ron me tiene harto con eso de que me busque una mujer. Dice que todo el mundo sospecha que ya no me gustan las mujeres.-

-Jajaja... -

-No te rías, es serio; ya me tiene cansado.-

-Bueno. Ahí tienes una razón para salir con su hermana.-

-Sí. Y también tengo una buena razón para hacer mi testamento. ¿Quieres qué te deje mi “Saeta de Fuego”?, me la regalo Sirius cuando estaba en tercer año.-

-Harry, no seas tonto. Era un chiste, pero no es mala idea. Puedes decirle que te gusta una chica y sin decirle quien; cuéntale todo lo que sientes por ella. Cuando sepa todo lo que sientes por esa chica, le cuentas quien es.-

-No es mala idea. ¿Pero qué excusa le doy para no decirle de quién se trata?-

-Buena pregunta... ¿y si le dices qué no la conoce?-

-Sí, claro. Y después me mata por enamorarme de su hermana y por mentiroso. No, tiene que haber otra excusa. Además, él conoce a toda la gente que conozco. Sabe que no conozco a ninguna Muggle. Tiene que haber algo que le pueda decir para ocultarle que es Ginny de la que estamos hablando.-

-No sé. Tú lo conoces. Debe haber alguna forma de que no te pregunte quien es.-

-... - Harry pensaba. Remus tenía razón. Conocía bien a su amigo. Algo tenía que encontrar.

-No te preocupes, ya encontrarás la forma. Mientras tanto, tienes dos meses para pensar como hacer para que decirle a Ron y Ginny lo que sientes.-

-Sí. Tienes razón-

-Mientras tanto, tal vez le puedas dar uso a tu espejo.-

-¿Qué?- preguntó Harry. -¿Qué espejo?-

-El espejo de doble sentido. El que usaban tu padre y Sirius para hablar cuando estaban castigados. Se que tu tienes el de tu padre.-

-Sí. Si quieres nos podemos comunicar por el espejo. ¿Lo encontraste en la casa no? Si lo hubiera recordado, tal vez no le habría pasado nada a...-

-Harry, no pienses en eso. Tú no tienes la culpa. Ya, olvídalo.-

-... - Por más que ambos lo intentaran, el recuerdo de Sirius no era fácil de borrar y ninguno de los dos había aprendido a convivir con él.

-Tienes razón.- dijo Remus para cortar el doloroso silencio que se había metido entre los dos. -Encontré el espejo en la casa, en la habitación de Sirius. Y pensé que tal vez te seria útil estos meses que estarás aquí.-

-Sí, al menos podré hablar contigo de lo que pasa y así, la espera se hará más corta.-

-Si quieres hablar conmigo vas a tener que enviarme una lechuza.-

-¿Una lechuza? ¿No estas diciéndome que tienes el espejo de Sirius? ¿Para qué quiero enviarte una lechuza si tienes el espejo?-

-Lo tuve, es verdad. Pero ya no lo tengo.-

-¿Qué quieres decir? ¿Quién tiene el espejo?-

Remus sonrió.

-¿Se lo diste a...?-

Remus volvió a sonreír. Harry reaccionó. Lo más rápido que pudo, se puso de pié y salió corriendo a su habitación.

Por el camino casi tira a su tío de las escaleras, pero no le importó. Lo único que le importaba ahora era comprobar si lo que Remus le había dicho era real. Tenía que llamarla como Sirius le había enseñado, para estar seguro que no pasaría sin ella todo ese tiempo. Que, al menos a través del espejo, podría verla.

Entró a su habitación como un rayo. De un golpe, que en otro momento le hubiese dolido mucho, abrió su baúl. Busco y re busco.

-¿Dónde diablos está? ¿Por qué tengo que tener tanto desorden aquí? Empezaré a hacerle caso a Hermione y ordenaré este lugar en cuanto esté seguro que es ella la que tiene el otro espejo.-

Lo encontró. Intentó llamarla pero las palabras no salían de su boca. Bajó las escaleras y fue a sentarse bajo el árbol con Remus.

-Y, ¿No vas a llamarla? Debe estar esperando frente a ese espejo igual que tú.-

-¿Y si no me contesta? Tal vez este ocupada y no tenga tiempo para hablar conmigo.-

-Jajaja... Voy a mostrarte algo que te hará cambiar de opinión.-

Remus sacó de su bolsillo una carta y se la dió a Harry. Este la desdoblo y leyó:

Querido Remus:



Sabía que tú nunca olvidarías esa charla que, “accidentalmente” escuchaste entre Hermione y yo. Pero te equivocas, ya no siento lo mismo que sentía por Harry cuando estaba en mi segundo curso.
Harry dejó de leer y miró a Remus. Este al ver la tristeza de Harry le dijo:

-Continúa leyendo. Te gustará lo que sigue.-

Harry volvió a leer:

Querido Remus:



Sabía que tú nunca olvidarías esa charla que, “accidentalmente” escuchaste entre Hermione y yo. Pero te equivocas, ya no siento lo mismo que sentía por Harry cuando estaba en mi segundo curso. Ahora, estoy completamente segura de que no podría pasar un solo día sin él. Lo amo más que a nada en el mundo y mi vida no tendría sentido si no esta conmigo.



Como tú dices, este tiempo lejos de “mi amor” va a ser larguísimo. Pero gracias a ti, y gracias a este espejo podré verlo todos los días (claro, sí él quiere verme a mí ¿No?)
-¿Cómo se le ocurre que no voy a querer verla? ¿Esta loca?-

-No Harry, no está loca. Ella no sabe que tú también la quieres. Pero sigue, hay más.- Harry obedeció.

No sabes cuanto te agradezco todo lo que haces por mí. Desde que nos escuchaste en el patio del colegio ese día, me has ayudado con esto que siento un montón. Solo por escucharme y aconsejarme que no renuncié a él pude seguir adelante.
¿Tú qué crees? ¿Se enamorará de mí algún día? Conozco tu respuesta. “Nadie puede saber que rumbo tomará la vida de cada uno de nosotros”. Solo espero que su camino y el mío se crucen en algún momento. Sea como sea, tú sabes que lo seguiré esperando el resto de mi vida. Que siempre estaré ahí para él.
¿Sabes una cosa? Tenías razón, lo de Michael y Dean no sirvió de mucho. Sé que se puso celoso algunas veces pero no pude saber nunca si eran celos de hermano (como dice Ron) o celos de chico, hombre (¿Tú qué crees? ¿Chico u Hombre?) en fin...
Algunas veces lo encontré mirándome raro en este último tiempo. Pero tal vez sea mi imaginación. No sé. A lo mejor es solo mi deseo de que se fije en mí como algo más que la “hermanita pequeña de Ron”

Te agradezco mucho que me hayas prestado tu espejo. Volveré a seguir tú consejo, y trataré de ser un poco egoísta con mi hermano. No le voy a contar que lo tengo para que no se lo quede él. Pero si Harry me pide que lo deje hablar con mi hermano no tendré más remedio que dárselo.

Un beso. Y gracias otra vez.

Ginny.

PD: Sabes que cuentas conmigo para lo que necesites.

Harry no pudo quitar la alegría que se había apoderado de su rostro, en toda su lectura. Remus se sentía feliz, ya que por primera vez veía a Harry tan feliz como ahora. Y él era quien había logrado esa felicidad.

-Ahora, quita esa cara de tonto y llámala ¿Quieres?-

Harry no lo dudó más, tomó el espejo, lo puso frente a él y grito:

-¡Ginevra Weasley!-




Capítulo 4

La chica más bonita habla conmigo.


-¡¡¡Harry!!! ¿Cómo estás? Ya pensaba que Remus se había olvidado de avisarte que tenía el espejo.-


-¿Cómo estás tú? ¿Me extrañas?-


-Sí ¿Y tú a mí?-


-Sí. No sabes cuanto.- Harry sabía que la chica lo seguía queriendo, no veía la razón para disimular sus sentimientos. Pero no le iba a decir que sentía. No era lo que Ginny se merecía. Además quería jugar con ella al gato y al ratón. Estaba seguro que los dos disfrutarían jugando juntos.


-¿Cómo están todos? Ron, no sabe que tienes ese espejo ¿No?- Harry decidió ayudarla con su egoísmo.


-No, ¿Quieres qué se lo dé?- dijo la chica con tristeza.


-¡No!- se apuró a decir Harry. -No le digas. Si le dices, te lo va a sacar y ya no podremos hablar. Te necesité mucho estos días.-


Ginny se sonrojó y Harry se rió.


-¿De que te ríes?-


-Te pusiste colorada.- se reía Harry. Ginny también. Cuando los dos lograron dejar de reírse, Ginny preguntó:


-¿Es verdad?-


-¿Qué?-


-Qué me extrañaste.-


-No.-


Ginny se puso triste. Él morocho no pudo evitar sonreír. No podía verla triste, así que le dijo:


-No solo te extrañé, también te dije que te necesité mucho estos tres días.-


Ginny volvió a sonreír y Harry también.


-¿Y por qué me necesitaste tanto? ¿Pasó algo?-


Harry que vió la cara de preocupación de Ginny la tranquilizó.


-Tranquila, no pasó nada. Necesitaba alguien con quien hablar, es todo.-


-¿Y por qué yo? Y no Ron o Hermione.-


-Porque contigo es diferente. Ron y Hermione son mis amigos, pero jamás me recosté en las rodillas de ninguno de ellos cuando me sentía mal. Nunca me vieron llorar como tú lo hiciste. No me quejo de ellos; es solo que contigo es distinto.-


Ginny se sintió feliz por lo que Harry le decía. Nunca pensó que fuera tan importante para él. Y tampoco sabía que esas noches él se desahogaba llorando en sus rodillas.


-Gracias. No sabía que significara tanto para ti. Solo fueron algunas noche haciéndote compañía. Si mi hermano no durmiera como si la vida se le fuera en ello, estoy segura que hubiese hecho lo mismo.-


-No. Ron es muy buen amigo, pero jamás dejaría de dormir para que yo me recostara en sus rodillas. Además, no querría que nos vieran en esa situación. Sería fatal para su reciente reputación de “Don Juan”.-


Ginny rió.


-A Hermione no le gusta mucho el nuevo Ron.- bromeó.


-Sí, es verdad. A veces me pregunto ¿Por qué no le dice ella lo que siente?-


-¿Lo qué siente? ¿A qué te refieres?-


-Vamos Gin, - La pelirroja sonrió. Le gustaba que la llamara así. Era especial. Él era el único que lo hacía. Cuando logro reaccionar le dijo:


-¿Qué?-


-Tú sabes. No hagas que insulte tu inteligencia. Tú y yo sabemos que Ron y Hermione se quieren tanto como para que Hermione convenza a sus padres de mudarse cerca de “La Madriguera” solo para estar con él.-


-Sí, sobre todo ahora que sale con una chica distinta cada vez.-


-Si, no sé que le pasa.-


-Tiene una sobredosis de hormonas.- dijo Ginny.

Harry soltó una carcajada que hizo reír mucho a Ginny, que cuando se dio cuenta que Harry había parado de reírse para mirarla, se detuvo.

-Eres preciosa cuando te ríes.- Ginny no podía creer lo que oía y Harry se sorprendió también. Ese pensamiento se le había escapado. Así que, cambió de tema -Yo creo que está tratando de que Hermione se ponga celosa. Aunque, creo que tu también tienes razón y es una sobredosis de hormonas.-

Volvieron a reír. Ginny preguntó:

-¿Y tú?-

-Yo ¿Qué?- la provocó Harry. Quería que fuera ella la que le preguntara si había salido o no con algunas chicas.

-¿Tú no tienes sobredosis hormonal? No te ví con ninguna chica en el colegio, pero es comprensible. Nunca te gusto que se hable de tí. Seguro te escondes bien cuando sales con alguien. Dime ¿El Gran Harry Potter tiene novia?-

-¿Cómo se te ocurre?- dijo Harry fingiendo enojo. –Ni tuve, ni tengo novia. Si tuviera, tú lo sabrías mejor que nadie.- dijo Harry.

-¿Por qué lo sabría mejor que nadie?- preguntó

-Tú lo sabrías. Créeme.-

Se quedaron en silencio. Se miraban como si quisieran recordar cada marca de sus rostros para no extrañarse tanto cuando terminaran la comunicación. Luego de unos minutos así, Harry rompió el silencio y le preguntó algo triste:

-¿Extrañas a Dean?-

-Ya te dije en el tren que no. Mis compañeras no tenían razón. Además, ahora, creo que no está tan perdida mi causa.-

-¿Tu causa? Nunca me dijiste que significaba eso.- Harry pensaba: -Dime que soy yo tu causa perdida y me haces el hombre más feliz del mundo.-

-Estoy enamorada de alguien que jamás notó mi presencia. Y mis amigas dicen que jamás se fijará en mí.- Ginny sabía que Harry se daría cuenta que hablaba de él. Pero en el fondo era lo que ella quería. Por fin le decía lo que tantas veces quiso decirle y nunca se atrevió. Las cosas eran más fáciles a través del espejo.

-¿Qué tonto, no? No darse cuenta que una chica como tú se enamoró de él. Sabes, yo pienso igual que tus amigas. Si yo fuera tú, me olvidaría de ese idiota.- Harry sonrió cómplice.

-¡No le digas así! No es tonto. Solo es un poco despistado.-

-¿Despistado? ¿Eso crees tú?-

-Sí, ¿Por qué? ¿Tú qué crees?-

-Que después de seis años de conocerte debería haberse dado cuenta de lo hermosa que eres y que en cualquier momento otro te puede arrebatar de sus manos. Más que despistado, para mí, eso es ser un idiota.- Y sonrió de manera seductora.

La conversación había tomado un rumbo inesperado para Ginny; sin embargo, era lo que Harry buscaba. Había decidido darle a entender durante esos dos meses lo que sentía. Así sería más fácil confesarle sus sentimientos cuando estuvieran frente a frente.

Viendo que la conversación se ponía demasiado privada, Remus le hizo una seña a Harry (que este no notó por que estaba muy concentrado en la pelirroja) y se fue.

Ginny, sorprendida aún por la reacción de Harry, decidió seguirle el juego solo para ver hasta donde era capaz de llegar.

-Yo creo que ya se dio cuenta que siente algo por mi.-

-Sí, ¿Cómo lo sabes?-

-Fácil. Solo con ver su cara me doy cuenta.-

-¿Cómo? No entiendo. ¿Solo con verlo lo sabes?-

-Sí.-

-Pero ¿Qué es lo que ves para estar tan segura?-

-¿Quieres saber qué es lo que veo?-

-Sí, ¿Qué ves?-

-Que se queda mirándome como un tonto cuando cree que no lo veo. Que aprovecha cada segundo que mi hermano no esta cerca para darme a entender que le gusto.- A Harry se le transformó el rostro. De repente se acordó de Ron y sintió que lo traicionaba. Serio, le preguntó:

-Tú hermano sabe que ese chico se enamoró de tí.-

Ginny no se esperaba eso. ¿Harry se había enamorado de ella? No podía creerlo, seguro había escuchado mal. Harry tampoco quiso decirlo de ese modo. Pero era la verdad, no iba a retractarse. Cuando logró salir de su sorpresa, Ginny le dijo:

-No sé, creo que no. Pero no creo que se haya enamorado de mí. Yo creo que solo le gusto.-

-Sí yo fuera tú Ginny, lo creería.- Y cortó la comunicación.

Ginny se puso triste de repente. A Harry le había molestado que le dijera que se había dado cuenta de todo. Seguro se había enojado y no querría hablar más con ella. Estaba segura que en la próxima conversación le diría que le diera el espejo a Ron y habría perdido su posibilidad de confesarle todo lo que él ya sabía, pero que ella quería decirle con sus propias palabras.

Harry subió a su habitación. No escuchó a su tío que le preguntaba dónde estaba Remus, e ignoró a su primo que lo provocaba de alguna forma para que se enfureciera. Dudley sabía que si Harry hacía magia, sería expulsado del colegio.

Abrió la puerta de su cuarto, entró, se apoyó y se deslizó hasta quedar sentado en el suelo. Apoyó con mucho cuidado el espejo en el suelo y se tomó la cabeza con ambas manos. No soportaba la idea de mentirle a su mejor amigo. Pero no le quedaba otra. No podía perder a la mujer de sus sueños por más celos que sintiera su hermano.

Ginny había pasado toda la noche sin dormir. En realidad, desde que dejó de hablar con Harry, había estado insoportable. Hermione que había ido esa tarde de visita, la había perdido de vista un rato y cuando la volvió a ver tenía un humor de perros. No les había dicho por que. Pero Hermione aceptó la invitación para quedarse a dormir que le había hecho La Señora Weasley, solo para saber por que había cambiado de humor tan de repente.

Pero lo único que logró después de preguntarle cientos de veces que le pasaba fue que la pelirroja se pusiera a llorar a mares. Hermione al ver que no lograría nada la dejó.

Luego de desayunar, no aguantó más. Corrió a su habitación y se encerró. Hermione, que había corrido tras ella no logró alcanzarla.

Ginny buscó el espejo y sin pensar dijo:

-¡Harry Potter!-

Harry estaba en la cocina lavando los platos del desayuno cuando sintió que lo llamaba. Dejó todo a medio hacer y subió de dos en dos los escalones para llegar más rápido. Se tiró sobre la cama y la vió. Estaba preocupada. Se asustó, y casi sin aliento por la carrera le dijo:

-¿Qué pasó? Gin por favor dime ¿Qué pasó? ¿Están todos bien?-

-Sí, no pasó nada ¿Por qué tanta desesperación?-

-¿Por qué tanta desesperación? Mira la cara que tienes, ¡Casi me matas de un susto!- Gritó Harry. Ginny se sintió como si la estuviera retando y le dijo irónica.

-Perdón Señor Potter, no sabía que tenía que poner una determinada cara para hablar con usted. Para la próxima vez que lo llame lo tendré en cuenta.-

Y cerró la comunicación. Harry sé dió cuenta que se había pasado un poco. Que la había regañado como si fuera su padre y se dijo:

-¡Qué idiota! ¿Quién soy para hablarle así? No soy su padre, soy su novio.- Se miró en el espejo y se dijo -¿A quien le miento? No es mi novia. Además ¿Quién soy para gritarle?-

Las cosas no estaban yendo como Remus pensaba, en dos días Harry ya había hecho dos estupideces. Si no lo arreglaba pronto, ella le daría el espejo a Ron o simplemente no le volvería a contestar. Harry se moría si algo de eso pasaba. Así que, sin pensar demasiado como le pediría perdón, la llamó.

-¡Ginevra Weasley!-

-... - Ginny no contestaba. Harry lo volvió a intentar.

-¡Ginevra Weasley!-

-¿Qué quieres? Estoy ocupada.-

-Hablar contigo.-

-Ahora te dije que estoy ocupada. Si quieres llámame después.-

Harry sonriendo por la reacción infantil de la pelirroja le preguntó:

-¿Y se puede saber qué estás haciendo qué estás tan ocupada?- dijo haciéndose el seductor. Pero la respuesta de la chica lo descolocó por completo.

-Estoy escribiéndole una carta a Dean.- dijo con total naturalidad.

-... - Harry se quedó sin palabras. No podía creer lo que le estaba diciendo. ¿Sería verdad? No aguantó más y le preguntó:

-¿De verdad le estás escribiendo a Dean? ¿Solo por qué me preocupe por tí le escribes otra vez?- Ginny no lo miraba. Sabía que lo había lastimado y que seguro tendría esa cara de bebe desprotegido que no podría resistir. –Sé que no debí gritarte. Pero debiste ver tú cara, de verdad me asusté. Sí te pasa algo, yo me muero.-

Ginny lo miró. Sí tenía esa cara de bebe que ella sospechaba y se moría de ganas de correr hasta Surrey solo para abrazarlo y decirle que se quedara tranquilo, que ella estaba bien. Pero aun le dolía su grito.

-Estoy bien, y los demás también.-

-Perdóname, por favor princesa perdóname. No quise gritarte. Te prometo que no lo volveré a hacer. ¿Me perdonas?- Con la última pregunta, Harry hizo un gesto que simulaba su llanto, lo que hizo que Ginny no aguantara la risa y le dijera:

-¡Qué boca tienes!- Harry cambió la expresión de pobrecito por la de lobo feroz y mordiéndose los labios le preguntó:

-¿Te gusta mi boca?-

Ginny lo miró a los ojos. Se quedó pensando unos segundos cuanto le gustaba la boca del muchacho. Cerró los ojos, se mojó los labios y cuando estaba lista para contestarle, para decirle: -Sí, me encanta tú boca y me muero de ganas de que estés aquí conmigo para poder besarte.- Harry la interrumpió y le dijo:

-¿Por qué tenías esa cara cuando me llamaste?-

-Estaba preocupada por lo que pasó ayer.-

-¿Qué pasó ayer? Gin, te das cuenta, esas expresiones que tienes me asustan. Dime ¿Qué pasó?-

-No sé, ayer cuando hablamos me cortaste así... Pensé que te habías enojado conmigo.-

-¡Cómo se te ocurre! Es que... - Harry no sabía como explicarle. ¿Cómo le decía a Ginny que tenía miedo de la reacción de Ron?

-Sí, te enojaste... - Dijo Ginny triste.

-No estoy enojado Gin, es que me preocupa la reacción de Ron. De verdad Gin. Me preocupa como pueda reaccionar tú hermano cuando sepa que... -

-¿Qué?-

-Que ese tonto se enamoró tanto de ti.-

-¿De verdad crees qué ese tonto, por fin se enamoró de mí?-

-¿Te das cuenta? Ya admites que es un tonto.- Harry reía.

-Sí lo es. Me hizo esperar mucho tiempo.-

-Pero, según lo que tú dices, ya se dio cuenta que le gustas.-

-Sí, ¿Pero eso qué tiene que ver?-

-¿Cómo qué tiene que ver?-

-Sí, ¿Qué tiene qué ver?-

-Tiene mucho que ver. Antes no se daba cuenta que eras la chica más bonita del mundo, y ahora no puede pasar un solo día sin verte... -

Ginny no pudo contenerse y lo interrumpió.

-¿De verdad no puede pasar un solo día sin verme?-

Harry se dejó llevar. Era la mejor oportunidad para decirle algunas cosas. No podía contenerse. Y dijo:

-Ni un solo día. Es que tú no entiendes, no sabes lo importante que eres para él.-

-¿Tan importante crees qué soy?-

-Estoy seguro. Tan seguro como para decirte que no puede respirar si tú no estás cerca. Eres el sol que le da calor. Eres su abrigo, su refugio en esas noches que no logra conciliar el sueño. Eres su calma, su paz, su furia, eres todo para él. Por ti se levanta cada mañana.-

A Ginny se le escapó una lágrima por sus mejillas y Harry la miró y dulcemente le dijo:

-¿Por qué lloras?-

-Es muy lindo lo que acabas de decirme.-

Harry estuvo a punto de decirle que eso era lo que sentía por ella pero no era la forma. No quería hacerlo así, Ginny se merecía algo mejor.

-Es lo que siente ese tonto por ti. ¿Ahora te das cuenta por qué me asusta la reacción de tú hermano?-

-No debería asustarte, después de todo, soy yo la que decide quedarse con él ¿No?-

-¿Ya lo decidiste? ¿Te quedas con él?-

-¿Tú qué me aconsejas?-

-Que no lo dejes ir, que no te importe nada más que lo que sientes por él, como a él que no le importa nada más que lo que siente por ti cuando tu estas cerca.-

-¿Y tú sabes lo qué siente por mí?-

Harry no pudo evitar reírse. Mirándola casi de reojo le dijo:

-¿No crees que me estás preguntando mucho? ¿Qué es lo qué quieres qué te diga?-

-La verdad. Quiero saber lo que siente por mí. Él sabe bien que yo lo quiero desde hace mucho, pero yo no sé lo que él siente por mí.-

Harry volvió a sentir ese calorcito en su pecho, pero con la mirada más triste que logró poner le dijo:

-¿Solo lo quieres? Yo creí que sentías algo más por él.-

Ginny se puso tan colorada que su pelo y su cara parecían de un solo color. Pero de todas formas le iba a contestar.

-Harry... tú sabes que yo... -

Pero en ese momento Dudley había entrado muy en silencio a la habitación de Harry. Lo había oído hablar con Ginny y pensó que podía molestarlo un rato. Se paró detrás de él y le dijo:

-Creí que por fin estabas con una chica, pero veo que estás más loco que nunca.-

-Muérete Dudley.-

-¿Qué es eso? ¿Otra de esas cosas raras con las que andan tú y tus raros amigos?-

-Ya Dudley, vete de aquí y déjame en paz, quieres.- dijo Harry comenzando a enojarse.

-Wow, pero que linda gatita. ¿Quién es?-

Harry se enfureció de tal manera que no pudo contenerse. Tomó a Dudley por la solapa y le gritó:

-¡Pídele disculpas!-

-¿A quién? ¿A la gatita? Dile que venga, así le muestro lo que puede hacer un verdadero hombre.-

Harry no pudo aguantar más. Ya no oía los gritos de Ginny que le pedía que lo soltara. Ginny había visto toda la escena en su espejo, estaba muy asustada y no paraba de gritarle a Harry que lo dejara. Tenía miedo de que Dudley lo lastimara. De repente, Harry golpeó a su primo en la boca. Vió un hilo de sangre salir de ella. Dudley, que ya había logrado lo que hacía varios días buscaba, salió de la habitación de su primo con una sonrisa enorme en él rostro y gritándole a su padre:

-Papá, Harry me golpeo. Es un salvaje Mamá, mira lo que me hizo.-

Harry supo que estaba en problemas. Cerró la perta de un golpe, se sentó en su cama, tomó el espejo y le dijo a Ginny.

-Perdóname princesa. Tengo que irme ahora. Ese idiota me provocó, tú lo viste, no pude controlarme.-

Se oían los gritos abajo. Harry le dijo a Ginny:

-Debo irme ahora. Seguro tendré una buena bronca con mis tíos. No te preocupes.- Le dijo. Ginny se había asustado mucho con esto último que Harry le dijo. -Por favor, no me llames, si te escuchan puede ser peor. Yo te llamaré en cuanto pueda. No te preocupes mi amor, estaré bien. Tú solo espera que yo te llame. Adiós.-

Ginny no pudo evitar preocuparse, pero fue mayor la alegría. Harry le había dicho “no te preocupes mi amor”.



Capítulo 5

Me voy de casa.

-¡¡MUCHACHO!!, VEN AQUÍ AHORA MISMO-

Harry lo ignoró. Esto hizo que su tío se enfadara más.

-VEN AQUÍ ABAJO AHORA MISMO. NO ME OBLIGUES A SUBIR POR TI.-

Harry no bajó. Tío Vernon subió, entró a la habitación, tomó a chico del brazo y de un tirón lo llevo hasta el living donde Dudley se hacía la victima con su madre.


-Me golpeó Mamá, no sé porque lo hizo. Yo solo pasaba por su habitación, me llamó y cuando entré, no sé de donde salió, yo solo sentí el golpe.-


-Pobrecito mi chiquito.- Decía Tía Petunia. -Quédate tranquilo, mami te va a curar.-


Harry bajaba gritando:


-SUÉLTAME, NO VOY A DISCULPARME. ÉL DEBERÍA PEDIR DISCULPAS.-


-¿Cómo se te ocurre qué Dudley te pida disculpas a ti? Tú le pegaste.-


-PREGÚNTALE ¿POR QUÉ LE PEGUÉ? QUE TE DIGA LA VERDAD.- intentando zafarse de las manos de su tío, Harry le gritó a su primo: -DILE LA VERDAD INMUNDO SACO DE EXCREMENTO DE DRAGÓN.-


-Yo no te hice nada, Mamá yo no le hice nada.- mintió Dudley y Harry se enojó más.


-DÍ LA VERDAD, MALDITO.-


-Y según tú, ¿Qué fue lo qué mi hijo te hizo para qué se justifique tu salvajismo?- dijo Vernon con sorna.


-ESTE MAL NACIDO INSULTÓ A MI NOVIA. Y NO SE LO VOY A PERMITIR.-


-Jajaja... ¿Tienes novia? Y ¿Qué le dijo Dudley? Mi hijo es muy educado si le faltó el respeto, seguro que fue porque no merecía que se lo tengan.-


Harry estaba llegando a limites nunca antes alcanzados en cuanto a furia. Ni si quiera cuando Tía Marge insultó a sus padres y la convirtió en una especie de globo humano se había enfurecido tanto con alguien. Miró con rabia a su tío y le dijo:


-No te atrevas a faltarle el respeto tu también. No te atrevas a nombrarla otra vez.-


-¿Por qué? ¿Qué vas a hacer si lo hago? ¿Magia? No puedes. Te expulsaran de esa escuela monstruosa a la que vas.-


-No me provoques tu también.- Decía Harry con los dientes y los puños apretados.


-¿Por qué? ¿Qué vas a hacer si te digo que mi hijo tenía razón? ... -


No pudo terminar lo que iba a decir porque Harry ya estaba sobre él y lo golpeó. En ese momento supo que había cometido un error, un error del que ya tendría tiempo de arrepentirse. Se separó lo suficiente de su tío, lo miró con odio y subió corriendo las escaleras. Se encerró en su habitación y se acostó en su cama. No aguantó. Se levantó y comenzó a golpear todo lo que tenía a su alcance. Su baúl, la silla que tenía junto a su escritorio, el placard.

De repente se detuvo. Sus tíos discutían pero no lograba escuchar lo que decían. Ahora, silencio. Nada se oía ya. Y luego, la voz de Tío Vernon que le decía a Tía Petunia:

-Ya no lo aguanto. Hice mi mejor esfuerzo por tenerlo aquí, pero ya no puedo. No soportaré una sola más de sus faltas de respeto. Ese anormal se va de aquí ahora mismo.-

Harry no podía creer lo que oía. ¿Lo iba a echar? Por fin se iría de esa casa. Si su tío lo echaba nadie podría obligarlo a volver. Ni siquiera el profesor Dumbledore. Pero ese era otro problema. ¿Qué le diría el profesor Dumbledore cuando supiera por qué lo echaban? Luego habría tiempo de preocuparse por eso. Se sentó en la cama y esperó a su tío que ya se oía en la escalera.

-Junta tus cosas y vete de aquí lo antes posible.- dijo Vernon con total tranquilidad. Cuando ya estaba saliendo se dio vuelta y le dijo -Y asegúrate de llevarte toda tu basura. No quiero que regreses a esta casa nunca más.-

Harry no lo podía creer. Era libre.

Juntó todas sus cosas lo más rápido que pudo. Las acomodó en el baúl. Toda su ropa, sus libros, todo. Ordenó sus pertenencias lo mejor que pudo. Mientras lo hacía no pudo evitar sonreír, si Hermione o La Señora Weasley lo vieran en ese momento, se hubiesen sentido orgullosas de cómo ordenaba sus cosas. Pero no era momento de bromas. Debía irse lo más rápido posible de ese lugar en el que tan mal lo había pasado toda su vida.

Cuando creyó tener todas sus cosas, dio una última mirada a la habitación para asegurarse que no se olvidaba nada. Cuando estuvo seguro, cerró el baúl y salió. Bajó despacio las escaleras por que el baúl estaba realmente pesado y además por que no sabía como reaccionaria su tío cuando lo viera.

Llegó abajo y solo estaba su tía ahí. Lo miró con ojos llorosos, lo que hizo que a Harry le causara gracia verla. Tía Petunia se acercó y le dijo casi en un susurro:

-No te vallas. No puedo permitir que te vallas aun.-

-Creí que era lo que querías desde que me dejaron en tu puerta cuando era solo un niño pequeño.-

-No puedes irte. Debes quedarte hasta tu cumpleaños.-

-Tu esposo acaba de echarme, así que me voy. Quédate tranquila, no vas a volver a verme nunca más. Ni tú, ni ellos.-

Harry ya estaba casi en la puerta cuando Petunia le dijo:

-No hagas que el sacrificio de tu madre haya sido en vano.-

-¿Qué? ¿Te atreves a hablar de mi madre y de su sacrificio? ¿Tu? Que lo único que hiciste fue tratarme mal desde que puse un pie aquí la primera vez. ¿Con qué autoridad moral hablas de mi madre? Cuando lo único que hiciste fue tratarme como a un esclavo, como tu sirviente, me humillaste, me despreciaste. Te encargaste de que mi vida fuese miserable cada día. ¿Y ahora te preocupa que me valla un mes y medio antes? No lo puedo creer. No puedo creer lo hipócrita que puedes ser. Al menos tu esposo me echó sin que le importe nada, como siempre.-

-Me importa, talvez sea tarde, pero me importa que estés bien. No te vallas, por favor.-

-Descuida. Me iré a un lugar en el que me tratarán mucho mejor. Allí me quieren DE VERDAD.- Harry remarcó las últimas palabras con enojo. –Allí me siento REALMENTE en mi casa.-

Y sin decir más salió de allí.

Casi sin pensar, sacó su varita, extendió su mano y llamó al Autobús Noctámbulo. Enseguida el vehículo estacionó junto a él y sin saludar a Ernie, el conductor, ni a Stan el cobrador, se subió. Le pagó lo que este dijo y casi en un gruñido le dijo:

-Al “Caldero Chorreante”-

Se acomodó en un asiento e intentó tranquilizarse. En una hora, minutos más, minutos menos estaban en Londres, en el “Caldero Chorreante”.

-Llegamos.- dijo Stan.

Harry se disponía a bajar pero algo lo detuvo. No podía quedarse allí esta vez. La vez anterior, las cosas no estaban tan de cabeza como ahora. Dudó unos minutos hasta que Stan le dijo:

-¿Vas a bajar o no?- Harry le respondió.

-No. Mejor llévame a otro lado Ernie.-

-Y ¿A dónde quieres ir ahora?- preguntó Ernie.

-Llévame a Ottery Saint Catchpole, a “La Madriguera”-

-Paga lo que corresponde y te llevaremos donde tú quieras.-

Harry pagó y se volvió a acomodar en el mismo asiento en el que se había sentado antes.

Desde que Harry había cortado la comunicación, Ginny había estado muy nerviosa. A la hora del almuerzo se había sentado a la mesa con su madre, sus dos hermanos, Charlie y Ron y con Hermione. Pero lo único que había hecho fue revolver la comida hasta que estuvo helada y luego le pidió permiso a su madre para levantarse con la excusa de que no se sentía muy bien. Después de asegurarle a su madre que no era nada grave, y luego de que la mujer comprobara que no era nada para preocuparse, la dejó subir.

Habían pasado un par de horas y Harry no daba señales de vida. La pelirroja estuvo a punto de llamarlo dos o tres veces pero se contuvo a tiempo. Él le había pedido que no lo hiciera por que podía ser peor. Ya lo había metido en un problema. No lo metería en otro.

-Te haré caso mi amor. Haré lo que tú me pediste. Voy a esperar que tu me llames. Pero hazlo pronto, ya no aguanto no saber que pasa.-

De verdad estaba preocupada. Las horas pasaban y Harry no la llamaba.

Oyó llegar a su padre y pensó

-Si no me llama en una hora le contaré a papá lo que paso.-

Pasó el tiempo y el moreno seguía sin aparecer. Cada vez estaba más asustada. Ya no era preocupación. Ahora era susto. ¿Y si le habían hecho algo? No era un secreto que sus tíos no lo querían y Harry le había roto el labio de un golpe a su hijito adorado.

-No Ginevra. No pienses en eso. Harry está bien. Ya va a llamarte. Si no lo ha hecho es por que no ha podido aun. No te desesperes y sobretodo no pienses estupideces.-

Pero no podía. Estaba muy asustada. Bajó y subió una y mil veces la escalera. Cada vez que llegaba abajo miraba a todos y volvía a subir.

-¿Qué le pasa? ¿Está loca? Creí que eso solo lo hacía cuando Harry estaba cerca.- Dijo Charlie en una carcajada.

-Sí. Pero yo creí que ya se le había pasado. Además, Harry no está aquí. ¿Por qué actúa así?- dijo Ron.

-Te dije que algo le pasaba. Esta rara desde ayer. Anoche le pregunte mil veces y no me contestaba. La última vez que le pregunté se puso a llorar como si el mundo se acabara mañana.-

Hermione le dijo esto a Ron en el oído para que los demás no la oyeran. Ron la miró extrañado.

-¿Qué le pasará?-

-Para mí tiene que ver con Harry.-

-Hermione, ¿Qué puede tener qué ver Harry en esto? Ni siquiera está aquí.-

-Tal vez le envió una carta.-

-Déjame preguntarte dos cosas. Primero ¿Viste a Hedwig por aquí estos días? Y segundo ¿Por qué Harry le escribiría a Ginny y no a nosotros?-

-Déjame contestarte tus dos preguntas. Primero, Harry no puede enviar a Hedwig a ningún lugar que no sea Hogwarts por una cuestión de seguridad. Lo sabes, es muy llamativa y él, definitivamente no nos pondría en peligro enviándola acá por nada del mundo.-

Ron asintió. Hermione tenía razón, aunque le costara admitirlo.

-Segundo- siguió Hermione –No necesita enviar a Hedwig para escribirle. ¿Hace unos días no vino Remus? ¿No le dijo Harry a tu padre en King’s Cross qué quería verlo urgente? Tal vez la carta la trajo él.-

-Es verdad. Remus le dio a Ginny un sobre cuando llegó.- Ron dudó unos instantes y dijo -De todas formas. Si pasa algo ¿Por qué le escribiría a ella y no a nosotros?-

-Te lo estoy diciendo desde que veníamos en el tren: Harry está enamorado de tu hermana.-

Ron soltó tal carcajada que los demás lo miraron como si estuviera loco.

Los Weasley no entendían como era posible que Ron y Hermione estuvieran hablando tan animadamente y en secreto sin pelearse y que además Ron estuviera tan divertido con la conversación. Además, era raro ver a Ron y Hermione tanto tiempo sin pelear aunque más no fuera por una pavada.

A los Granger, sin embargo, les llamó la atención que Ron se riera de esa forma teniendo en cuenta que estaban hablando del asesinato del profesor Dumbledore. Les pareció una falta de respeto. Pero Hermione se dio cuenta y les dijo:

-Perdón. Estábamos hablando de otra cosa. A nosotros también nos duele lo que le pasó al profesor Dumbledore.-

Los padres de Hermione no sabían la verdad. Todos volvieron a sus conversaciones y Ron miró divertido a Hermione y le dijo:

-Ya deja de decir tonterías ¿Quieres?-

-No son tonterías Ron. Tengo mis motivos para pensar que es así. Tú los viste igual que yo en el tren. Y a propósito, todavía no me contestaste lo que te pregunté.-

-¿Qué me preguntaste?-

-Dime Ronald. Si tuviera razón ¿Te molestaría?-

-¿Si me molestaría qué?-

-Que Harry se haya enamorado de Ginny.-

-Harry no está enamorado de Ginny. Harry no está enamorado. Y si estuviera enamorado de mi hermana me lo hubiera dicho.-

-¿De verdad crees que te lo diría? ¿Estás seguro qué Harry te lo diría después de qué casi ahogas a Dean con una almohada cuando salía con tu hermana? ¿Tu crees qué te contaría lo qué siente sabiendo como reaccionas cada vez qué un chico se acerca a ella? Yo creo que no.-

Ron se quedó pensando. No podía ser. Su mejor amigo enamorado de su hermana. Hermione estaba loca. ¿Y si era cierto? ¿Sí tenía razón cómo siempre? Después de todo había sido él, el que le había dado la almohada cuando casi mata a Dean. No. Harry y Ginny. Eso era imposible.

Estaba oscureciendo. Hacía un rato que Ginny se había sentado en la ventana de su habitación a mirar para afuera. Tantas veces se había sentado allí a pensar en el moreno que no podía despegarse de ese lugar. Trataba de distraerse, pero no podía. Desde su ventana, se veía la puesta de sol de una forma tan romántica, que no podía evitar pensar:

-Si tan solo estuvieras aquí conmigo. Esto sería perfecto.-

 Se había lastimado el puño sin darse cuenta de tanto golpear el marco de la ventana. Desde que su padre la regañara por subir y bajar como una loca, no había vuelto a bajar. Había puesto el espejo sobre su almohada e iba a esperar que Harry la llamara.

De pronto, vió una luz muy fuerte en el camino. Al principio sintió miedo, pero después le llamó la atención. El Autobús Noctámbulo se había detenido en el camino que llevaba directamente a su casa. Y lo vió.

-¡Harry!- exclamó con la vos ronca de tantos nervios acumulados durante el día. Sin pensarlo, sin pensar en nada ni nadie; sin recordar que todos estaban abajo, salió corriendo a buscarlo.

Bajó las escaleras desesperada. Corrió afuera. Todos fueron tras ella. Había estado comportándose muy extraña durante todo el día y esa reacción los asustó.

Al salir, lo vió. Vió que estaba bien, que le sonreía. Estaba contento de verla y ella también. Ginny corrió hacía él, cuando estuvo cerca, Harry soltó su baúl y la abrazó tan fuerte como pudo, como si la vida le fuera en ello y le dijo:

-Tranquila mi amor, ya estoy aquí.- Harry le acariciaba el pelo con tanta ternura que hizo que Ginny se aflojara de golpe y se pusiera a llorar.

-¿Por qué no me llamaste? Estaba muy asustada.- dijo entre sollozos.

-Perdóname. Estaba muy enojado. No me di cuenta.- Los dos hablaban, pero no se separaban. Harry seguía acariciando a Ginny de la forma más tierna que se podía imaginar. Todos los demás miraban la escena sin entender lo que pasaba. Solo Hermione y Ron parecían saber que ocurría. Hermione estaba contenta por sus amigos y Ron estaba más confundido que nunca. ¿Hermione tendría razón? Si era así, ¿Cómo se iba a sentir él? ¿Iba a sentir celos de su mejor amigo? Una cosa era saber que a su amigo le gustaba su hermana, pero otra muy distinta era confirmar, con sus propios ojos, que ambos estaban enamorados.

Harry y Ginny seguían abrazados ajenos a la situación de desconcierto de los demás. Hasta que un grito los saco de ese sueño maravilloso en el que se encontraban.

-¡¡¡POTTER!!!- Harry soltó a Ginny. –ME PUEDES EXPLICAR ¿QUÉ ESTÁS HACIENDO?-




 Capítulo 6

Dando explicaciones.


-Se... Señor Weas... Weasley... eh... Yo... bueno yo, eh... -


-ENTRA. YA MISMO.- Gritó el Señor Weasley fuera de sí.


Harry estaba más asustado que nunca. Conocía bien al Señor Weasley y en tantos años jamás lo había oído gritar, y mucho menos de esa forma. Ni siquiera lo había visto enojado cuando los gemelos se escaparon de Hogwarts antes de terminar su séptimo año; o cuando Percy se fue de su casa tratando a Harry y a todos los que creían en él de locos, incluidos sus padres.

El caso era que no sabía que lo había enojado más, si el hecho de haber llegado solo a “La Madriguera” o que estaba abrazado muy tiernamente con su única hija. El problema era que, fuera cual fuera la razón, no sabía como iba a justificarse.

En silencio, porque no quería que el Señor Weasley se enojara más de lo que ya estaba, caminó hacía la casa con la vista en el suelo. Arthur entró detrás de él y lo llevó a la cocina. Los demás entraron tras ellos pero se quedaron en el comedor. Solo Ron trató de seguir a su padre, pero Hermione lo tomó del brazo y con un suave movimiento de su cabeza le hizo entender que era mejor dejarlos solos.

Ya en la cocina, el Señor Weasley hizo un hechizo para que los que estaban afuera no los oyeran, se apoyó en la pared y miró a Harry como esperando que este le diera una explicación. Viendo que el muchacho se quedaba callado le dijo:

-¿Y bien? ¿Me vas a decir que diablos estás haciendo aquí?-

-Ah... - dijo Harry un tanto aliviado. -Eso, Señor yo... -

-Sí, eso. Y no empieces a tartamudear ¿Me oíste? ¿Qué diablos haces aquí? ¿Cómo se te ocurrió venir solo? Si querías verla podrías haber enviado una lechuza o haberle dicho a Remus que te traiga ¿No crees?-

-¿De qué habla?- dijo Harry haciéndose el tonto.

-Harry, estoy muy enojado contigo, más de lo que a ambos nos gustaría. No te hagas el tonto conmigo porque no te conviene. ¿Qué haces aquí? Le pedí a Remus que le diera ese espejo a Ginny para que no cometieras una locura como esta.-

-¿Qué? ¿Usted le pidió a Remus que le diera el espejo a Ginny?-

-Sí Harry; y fue precisamente para que no hicieran algo como esto, ni tú, ni ella. ¿En qué se supone que estabas pensando? ¿Cómo te escapaste de la custodia que había en la casa? ¿Cómo pudiste ser tan imprudente?-

-Es que usted no entiende Señor, yo no me fui de la casa de mis tíos, yo... -

Pero Arthur no lo dejó seguir.

-¿No te fuiste de la casa de tus tíos? Y ¿Cómo es que estas aquí entonces? Qué ¿Estoy alucinando? Harry ya te dije que no me tomes por idiota. Quiero una explicación y ¡¡YA!!-

-Déjeme explicarle, por favor.-

Haciendo un gran esfuerzo por no matar a Harry, Arthur se sentó y dejó que el chico se explicara.

-Verá Señor, no me fui de la casa por que sí. Me tuve que ir porque mi tío me echó... -

-¿Qué? ¿Te echó? Pero ¿Por qué?-

-Le pegué a mi primo. Le partí el labio y mi tío me echó por eso. Dijo que no iba a soportar más que viviera con ellos, que ya había soportado demasiado y que esto era lo último. Y me echó.-

-Y se puede saber ¿Por qué le pegaste a tu primo?-

-Eso no importa.-

-Sí que importa, por eso te fuiste de la casa en la que tendrías que haber pasado los próximos dos meses. ¿Por qué le pegaste?-

Muy en contra de su voluntad Harry contestó:

-Ese estúpido le faltó el respeto a alguien muy importante para mí-

-¿A quién?-

-¿Importa a quién?-

-Sí.-

-Señor Weasley, por favor. Yo sé que fui un idiota, que me dejé provocar por mi primo. Que él lo hizo con esa intención. Sé que hay mucha gente que arriesga su vida día tras día por salvar la mía y que lo que hice fue una estupidez. Pero no podía permitir que dijera lo que dijo. No pude contenerme. Me enfurecí y les pegué a los dos.-

Harry se arrepintió de lo último que dijo. Por la cara del Señor Weasley, supo que había hablado de más.

-¿Qué? ¿Le pegaste a tú tío también? Harry, más te vale tener una buena excusa para haber reaccionado así por que sino jovencito estarás en un grave problema cuando Molly se entere. Y ni hablar cuando se enteren el Profesor Dumbledore y Remus.-

-Se justificó cada golpe; créame.-

-¿Qué dijo tú primo?-

-Por favor Señor, ya le dije, lo siento. Le prometo que haré todo lo que Usted me pida, que no haré otra estupidez como esta nunca más. Por favor, perdóneme.-

-Mira Harry. Hace dos días que Ginny está rara. Sé que tiene que ver con ella. Solo quiero que me digas que dijo. Quiero saber si lo que tu primo dijo, justifica tu imprudencia.-

Harry, viendo que no le quedaba más remedio le dijo:

-La vió en el espejo y le faltó el respeto.- Harry volvió a sentir la misma furia que había sentido en la casa de sus tíos y casi gritando dijo: -Y yo no iba a permitir que ese orangután le faltara el respeto de esa forma a mí... a Ginny-

-¿Y qué fue lo que le dijo a TÚ Ginny ese orangután? Como tú le dices.-

Harry no pudo evitar sorprenderse por la forma en la que el Señor Weasley hablaba de Ginny. Remus ya le había dicho que él sabía que se había enamorado de su hija. Pero igual le sonaba raro.

Cerró los ojos conteniendo la rabia que sentía, pero también por la vergüenza que le daba decirle al padre de la pelirroja lo que Dudley había dicho.

-Me preguntó si esa GATITA era mi novia y me dijo que la llevara a su casa para que él le enseñara lo que era un verdadero HOMBRE. Ahora ¿Puedo preguntarle algo?-

-¿Qué?-

-¿No se merecía algo más qué un labio partido?- dijo el moreno más enojado que antes. No quería hacerle frente, pero tenía razón. Tal vez había sido muy inmaduro al reaccionar de esa forma. Pero no podía dejar que Dudley hablara así de Ginny.

El Señor Weasley pensó unos minutos y luego le contestó:

-Se merecía unos cuantos huesos rotos, es verdad.- Harry sonrió. -Pero aun así, no entiendo ¿Por qué le pegaste a tú tío?-

-Porque mí tío piensa que si su perfecto hijito dijo eso, es porque seguro Ginny se lo merecía. Usted, ¿No hubiera reaccionado igual si alguien insulta a la Señora Weasley de esa forma?-

Arthur sabía que Harry estaba enojado y que era la mejor forma de sacarle información acerca de lo que había entre él y Ginny. Así que no dudó un solo instante y le dijo:

-Sí, pero como tú bien dijiste, Molly es mi esposa... -

-Y Ginny es... -

Harry se detuvo. Sé dió cuenta a tiempo lo que el Señor Weasley estaba haciendo.

-¿Qué? ¿Qué ibas a decir? Ginny es... – le dijo sonriendo. Lo había atrapado. Lo tenía justo donde quería. Ya no se podría escapar.

El muchacho supo que no le quedaba más remedio que decirle la verdad. Así que, pensó muy bien cada palabra que iba a decir y mirándolo a los ojos le dijo:

-Ginny es la persona que le da sentido a cada cosa que hago. Sin ella, no tiene caso mi vida. Sin ella, me falta el aire.-


Arthur se sorprendió al escuchar tal declaración de amor. Esperaba que Harry le dijera que Ginny y él eran novios. Él sabía que su hija se había enamorado del muchacho hacía mucho tiempo. Pero jamás pensó que el chico llegaría a sentir lo mismo por ella algún día. Sabía que sentía algo por ella, pero nunca pensó que fuera para tanto.


-¿Tanto la quieres?-


-Tanto como para hacer este tipo de estupideces y más si fuera necesario. Señor Weasley, yo daría mi vida por su hija. ¿No se da cuenta Señor? Estoy arriesgando todo lo que tengo, lo único que me queda, solo por estar con ella. La confianza y el cariño que Usted y su familia me dieron desde que me conocieron. Estoy arriesgando la relación con mi mejor amigo, mi hermano; solo porque me enamoré de su “Sacrosanta Hermanita Menor” como él la llama. Y a pesar de todo, no me importaría perderlo todo si supiera que ella va a quedarse conmigo. No me importa arriesgar mi propia vida si el resultado final es un abrazo como el que me dio cuando me vió llegar.-


Harry se sorprendió el mismo de lo que había dicho. Hasta ese momento, nunca había hablado así de Ginny. Nunca había expresado con palabras lo que realmente sentía por la pelirroja.


Arthur al escuchar a Harry hablar de esa forma de Ginny supo que ya no hablaba con el niño que había conocido en el comedor de su casa hacía seis años. Ahora el que hablaba, era el hombre en el que se había convertido ese niño. Y ese hombre se había enamorado de su hija.


-Te lo diré una sola vez, así que escúchame bien. No vuelvas a hacer una estupidez como la de hoy. Madura, controla tus emociones. A partir de ahora vives aquí, eres un integrante más de esta familia así que, por lo tanto, hasta tu cumpleaños obedecerás mis ordenes y las de Molly como un hijo más. Cuentas con mi apoyo para lo que necesites, como siempre, incluso con Ginny, aunque no me haga mucha gracia; pero ten cuidado con sus hermanos, sobretodo con Charlie. Y por último, no te preocupes por Ron. Tarde o temprano va a entender, igual que yo, que no estas jugando.-


-De eso puede estar seguro Señor.-


-Ahora, antes de salir. Cuéntame como esta todo con mi hija.-


-¿A qué se refiere?- preguntó Harry. No sabía si seguir hablando. Ya le había dicho todo lo que sentía pero la verdad no tenía idea de cómo lo había tomado en realidad el padre de la chica. Que le hubiese dicho hace unos instantes que contaba con su apoyo no era ninguna señal de que fuera a permitir que ella y él estuvieran juntos.


-¿A qué va a ser? ¿Qué pasa entre ustedes? ¿Están juntos?-


-Sí lo que me esta preguntando es si su hija y yo somos novios, quédese tranquilo, no somos nada más que lo que usted ha visto todo este tiempo. Solo somos amigos.-


-Por ahora, ¿No?- el muchacho se rió.


-Si a usted no le molesta, eso espero.-


-Ya te dije que si me molesta. Pero sé que mi hija te quiere. Y con todo lo que me dijiste, no puedo dudar de ti. Después de esa declaración de amor no creo que tenga mucho sentido tratar de que no te acerques a “mi niñita”.-


Harry se puso serio de repente.


-Señor Weasley yo quiero que sepa que hasta que no hablé con Remus hace unos días, yo me negaba lo que siento por ella solo por que creía que estaba traicionando la confianza y el cariño que ustedes me dieron durante todos estos años. Y sobretodo porque sentía que le estaba jugando sucio a Ron. Pero quiero a su hija con toda mi alma y ahora que sé que ella me sigue queriendo como siempre me quiso, no voy a dejarla ir. Desde hace un tiempo nos estamos diciendo cosas para demostrar lo que sentimos. Ella me habla de un chico al que sus amigas lo llaman su “causa perdida” y yo le hablo de esa chica que siempre estuvo ahí y que, como un tonto no la ví hasta que me di cuenta que otro me la podía arrebatar de un día para el otro. Sé que suena tonto, pero es un juego que los dos comenzamos a jugar en el tren de vuelta a casa y que, me pareció divertido seguir jugando mientras no pudiéramos vernos. No podía decirle lo mucho que la amo por medio de un espejo. Ella se merece que se lo diga frente a frente, para poder mirarla a los ojos mientras lo hago. No pensaba que íbamos a estar juntos tan rápido. Y no sé hasta cuando vamos a aguantar este jueguito del gato y el ratón. Creo que solo unos días más, solo por que nos divierte. Y tal vez para ganar más tiempo para resolver que voy a hacer con los celos de Ron. Yo a su hija la amo y la respeto mucho y no sabe lo tranquilo que me iría a dormir esta noche si Usted me dijera ahora que esta de acuerdo en que yo sea el novio de su hija.-


-Claro que estoy de acuerdo. Cuídala mucho. Es la única niñita que tengo. No la hagas sufrir porque voy a matarte con mis propias manos y no la hagas esperar mucho más, lleva años esperándote.-


Arthur abrazó a Harry, este sintió que ese abrazo no era como los demás, que había cierto afecto que antes no sentía. Harry sabía que el Señor Weasley le había dado vía libre hasta Ginny y no iba a desaprovechar la oportunidad.

En cuanto el Señor Weasley cerró la puerta tras él, Ginevra entró en un estado de pánico total. No tenía idea de por que se había enfadado más su padre. Sí era por que Harry había llegado solo hasta “La Madriguera” solo le gritaría un rato, hasta descargarse, y nada más. Pero si se había enojado por que el chico la estaba abrazando, las cosas no iban a ser tan fáciles. Ginevra sabía que su padre era un hombre celoso con ella, y era lógico, era la primera Weasley en siglos y además pertenecía a una familia que la había buscado mucho, y luego de seis varones, llegó.


Esos seis varones también serían un problema. Todos eran iguales de celosos que su padre; algunos más que otros. Pero los que más la preocupaban eran Ron y Charlie.

Charlie era el más impulsivo de todos. Cuando Charlie supo que a Ginny le gustaba Harry, este le prohibió a sus padres que lo dejaran entrar en la casa. Ron, sin embargo, era celoso pero no al extremo de Charlie; pero a Ginny la preocupaba el sentido que le daba su hermano a la palabra lealtad.

Ron había estado en contra de cada chico que se le acercaba a Ginny y que, ahora Harry fuera el que se acercaba a ella, podría tomarlo como una falta grave a su amistad.

Ginny no quería ser, por nada del mundo, la causante de la pelea entre su hermano y el moreno. Pero, tanto Ron como Charlie tendrían que en tender que ella había crecido y que Harry era el amor de su vida, y que no estaba dispuesta a dejar pasar la oportunidad de ser feliz con él, solo por los celos de sus hermanos.

La pelirroja se había apoyado en la puerta con la intención de escuchar algo, pero nada se oía. Se deslizó hasta quedar sentada en el suelo con las rodillas en el pecho y la cara hundida en ellas. Su madre la observaba asustada. Ginny, con el rostro escondido, lloraba en silencio. Su madre no aguantó más y le preguntó:

-Ginny, ¿Qué haces? Levántate del suelo.- La tomó del brazo para ayudarla y se dio cuenta que estaba llorando. -¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras?-

-¿No te das cuenta Mamá? Podría haberle pasado cualquier cosa, está ahí adentro con papá y no sé lo que está pasando, cuando Remus y el Profesor Dumbledore sepan lo que hizo, lo van a matar. Y todo eso es por mi culpa. Es todo mi culpa.-

Ginny se deshacía en llanto. Ron la miraba sin entender lo que decía. Hermione la miraba con compasión y su madre la abrazaba para tranquilizarla.

-Tranquila Ginny. Ya está aquí y nada le pasó. Tu padre no va a matarlo, tal vez le grite un poco, solo para que entienda que lo que hizo no fue muy inteligente pero nada más. Y no te preocupes por el Profesor Dumbledore y Remus, harán lo mismo que tu padre. En cuanto vea a Albus trataré de convencerlo de que lo deje quedarse aquí.- Esto último lo dijo más para si misma que para su hija. Con lo que no contaba era con la reacción de esta.

-Tú no entiendes Mamá. Harry no puede irse de aquí. Él no puede volver a esa casa. No después de lo que pasó.-

-¿Qué pasó? ¿Qué sabes tú? Y ¿Cómo lo sabes?- Era Ron el que había hablado, más bien gritado. Hermione intento callarlo tomándolo otra vez del brazo pero Ron se soltó bruscamente y le dijo:

-No Hermione, no me vas a hacer callar otra vez. ¿Qué pasó? Y ¿Cómo lo sabes tú?- Ginny, al ver que no había posibilidad de escapare le dijo:

-Harry se peleo con su primo. Y lo sé, porque Remus me dio el espejo de doble sentido de Sirius y hace unos días, Harry y yo los estamos usando.-

-¿Por qué te lo dio a tí? ¿Por qué no me lo dijiste? Harry es mi amigo, sabes.-

-¿Y qué? Yo también tengo derecho a hablar con él. Y tú no me lo vas a prohibir. Te lo advierto Ronald. Quítate de tu retorcida mente la idea de que me vas a separar de Harry. ¿Me entiendes? Por que no lo voy a permitir.-

Ginny y Ron habían elevado tanto la voz que Hermione y su madre los miraban sorprendidas. Hermione no daba crédito a lo que oía. Ron y Ginny estaban peleando por Harry como si este fuera el último salvavidas en medio de un naufragio.

Ron al escuchar a su hermana tan nerviosa, bajó la voz pero no pudo evitar que con un dejo de tristeza se le escapara la pregunta que tenía rondando en su mente desde que Hermione se lo había dicho la primera vez.

-¿Qué pasa entre ustedes dos? ¿Qué es lo que tú y Harry no me están diciendo?-

Al ver que las cosas estaban tomando un rumbo complicado, Hermione le hizo señas a la Señora Weasley para que desviara la atención de los chicos, esta que entendió la intención de la chica les dijo a sus hijos

-Chicos, no discutan porque mejor no vamos al jardín y tratamos de tranquilizarnos un poco.-

-Dime Ginevra, contéstame. ¿Qué pasa entre tú y Harry que yo no sepa?- Ron, que ignoraba a su madre y a Hermione, se acercó a Ginny y mirándola a los ojos, casi en un susurro le dijo:

-¿Qué pasa Ginny? Por favor, contéstame.-

En ese momento, Harry y el Señor Weasley salían de la cocina riendo. Al ver esta escena, Ginny salió corriendo hacia su habitación. No quería que Harry la viera llorar y de paso evitaba que su hermano la siguiera interrogando frente a él.

El moreno y el pelirrojo quisieron salir tras ella pero al ver sus intenciones Molly les dijo:

-Ni lo intenten. Tú Ronald, déjala en paz. Y tú dinos ¿Qué haces aquí? Nos debes una explicación.-

-Más de una.- dijo Ron con furia.

Harry lo miró. Sí, le debía una explicación. Ron se había dado cuenta de todo, y era claro que no le gustaba nada lo que pasaba. Lo que Harry tanto temía, había llegado. La relación con su mejor amigo, pendía de un hilo.

Debía encontrar la forma. Ron tenía que entender, como su padre que él no jugaba con Ginny. Él la quería más que a su vida. Ella era su mundo. Ya nada le importaba si ella no estaba a su lado. Ni la profecía, ni la magia, ni el colegio, ni sus amigos, nada.

Entonces se dio cuenta. Estaba dispuesto a sacrificar su amistad con su “hermano” solo por la chica de sus sueños. Cada segundo en esa casa le demostraba que ni siquiera él sabía cuanto amaba a la pelirroja. La convivencia entre ellos iba a ser difícil. Pero nada ni nadie lo iba a separar de su pequeña. Se amaban y nadie los iba a separar.




Capítulo 7

Un ataque y el desprecio de los 

Weasley’s que más quiero.


-Ron...  yo... –


El moreno trataba de encontrar las palabras adecuadas pero estas se empeñaban en no salir de su boca. No quería decir algo de lo que después se fuera a arrepentir, pero era muy difícil. Ron estaba furioso y a decir verdad, Harry también. ¿Por qué no podía aceptar que la quería? ¿Por qué no podía verlo feliz? Ron no tenía idea de lo que Ginny significaba para él. Por primera vez tenía una razón para vivir y su mejor amigo se encargaba de arruinarle el momento.


El pelirrojo subió las escaleras y fue directo a su habitación.


-¿Todavía sigue creyendo que lo entenderá?- dijo Harry mientras lo observaba subir.


-Ya se le va a pasar. No te preocupes.- dijo Hermione pero ni ella se creía lo que decía.


-Antes de tratar de convencerme a mí, primero convéncete tú.- le dijo Harry con una sonrisa forzada en el rostro. -Fue un error venir aquí hoy. Señor Weasley ¿Podría llevarme a Grimmauld Place? No puedo quedarme aquí.-


-Tú no puedes irte.-


-Harry, tú mismo me dijiste que no podrías pasar ni un solo minuto en esa casa.- dijo Hermione.


-Debo hacer un esfuerzo. No puedo quedarme aquí. Por favor Señor Weasley no quiero quedarme, acompáñeme, por favor.-


-Es tarde Harry. Mañana veré a Remus en el ministerio y le diré que venga a buscarte.-


-¡De ninguna manera! Harry no te iras de aquí. Esta es tu casa ahora.-


-Gracias Señora Weasley pero ya no quiero causar más problemas. Mejor me voy.-


-¿Problemas? ¿De qué hablas?- preguntó el Señor Weasley


-No quiero ser el causante de otra pelea familiar. Yo tuve la culpa de que Percy se fuera de aquí,  no quiero ser el culpable de la pelea entre Ron y Ginny. Además, para que me voy a quedar, Ron esta enojado conmigo y Ginny ni siquiera quiere verme.-


-Eso no es verdad.- dijo Hermione


-Sí claro.- dijo Harry irónicamente.


-No puedes irte Harry. Esta es tú casa ahora.-


-¿Y qué se supone qué voy a hacer aquí? ¿Quedarme para qué Ron se enoje más conmigo? ¿Ver como Ginny me ignora? No puedo simplemente entrar a la habitación de Ron esta noche y acostarme a dormir como si nada.- La Señora Weasley intentó hablar pero Harry la interrumpió. -Por favor Señor Weasley, ¿Usted me entiende verdad?-


-No Harry. Mantengo lo que te dije en la cocina; voy a apoyarte en todo lo que decidas, como siempre. Pero no me pidas que te entienda. Con todo lo que me dijiste ahí adentro creí que te ibas a quedar a luchar por ella. Pero veo que no. Te apoyo. Pero no te puedo entender.- y subió a dormir.


-Te prepararé la habitación de Bill; esta noche puedes dormir allí.- La Señora Weasley subió las escaleras detrás de su esposo. Hermione había subido también dejando solo al moreno que no pudo evitar que una lagrima se le escapara.

No quería verlo, no quería ni siquiera oírlo respirar. Se paró frente al espejo que colgaba de la pared y le susurró a su reflejo.


-No puedo creerlo. ¡Es un traidor! ¿Cómo puede haber llegado a tanto? No lo entiendo. Se supone que somos amigos.-


-Tú no le contaste lo de Hermione, en eso están a mano.- le contestó el Ron del espejo.


-Eso es diferente.-


-Si, claro que es diferente. Ginny es tú “Sacrosanta Hermanita Menor” y el es tú mejor amigo.-


-¡¡¡Ese no es mi mejor amigo!!! Si lo fuera, me lo hubiese contado antes. Yo lo hubiese ayudado a acercarse a ella.-


-¿Y él sabe que tú estas de acuerdo con esa relación? Por que el Ronald Bilius Weasley que él conoce no deja que nadie se acerque a su hermana. Tal vez pensó que no te gustaría que estén juntos. Yo en su lugar, no te lo diría por miedo a terminar asfixiado por una almohada o en “San Mungo” con tentáculos en la cara.-


-¿Cómo se te ocurre que le haría algo así a Harry? Él es mi amigo.-


-¿Hace un rato no dijiste qué ese no era tú amigo?-


-Sí que lo es. Pasa que me duele que no me lo haya contado. Nosotros nunca nos ocultamos nada, y me duele que no me haya dicho que él y mi hermana son novios.-


Golpearon la puerta.

-Debe ser él.- le dijo el reflejo.

-Que lástima porque no quiero verlo.-

-Que necio eres. Déjalo pasar y explícale por que estas enojado.-

-No. Si es mi amigo, me conoce. Solo se dará cuenta.-

Ron se acostó en su cama y se hizo el dormido. Harry dormía en su habitación cuando estaba en la casa; y por más que ahora viniera a “La Madriguera” como el novio de su hermana y no como su amigo, seguro dormiría ahí. No quería hablar con él. Estaba enojado.

La puerta se abrió lentamente. La habitación estaba a oscuras. Entró. Se acercó a la cama y le dijo:

-Sé que estas despierto Ron. ¿Quieres hablar?-

-Vete Hermione. Déjame en paz.-

-Eres un idiota. Sé que no estas bien y solo quería que supieras que puedes contar conmigo si necesitas hablar. Pero veo que sigues siendo el mismo de siempre.- Hermione dijo esto con algo de dolor en la vos. Se dio vuelta dispuesta a salir pero Ron la tomo suavemente del brazo y la detuvo.

-Perdóname. Hoy no quiero pelear contigo también. No quise hablarte así. No te vallas. Te necesito.- durante tanto tiempo había esperado una declaración de estas del pelirrojo, que hizo que se sonrojara.

-Lo sé. Por eso vine.-

-No puedo entender como fueron capaces de hacerme algo así.-

-Es que no te hicieron nada Ron.- Ron iba a replicar lo que la chica le acababa de decir pero esta no lo dejó. -No Ron, no te hicieron nada. Ginny ya no es una niña y Harry tampoco. Ellos se quieren y ni tú ni nadie va a poder contra eso.-

-Lo sé. Pero no puedo creer que Harry me hiciera algo así. Jamás pensé que traicionaría mi confianza de esta manera. No sabes cuanto me duele lo que me están haciendo.-

Hermione sintió compasión por el pelirrojo. Pensó que abrazarlo sería una buena idea, pero en ese estado, Ron era impredecible y tenía miedo de su reacción.

-Y Ginny, ¿La viste? Ni siquiera me contesta cuando se lo pregunto. Sabe que me duele lo que hizo. Lo sabe, por eso no se atreve a decírmelo en la cara.-

Sin pensar mucho en lo que hacía, Ron se acostó en la cama y apoyó la cabeza en las piernas de Hermione, como tantas veces había hecho Harry con Ginny. Se sentía muy a gusto así. Si tan solo tuviera el mismo valor que Harry tuvo con su hermana y pudiera decirle a ella todo lo que la quería. Pero no. No valía la pena. Ella no se fijaría en alguien como él jamás. Se sentía demasiado mal como para confesarle su amor y soportar el rechazo esa noche. Así que cerró los ojos dispuesto a disfrutar todo lo posible ese momento en el que la sentía tan cerca de él.

Hermione no podía contenerse. Hizo un gran esfuerzo por no pedirle que se levantara para besarlo. Eso no ayudaría en nada. Ron no sentía nada por ella ni por ninguna otra chica. Pero en el fondo, muy en el fondo sentía que besándolo haría más soportable el dolor que le causaba lo que acababa de descubrir.

Ginny había llorado toda la noche. Había escuchado a Harry decir que le dolía mucho perder la amistad de Ron y había tomado una decisión. No iba a dejar que Ron y Harry se pelearan. Iba a dejar a Harry. Tal vez ahora la elegiría a ella pero tarde o temprano, él le reclamaría lo que pasó y la dejaría. No volvería a hablar con él. Y si lo hacia, sería como antes, como si nada hubiese pasado.

Hermione había pasado toda la noche dando vueltas en su cama. Dormía con Ginny así que la había escuchado llorar toda la noche. Se acercó a ella para preguntarle si quería hablar, pero Ginny le había contestado que no tenía caso. Que ya había tomado una decisión y que no se iba a arrepentir.

Deseaba tanto tener una solución para sus amigos. No podía verlos así. Quería mucho a los tres y le dolía mucho verlos sufrir.

Ron había pasado la noche pensando en los últimos meses en el colegio. Ginny salía con Dean, tal vez por eso ellos habían decidido no contarle a nadie que estaban juntos, pero no entendía por que. Ginny podría haber dejado a Dean mucho antes y así no tendrían que haberse escondido. Pero aunque tuvieran motivos para esconderse de los demás, no lograba entender por que no les habían contado nada a él y a Hermione.

Trató de encontrar el momento en que Harry y su hermana se habían hecho novios pero no se daba cuenta. ¿Cuánto llevarían así? Y él había sido tan tonto como para no ver lo que pasaba.

La habitación de Bill estaba justo debajo de la de su pelirroja. Varias veces se había asomado a la ventana esperando verla ahí. Pero no, no se asomó nunca. Por la ventana podía ver todo el jardín. No pudo evitar recordar todo lo que había vivido allí con sus amigos. Pero lo que más le costaba sacarse de la cabeza era la sensación que aun recordaba de esas noches, en la casa primero, en el colegio después, en las que lloraba en sus rodillas. ¡Cuánta falta le hacía esa noche!

El sol se asomaba poco a poco por los ventanales de la casa. Molly ya preparaba el desayuno para su esposo que pronto tendría que partir a trabajar.

Oyó ruidos en la escalera y casi en un susurro dijo:

-Ya casi está tu desayuno Arthur.-

-Soy yo Señora Weasley.-

-Harry ¿Qué haces levantado tan temprano?-

-Pensé en pedirle al Señor Weasley que me llevara con él al ministerio así me iba desde allí con Remus.-

-No Harry, no puedes venir conmigo. No voy al ministerio. Tengo algunas cosas que hacer afuera hoy y no sería muy seguro llevarte. Pero quédate tranquilo que no me voy a olvidar. Le diré a Remus que en cuanto pueda venga a buscarte.-

-Gracias Señor. ¿Puedo hacerle una pregunta Señor Weasley?-

-Sí Harry, dime.-

-¿Usted sabe que hablo en serio verdad? Quiero decir, que yo quiero a Ginny; y que si me quiero ir es porque no quiero lastimar a nadie más. Todos estamos sufriendo por mi estupidez.-

-Sí Harry sé que hablas en serio; pero no puedo entenderte. Sé que tal vez no es lo mismo pero yo me enfrenté a la justicia por Molly, a una familia que casi me odiaba por lo que quería hacer, a mi propia familia. Y nada me importó, solo la mujer que amo. Y aquí nos tienes. Estamos juntos, desafiando a todos los que en ese momento nos dijeron que no duraríamos ni dos años juntos. Tenemos siete hijos y nos seguimos amando como el primer día.-

Harry no contestó. Molly que había estado escuchando a su esposo dijo:

-Arthur y yo estábamos en nuestro último año en Hogwarts. Las cosa afuera estaban muy parecidas a como están ahora. Muchos chicos se fugaban para vivir su amor “antes de que la muerte los alcanzara”. Una estupidez, si me permites. La mayoría termino separado, volviendo a sus casas después de varios días de andar por ahí. Pero Arthur y yo nos queríamos. Faltaban pocos días para terminar el curso y me propuso matrimonio y acepte. Cuando se lo contamos a nuestros padres pusieron el grito en el cielo.-

Era Arthur quien hablaba ahora.

-Que éramos muy jóvenes, que nos íbamos a cansar, que era una locura y cosas así. Entonces una noche nos escapamos. Nos fuimos a Hogsmeade y nos casamos. Cuando volvimos casi nos matan. Tuvimos que escaparnos otra vez por que los padres de Molly me habían denunciado por secuestro. Estuvimos escapando por dos meses. Hasta que Molly me dijo “Tenemos que volver.” Le pregunte ¿Por qué? Pero no me lo dijo.-

-Volvimos. Reuní a mis padres y a los de Arthur en esta casa, que aun no era nuestra, y les dije que ya no podíamos huir más y que ellos ya no nos tenían que perseguir más. Mis padres se rieron de mi y me preguntaron ¿Por qué?-

-y simplemente les contestó: “Estoy embarazada del hombre que amo. Se acabaron las estupideces. Ahora tengo mi propia familia.” Sus padres retiraron la denuncia y los míos nos dijeron que podíamos vivir con ellos. Vivimos allí hasta que un año después compramos esta casa que no era ni la mitad de lo que es ahora. Y como te dije antes, ningún comentario pudo con nosotros. Nada ni nadie. Por eso no entiendo por que no luchas por ella. Tú tienes algo que nosotros no teníamos, tú tienes nuestro apoyo. No te vallas Harry. Trata de hacer entender a Ron lo que sientes. Quédate. Sí en una semana no logras nada, yo mismo te llevaré a donde tú quieras.-

-No sé... -

-Inténtalo.-

Harry lo pensó unos instantes y dijo:

-Esta bien. Pero si en una semana las cosas no cambian me voy.-

-Y yo te llevo a donde tú quieras ir.-

El Señor Weasley se fue. Harry y la Señora Weasley se quedaron sentados en la mesa del comedor desayunando mientras charlaban.

-¿Puedo hacerte una pregunta muy personal?-

-Sí, puede. Mientras no me pida que le prometa una respuesta.- Dijo Harry. Molly sonrió y le dijo:

-¿Qué es lo que más te gusta de Ginny?-

-Todo. Pero si tengo que elegir algo... - se quedó pensando mientras revolvía su plato. –Sus arruguitas.- se rió.

-¿Arruguitas? Harry tiene casi dieciséis años. No tiene arruguitas.-

-Sí las tiene. Cuando jugamos al Quidditch y tiene el sol de frente, arruga la nariz así.- Harry hizo el mismo gesto que hacía Ginny y los dos se rieron. -Es hermosa.- dijo Harry y se quedó pensativo.

Molly se paró a recoger los platos y el muchacho la ayudó. Mientras Molly los lavaba, Harry comenzó a deambular por la casa y encontró sobre una repisa una foto de ella con una mallita de baño con voladitos.

-¿Cuántos años tenía?- Dijo Harry sonriendo.

Molly se rió.

-Dos años. Fue la primera vez que hizo magia.-

-¿A los dos años? Wow.-

-Sí. Ya a los dos años nos demostró que era muy capaz.-

-¿Qué fue lo que hizo?-

-Salve a mi hermano de morir ahogado en el molino. Te agradecería que no cambies las fotos de lugar. Me costó mucho encontrar el lugar adecuado para cada una.-

Ginny le habló a Harry de muy mala forma. Lo que hizo que el muchacho no pudiera hacer otra cosa más que decirle de forma casi inaudible.

-Perdón. No pensé que te molestaría tanto.- y dejó la foto en su lugar.

-Mamá, voy a tratar de encontrar un lugar adecuado para mi jardín.-

-¿No vas a desayunar?- su madre se había sorprendido por su actitud tanto como el moreno que ahora estaba con la expresión más triste que le había visto jamás.

-No.- dijo la chica mientras se dirigía a la puerta.

-¿Por qué no te acompaña Harry? Así podría ayudarte a remover la tierra.- Molly trató de ayudar a Harry, pero Ginny negó con la cabeza rápidamente.

-Sí. Te ayudo, claro.- se apresuró Harry. Pero la pelirroja no cedió.

-No es necesario, gracias. Puedo sola.- y salió. Si se quedaba un minuto más no podría aguantar las ganas de abrazarlo y de aceptar su ayuda.

Pero estaba decidido. No permitiría que Harry y Ron se pelearan por su culpa.

El moreno se quedó mirando a la chica que ya salía por la puerta y no podía entender lo que había pasado con ella. Hasta ayer era la chica más dulce del mundo con él y ahora simplemente lo maltrataba. ¿Por qué se habría enojado? Solo la había defendido. No entendía nada. La Señora Weasley le preguntó:

-¿Hace mucho que estas enamorado de ella?-

-La verdad, no tengo idea.-

-¿Cómo que no tienes idea?-

-No, lo que pasa es que durante mucho tiempo traté de convencerme que lo que sentía por Ginny eran celos de “hermano mayor”, como me decía Ron. Pero las cosas eran cada vez más difíciles. Cada vez que se le acercaba alguien me molestaba tanto como a Ron. Incluso, llegue a amenazar a Colin en la biblioteca.-

-¿Qué?-

-Sí. ¡Qué vergüenza! Le dije que si lo veía tan cerca de ella otra vez lo tendría que bajar Madame Hooch de la torre de astronomía, porque lo iba a colgar pero del lado de afuera.-

-Jajaja... eso le dijiste.-

-Sí. Y estaba dispuesto a hacerlo. Sí lo veía así de cerca lo colgaba, se lo aseguro.-

-¿Tan cerca estaba?-

-Solo leían el mismo libro. Pero para mí, ese Colin lo que quería leerle a mi Ginny era otra cosa.-

-¿Tú Ginny?-

-Sí. Tengo que sacarme esa costumbre. Si Ron me escucha me va a odiar del todo.-

Por unos momentos, el silencio se hizo palpable. Y para desgracia del chico, el que quebró la quietud de la cocina fue Ron.

-Ronnie, hijo. Buenos Días.-

-Buenos Días Mamá.- respondió ignorando completamente a Harry.

-Buenos Días Ron.- Harry saludo pero la única respuesta que encontró fue la mirada dura del pelirrojo que le deslizo un...

-Buenos Días.- casi inaudible.

-Enseguida te sirvo el desayuno hijo, siéntate.-

-No. Gracias Mamá. No voy a desayunar aquí.-

-¿Cómo que no vas a desayunar aquí?-

-No Mamá, me acaban de enviar una lechuza invitándome a desayunar y respondí que sí. Así que nos vamos. Luego regresamos. Adiós.-

-¿Y se puede saber con quién vas a desayunar?- dijo la madre del chico bastante enojada.

-Con Sophy y Lucy. Y no voy, vamos. ¡Ah... no... claro!- comenzó a decir el pelirrojo con ironía marcada por demás. -¡Me olvidaba que tú no me puedes acompañar a estos paseos! Perdón AMIGO.- esto último lo remarcó lo suficiente para que el moreno lo sintiera como un puñal. -Igual no te preocupes. Puedo con las dos. En fin, como siempre, tu te lo pierdes.-

-Ron... -

-Mamá no te preocupes. Volveré tan pronto como pueda. Te prometo que si veo algo raro no me voy a hacer el héroe. Ese no es mi trabajo.- trató de herir a Harry otra vez y lo logró. –Si veo algo raro, primero envío un Patronus a la Orden y luego vengo para aquí lo más rápido que pueda. No te preocupes. Voy a estar bien. Créeme, Sophy sabe cuidarme. Aunque no creo que le guste mucho que consuele a Lucy. La pobrecita se va a sentir muy mal. Esperaba conocer la parte oculta de GRAN HARRY POTTER, pero como no puede ir, tendré que hacerme cargo.-

Y dicho esto, le dio un beso en la mejilla a su madre que aun protestaba y salió. Harry salió tras él. No podía irse así. Tenía que hablar con él. Al ver que Harry lo corría se giró y le dijo:

-No compañero, te equivocas. No vendrás conmigo.-

-Quiero hablar contigo un minuto, es todo.-

-Pues tendrá que ser cuando vuelva porque tengo una morena ardiendo y una rubia desconsolada esperándome con el desayuno, así que, lo lamento.-

-No Ron, es importante. Tus amigas pueden esperar.-

-No, no, no. Sophy no puede esperar y yo no puedo esperar por Lucy, la verdad es que es muy bonita. Que buena mañana voy a pasar.-

-Ron... –

-No Potter. Ni me dices lo que tienes que decir, ni me interesa. Si no confías en mi para contarme ciertas cosas...- dijo Ron y miró a su hermana que estaba a unos cuantos metros de distancia y luego a Harry y continuó -tampoco me digas otras.- Y se desapareció dejando al moreno con la palabra en la boca. No pudo evitar mirar a Ginny. Se veía tan linda. Pensó en ir con ella, tal vez ahora que Ron no estaba no lo trataba tan mal. Pero se arrepintió cuando oyó a la pelirroja decirle.

-Ya te dije que no necesito tú ayuda.- Esto le dolió más que diez mil cuchillos clavados en su cuerpo. Si a tanta distancia había estado mirándolo ¿Por qué no quería tenerlo cerca?

Más triste que la noche anterior, volvió a la casa. Hermione ya se había levantado y estaba desayunando. Saludó a su amiga y con entusiasmo fingido le dijo

-Por lo menos tu me saludas.-

-¿Ron no quiso hablarte?-

-Sí, me habló. Pero mejor no lo hubiese hecho.-

-¿Tan malo fue?-

-Bastante. Y por si fuera poco no se que le pasa a Ginny. Ella también me esquiva.-

-Sí. La Señora Weasley me contó lo del jardín. No sé que le puede pasar. Lloró toda la noche.-

A Harry esa noticia le hizo doler el alma. Su amiga lo notó e intentó tranquilizarlo.

-Harry no te preocupes. A Ron ya se le va a pasar. Anoche hablé con él y no esta enojado contigo, solo un poco dolido. Y a Ginny sea lo que sea que le pase no creo que sea tan grave. Ella te quiere. De eso estoy segura.-

Harry iba a contestarle que él no estaba tan seguro cuando un fuerte Crack sonó en la puerta de la casa y Ron entró corriendo con una morena de la mano y una rubia por detrás que, se notaba, habían estado llorando minutos antes.

-Rápido. Tu Patronus.- dijo Ron sin  casi aliento.

-¿Qué?-

-¿Qué envíes tu Patronus a donde tú ya sabes!- le grito impaciente.

-¿Para qué?-

-Para que resuciten todos.-

-Ron ¿Te volviste loco? ¿De qué estás hablando?-

-De esto.- el pelirrojo puso la primera plana del profeta del día en la mesa y Hermione ahogo un grito mientras que Harry solo leía el titular asombrado. Se había salvado de milagro.

La tarde anterior la casa de sus tíos fue atacada por Mortífagos, y ninguno había sobrevivido al ataque. Pero lo más impresionante era el titular que en letras muy destacadas decía:

“Atacan en Surrey la casa de Harry Potter. El chico no aparece”
Hermione tomó el periódico y leyó en voz alta:

“La noche pasada, se llevo a cabo un ataque premeditado por Mortífagos a la residencia Dursley perteneciente a los, hoy difuntos, Tíos de Harry Potter. En la madrugada de hoy, las últimas palabras de Dudders Dursley, primo de “El Elegido”, fueron las descripciones de los atacantes. Los medimagos encargados de su atención no dijeron nada al respecto pero se supone que deben haber sido Mortífagos muy experimentados por el estado en el que quedó la casa.”

Hermione paró de leer. Acababa de ver la fotografía de la casa. Realmente estaba en ruinas. Harry le gritó:

-SIGUE.-

“Hestia Jones y Elphias Doge fueron asesinados mientras que Nymphadora Tonks se encuentra gravemente herida en “San Mungo”.

Al interrogar a las autoridades competentes y a los voceros del hospital mágico sobre el estado de salud de Harry Potter, nos informaron tristemente que aún no lo encuentran. Mientras que algunos temen que lo hayan tomado como prisionero, otros aseguran que el chico ya podría estar muerto dado que El Innombrable lo habría matado personalmente.


Esta reportera, que tuvo el agrado de conocerlo al igual que muchos otros, no pierde las esperanzas de que el muchacho haya logrado escapar con vida y solo esté escondido en algún lugar sano y salvo.


Las esperanzas del mundo mágico se tambalean ante la posibilidad de haber perdido a su único posible salvador. Luego de la pérdida del querido Profesor Albus Dumbledore, la muerte de Harry Potter podría significar el fin de la comunidad mágica y no mágica.


Sólo nos queda esperar, que nuestra última esperanza, este con vida.

Rita Skeeter.”

Ginny, que había entrado en cuanto vió aparecer a Ron, lloraba. Ella había tenido un mal presentimiento toda la tarde y ahora sabía por que. Hermione miraba a Harry como si este fuese una bomba a punto de estallar, tal y como lo había hecho el año anterior cuando el moreno llego a la casa luego de la muerte de Sirius.

Ron, que aun tenía a Sophy de la mano, lo miraba expectante. Al ver que su amigo no reaccionaba, le gritó:

-¡Tu Patronus imbésil! ¡Remus y el anciano deben estar el borde de la muerte si ya leyeron esto!-

-Tienes razón.- Harry se levantó, miró a Ginny y con gran facilidad, y para admiración de Lucy y Sophy, conjuró un bello ciervo que fue directo a tranquilizar a Remus y al Profesor Dumbledore.

Éstos conocían su Patronus y al verlo sabrían que estaba bien. Luego habría tiempo de decirles donde.




Capítulo 8

Malas noticias, desesperación y reclamos.


Amanecía en Londres. Remus se había levantado temprano a preparar el desayuno. En ausencia de Harry, él había tomado, muy a su pesar, el lugar de dueño de casa. Harry le había pedido que se mudara allí, no solo porque por fin se establecería en un lugar, sino porque este era el único de los merodeadores que le quedaba y para Harry era como tener a su padre; y en esa casa nada malo le pasaría.


Remus se esmeraba por demás en el desayuno de esa mañana. Había puesto la mesa para dos y hasta había colocado un precioso florero con una rosa en él. En cualquier momento llegaría Nymphadora Tonks de su guardia en Surrey y la quería agasajar como se merecía.


Hacía poco tiempo que estaban juntos, casi un mes. Pero en ese tiempo la chica, bastantes años menor que él, le había demostrado que por más licántropo que fuera, a ella lo único que le importaba era hacerlo feliz.


Oyó ruidos en la escalera y supo que el otro habitante de la ex mansión Black, ahora Potter, se había levantado.


-Perdón. No creo que esa rosa sea para mí ¿No?-


-Por supuesto que no.- Contestó el licántropo poniendose rojo de pies a cabeza. -Es para Nymph, debe estar por llegar. Pero siéntese Profesor, la mesa es grande, hay lugar para uno más.- invitó Remus.


-No Remus, no quiero interrumpir. Además parece un desayuno muy romántico. ¿Debo asumir que por fin te tomarás el día libre que te estoy pidiendo hace tiempo?-


-Si no tienes otros planes para mí, sí. Ella pasó toda la noche de guardia y yo trabajando aquí; así que cuando llegue le voy a proponer pasar una tarde de lo más indecente.- dijo sonriendo de manera cómplice.


-Remus, sabes que jamás creería eso de ti.-


-Pues esta vez puedes creerme porque le voy a proponer a mi novia pasar el día durmiendo, como si el mundo dependiera de ello.- Ambos se rieron por el comentario.


-Me alegra mucho verte bien Remus.-


-Sí. Ya era hora de que le diera una oportunidad después de tanta insistencia. Aunque creo que me estoy dando a mí mismo una oportunidad.-


El anciano lo miró con ojos felices. Realmente lo hacía muy feliz que Remus por fin haya encontrado el camino del amor. Toda su vida había sufrido mucho. Un hombre lobo lo había mordido, por vengarse de una ofensa de su padre, cuando solo era un niño. Sus amigos habían sido asesinados en esta horrible guerra y lo único que le quedaba de ellos, incluido de Sirius, estaba en constante peligro de muerte.


-¿Harry ya lo sabe?-


-No, aun no tuve tiempo de contarle.-


-Creí que habías ido a verlo el otro día.-


-Sí, fui a verlo. Pero el pequeño está creciendo Albus y estuvimos hablando de otra cosa.-


-¿De qué? Si se puede saber.-


-Supongo que a ti te puedo contar. Sí me prometes mantener el secreto.-


-Por supuesto que sí.-


-Te pondrás muy contento cuando lo sepas. Nuestro pequeño Harry se enamoró.-


-Lamento decirte mi querido amigo que, eso no es novedad para mí. Igual que con sus padres, en cuanto lo vi mirándola lo supe. Me hizo recordar tanto a James. La mira de la misma forma. ¿Y ella le corresponde?-


-Sí. He sido su confidente desde que era su profesor. Sin querer la oí hablando con Hermione Granger en el patio de la escuela y desde ese día hemos hablado mucho acerca de lo que siente por él.-


-Pero, ¿Ya son novios? ¿Arthur no va a matarlo?-


-No. Arthur está feliz con la idea. Dice que Harry es un buen chico. Al que no le va a caer nada bien es a su hermano Ron. Al menos eso dice Harry.-


-¿Por qué?-


-Según Harry es muy celoso. Pero Harry la quiere mucho. Ron tendrá que entender.-


Una lechuza entró por la ventana trayendo el periódico. Remus tomó el ejemplar que traía el animal en su pata y colocó el pago correspondiente en la pequeña bolsita que tenía en la pata. Lo dejó sobre la mesa. No quería que nada arruinara el buen humor con el que se había levantado esa mañana.


-Si no vas a leerlo ahora ¿Me lo prestas? Me gustaría enterarme de las novedades antes de que lleguen los demás.-


-Sí Albus, tómalo.-

Hubiese sido preferible que ninguno de los dos lo leyera. El anciano, al ver el titular no pudo mantenerse en pie. Se desplomó sobre la silla que había tomado para sentarse a leer hasta que llegara Nymphadora. Remus notó su actitud y preocupado le preguntó.

-¿Qué pasó? ¿Fue alguno de los nuestros?-

El mago no respondía. Las palabras no le salían. No podía creer lo que estaba leyendo. Lo que esto significaba. En su mente fría intento consolarse ya que la noticia no anunciaba la fatalidad. Pero no podía evitar preocuparse. Y él, solo él sería el culpable. Él lo había enviado casi obligado a esa casa. Y además estaba Remus ¿Cómo le explicaba lo que estaba pasando? Remus había adoptado a Harry casi como a un hijo por varias razones; era el hijo y el ahijado de sus mejores amigos y les debía esto a ellos que tanto lo habían ayudado cuando era un joven estudiante. Pero además, ante la posibilidad de no pode tener hijos propios por su condición (El jamás se permitiría tener un hijo sabiendo a lo que lo condenaba) se habían adoptado mutuamente como padre e hijo. Tan importante eran el uno para el otro, que Harry había comenzado hacía poco tiempo a llamarlo Tío. ¿Cómo le explicaba lo que pasaba? Justo ahora que parecía estar ordenando su vida una cosa así lo destruiría por completo. Harry, desaparecido y su novia en grave estado.

Remus no pudo más y olvidando toda educación le arrancó el periódico de las manos y casi se desmaya al ver el titular.

Leyó la nota en vos alta con un gran nudo en la garganta. Elphias Doge y Hestia Jones habían muerto en el ataque. Pero lo que más lo impactaba era la noticia de que su novia estaba grave y su sobrino desaparecido.

Unas lágrimas incontenible salían de sus ojos color miel. Miraba a su acompañante suplicándole con la mirada que le dijera que era una broma de mal gusto. Pero al ver la misma expresión en el rostro del ex director supo que no era una broma.

Comenzó a patear todo lo que tenía a su alcance y en un grito descontrolado y con las lágrimas rodando por su rostro:

-¿Dónde esta ese mal nacido?-

-... -

-Dime Albus, ¿Dónde esta Snape? ¿Por qué no nos avisó que esto pasaría? Harry tiene razón. No es de fiar Albus. Dime ¿Dónde esta? Voy a matarlo con mis propias manos si a alguno de los dos le sucede algo malo. Voy a hacer lo que no dejé que hicieran Sirius y James en su momento, nunca debí detenerlos.-

-Remus cálmate.-

-¿Qué me calme? Mi novia esta en “San Mungo” grave y mi única familia... - le dolía hablar de Harry. Él era su tutor. Se suponía que debía cuidar de él y ahora ni siquiera sabia si estaba vivo.

-Cálmate Remus. Haré venir a Severus en este mismo momento. Seguro tiene una muy buena explicación. Tranquilo. Mejor ve a “San Mungo” y asegúrate de que Tonks este bien.-

-NO QUIERO IR A SAN MUNGO. QUIERO QUE LOS DOS ESTÉN AQUÍ CONMIGO Y BIEN.-

-Remus tranquilízate. Harry no aparece. Pero seguro que esta bien. Lo mejor que podemos hacer ahora es enviarle una lechuza a Molly. Tal vez ella sepa que pasó.-

-Albus ¿No te das cuenta? Si le envías una lechuza a Molly se va a preocupar y Ginny, SE VA A MORIR DE ANGUSTIA. No. Quítate esa idea de la cabeza. Ya debe tener suficiente con haberlo leído en “El Profeta”.-

-Harry está bien Remus, tranquilízate.-

En ese momento, casi sin aliento, entró la persona más odiada por el licántropo, el único que le podía dar una explicación.

-Le juro Profesor que no supe nada de este ataque. Se lo juro Profesor. Nunca hubiese permitido que atacaran la casa con él ahí. Usted me cree, usted sabe que yo no le haría daño.-

-TU DESGRACIADO LO ÚNICO QUE QUIERES ES VERLO MUERTO PARA QUE VOLDEMORT VUELVA AL PODER. TU LO ODIAS.-

-Que yo odiara a su padre o a cualquiera de ustedes no quiere decir que lo quiera muerto. No sabes lo que dices.- dijo con todo el desprecio que pudo mostrar.

Tratando de calmar la situación, el Profesor Dumbledore llevó a Remus a la mesa de la sala de reuniones y se dispusieron a analizar en que lugares podría encontrarse Harry.

Mientras los demás miembros de la Orden iban llegando, se acomodaban alrededor de la mesa para colaborar en el rescate de la pieza más importante de esta guerra. Una auror joven acababa de llegar y tomó a Remus del brazo y lo tranquilizó cuando le dijo que había visto a Tonks y que ya estaba mucho mejor, y que le había mandado a decir que se olvidara de ella por el momento y que se ocupara de buscar a Harry. Saber que contaba con el apoyo de su novia en esto lo tranquilizó.

En seguida del enfrentamiento con Lupin, Snape se había sentado en un rincón con la cabeza entre las manos. Cada miembro que llegaba le dirigía una mirada de desprecio. Sabía perfectamente que nadie confiaba en él, pero nadie se atrevía a cuestionarlo cuando Albus sí lo hacía; además, gracias a él, muchas veces, habían anticipado ataques. Pero esto era diferente. Lo que más debían proteger había desaparecido y nadie le creía que no había podido hacer nada.

Luego de un par de horas de analizar las posibilidades, el Profesor Dumbledore se acercó y le dijo:

-Lo encontraremos. Quédate tranquilo, seguro que esta bien. No le fallaste. Sabes que no le fallaste.-

-¿A quién no le falló Albus? ¿A Voldemort? Claro que no le falló. Sí se lo entregó en bandeja.-

-Basta Remus, no sabes lo que dices.-

-¡Qué no sé lo que digo! No puedo creerlo de ti Albus. Harry tiene razón, este desgraciado no es de fiar.-

-Cállate Lupin.- esta vez fue Snape el que habló.

-¡QUÉ ME CALLE, TIENES EL CORAJE DE DECIRME QUÉ ME CALLE!- lo tomó por la solapa y lo arrinconó contra la pared. El licántropo, gracias a su condición, tenía una fuerza enorme. Snape se asustó, pero no le daría el gusto de verle el temor en los ojos. Remus habló:

-Te juro que si Harry no aparece sano y salvo, yo acabaré con la broma de Sirius. Y esta vez no habrá ningún James que te salve. Me encargaré de que sufras tanto como lo hago yo.-

-Remus suéltalo.-

-No lo defiendas Albus. ¿No te das cuenta que sigue siéndole fiel a Voldemort?-

-No Remus.-

-Y entonces ¿Por qué no supimos de este ataque?-

Albus quiso hablar pero Snape no lo dejó.

-No importa Profesor. Sé que nadie me creerá aunque lo demuestre. Lo único que me importa es que aparezca con vida. No me perdonaría que le pase algo. No puedo creer que le haya fallado.-

-¡Lo ves! Le falló a su amo.-

-No idiota.-

-¿Y a quién le fallaste entonces?- preguntó Remus.

-A Lily.- dijo Snape y se fue a la cocina.

Remus iba a contestarle cuando un bello ciervo plateado entró por la ventana. Todos se quedaron mirando sorprendidos. Salieron de su asombro cuando oyeron que el licántropo se desplomaba en el suelo. Jessica, la auror que le dio las noticias de Tonks a Remus, se acercó para asistirlo pero lo vio riendo como un chico. La angustia que tenía en el rostro un rato antes, se había transformado en alegría.

-¡Esta bien, Harry está vivo!- exclamó.

Snape salió de la cocina corriendo y al ver el patronus de Harry rondar por la sala no pudo hacer otra cosa más que sentir alivio. No le había fallado a Lily, después de todo.

-Ve a ver a Tonks y dile las buenas noticias.- dijo Albus y Remus asintió.

Subió las escaleras lo más rápido que pudo y se cambió de ropa. Aun llevaba puesto su pijama. Bajó las escaleras en cuestión de segundos y cuando se despidió de los demás, que se quedaban allí, preguntó:

-¿Seguro que no me necesitas aquí?-

-No, ve tranquilo. Ya sabemos que está bien. Ahora solo queda saber donde está.-

Entonces, por la misma ventana por la que el patronus de Harry había llegado, entró un lobo seguido de un zorro también plateados. Remus sonrió y dijo:

-Nymph está bien y Harry está con su novia.-

-¿Cómo lo sabes?- preguntó el Profesor Dumbledore.

-Por que fue Harry quien le enseñó a conjurar ese patronus a Ginny en las clases de tu ejercito Albus.-

El Profesor se tranquilizó con las palabras de Remus quien volvió a decir:


-Iré a ver a Nymph y luego iré a buscarlos. ¿Podrías traer algunos elfos del colegio para que preparen algunas habitaciones? Estaría más tranquilo, y se que Molly estará de acuerdo conmigo, si los chicos pasan aquí el resto del verano.-


-A Harry no le va a gustar la idea. No creo que le agrade mucho vivir aquí.-


-Le agrade o no, todavía es menor de edad y yo soy su tutor y hará lo que yo le ordene sin objeciones. Además, esta es su casa y hasta que no pase un tiempo aquí no podrá superarlo jamás. A mi me pasó lo mismo.-


-Pero será doloroso para él.-


-Por eso le pediré a Molly que deje venir a los chicos. Con Ginny aquí todo será más fácil.- y dicho esto, se fue a ver a la mujer que se había encargado en el último tiempo, de hacerlo sentir el hombre más feliz del mundo.

Ya en el hospital, Remus se dirigió a la recepción y le preguntó a la mujer que estaba allí en que habitación estaba Nymph y esta le informó.


Subió al habitación y encontró a algunos miembros de la Orden que se habían quedado ahí para ser su custodia. Habló con ellos un rato para darle tiempo a la medimaga que había entrado a verla. Cuando salió, no tardó en entrar casi corriendo para ver a la mujer que le había devuelto la alegría.


Estaba dormida, al menos eso parecía. Se acercó sin hacer ruido para no despertarla. La miró enamorado. Le apartó un mechón de pelo que caía sobre su rostro y la acarició con el dorso de su mano. Ella sin abrir los ojos y con la voz entre cortada como si hiciera varios días que no usaba la voz le dijo:


-Dime que está bien, por favor mi amor. Dime que logró escapar.-


-¿Cómo sabias qué era yo?-


-Tu dime que esta bien.-


-Esta bien, quédate tranquila.-


-¿Lo viste?-


-No. Pero...-


-¿Cómo que no lo viste? ¿Cómo sabes que esta bien? Remus, por favor...- Tonks se había levantado de la cama con un esfuerzo enorme.


-Tranquilízate, no lo ví. Pero se que está con Ginny el “La Madriguera”. Los dos me enviaron sus patronus para que me tranquilice. En cuanto sepa que estás bien lo iré a buscar para que pase el resto del verano con nosotros. ¿Quieres?-


-Harry nunca querrá vivir allí.-


-Pues tendrá que obedecer las ordenes de su tutor.-


-Pareces su padre más que su tutor.- Rió la chica.


-En ese caso tu serías la madre.-


El licántropo dejó escapar esas últimas palabras más para él que para su novia. Esta lo miró extrañada como si lo que acababa de escuchar no fuera cierto. Lo quería tanto que no podía creer lo que oía. Tal vez no significaba nada para otros, pero para sus oídos esa era la confirmación de que su novio, por fin se dejaba querer.


-¿Qué dices?-


-¿Qué? ¿No quieres ser la madre si yo soy él padre? Creí que me querías...- dijo haciendo un gesto de tristeza fingido. Nymph le sonrió y le contestó:


-Al menos podrías dejar que me recupere y pedirme que me case contigo ¿No?- dijo en chiste, pero Remus le contestó:


-Algún día, cuando todo esto termine, te pediré que te cases conmigo.


A Nymph se le iluminó el rostro. No esperaba esa repuesta. Le sonrió y se dejó mimar un rato por el hombre que más amaba en el mundo.


Luego de una hora, en la que no faltaron mimos de ningún tipo, Remus se fue; no sin antes recibir unas cuantas quejas de la chica por que no podía irse con él y de prometerle que al otro día la iría a buscar.




Capítulo 9

El dolor de dejarte.


Por la tarde, Remus llegó a “La Madriguera” con la intención de llevarse a los chicos. Lo que no sabía es que de los cuatro se llevaría solo a uno.


Llamó a la puerta y fue Molly la que abrió.


-¡Remus! Por fin llegaste. Esto es un caos. Por favor llévalo contigo, no puedo verlo así. Me parte el alma.-


-Molly ¿De qué hablas?-


-¿De que va a ser? De Harry.-


-¿Qué pasó? ¿Harry está bien? Molly no me asustes, ¿Qué pasó? ¿Ginny esta con él?-


-No. No sé que es lo que pasó. Arthur me contó lo que había hablado contigo hace unos días y no puedo entender que pasó.-


-Molly me asustas. Dime que pasa.-


-Harry llegó anoche de la casa de sus tíos.-


-Sí, dime que pasó ¿Cómo es que Harry no estaba en casa cuando fue el ataque? ¿Se escapó?-


-Por suerte su tío lo había echado.-


-¿Echado? ¿Cómo qué lo había echado?- gritó


-Harry había estado hablando con Ginny, su primo la insultó y Harry lo golpeó. Luego golpeó a su tío y por eso lo echó. Arthur y yo calculamos que debe haberse ido justo cuando el ataque comenzaba porque él no se enteró hasta esta mañana lo que había pasado.-


-Casi me muero cuando leí el periódico esta mañana.-


-¿Cómo supiste que estaba aquí?-


-Por sus patronus. Harry me envió el suyo para tranquilizarme, supongo. Y Ginny el de ella, así supe que estaba aquí.-


-Cada vez entiendo menos. Por lo menos Ron ya le habla.-


-¿Se enteró de lo de Ginny? ¿Se enojó mucho?-


-Sí, un poco. Pero ahora él y Hermione están tratando de calmarlo. Esta mañana, cuando se levantó, tenía los ojos tan rojos que, aunque lo negara, no pudo ocultar que había pasado la noche llorando.-


-Molly, por favor. No me vas a decir que Harry pasó toda la noche llorando por que su tío lo echo, ¿Verdad?- Dijo Remus en medio de una carcajada.


-No Remus, Harry pasó la noche llorando por Ron y por Ginny.-


-¿Tanto lo afectó lo de Ron?-


-Yo creo que lo que más lo afectó fue lo de Ginny.-


-¿Qué pasó con Ginny?- dijo alarmado.


-Eso es lo que no entendemos. Desde que llegó, Ginny a actuado muy extraña.-


-¿Extraña? ¿A que te refieres?-


-No le habla. Y cuando lo hace lo trata tan mal que Harry no puede soportarlo.-


-¿Cómo? ¿Y por qué lo trata mal?-


-Si lo supiéramos Remus, no estaríamos tan desconcertados.- era Arthur el que había hablado ahora. Hacía unos minutos había subido a ver a Harry.


-Hola Arthur.- saludo Remus.


-Por fin llegaste. La verdad no quería que se fuera, pero es mejor que te lo lleves. Estar aquí no le va a hacer nada bien.-


-¿Cómo está?- pregunto la mujer.


-Acurrucado en su cama, abrazado a la almohada. Los chicos le hablan pero no pueden lograr ni siquiera que los mire. Está como ausente, como si no estuviera aquí. Te parte el alma de solo mirarlo. La única señal de que sigue vivo la dan sus lágrimas. No deja de llorar. Ya ni siquiera le importa que lo vean.-


En ese momento, bajaban los chicos por la escalera. Fueron hacia la mesa, donde los adultos hablaban y con expresión triste Ron dijo:


-Ya no puedo verlo así. Ya le dije que fue un malentendido. Que no me molesta que le guste Ginny, que ya lo sabía, que podía salir con ella si quería, pero nada. Sigue igual.-


-No soporto verlo así.- dijo Hermione mientras se le escapaban algunas lágrimas.


Ron la vió, le secó las lágrimas y la abrazó. Hermione no podía creerlo. Se sentía tan bien. No quería que ese momento se terminara nunca. Quería tanto al pelirrojo, que no podía evitar ser un poco egoísta. Quería disfrutarlo al máximo. Después de todo, no se repetiría nunca más. El chico jamás se fijaría en ella.


-Pero no entiendo. ¿Ginny lo trata mal?-


-Y no sabes como. Lo maltrata, lo desprecia.- dijo Molly.


-Intenté hablar con ella anoche y no me contesto. Pasó toda la noche llorando.- dijo Hermione.


-Por eso no entiendo que pasó.- dijo el Señor Weasley.


-Lo peor es que él tampoco entiende. Ni siquiera Harry sabe que pasó. Él dice que hasta que su primo dijo lo de “La Gatita” estaba todo bien.- Dijo Ron.


-¿“La Gatita”?- preguntó Remus.


-Sí. Vió a mi hermana en el espejo y le preguntó a Harry quien era la gatita y que por que no la llevaba para que conociera a un verdadero hombre, Harry se enfureció y lo golpeó. Luego su tío defendió al idiota ese y lo golpeó también. Por eso, por suerte, lo echaron y vino para acá.- El muchacho seguía abrazando a Hermione, que no hacía ningún esfuerzo por separarse.


-¿Pero qué puede haber pasado para qué Ginny lo trate así? Hermione ¿No intentaste hablar con ella otra vez?- preguntó el licántropo.


-¡Claro que sí!- Exclamó la muchacha. -Pero me echó. Me dijo que no me metiera en lo que no me importa y que mejor me ocupara de... que no me metiera, eso me dijo.- Se frenó a tiempo. La pelirroja le había dicho que se ocupara de su hermano y que de una vez se le declare por que si lo esperaba a él, jamás estarían juntos.

Ron las había oído, aunque ninguna de las dos se había dado cuenta. El muchacho no pudo evitar que se le escapara una sonrisa y la apretó más fuerte contra su cuerpo. La quería tanto. Pero Ginny tenía razón, jamás tendría el valor suficiente para decírselo. Aunque el hecho de que su hermana le hubiera gritado algo así, seguramente significaba que él también le gustaba a ella. Pero no podía arriesgarse. La quería demasiado como para soportar un rechazo de su parte. Pero de algo estaba seguro, mientras tuviera una excusa, no iba a dejar de abrazarla.

-Tal vez si usted hablara con ella profesor.- dijo Hermione.

-Dos cosas Hermione: 1° llámame Remus, ya te lo he dicho; y 2° no sería mala idea. Después de todo he sido su confidente por años en este tema.-

-Entonces no se habla más. Sube Remus. A ver si tú puedes averiguar algo.- dijo el padre de la pelirroja.

-Yo le avisaré a Harry que estás aquí.- dijo Ron.

Remus subió con Ron. Cuando el chico le mostró cual era la habitación, golpeó la puerta. Al no tener respuesta, abrió lentamente y preguntó:

-¿Puedo pasar?- casi en un susurro.

-¿Para qué preguntas si ya estás casi adentro?-

-¿Estás enojada conmigo también?-

-¿Debería estarlo?-

-Veo que estás de mal humor. ¿Puedo saber por qué?-

-Odio mi vida, es todo.-

-Ginny, ¿No estás siendo un poco exagerada?-

-No Remus, odio mi vida.-

-¿Y se puede saber por qué?-

-No. No tiene arreglo así que tampoco tiene importancia.-

-¿Harry tiene algo que ver?-

-No quiero hablar de él.-

-Antes no te molestaba hablar de Harry, al contrario. Pasamos horas hablando de él durante el verano que vivieron en el cuartel. Aun recuerdo que nos acribillabas a preguntas a Sirius y a mí. Sirius se reía por que decía que le recordabas a Lily.-

-¿A Lily? ¿Por qué?-

-Por que cuando Sirius te preguntaba por que te interesaba tanto el tema tú le contestabas que era solo curiosidad, y Lily nunca admitió que James le gustaba hasta que este le gritó en plena sala común que se había enamorado de ella y la beso para evitar que le tirara el libro que tenía en la mano.-

-¿Y eso qué tiene qué ver conmigo?-

-Según Sirius, tú no admitirías que te gusta Harry hasta que no te besara en plena sala común como hizo James.-

Ginny no contestó. Se había quedado pensando en lo feliz que se sentiría si Harry la besara frente a todos en la sala común. Pero tenía que sacarse esos pensamientos de la cabeza cuanto antes. Se había propuesto algo y lo iba a cumplir. Aunque tuviera que sacrificarse.

-Debo asumir, entonces, que estás así por él.-

-Te dije que no quiero hablar de él.-

-Ginny dime ¿Qué pasó? No entiendo. Se pusieron tan contentos los dos cuando supieron lo de los espejos que... -

-¿De verdad se puso contento?- Ginny no pudo contenerse y se sentó de un golpe en la cama. Remus sonrió y le contestó:

-Claro que sí. Dos meses sin verte era mucho tiempo para su corazón. Estaba al borde de la depresión cuando llegue.- Ginny sonrió y aunque no le gustara la idea, Remus, decidió aprovecha la situación. -Como está ahora.-

-¿Fuiste a verlo?- preguntó la chica ansiosa.

-Aun no. Pero me dijeron tu hermano y Hermione que ya perdiste el privilegio de ser la única que lo ve llorar. Ha estado llorando toda la noche y no ha parado en lo que va de la tarde. Según tu padre, está acurrucado en la cama, abrazado a la almohada y es lo único que hace.-

La pelirroja se volvió a recostar.

-¿Qué pasó Ginny? Estaba todo tan bien. Se quieren tanto, no entiendo por que están así. Nadie lo entiende. Ni siquiera Harry. ¿Por qué lo tratas tan mal? ¿Te hizo algo? ¿Dijo algo qué no debía? Si es así dilo. Pueden hablar de lo que pasó y arreglar las cosas. Esto los está haciendo sufrir a los dos y no lo entiendo.-

-Él no hizo nada. Solo confórmate con saber que es mejor así, por que no voy a decirte nada más.-

-Ginny la verdad es que no entiendo que sucede. No voy a preguntarte más nada si no quieres. Solo voy a decirte que sabes que cuentas conmigo para hablar como siempre. Si algún día decides contarme que fue lo que pasó te lo voy a agradecer. Mientras tanto, voy a llevarme a Harry al cuartel, conmigo.- se había jugado su última carta. Si Ginny no reaccionaba con eso, no lograría nada ese día. Y para su sorpresa, la chica no dijo nada.

-Ron ya fue a avisarle que vine por él. Nos iremos en cuanto esté listo.-

Ginny ni lo miró. Pero cuando sintió que la puerta se abría, sin mirarlo, con un nudo en la garganta que se formaba con sus lágrimas y casi en un susurro, como si no quisiera decirlo en vos alta, le dijo:

-Cuídalo mucho, por favor.- Remus salió.

En cuanto escuchó que la puerta se cerraba, dejó salir todas las lágrimas que se había esforzado tanto por aguantar. Lo estaba lastimando, pero era mejor así. No iba a permitir que se separara de su mejor amigo por su culpa. Se olvidaría de ella; cuando llegara a Hogwarts encontraría otra chica a quien querer. Pero ninguna lo iba a amar como lo amaba ella. De eso estaba segura.

Ron entró a la habitación sin hacer ruido. Había empezado a oscurecer, pero Harry no se había molestado en encender las luces. El pelirrojo se acercó a la cama donde su amigo estaba acostado en la misma posición en la que había estado todo el día y le dijo:

-Remus acaba de llegar.-

Enseguida, Harry se levantó y comenzó aguardar en su baúl las pocas cosas que había sacado la noche anterior.

-¿Qué haces?- preguntó Ron preocupado.

-Me voy.- contestó el moreno.

-¿Por qué? Ya te dije que no me molesta, yo ya sabía que te gustaba, puedes salir con ella si quieres, de verdad.-

-No si ella no quiere.-

-Harry ¿Qué dices? Mi hermana te adora.-

-No.- Ron iba a contestarle pero Harry no lo dejó. -No insistas Ron. No voy a quedarme. Es evidente, me di cuenta tarde que estaba ahí y no va a perdonármelo nunca. Si no hubiese sido tan estúpido y hubiese hablado contigo antes ya llevaríamos un año juntos. Ahora ya es tarde. Me tengo que ir, tengo que quitarme a tu hermana de la cabeza. Al menos tengo que intentarlo, y aquí no puedo.-

-¿Volverás para la boda de Bill?-

-Sí, creo que sí. Haré un esfuerzo. Pero no prometo nada. Si no vengo ¿Podrías decirle a Bill y a Fleur que me perdonen? Invéntales una excusa. No les digas que no vengo para no verla.-

-No te preocupes. Hermione y yo te escribiremos todos los días, para ver como sigues.-

-No creo que tenga ganas de contestarles. No me escriban. No quiero que se preocupen si no reciben respuesta. No se enojen conmigo, pero necesito estar solo un tiempo.-

-¿Podrás estar solo en esa casa? ¿No quieres que vallamos contigo? Podemos estar ahí por si nos necesitas.-

-No. Prefiero que Hermione se quede aquí por si a Ginny se le ocurre decir que fue lo que pasó. Y tú, quédate tranquilo. Si te necesito, sé que cuento contigo. Solo asomo la cabeza por la chimenea, te llamo y vienes. No es tan difícil.- dijo esforzando una sonrisa.

-Perdóname amigo. No sé que le pasa a mi hermana pero estoy seguro que parte de la culpa es mía.-

-No digas eso Ron. Aquí el único culpable soy yo que la hice esperar tanto.-

Ron no contestó. Harry ya iba por la mitad de la escalera cuando se detuvo, se giró, miró a su amigo y le dijo:

-No seas tonto Ron, aprende de mi error. Dile a Hermione que la quieres, hazlo ahora antes de que otro te la quite o ella ya no sienta nada por ti. No la pierdas por no tener el valor para decirle lo que sientes. Te puedo asegurar que duele mucho.- y se fue dejando al pelirrojo sin nada que decir.

Ya en el comedor de los Weasley’s, Harry esperaba a su tío. La Señora Weasley no quiso decirle donde se había metido, pero el moreno se lo imaginaba. Seguro estaba hablando con la pelirroja; el había sido, después de Hermione, la persona en la que más había confiado para hablar de Harry. Estaría tratando de averiguar algo que, tal vez, pudiera aclarar un poco lo que pasaba. Pero el chico conocía muy bien a su amada. No le diría nada a nadie si no quería.

Remus bajaba la escalera con el rostro decepcionado. Harry al verlo se abalanzó sobre él y lo abrazó como si la vida le fuera en ello. Remus correspondió a ese abrazo, lo sentía cerca, tan cerca como a ese hijo que jamás podría tener. Se apartó un poco de el chico y le preguntó:

-¿Cómo estás?-

Harry, como única respuesta lo miró. Remus entendió que no era una pregunta muy inteligente cuando se notaba que había estado toda la noche llorando.

-Lo sé, perdóname por preguntar una tontería. Veo que estas decidido. Yo venía a buscarlos a todos pero... ¿Estás seguro qué podrás con esto ahora?-

-No. Pero no tengo más remedio. Es mi casa y no tengo ningún motivo para quedarme aquí.-

En ese momento, Ginny bajó las escaleras y vió la escena. Harry con sus cosas y Remus preguntándole si podría vivir con el. Era verdad, se iba. Por un momento había tenido la esperanza de que Remus le hubiese mentido cuando le dijo que había venido a buscarlo. Pero no, era cierto. Se acercó a Harry y le dijo:

-¿Te vas?-

-No tengo motivos para quedarme ¿O si?- dijo esto con algo de esperanza, pero Ginny tenía la misma expresión en el rostro que en la mañana, así que no había posibilidad.

-¿Tus amigos no son un buen motivo?-

-Mis amigos entienden por que me quiero ir.- Harry había logrado mantenerse en la misma posición indiferente que tenía ella desde el día anterior.

-¿Y por qué te vas? Si se puede saber, claro.-

Harry esbozó una sonrisa y mirándola a los ojos le dijo:

-Tu sabes mejor que nadie por que me voy.-

Ginny no le contestó, ni siquiera lo pudo mirar a los ojos. Esos ojos verdes que tanto la hechizaban. Sabía que no podría aguantar la presión de que esos ojos la miraran con el dolor que solo ella había provocado en estos días. Harry sonrió, sabía perfectamente que sea lo que sea que hubiese pasado, ella no cedería tan fácilmente. Si algo había aprendido de ella, después de tanto observarla, era que no había persona más terca en el mundo, ni siquiera Ron.

De repente, borró la sonrisa de su rostro y le dijo:

-Dame una sola razón para quedarme y lo haré.-

Sabía que la única razón válida para quedarse era ella. Pero ente su silencio, el moreno volvió a sonreír, se dio vuelta y le dijo a su tío:

-Vámonos, ya no me queda nada por hacer aquí. Es claro que ya perdí mi última oportunidad.-

Se acercó a la chimenea, tomó un puñado de polvos Flu y con la poca voz que le quedaba gritó:

-Grimmauld Place Nº 12-

Y desapareció tras una nube de humo verde. Ginny dejó caer una lágrima y sin decir una sola palabra ni mirar a nadie, subió a su habitación.




Capítulo 10

¡Al fin!


Habían pasado varios días de la llegada de Harry al cuartel y nadie hubiese notado que estaba allí, si no hubiese sido por las bandejas con comida que inútilmente subían Remus y Nymph. El muchacho ni siquiera las miraba. Se había recostado en la cama el día que llegó y no se había levantado más. Hedwig le reclamaba comida a Remus, ya que su amo ni se enteraba que su jaula estaba en la misma habitación que él.


-Albus, me preocupa. Tenemos que hacer algo.-


-Remus, el mal de amores solo lo cura el tiempo.- dijo el Profesor


-Sí mi amor, por eso yo, después de estar casi tres años detrás de ti, logré quitarte de mi mente.- rió Nymph. Ella también estaba preocupada. -Remus tiene razón, si pasa un día más sin comer va a desaparecer. Está demasiado flaco. Y nos está volviendo locos a todos, ¡Ya hablo como Molly!-


-Lo que pasó fue muy fuerte para él. No ha tenido una vida fácil y cuando creyó que todo se encaminaba, pasa esto. La verdad me sorprende que no haga ninguna estupidez.- dijo el licántropo.

-¿Y que estupidez podría hacer? Esta demasiado deprimido como para pensar estupideces.-

-Cuando Lily y James tuvieron su primera discusión de pareja, fue tan fuerte que Lily estuvo una semana sin hablarle. Y a James le dio por escaparse del colegio todas las noches para “Enredarse con cada chica que encontrara” pero, con lo que no contaba era que cada chica que se encontró en Hogsmeade le recordaba a Lily. Así que no pudo hacer nada.-


-Déjenlo que se calme solo. Es mejor así. Ya se le va a pasar.-


-Espero que tengas razón Albus. Si no se le pasa pronto voy a matar a Ginny.- dijo con furia Remus.


-Mejor vamos a dormir. Ya es tarde. Pronto estará bien Remus, tranquilízate.- le susurró su novia en el oído.


Mientras tanto, en su cuarto, Harry repasaba cada momento de los últimos meses buscando una razón para que ella actuara de esa forma. Pero no hallaba nada. Cuanto más pensaba, más se desconcertaba. Le dolía la cabeza, decidió bajar a la cocina; era tarde y seguro que todos se habían ido a dormir.


Aunque nadie lo supiera, todas las noches, el muchacho bajaba a la cocina para despejarse. El día que llegó, a pesar de las muchas habitaciones que había en esa casa, decidió ocupar la habitación principal.

-Es hora de que empiece a comportarme como el dueño de casa.- dijo.

Pero en el momento en que había dejado su baúl en el suelo, lamentó mucho esa decisión. Esa había sido la habitación de su padrino, por eso el licántropo se había rehusado a ocuparla mientras el nuevo dueño no estuviera ahí. Así que, cada noche bajaba a la cocina para tratar de borrar cada recuerdo de Sirius que esa habitación le traía.


Al bajar, vió una serie de pergaminos desparramados en la mesa de la sala de juntas y supo que Charlie Weasley había estado allí. Sonrió.

-Si su madre viera este desorden lo mata.- pensó.

Siguió a la cocina y por costumbre abrió la alacena, tenía una botella de cerveza de mantequilla cuando vió detrás dos botellas de Whisky de Fuego. Las miró, lo pensó unos instantes y luego cambio la botella que tenía en la mano por las de Whisky y se dispuso a tomar.


A la mañana siguiente, el espectáculo fue increíble. Si la Señora Weasley hubiese entrado en la cocina en ese momento, la furia en persona habría despertado a cada mago o hechicera que se hallara durmiendo en esa casa. A todos, menos a uno. Harry estaba dormido sobre la mesa. A su lado tres vasos, dos rotos y uno a medio llenar, y dos botellas vacías. Estaba tan borracho, que ni si quiera se enteró cuando su tío lo subió caminando las escaleras.

-¡Y la estupidez no se hizo esperar! No, si los Potter llevan el melodrama en la sangre cuando se trata de mujeres. ¡Y ya deja de mirarme así! Sí no sabe tomar, que aprenda.- le dijo a Nymph, mientras esta lo trataba de “cruel e insensible” por no llevar levitando al chico que no se encontraba “nada bien”.

-¡Pues lo lamento!- dijo el hombre. -La solución a sus problemas no es emborracharse hasta perder el conocimiento.-


-Es solo un adolescente Remus. ¿Me vas a decir que cuando tú, mi primo y su padre tenían su edad nunca se emborracharon?-dijo la chica enojada.


-Por supuesto que lo hicieron.- el Profesor Dumbledore se había levantado para ver de donde provenían esos gritos. –Y si mal no recuerdo, en una de esas borracheras, tuvieron que limpiar el Gran Comedor de la forma Muggle, ¿No es cierto?- dijo con una sonrisa.

-Sí. Y fuiste demasiado severo en mi opinión y la de los demás. Creo que Sirius jamás te perdonó los dolores de espalda de esa vez.-

-Claro. ¿Pero tú no eres demasiado severo con Harry verdad? Tu simplemente eres un tirano.- reprochó la joven

-Nymphadora no seas exagerada quieres. Nosotros cuando lo hacíamos en el colegio, éramos niños estúpidos que nos emborrachábamos con una o dos cervezas. Harry se tomó dos botellas de Whisky de Fuego. Y no es un niño.- dijo Remus.

Estaba muy enojado con Harry, y hubiese sido mejor que este no recuperara la conciencia en ese momento. O al menos que la recuperara por completo y no dijera algo como:

-¡Bueno! ¿Quieres dejar de gritar qué se me parte la cabeza?-

-¡Al niño se le parte la cabeza!- exclamó el licántropo. -Pues no tendrías ese problema si no estuvieras tan lleno de alcohol. ¿En qué diablos estabas pensando me quieres decir?-

-Remus, si hubiese estado pensando, créeme, no lo hubiese hecho.- contestó el muchacho. Tenía la mano en la frente y no lograba enfocar la vista. Algo que, afortunadamente, notó el Profesor Dumbledore ya que en ese momento, Harry tropezó y si no fuera por el hombre se hubiese roto algún hueso al caer.

-¿Adónde me llevas?-

-Al baño. A darte una ducha de agua fría para que se te pase el mareo.-

-Yo tengo mis dudas. No creo que se me pase con una ducha fría. Mejor me voy a dormir. No me llamen hasta que Ginny no tenga nietos.- Bromeó. Pero esto enfureció más a Remus que sin piedad le gritó.

-¡Y todavía tiene ganas de hacer bromas! No señor. Si fuiste capaz de tomarte esas dos botellas, ahora serás lo suficientemente capaz de cumplir con tus obligaciones. ¿No fuiste tú el que dijo hace unos días que tenías que comenzar a ocupar el lugar del “dueño de casa”? Pues hazte cargo. Te encierras en tu habitación y sales de ahí en una hora y en perfectas condiciones o sino...-

-¿O sino qué?- gritó -¿Me vas a echar de mi propia casa?- lo desafió Harry.

-No te voy a echar, no puedo. Tú lo dijiste, es tu casa. Solo le voy a comentar a Molly que no puedo controlarte y que temo por tu salud. En menos de lo que canta un gallo estarás viviendo en “La Madriguera” el resto del verano.- 

Al oír esto, al moreno se le heló la sangre. No quería volver. No podía. Debía hacer las cosas bien. No había visto a Remus enojado nunca. No sabía de lo que era capaz. Y si esa era la amenaza, no quería comprobar si la cumpliría.

Se encerró en su habitación y se metió en la ducha. El agua estaba helada, pero era la única manera de sacarse esa maldita resaca.

Pasado el plazo que le dio Remus, Harry bajó las escaleras y se presentó en la sala de juntas donde  estaban todos. Entró y se sentó en una silla un tanto alejado del resto. Todos los miraron y se quedaron callados por su presencia. Al ver la reacción de los integrantes de la mesa, dijo:

-Sí molesto, me voy.-

-No molestas. Pero estamos en plena reunión. No creo que debas quedarte, solo los miembros de la Orden... - dijo su tío.

-Creí que querías que me comportara como el dueño de casa, que fuera más adulto. Bueno, me gustaría saber si de una vez por todas me van a tratar como un adulto. ¿O solo tengo que crecer para lo que a ustedes les conviene?-

-Harry, ¿No crees que te estás pasando de listo?-

-No. Tu quieres que crezca, bueno, trátame como lo que tú me pides que sea. Como un adulto.-

Todos se sorprendieron ante el pedido del moreno. Lo miraban asombrados. Harry había encontrado la forma de pedir lo que tantas veces le habían negado. Por fin tenía una excusa, lo único que tenía que esperar era que el Profesor Dumbledore y Remus no se enojaran y lo castigaran de por vida.

-Bien Harry. Si quieres que se te trate como un igual, tendrás que demostrar que eres digno de ello. Si lo haces, el día de tu cumpleaños serás parte de la Orden Del Fenix.- dijo el Profesor.

-¿Y qué debo hacer?- preguntó el muchacho.

-Tengo un trabajo para ti. Tienes que estudiar unos libros en los que tal vez encontremos algún dato importante sobre “nuestra investigación”. Tu sabes que, si nuestras sospechas son ciertas, tenemos que encontrar los objetos que tal vez fueran lo suficientemente valiosos para utilizarlos. Debes estudiar sus objetos personales y el paradero de estos objetos. ¿Crees que podrás hacerlo?-

Harry sabía que se refería a los objetos personales de los Fundadores de Hogwarts, le hablaba de los Horrocruxes. El año anterior, él y el Director de la escuela habían estado buscando cada fragmento del alma de Voldemort. Ahora debía comprobar que la teoría a la que habían llegado el año anterior era cierta. La copa, el medallón y la serpiente; algo que perteneció a Ravenclaw o Gryffindor. Eso era lo que debía rastrear. Si lo lograba, estarían cerca del final. Algo que Harry y los demás deseaban.

-Bien. Cuente conmigo. Los encontraré.-

-Perfecto. Entonces esta tarde te entregaré unos libros que te serán de mucha ayuda. En ellos podrás buscar todo lo referente a Ravenclaw, Slytherin y Hufflepuff.-

-¿Y qué hay de Gryffindor? – interrumpió Harry

-No. A Gryffindor lo está estudiando otra persona.-

-¿Quién? Si puedo preguntar, claro.-

-Puedes preguntar, pero no voy a responderte. Confórmate con saber que es alguien que hace muchos años lo está haciendo y que ahora se ha tomado unas vacaciones. Y no te molestes en tratar de averiguar quien es, porque no te lo imaginarás jamás.- dijo el Profesor y Harry volvió a sentir, una vez más, que el hombre le leía el pensamiento.

-Está bien. Haré lo que Usted me pida, aunque debo admitir que lo que más me entusiasmaba era estudiar a Gryffindor, pero... alguien llegó antes que yo.-

-Sí. Ahora ve a descansar Harry. Déjanos seguir con la reunión. Por la tarde te daré los libros y comenzarás.-

-¿Por qué no puedo empezar ahora?-

-Porque después del episodio de está mañana, no creo que estés en total dominio de tus facultades. Además, tendrías que comenzar a prepararte para este Sábado, solo te quedan dos días.-

-¿Para el Sábado? ¿Por qué?-

-¿Lo olvidaste? Este Sábado es el casamiento de Bill y Fleur. Que yo no pueda ir por que estoy muerto, no quiere decir que tu no vallas tampoco. Bill y Fleur no te lo perdonarían.-

Era verdad. Se había olvidado de la boda. Pero no quería ir. Hacía una semana que estaba tratando de olvidar a su pelirroja y volver no le haría ningún bien. Pero aun tenía una posibilidad; si el Profesor Dumbledore no iba, tendría con quien quedarse. Además tenía una excusa perfecta.

-Creo que no sería muy responsable de mi parte ir a una fiesta cuando hay tanto por hacer. Tengo que leer esos libros y encontrar lo que buscamos lo antes posible. Creo que mejor me quedo con Usted Profesor.-

-Hasta para el más responsable de los hombres es necesario algo de distracción. No serás más o menos responsable por asistir a esa fiesta. No voy a negarte una salida en la que puedas despejarte. Se vienen tiempos difíciles Harry. Aprovecha la oportunidad de divertirte y de ver a la gente que quieres. Vuelve a sonreír y haz sonreír a quien más te quiere. Ve a esa boda. No te vas a arrepentir. Te lo aseguro.-

En “La Madriguera” la situación no era muy diferente. Ginny había estado la mayor parte del tiempo en su habitación, con la mirada perdida, cumpliendo con los pedidos de su madre en cuanto a tareas de la casa se trataba, pero nada más.

Hermione iba a diario a la casa con la excusa de ver a su amiga pero también quería ver a Ron. A pesar de que nadie lo creía, Ron y Hermione no se habían peleado nunca desde la partida de su amigo. Él estaba extraño esos días. Cuando hablaba con la chica la miraba distinto, como si quisiera decirle algo pero no sabía como. Ella lo había notado, pero no podía simplemente preguntarle que le quería decir. Ron era muy inseguro; si lo presionaba, tal vez arruinaba las cosas. Pero ya no aguantaba más, no quería imaginarse que le quería decir, pero no podía evitar que la idea de que le confesara que él sentía lo mismo que ella no parara de rondar por su cabeza.

Ese día, igual que los anteriores, luego de almorzar y ayudar a la madre del pelirrojo con algunas tareas, Ron la miró y casi al borde de la locura le dijo:

-Que linda tarde ¿Quieres dar un paseo por el bosque?-

-Bueno.-

Caminaron en silencio por unos instantes. Ron la miraba de costado como esperando que no se diera cuenta. Ella lo miraba nerviosa. Cuando llegaban al limite del bosque, Hermione le dijo:

-Me preocupan los chicos. Tenemos que hacer algo ¿No crees?-

Ron agradeció el comentario de la chica. Estaba decidido a seguir el consejo de su mejor amigo, pero no sabía como empezar. ¿Y si ella no lo quería? La había escuchado hablar con su hermana, pero nada le aseguraba que ella sintiera algo por él. Además estaba el hecho de que ella se seguía carteando con Viktor Krum y no sabía como estaba esa relación. Ella decía que eran amigos.

-Sí. ¿Pero qué?- Ron siguió la conversación.

-Yo que sé.-

-Herm, tú eres la inteligente.- hacía unos días que la llamaba así; y aunque ella lo odiaba, cuando él lo hacía le sonaba distinto. Le gustaba.

-Algo tenemos que hacer, pero no sé que. Ya no puedo ver a tu hermana así.-

-Sí, Harry debe estar igual, o peor. Remus le contó a mi padre que esta mañana lo encontró borrachísimo en la cocina. Se había tomado dos botellas de Whisky de Fuego.-

-Pobre Harry.-

-Debe ser horrible querer tanto a alguien y no poder estar juntos.-

-Sí.-

El silencio les ganó otra vez. Y sin saber de donde salieron las palabras el pelirrojo dijo:

-Peor es tener a la mujer de tus sueños a tu lado y no saber como decirle lo que sientes.-

Hermione lo miró sorprendida. Jamás se hubiera imaginado que iba a oír algo así de él. Ron, en cambio, sabía que su boca lo había traicionado. Pero ya no había vuelta atrás. Lo dicho, dicho estaba y debía aprovechar la situación. La miró, sin pensarlo se acercó a ella, estaban demasiado cerca. Hermione no podía creer lo que pasaba, estaba tan cerca de su rostro que podría haber contado sus pecas; no lo había notado, pero el chico la había tomado de la cintura y la acercaba hacía él.

Ron ya no podía ocultar más lo que sentía. Ya no había razón para dejar todo ahí. Si lo quería, le correspondería. Se acercó lo más lentamente que su ansiedad le permitía. Había deseado esos labios por años y ahora los tenía tan cerca que no podía contenerse; pero quería disfrutar cada segundo como si fuera el último.

Rozó sus labios y supo que ya no podía vivir sin ellos un segundo más. La besó con tanta ternura y con tanta pasión a la vez, que ya no eran necesarias las palabras. Pero lo mejor de todo, era que ella le correspondía con la misma pasión y el mismo amor que él sentía. Luego de unos instantes, se separaron. Él la miró, ella también.

-Te quiero Herm.- le dijo el pelirrojo.

-Yo también te quiero Ronnie.- le contestó ella sonriendo. El pelirrojo la volvió a besar.

Pasaron un largo rato en el bosque. Se dijeron todo eso que los dos tenían acumulado en el pecho desde hacía tantos años. Se regalaron todos esos besos, todas esas caricias, todas esas miradas con las que tantas veces habían soñado. Se les había pasado la tarde en un suspiro. Si alguien los hubiese visto, no hubiese creído que, unos días atrás, la mayor parte del día la pasaban peleando. Pero los que los conocían, se alegrarían al ver que, por fin, se habían dado cuenta de que no podían vivir uno sin el otro por más tiempo.

No vieron la puesta de sol, estaban muy ocupados recuperando el tiempo perdido. La noche llegó demasiado pronto. Tenían que volver, pero no querían. Habían pasado mucho tiempo solos; ya no querían separarse más.

-¿Te diste cuenta qué ya oscureció?-

-No, son los árboles que tapan el sol. Ven aquí, déjame abrazarte un rato más.- mintió el pelirrojo.

-No son los árboles. Debemos volver, ya es muy tarde. Me tengo que ir a casa.- contestó sonriendo.

-¡Estás loca! Ahora que te tengo, no voy a dejarte ir tan fácilmente.- y la abrazó más fuerte.

-No seas tonto, debo irme a casa. Mis padres se van a preocupar si no llego pronto. ¿Me vas a acompañar?-

-No.- respondió enojado.

-¿Por qué no?- dijo Hermione triste.

-Por que no quiero que te vallas.-

-Te prometo que mañana volveré. Como todos los días.-

-Falta mucho para que llegue mañana.- Hermione se rió por la cara de niño al que le negaron una golosina que puso Ron.

-Ven a buscarme.-

-Al amanecer estaré ahí.- dijo contento Ron.

-Si vienes al amanecer Ron, te asesino.- bromeó la chica.

-¿Por qué? Te voy a extrañar mucho. No sé como voy a hacer para no morir desde que te deje en tu casa, hasta mañana sin verte.-

-Sé que será difícil. Pero yo no voy a poder dormir en toda la noche pensando en la tarde más linda de mi vida. ¿No crees que merezco unas horas más de sueño por eso?-

-Sí. Pero dime una cosa, ¿Cuál fue la tarde más linda de tu vida?- preguntó el chico.

-La tarde más linda de mi vida, fue la tarde en la que el pelirrojo de mis sueños me dijo que me quería y me dio el beso más hermoso de la historia.-

La apretó contra su cuerpo más fuerte que antes y la volvió a besar antes de salir del bosque.

Mientras iban caminando a la casa, se los veía felices. De pronto Hermione le soltó la mano; Ron se sorprendió por esta actitud y le preguntó:

-¿Qué pasa? ¿Por qué me sueltas la mano?-

-Tengo que decirte algo, pero no sé como lo vas a tomar.-

-Mi amor, me estas asustando. ¿Qué pasa?-

-Creo que no deberíamos decirle a nadie lo que pasó esta tarde.-

La alegría que el muchacho traía en el rostro se desvaneció. No podía creer lo que oía. Hace un rato le había dicho que había pasado la mejor tarde de su vida y ahora le pedía que lo ocultaran.

-Yo quería contarles a todos que te quiero y que tu me quieres también. ¿Por qué tu no?-

-Ron, me muero de ganas de gritar que estamos junto; pero ¿No crees que sería un poco egoísta hacer una cosa así?-

-¿Lo dices por los chicos no?-

-Sí. Siento que sería como... – pero su novio completó la frase por ella:

-Como mostrarles que nosotros podemos y ellos no. Si, tienes razón. Mejor no decimos nada hasta que no sepamos como ayudarlos.-

-Sí, tenemos que hacer algo pronto.-

-Sí, tenemos que hacer algo por ellos.- dijo el chico preocupado.

-Y por nosotros también. No creo que te puedas aguantar mucho sin decir nada.-

-¿Tú si podrás?- desafió. Ella solo se rió. Habían llegado a la puerta y antes de entrar, le dio un beso suave en los labios que dejó al pelirrojo con más ganas de seguir que antes.

Hermione se despidió de todos y Ron se ofreció a acompañarla a su casa. Quería alargar la despedida lo más posible. Ginny, que bajaba cuando los chicos se iban, miró a su madre y con una sonrisa le dijo:

-Era hora, ¿No crees?-

-Sí, era hora.-

-Por fin se dieron cuenta que no podían seguir así.- y subió las escaleras, otra vez a su habitación. Pensando que ella nunca estaría así con Harry.




Capítulo 11

Mañana en “La Madriguera”.


Harry había pasado las últimas horas encerrado en su habitación; se había sentado a leer los libros que el Profesor Dumbledore le había dado luego del almuerzo el día anterior y la verdad es que recién empezaba y ya estaba arto. No había nada interesante en ellos. El muchacho se había imaginado que, esos libros contarían historias emocionantes de los fundadores. Pero no había nada de eso. Solo sus aburridas biografías.


Había decidido comenzar por Ravenclaw. Tenía grandes cantidades de libros de la hechicera. Había leído, hasta el momento, casi toda la vida social de la mujer y nada le parecía interesante. Tal vez por esto, tal vez por que la extrañaba demasiado, no podía concentrarse esa mañana. Veía el espejo sobre su escritorio, sin saber bien como había llegado ahí, ya que al llegar se lo había dado a su tío con la intención de no verlo en mucho tiempo. Lo desconcentraba, no paraba de oir una voz que provenía de lo más profundo de su corazón que le decía:


-Llámala. Sí no lo haces jamás sabrás que fue lo que hiciste.- Harry estaba convencido de que en el tiempo que pasó entre la pelea con su primo y su tío y la llegada a “La Madriguera”, él había hecho algo que la hiciera enojar tanto como para tratarlo de esa forma. De todas formas, no descartaba la posibilidad de que el enojo de Ginny lo hubiese causado Ron, pero ¿de qué forma?


El caso era que tenía que hacer algo porque así no podía seguir; sin pensar mucho, tomó el espejo, pero se arrepintió, la pelirroja estaba enojada. Y si la conocía tan bien como creía, era mejor dejar que ella tomara la iniciativa. Dejó el espejo en su lugar y se sentó en la cama. Cuando ya se resignaba a volver al tedioso libro la oyó.


-¡Harry Potter!- lo había llamado.


Corrió al escritorio y con una mezcla de alegría y el dolor de no saber nada de ella en tanto tiempo le dijo:


-Hermosa, estás ahí. No sabes cuanta falta me hacía verte. Quise llamarte pero tuve miedo de que me trataras igual que en tu casa. No lo hubiese podido soportar. ¿Me extrañas Princesa?-


-Sí. Ya no aguanto. Perdóname, no quise tratarte así. Tuve mis motivos, te lo juro. Y los sigo teniendo, pero ya no aguanto, te extraño, quiero volver a hablar contigo como antes de que te fueras de la casa de tus tíos. Por favor, perdóname.- le dijo mientras unas lágrimas comenzaban a rodar por sus mejillas.


-No Princesa, no llores. No tengo nada que perdonarte. No sé cuales fueron los motivos y poco me importan en realidad. Lo único importante es que estás ahí.-


-Pero te traté muy mal.-


-No importa. No pienses en eso ahora. Dime ¿Cómo estás? ¿Cómo van las cosas con tu “Causa Perdida”?- el moreno sabía que la única forma de convencerla de que no estaba enojado con ella era hacer de cuenta que no había pasado nada. Luego le preguntaría por que lo dejó ir ese día. Ahora solo quería disfrutarla, la volvía a tener y no quería perderla otra vez. Secando sus lágrimas le contestó:


-No sé, lo traté muy mal estos días.- dijo triste.


-¡Qué mal humor qué tienes, mi Princesa! ¿También le hiciste pagar a él por tu mal genio? Como me gustaría poder estar ahí para ser yo quien te seque esas lágrimas.- le susurró.


-Ven, vuelve a casa.-


-No puedo.-


-¿Por qué? Dijiste que me extrañabas, que querías estar aquí para secar mis lágrimas. ¿Por qué no puedes venir? ¿Es por mi hermano verdad? ¿Te prohibió que te acerques a mi no?-


-¿De donde sacas esas ideas tan locas que tienes? No te imaginas las cosas que me dijo Ron para que no me fuera de tu casa.-


-¿Qué te dijo ese entrometido?- gritó furiosa.


-¡No le digas así!- defendió a su amigo. Después de todo, el pelirrojo le había pedido que se quede a pelear por el amor de su hermana.


-¡Tu no lo defiendas! ¡Ah! ¡Claro! Me había olvidado que tu y él eran mis carceleros en Hogwarts.- dijo enojada.


-¡Ouch! Como me dolió eso.- dijo haciendo un poco de teatro. -Yo nunca fui tu carcelero. Solo quería cuidarte de esos aprovechadores que se te acercaban.- esto provoco que Ginny se riera.


-Sí. Claro. ¿Por eso Colin aun no quiere salir cuando tú estas afuera con tu escoba verdad? Seguro que es por eso.- dijo la chica.


-¡No puedo creerlo! ¿Ese chico no puede mantener la boca cerrada? Tendré que llevarlo a dar un paseo en escoba para poder hablar con él.- Harry se hizo el ofendido.


-¡Ni lo intentes! El pobre Colin le teme a las alturas y a ti también.-


-Ya sé que le teme a las alturas. Yo quiero curarle ese temor. ¿No dicen que la mejor forma de superar un miedo es enfrentándolo? Yo quiero que pierda el miedo a las alturas.- dijo irónico.


-El gran Harry Potter siempre preocupado por los demás. Deja al pobre Colin en paz ¿Quieres?-


-¿Y tú por qué lo defiendes tanto? Si sigues así, vas a lograr que me ponga celoso.-


-¿Y tú por qué te pondrías celoso de mi mejor amigo? Yo no siento celos de mi hermano cuando está contigo y de Hermione tampoco.-


-Eso es por que tu sabes que no me gustan los hombres, y si me gustaran, tu hermano sería el último en mi lista.- bromeó Harry. –Y no sientes celos de Hermione por que también sabes que jamás me metería con la chica de la que se enamoró mi amigo. A propósito ¿Qué hacen esos dos cuando no están conmigo? ¿Quién es el árbitro cuándo se pelean?-


-Aunque te cueste creerlo, desde que te fuiste no han vuelto a pelear.-


-¡No me mientas tan descaradamente!- era imposible que sus amigos no pelearan, aunque tal vez Ron le había hecho caso y se había declarado.


-No, de verdad. No solo no han vuelto a pelear, además están muy raros.-


-Define “Raros” por favor.-


-Que sé yo... raros. Se pasan todo el día juntos. Ella viene a verme una o dos veces en el día a mi cuarto y luego sale a caminar con él por el bosque. Me invitaron algunas veces pero creo que solo lo hacen por compromiso.-


-¿Tu hermano? ¿Caminar?- se sorprendió Harry.


-¿Entiendes a que me refiero cuando te digo que están raros? Además, Ron parece nervioso, está más torpe que nunca.-


-¿Habrá hecho lo que le dije?- dijo el chico más para él mismo que para Ginny.


-¿Y que le dijiste que haga?- preguntó riendo.


-Antes de irme de tu casa le dije que no fuera tonto y que le confesara su amor a Hermione. Tal vez por eso están raros.-


-Entonces tu tampoco sabes nada.- dijo algo decepcionada. –yo creí que te habían enviado una lechuza para contarte.-


-¿Para contarme qué? ¿Qué sabes tú qué yo no sé?-


-¿Lo tienen ensayado?- dijo Ginny mientras se reía a carcajadas.


-¿Qué?- preguntó Harry.


-Eso de “¿Qué sabes tú qué yo no sé?”-dijo imitándolo.


-¿Por qué?- preguntó el moreno.


-Mi hermano me preguntó lo mismo cuando le dije a mi madre que no te podías ir de casa.-


-¿Y por qué no me podía ir de tu casa?- preguntó.


-Por que tus tíos te habían echado. ¿Por qué creías tú? Uno a cero, Bonito.-


Las cosas habían vuelto a su lugar. Ginny había empezado a jugar como antes. Y Harry la iba a complacer en todo, le tocaba hacer su movida, así que le dijo:


-Creí que tal vez había alguien en la casa que tuviera especial interés en que no me fuera.-


-Sí. Pero estando Hermione, la verdad no creo que seas tan imprescindible para mi hermano. Es más, creo que hubiese hecho cualquier cosa por sacarte del medio. Dos a cero.-


-¡Que lista eres! Yo no estaba hablando de tu hermano. Claro que con Hermione ahí querría sacarme del medio. ¿Tu no lo echarías si se entrometiera entre nosotros ahora?-


-...- Ginny se quedó sin palabras. Al muchacho, esto le causó mucha risa. Y sin dejar de mirarla a los ojos le dijo:


-Dos a uno Princesa. En fin, ¿Qué pasó con esos dos?-


-Pasó, que si no están de novios les falta muy poco.-


-¡Qué buena noticia! Al menos me queda el consuelo de que mis amigos tienen a su lado al amor de su vida.-


-Hablando de eso, ¿Qué pasó con “La chica de tus sueños”?-


-Uf... “La chica de mis sueños está un poco loca...-


-¡Hey!- se quejó Ginny.


-Si me dejaras terminar de hablar, sabrías que está un poco LOCA POR MI.-


-Entonces, no está un poco loca, está totalmente LOCA POR TI.-


Si hubiese estado en total dominio de sus facultades mentales, jamás hubiese dicho esto. Pero ella lo descolocaba con solo mirarlo a los ojos.


-Sí estuvieras aquí conmigo, de esa, no te salvas.- le dijo con una mirada digna de Casanova. –Dos a dos.-


-¿Y tú de donde sacas que yo querría salvarme? Tres a dos.-


-Mañana, cuando te despiertes, estaré allí. Quiero ver si frente a frente, eres tan valiente. Empatados en tres puntos cada uno. Hasta mañana mi Princesa. Sueña con los angelitos.-


-No. Cuatro a tres. Mejor sueño contigo.- y se fue dejando al moreno con tantas ganas de tenerla a su lado que no tenía idea de cómo iba a aguantar hasta el día siguiente.


Al amanecer, en “La Madriguera”, los nervios de una madre ya se hacían incontrolables, incluso para su esposo. Era el día. Bill y Fleur se casaban esa tarde al caer el sol. La boda sería en el jardín de la casa especialmente acondicionado para la ocasión.


-Molly, querida. Es muy temprano, vuelve a la cama.-


-No Arthur. Aun hay muchas cosas por hacer, y tan poco tiempo...- se lamento la mujer.


Sin hacerle el menor caso a su esposo, se puso una bata y salió dispuesta a enfrentar cada tarea del día con la mayor cantidad de nervios posibles. Bajó las escaleras y comenzó a preparar el desayuno para ella, ya que a los demás no los vería hasta que no los llamara por lo menos 5 veces a cada uno. Bueno a todos no, Hermione se levantaría en cuanto la llamara; la noche anterior se había ofrecido a quedarse para ayudarla por la mañana. La verdad es que se había quedado para pasar un rato más con su novio, pero la mujer aceptó la mentira porque esa relación la hacía tan feliz como a los chicos mismos.


Con lo que no contaba era con que iba a tener a otro voluntario esa mañana.


En la mansión Potter mientras tanto, un muchacho se revolvía entre las sábanas, había soñado con ella y no aguantaba más. Quería verla ya, pero aun era temprano. Además, no sabía como iba a ir hasta allá. Ni se le cruzó por la cabeza la posibilidad de irse solo. La última vez casi estalla una guerra a su alrededor, eso sin mencionar que su amada pelirroja lo castigó con su silencio durante una semana. Por lo tanto, tenía una sola posibilidad, y sin dudarlo, fue por ella.


-Tío...- llamó. Remus no despertaba. –Tíoo...- insistió levantando un poco la voz. Pero el licántropo estaba tan profundamente dormido que iba a necesitar algo más que eso para despertarlo. Harto ya de varios intentos, casi gritando, dijo –Remus Lupin. ¡Despierta ya!-


-¿Qué pasa Harry? ¿Qué te sucede?-


-Levántate. Pronto, el desayuno estará listo en cinco minutos.- después de hacerlo madrugar tanto, debía, al menos, prepararle un desayuno decente.


-¿Desayuno? ¿Qué hora es?- se dio vuelta, miró el reloj, luego a su sobrino y con cara de asesino serial frente a su victima le dijo –Son las seis de la mañana.-


-Ya lo sé. Si no te levantas pronto se nos va a hacer tarde.-


-¿Tarde para qué?- dijo furioso.


-¿Cómo para qué? Hoy es la boda de Bill. Debemos ir a “La Madriguera”.-


-Bill se casa en doce horas Harry.- dijo desesperado. –Además, creí que no querías ir. ¿No estabas buscando excusas ayer para quedarte?-


-Sí. Pero cambié de opinión. Ahora levántate quieres. Se hace tarde. Tienes que llevarme a “La Ma...”- pero no termino por que alguien más lo interrumpió.


-Cariño, si no lo llevas a la casa de Molly le voy a ahorrar el trabajito de matarlo a Voldemort.- Nymph se había enojado.


-Hola Tía, perdón, no quería despertarte, pero es que el lobito no me hacía caso y tengo que irme...-


-Sí, sí, sí. Ya cállate. Resulta que ahora la culpa de que estés más loco que una cabra es mía. Vuelve a dormir mi amor. Lo asesino y vuelvo.-


El licántropo se levantó. El moreno lo miró y con su mejor cara de asco dijo:


-Tío, ponte algo. Estás desnudo. No voy a poder dormir nunca más.-


-Pues te lo mereces por levantarme a esta hora.-


-Luego le preguntaré a Ginny como duermes tú.- dijo enojada Nymph.


El muchacho sonrió. Era mejor dejarlo vestirse solo y terminar de preparar el desayuno.


Cuando Remus bajó pocos minutos después, llevaba puesto solo el pantalón de su pijama.


-¿Qué haces?¿Por qué no te has vestido aun?- protestó Harry. Remus miró el desayuno en la mesa y sonriendo le dijo:


-Llenarme de chocolate no hará que me olvide que me levanté solo para matarte.- Harry sabía que su tío era adicto al chocolate, igual que Lily y él. Así que le preparó un desayuno especial: chocolate caliente y galletas de chocolate.


-Solo quería agradecerte que seas el mejor Tío del mundo.-


-Eso lo dices por que soy el único que te queda.- el enojo no se iba.

Desayunaron, tardaron demasiado según Harry. Quince minutos era mucho tiempo para tomar una taza de chocolate y unas galletas. Eran las seis y treinta de la mañana y Remus fue hasta la chimenea, tomó un puñado de polvos flu y lo arrojó en esta al tiempo que gritó:


-“La Madriguera”- asomó la cabeza y llamó –Molly, ¿Estás despierta?-


-¿Remus? ¿Pasó algo?-


-No Molly, quédate tranquila. ¿Puedo hacerte una pregunta?-


-Remus ¿Te levantaste a las seis y media de la mañana para hacerme una pregunta? ¿Qué quieres?-


-¿Tu quieres mucho a Harry verdad?-


-Sí Remus. Tu sabes que es como un hijo para mi. ¿Por qué preguntas?-


-¿Y estás de acuerdo en que sea el novio de tu hija?- siguió preguntando el hombre.


-Sí, me gustaría que por fin las cosas entre ellos se aclararan. ¿Por qué?-


El licántropo medio dormido se dio vuelta, tomó a su sobrino del brazo, que esperaba con su mochila en la mano listo para partir, lo empujó a la chimenea y cuando Harry logró salir en la otra casa se asomo otra vez y le dijo a la mujer:


-Pues ahí lo tienes, yo ya no lo soporto.- miró a Harry y le dijo –Más te vale que antes de medianoche hayas besado a esa chica por que sino, no solo te voy a matar, también te quito el titulo de Merodeador que tienes por herencia. ¿Me oíste?- dijo furioso.


-Sí señor.- contestó el muchacho. Y el licántropo desapareció.


-Buenos días Señora Weasley.-


-Ahora, ¿Me puedes explicar que pasó?-


Harry le contó todo a la madre de su pelirroja, como había hablado con Ginny la noche anterior, como había despertado después de soñar con ella y la conversación en la habitación de su tío, claro, omitiendo el detalle de que este duerme desnudo.


-Así que aquí estoy. Sabía que Usted estaría igual que yo. Diferentes motivos, los mismos nervios.-


-No estés nervioso. Sabes que te quiere. Todo va a salir bien.-


-Discúlpeme Señora Weasley pero, nunca me gustó tanto alguien como ella. Es la primera vez que me pasa algo así.-


-Creí que habías tenido novia antes.-


-No. Desde que conocí a Ginny no pude mirar a otra chica.-


-¿Desayunaste?-


-Sí, gracias. ¿La ayudo en algo Señora Weasley?-


-Tráeme esos platos por favor. Y deja de llamarme “Señora Weasley” quieres. Hermione ya se acostumbró a llamarme Molly, no veo por que tu no puedes.-


-¿Hermione la llama Molly? Wow... ¿Qué pasó para que la llame Molly? ¿Me perdí de algo mientras no estuve?-


-Ya verás cuando se levanten.-


Un rato más tarde, Hermione se había levantado a ayudar a Molly como le había prometido la noche anterior. Harry la miraba y se reía. Estaba logrando ponerla nerviosa y en realidad, era lo que estaba buscando. El moreno sabía que si la llevaba hasta el extremo de la locura, terminaría confesando a los gritos lo que trataba de ocultarle desde que se levantó.


La chica entró con la excusa de subir al baño, pero en realidad iba a buscar apoyo. Entró como una loca y le dijo:


-Ron...- el chico no contestaba. No estaba dormido, pero había visto a Harry por la ventana acosando a Hermione y decidió pasar de esa tortura. El no tenía la fuerza de su novia, no podía ocultarle por mucho tiempo que estaba más que feliz gracias a su consejo. –Ron no te hagas el tonto, sé que estas despierto.- no contestó. –¡Vamos Ron, no seas cobarde! Tarde o temprano tendrás que enfrentarlo.- se sentó en la cama con cara de niño bueno y le dijo:


-Ya lo sé, pero yo no puedo mentirle. Se da cuenta. ¿Vas a pasar mucho tiempo ahí parada sin saludarme?- se quejó el pelirrojo. Hermione se sentó en la cama a su lado y le dio un beso en los labios. Harry abrió la puerta y los vio, pero ellos estaban tan concentrados en lo suyo que no lo notaron. Cuando se separaron, Harry esperó unos segundos y luego entró de golpe, como si recién llegara a la puerta.


-Perdón.- dijo -¿Interrumpo algo?-


-¡Harry! ¿Cuándo llegaste?- trató de evitarlo el chico.


-Esta mañana, como a las seis y media. Venía a despertarte pero... en fin tu madre dijo que te levantes y hagas algo útil. Pero si quieres le digo que estás muy cansado, así te puedes quedar un rato más en la cama.- se burló. Los chicos se dieron cuenta de que Harry los conocía muy bien como para que no lo notara. Y cuando iban a decirle la verdad, el moreno los interrumpió. –Necesito hablar contigo.-


El pelirrojo vió una oportunidad de escapar, aunque no por mucho tiempo.


-¿Qué pasa?-


-Eso pregunto yo. ¿Qué pasa con tu hermana? ¿Qué pasa si hoy le pido que sea mi novia? ¿Qué vas a hacer? ¿Te vas a poner tan fastidioso como siempre?- Harry se había puesto serio.


-¡Tu también te pones fastidioso cuando tiene novio!-


-Lo mío es diferente. Los míos nunca fueron “celos de hermano mayor”-


-Eso no necesito que me lo digas tu. ¡Cómo si no nos conociéramos!- dijo Ron.


-Sí. Como si pudiéramos ocultarnos algo entre nosotros ¿No?-


-Ya dejen de jugar ¿Quieren? Hay mucho que hacer todavía y ustedes dos están aquí jugando al gato y al ratón.- dijo la chica.


-No Hermione, yo solo juego al gato y al ratón con Ginny. A tu... bueno, a este le hablo en serio.-


-¡Ya vete! ¡No molestes! Ya te dije antes de que te fueras que puedes hacer lo que quieras. Pero hazme un favor.-


-¿Qué quieres?-


-Lo que sea que vallas a hacer, hazlo pronto porque ya no la soporto. ¡Ahora vete de una vez y deja de molestar!- dijo mientras abrazaba a Hermione. Harry se rió y le dijo a Hermione imitando la cara de hermano celoso que Ron tenía reservada para Ginny:


-Tienes quince minutos. Si en quince minutos no estás abajo, subo y lo descuartizo. ¿Está claro hermanita?-


-Si hermanito mayor.- dijo la chica de forma obediente. Los tres rieron. Cuando ya estaba apunto de dejar sola a la pareja, Ron lo llamó.


-Harry.-


-¿Qué?-


-Gracias amigo. Te debo una enorme.- y se acercó más a la chica.


-Descuida, durante el día te cobro la deuda con cierta pelirroja que anda por ahí.-


-¡No te abuses Potter!-


-Tranquilo Weasley.- y casi en un susurro, pero asegurándose que la chica también oyera, le dijo: -Cuando le quite la ropa, será con su consentimiento.- y salió corriendo antes de que su amigo lo matara.




Capítulo 12

La boda de Bill y Fleur.


Ocho treinta de la mañana. Hermione y Ron estaban en el jardín acomodando unas mesas con magia. Harry lo hacia de la forma Muggle, cuando se le ocurrió una idea. Salió corriendo para la cocina donde se encontraba Molly y le dijo:


-Molly, ¿Puedo cortar algunos jazmines de su jardín?-


-¿Para qué?- preguntó extrañada la mujer.


-Si le digo, se va a reír de mi.-


-¿Por qué? ¿Para quién son? Si se puede saber, claro.- dijo suspicaz

-Ginny aun no se despertó y quisiera dejarle algunos en su almohada.- Harry se sonrojo hasta las orejas.

-Está bien. Pero pídele a Hermione que los corte. Tú, seguro que destrozas la planta.-

-Sí. Gracias.-

Harry salió afuera y fue directo a Hermione. Se frenó un poco cuando vio que Ron se acercaba peligrosamente a la boca de su novia, no quería interrumpir. Pero Ron abrazó a la chica y, sin mirarlo, le dijo:

-¿Por qué no sigues caminando?-

-Porque a mi me molestaría mucho que me interrumpas si estoy a punto de besar a mi pelirroja.- dijo como si fuera lo más lógico de mundo.

-¿A quién?- gritó el muchacho.

-A tu hermana, ¿Qué otra pelirroja crees que tengo?-

-Primero, a mi hermana no la tienes y segundo, más te vale que no tengas ninguna otra porque te mato con mis propias manos.- dijo mientras abrazaba a Hermione. -¿Por qué venías corriendo? ¿Qué querías?-

-Necesito a Hermione, pero sigan, sigan en lo suyo. Ya veré como me arreglo.-

Ron estaba a punto de besarla cuando se detuvo de golpe, se giró y le dijo a su amigo:

-¿Vas a quedarte ahí mirando por mucho más tiempo?-

-No. Solo el tiempo necesario para ver el beso que vas a darle.- Ron lo miró más enojado que antes. –Vamos Ron, son mis mejores amigos, los únicos que tengo y ni siquiera se dignaron a decirme que están juntos; por lo menos déjame ver la cara de idiota enamorado que pones al besarla. Si todo me sale bien, dentro de poco tendré la misma cara que tú.-

Sin perder tiempo, Hermione tomó con sus dos manos la cara del pelirrojo y le dio uno de los mejores besos, según lo que Ron dijo después de los tres minutos que tardó en reaccionar. Harry estaba contento por sus amigos.

-Los felicito, ¡Era hora!-

-¡Qué gracioso qué estas últimamente! Tendré que decirle Ginny que te mantenga un poco más ocupado, a ver si así dejas de molestar. ¿Qué querías?-

-¡Cierto! Con lo del beso lo olvidé. Hermione ¿Me podrías ayudar a cortar unos jazmines?-

-¡Estás loco! Toca una de esas flores y mi madre te mata.-

-No me matará, no te ilusiones. Ya le pregunte si podía y me dijo que sí. Pero me dijo que los cortes tú Hermione, porque yo voy a destrozar la planta.-

-¿Y para que los quieres?-

-Hermione, que tu novio no sea romántico y que yo sea su amigo, no quiere decir que yo sea igual. ¿Para que voy a querer flores? Para regalárselas a Ginny.-

-Yo no seré romántico, pero tú eres un tacaño.-

-Le compraría flores si me dejaran salir. Pero como ves, o me tienen encerrado aquí o en mi propia casa. ¿Me ayudas Hermione? Quiero dejarlas en su almohada antes que despierte.-

-¡Qué romántico!- exclamó Hermione. –enseguida te los traigo.- dijo y corrió a la planta.

Ron se acercó a su amigo y le dijo:

-¿Sabes que me metiste en un lío? En lo que resta del día me va a reclamar que en una semana no le regalé ni una flor. Y todo por tu culpa, cuñadito.- esto último lo remarcó bien.

-Pues te lo tienes merecido por no contarme que tenías novia, cuñadito.- Harry imitó a su amigo en la última palabra.

Hermione volvió con las flores y se las dio a Harry. El moreno les pidió que lo acompañaran a la habitación de Ginny por que no creía correcto entrar él solo, mucho menos, si ella aun estaba durmiendo. Subieron las escaleras hasta el cuarto de la pelirroja y muy despacio Harry abrió la puerta.

Ginny estaba junto a la ventana cuando Harry salió corriendo hasta los chicos y lo oyó hablar con ellos. Vió toda la escena. Cuando su amiga beso de su hermano, cuando Harry le pidió que cortara las flores y cuando les dijo para que las quería. Así que, se metió en la cama otra vez y se hizo la dormida; no quería arruinarle la sorpresa.

Entraron despacio para no despertarla. Harry se acercó a su cama y dejó las flores en un rincón de su almohada. Se arrodillo junto a ella y se acercó. La tentación de despertarla con un beso era incontrolable. Se acercó despacio, le apartó un mechón de pelo. Pudo oír a Hermione decirle a Ron que no se atreviera a interrumpir y este le hizo caso. Harry la miraba con dulzura, en ese momento Ron comprendió que Harry quería a su hermana más que a nada en el mundo, y decidió dejarlo hacer. Ginny lo sentía cerca; sabía que la iba a besar y no podía aguantar más. Se acomodó en la almohada y Harry despertó de su sueño. Le besó la frente y le dijo:

-Ya no puedo esperar más. Te amo. Pero cuando te bese, quiero que estés despierta. Ya tendré tiempo de despertarte con un beso.- la miró unos segundos más, se levantó y se fue.

Ron y Hermione estaban afuera. El chico había tomado a su novia de la mano y la sacó sin hacer ruido. Cuando esta le preguntó que hacía él le contestó:

-Si la va a despertar, mejor los dejamos solos ¿No?-

-Sí, tienes razón. Se nota que la quiere mucho. ¿Verdad?-

-Sí. Y no te das una idea de lo feliz que me pone eso.- dijo y le dio un beso suave.

-¿Qué es lo que te pone tan feliz?- preguntó Harry que ya salía de la habitación. -¿Por qué me dejaron solo? Te va a salir caro haberlo sacado de ahí Hermione.-

-No. Fue al revés, yo la saqué a ella, creí que te gustaría tener algo más de intimidad si la ibas a despertar con un beso. Y lo que me pone feliz es que mi mejor amigo se haya enamorado de mi hermana.-

Ya estaban bajando cuando algo golpeo a Ron en la cabeza. Este se dio vuelta y vió a su hermana escondida tras la puerta. Miró a los chicos y les dijo:

-Bajen ustedes, yo ahora voy.-

-¿Qué pasa?- preguntó Hermione.

-Me olvidé de soltar a Pig. Si no lo hago, en cualquier momento va a empezar a gritar y ni los jazmines de Harry nos salvan si la despierta por quinta vez esta semana.-

-Sí, mejor que no la despierte. Anoche, cuando me fui a dormir todavía estaba despierta. Es más, creo que me dormí y ella seguía dando vueltas en la cama. Por eso tu Mamá no la despertó aún. No sé porque no podía dormir. Serían los nervios por la boda.-

-No.- dijo Harry. –Se quedó pensando en lo que le dije.-

-¿Y qué le dijiste?- preguntó el hermano celoso.

-Que si hubiésemos estado en el mismo lugar, de ese comentario no se salvaba.- y bajó las escaleras. Hermione le dio otro beso y le dijo:

-No tardes.-

-No, enseguida bajo.-

Cuando los chicos se perdieron de vista, Ron fue directo a la habitación de su hermana. La encontró sentada en la cama, con la ropa de dormir y los jazmines en la mano. No se dio cuenta cuando entró el pelirrojo, estaba pensando en lo que Harry le había dicho y en lo bonitas que eran las flores. Ron se sentó a su lado y le dijo:

-Que cursi se puso mi amigo.- sonrió.

-Lo quiero mucho Ron. No sabes cuanto lo amo.- por su rostro comenzaron a caer algunas lágrimas.

-Lo sé.- Ron notó que Ginny lloraba y le preguntó: -¿No te gustó que te despertara con un beso?-

-No me despertó. Ya estaba despierta. Los oí por la ventana y me hice la dormida.-

-Y qué, ¿No te gustó lo que hizo? ¿Por qué lloras?-

-Me dijo que no aguantaba las ganas de besarme, que me ama, pero que quería que este despierta cuando me bese.-

-Sigo sin entender cual es el problema.-

-El mismo de siempre Ron; la misma razón por la que no te dije que tenía el espejo, la misma razón por la que discutí contigo mientras papá y él estaban en la cocina, la misma razón por la que estuve todos estos días sin hablarle, Tú.-

-¿Yo?- preguntó sorprendido.

-Sí, tú Ron; tú y tus celos.-

-Ginny estas equivocada...- no lo dejó terminar.

-No Ron, dime una cosa, si yo saliera con Harry tú ¿Qué harías? ¿Dejarías de ser su amigo? Yo no quiero que eso pase, sé que ahora a él no le importa, pero con el tiempo me va a reclamar por eso. Tú eres su mejor amigo y yo no quiero que ustedes se separen por mi culpa.- Ron quiso hablar pero Ginny no lo dejó. –Pero ya no aguanto más Ron; amo a Harry con toda mi alma y ahora que sé que el me ama también, no puedo más. Quiero estar con él, pero no sé que hacer contigo. Danos una oportunidad de ser felices juntos. Por favor, te lo suplico.- Ginny ya no podía contener las lágrimas. Lloraba a mares y a Ron se le partió el corazón al verla así. La abrazó lo más fuerte que pudo. Se separó un poco, le secó las lágrimas y le dijo:

-¿De verdad crees que sería tan cruel con las personas que más quiero? Ginny, yo jamás dejaría de ser amigo de Harry por que fuera tu novio. Sé que soy muy celoso contigo y que he hecho más de una estupidez por eso. Pero él es mi amigo y te quiere. Y tú también lo quieres. Yo no podría separarlos.-

-¿Entonces por qué te enojaste tanto cuando te diste cuenta que yo hablaba con él por el espejo?-

-Ginny, me di cuenta que le gustabas a Harry cuando estuvo a punto de pedirte que bajaras con él a la fiesta de Halloween y no se animó. Me había dicho que quería invitarte para que Romilda Vane dejara de molestarlo, pero cuando se acercó a ti temblaba de nervios y no pudo pedírtelo. Lo conozco demasiado como para creer esa mentira, pero pensé que si me metía iba a ponerlo más nervioso y que tú me matarías. Luego, Hermione empezó a decirme que estaba raro y yo trataba de hacerla cambiar de idea, no quería que ella se metiera entre ustedes. Esa noche que tú y yo discutimos estaba furioso, es verdad. Pero no estaba así por que entre Harry y tu hubiera algo. Lo que me enojó fue el hecho de que estuvieran juntos y no me lo hubieran contado. Me sentí traicionado. No podía creer que no confiaran en mí. Hasta que mi preciosa novia me hizo entender porque no lo habían hecho. Me hizo ver que Harry me tenía miedo por todas las cosas que les hice a Dean y a Michael (muchas de las cuales fueron ideas suyas y con eso confirme que le gustabas), así que fui a verlo y le dije que no me molestaba que fuera tu novio y me dijo que no había llegado a serlo y no entendía tu reacción. Fue cuando nos desconcertaste a todos. Anoche, después de hablar contigo me envió a Hedwig contándome lo que habían hablado y que hoy dejaría de jugar para decirte todo lo que siente. Esta mañana cuando lo ví, supe que de hoy no pasa. O terminas el día siendo su novia o te secuestra hasta que logre convencerte.-

-Entonces...-

-Entonces Ginevra, lávate la cara y baja para que el amor de tu vida te confiese lo que siente, y cuando lo haga, abrázalo fuerte, bésalo con todo el amor que tienes guardado para él y no lo dejes ir.-

-Gracias.- y abrazó a su hermano.

Diez de la mañana. Después de dejar su habitación hecha un desorden, bajó. No sabía que ponerse. Quería estar perfecta para él. Se probó cada cosa que tenía y cuando tuvo todo su guardarropa en la cama se dio cuenta que tenía que hacer algo y pronto.

-¡Ah! ¡No puede ser que no tenga nada decente para ponerme!- se acercó a la ventana para tomar aire, para ver si así se aclaraba un poco y vió que los chicos estaban ahí. Llamó a Hermione:

-¡Hermione! ¿Puedes venir? por favor.- Harry al oir su vos se dio vuelta para verla y Ron no pudo aguantar la risa. Ginny lo miró y lo saludó con un gesto de su mano. A Harry se le aflojaron las piernas, esa mirada tan dulce había sido para él.

-¿De qué te ríes idiota?- le dijo Harry haciéndose el enojado.

-Si te vieras la cara que pones cuando la miras no me preguntarías eso.-

Los chicos siguieron acomodando mesas mientras Hermione iba a socorrer a la pelirroja. Subió a su habitación y al ver toda la ropa sobre la cama la abrazó y le dijo:

-Tranquila, no se fijará en lo que lleves puesto.-

-Es que nada me gusta. Todo me queda mal. ¿Qué me pongo? Quiero estar perfecta cuando baje.-

Hermione revolvió un poco en la cama y sacó del nudo de ropa una pollera de Jean con tablas y una camiseta blanca y le dijo:

-Seguro que con esto estarás perfecta.-

La pelirroja se vistió y bajó corriendo la escalera. Pero cuando llego al comedor se detuvo. ¿Cómo serían las cosas ahora que estaban frente a frente? ¿Y si él quería tomar revancha por lo que ella había hecho? Se desesperó.

-Tranquila. No te vuelvas loca. Él no es así.- se dijo a si misma. Entró a la cocina donde estaba su madre y la saludó:

-Buen día Mamá.-

-Por fin te levantas, con todo lo que hay que hacer y tú te das el lujo de dormir hasta esta hora. Además, están esperándote desde temprano.- le sonrió.

-¿Muy temprano llegó?-

-A las seis y media.- ante la cara asombrada de su hija le dijo –parece que tenía ganas de ver a alguien aquí.-

-Mamá... no empieces con tus indirectas bien directas por que ya estoy bastante nerviosa. ¿Dijo algo de mí?-

-¿Qué si dijo algo? Hablo cuatro cosas en toda la mañana y todas se referían a ti.- la mujer miró a su hija contenta. –Ahora ve afuera con ellos y haz algo ¿Quieres?-

Y Ginny salió al jardín.

 Los chicos estaban agrupando los platos en grupos de ocho que era como luego los llevarían a las mesas. Cuando Ginny salió se puso a la derecha de Harry y dijo:

-Buenos Días.-

Harry la miró y en lugar de apoyar en la mesa la pila de platos que tenía en la mano, la dejó caer en el suelo y no quedó uno sano. Recuperado del susto, Ron empezó a reírse de su amigo a carcajadas. Harry lo miraba enojado y rojo hasta las orejas. Ginny le sonreía a Hermione que la miraba como diciendo: -Te dije que le iba a gustar- El moreno, enojado casi gritando le dijo al pelirrojo:

-¿Quieres dejar de reírte como un idiota y arreglarlos tú que puedes?-

Ron sacó su varita pero la risa no lo dejaba pronunciar el hechizo, Hermione se apiadó de Harry y agitando su varita dijo:

-Reparo.-

Quería matar a su amigo; ¿Por qué tenía que hacerlo quedar como un idiota? Como si él no fuera capaz de hacerlo solito. Pero lo peor fue cuando la oyó:


-Gracias.- ella también se sonrojó.


-Gracias ¿Por qué?- estaba tan nervioso que no razonaba bien. Tenerla cerca era muy fuerte para el muchacho. Una cosa era hacerse el galán a través de un espejo y otra muy distinta era hacerlo personalmente.


-Creí que habías sido tú. No importa olvídalo.- dijo triste


-¿Qué lo olvide? No, dime.-


-¿No fuiste tú el que dejó las flores en mi almohada?-


Que idiota soy pensó. ¿Cómo pude haber olvidado las flores?

-¡Ah! Sí fui yo. ¿Te gustaron?-


-Son preciosas.- Ginny miraba la mesa con mucho interés. El moreno siguió:


-Pues... eso era lo que yo creía, hasta que las ví en tu almohada.- la pelirroja lo miró con curiosidad. –Tú eres mucho más bella que esas flores.- Harry tomó una pila de platos y se fue a una mesa a ponerlos en su lugar. Hermione estaba cerca y lo escuchó. Se acercó a Ginny y le dijo:


-Wow... eso es amor. ¿No crees?-


-¿Lo escuchaste? Es tan tierno.-


-¿Harry? ¿Tierno? Yo no diría eso después de ver como dejó a Malfoy el curso anterior.- dijo Ron.


-Ay Ron cállate ¿Quieres?- le dijo su novia. -Si hubieras oído lo que le dijo no dirías lo mismo.-


-¿Y qué te dijo?- preguntó.


-Que yo soy mucho más bella que las flores que me regaló.- dijo la chica enamorada.


-¡Ah! ¡Qué cursi se puso! Ese no es mi amigo. Ya no es el mismo que hacía asquerosidades en mi habitación. Y todo por tu culpa.-


Harry ya volvía de dejar los platos en la mesa y oyó lo que su amigo dijo y se apresuró a defenderse.


-¡Ron! No hables de lo que hacemos en la intimidad cariño, además no te preocupes,- Harry lo tomó por los hombros. -que me haya enamorado no quiere decir que valla a cambiar contigo. Tú seguirás siendo mi amante.- le guiño un ojo a Ginny que no salía de su asombro después de la declaración del moreno. Hermione se reía a carcajadas de la broma de Harry, este le sonrió y se fue con otra pila de platos. Ron estaba enojado. Miró a su novia reírse y luego a su hermana y le dijo:


-Y tú ¿Por qué no te ríes?-


-¿No lo oíste?- dijo Ginny que tenía la mirada fija en su enamorado.


-Sí, lo oí muy bien. Me trató de su AMANTE. Ginny, haz algo pronto por que me esta haciendo dudar de verdad.- dijo enojado.


-¿Tú tampoco te diste cuenta Hermione?- preguntó la chica.


-¿De qué Ginny? ¿Qué dijo?-


-Que está enamorado.- su hermano y su novia la miraron con cara de “Valla novedad” y Hermione le dijo:


-Para la próxima Ginny, cuéntanos algo que no sepamos.- y siguieron a Harry en la tarea de acomodar platos.


La hora del almuerzo se acercaba y Molly estaba muy ocupada con algunos detalles de la fiesta, así que, llamó a Ginny y le dijo:


-Hija, ¿Podrías cocinar tú? Yo aún no termino con esto.-


-Mamá...- se quejó la pelirroja. –Dile a Ron que lo haga, el puede usar magia; terminara más pronto.-


La madre la miró asustada y le dijo:


-Ginny, si Ron cocinara, no llegaríamos vivos a la boda de tu hermano esta noche.-


-No te preocupes, yo te ayudo, si quieres.- dijo Harry.

-¿Tú cocinas?- lo miró sorprendida Ginny.

-Y te sorprenderías de lo bien que me sale.- dijo haciéndose el importante. La tomó de la mano y la llevó directo a la cocina. Ginny lo siguió, no tenía idea de que podían preparar, pero él había dicho que sabía cocinar, así que lo dejaría hacer.

-Y ¿Qué cocinamos?- preguntó Harry.

-No sé, tú dijiste que sabías cocinar. Se aceptan sugerencias. ¿Qué hacemos?- Harry no pudo evitar reírse. La pregunta de la chica era muy tentadora. –¿De qué te ríes?-

El moreno se acercó peligrosamente a la pelirroja y le susurró al oído:

-¿De verdad aceptarías mis sugerencias?- Ginny sintió una corriente eléctrica correr por su espalda. Habían jugado de manera inocente hasta ahora, pero había que tener en cuenta el hecho de que siempre estaban acompañados. Ahora estaban solos, pero eso no la asustó. Se acercó tanto al moreno que podía contarle las pestañas:

-Por supuesto.- le dijo mientras no dejaba de mirarle la boca a Harry. -¿Qué propones que hagamos?- Harry se sorprendió, pensó que no lo seguiría, pero ella era una chica Gryffindor, no la iba a intimidar así no más.

-Carne de cerdo con salsa de arándanos y puré de papas.- la pelirroja se rió a carcajadas. No pudo evitarlo. Por un momento creyó que la iba a besar, pero había logrado asustarlo. Al menos eso fue lo que ella pensó; pero Harry no iba a dejar que el momento más importante de su vida como pareja fuese de conocimiento público. Todos estaban pendientes de lo que ellos hacían, no por controlarlos, sino, porque todos estaban esperando ser testigos del primer beso de la pareja. Incluso Ron le había dicho a Harry en más de una oportunidad que la besara de una vez, solo para verlos.

-Cobarde.- le dijo entre una carcajada y otra. Harry se dio cuenta y le volvió a susurrar al oído:

-No soy un cobarde, solo quiero intimidad. Hay mucha gente pendiente de lo que hacemos tú y yo. Cuando encuentre la forma de estar solo contigo, te darás cuenta que no te tengo miedo.- Y para demostrar que lo que decía era cierto, le rozó el cuello suavemente con los labios entreabiertos. Ya no eran los mismos niños que se conocieron hace años en King’s Cross.

Comenzaron a sacar los ingredientes para la comida. Cuando tuvieron todo sobre la mesa, Ginny se puso a pelar las papas mientras Harry preparaba la carne.

Mientras los chicos cocinaban, en el comedor, Molly, Ron y Hermione terminaban con los últimos preparativos para la boda. Desde donde estaban, se podía oir la risa de los chicos. Molly dijo:

-Parece que se están divirtiendo ¿No?-

-Sí, fue una buena idea la de hacerlos cocinar.- dijo Hermione.

-¡No quieras quedar bien con mi madre Hermione!- Protestó Ron que no estaba muy contento con la idea de que Harry y su hermanita estuvieran en un lugar donde no podía ver que hacían.

-¡Eso Hermione!- dijo Molly. –De todas formas no lo necesitas, ya me caes bien solo por ser la novia de Ron.- bromeó. Los dos chicos se pusieron rojos de vergüenza. Molly los miró y se rió.

En la cocina, la comida estaba casi lista. Ginny terminaba de preparar el puré y Harry le daba los últimos toques a la salsa.

-Creo que le falta un poco de sal. ¿Tu qué crees?- le preguntó al moreno mientras le daba el puré en la boca.

-Sí, pero muy poquito. Y la salsa ¿Está bien?- le dijo y le dio con la cuchara.

-Umm ¡Qué rico! De verdad sabes cocinar muy bien.- dijo sorprendida.

-¡Eso quieres decir que no me creías! Me has lastimado en lo más profundo del corazón.- Dijo haciéndose la victima.

-No seas payaso.- le dijo mientras lo levantaba del suelo donde se había tirado mientras hacía teatro. –Saca la carme del horno antes de que se queme.-

-Princesa, soy un excelente chef. Eso jamás me sucederá.- y sacó la carne del horno.

-Voy a ver si terminaron.- salió de la cocina y les dijo a los otros. –La comida está lista. Vallan a lavarse las manos mientras ponemos la mesa.-

-¿Qué cocinaron? Muero de hambre. Espero que se pueda comer.-

-Ve a lavarte quieres.- dijo su madre.

Mientras los tres se lavaban las manos, Harry y Ginny pusieron la mesa y seguían riéndose. Cuando estaban cocinando, Harry había divertido a Ginny contándole sus primeras experiencias en la cocina que, por cierto, habían sido bastante desastrosas. Llegó Arthur y los vió riéndose y les dijo:

-Y ustedes ¿Por qué se ríen tanto?-

-Hola Papá. Llegas justo a tiempo.-

-¿A tiempo para qué?- preguntó asustado. Sabía que tarde o temprano esos dos terminarían juntos pero quería que fuera más tarde que temprano.

-Para comer la carne de cerdo, el puré papas y la salsa de arándanos más rica que probó en toda su vida.- dijo Harry con un toque de solemnidad que hizo que el Señor Weasley se riera a carcajadas.

Cuando todos estuvieron abajo, Harry miró a Ginny y le dijo:

-¿Me acompaña a la cocina a buscar las bandejas Princesa?- y le ofreció el brazo que la pelirroja acepto rápidamente.

-Papá, ¿No crees que esto se nos está yendo de las manos? Digo, se está haciendo el galán con tu única hija, y en tu propia casa.-

-Sí, lo sé. Pero ya le dí permiso para hacerlo. Ahora no encuentro una excusa para arrepentirme. Sí la encuentras ¿Me avisas?-

-Ustedes dos no van a buscar ninguna excusa. Si se meten entre esos dos lo van a lamentar, déjenlos en paz.- gruñó la madre de los pelirrojos.

Los chicos volvieron con la comida, sirvieron los platos y comenzaron a comer. Lo que Ginny no sabía, es que Harry pensaba seguir jugando durante el almuerzo. No había por que dejar de hacerlo, Hermione sabía desde hacía mucho tiempo lo que Harry sentía, Ron lo había aceptado, Molly había interrogado a Harry y este le había contado todo y Arthur le había dicho que estaba de acuerdo conque fuera el novio de la pelirroja.

-Y, ¿Les gusta?- Preguntó Ginny.

-Está buenísimo.- dijo Ron.

-La verdad es que está riquísimo.- dijo Hermione.

-Gracias, pero ¿Qué dice la experta?- dijo Ginny mirando a su madre. Harry esperaba la aprobación de Molly como si fuera el resultado de un examen.

-Tienen que darme la receta. La salsa es espectacular.-

-Perdón Molly, pero solo le enseñaría a prepararla a la mujer que se case conmigo.- dijo en broma el moreno.

-Que lástima que no te presté atención mientras la preparabas. Hubiera recordado los ingredientes.- dijo Ginny.

-No te preocupes. Tú solo dime cuando y yo te enseño como se hace.-

Terminaron de comer y, como corresponde según Harry, los que cocinan no lavan los platos, así que Ron y Hermione, magia mediante, se encargaron de lavarlos.

La tarde fue tranquila; los preparativos para la boda habían terminado, así que, los chicos se pusieron a jugar al ajedrez mágico, mientras que Arthur y Molly daban un último repaso al jardín. Mientas Ron le ganaba de forma vergonzosa a su novia, Harry y Ginny se miraban más enamorados que nunca. Ginny la sonreía y se mordía los labios, -Si así no se da cuenta de que me muero de ganas de que me bese, me rindo.- El moreno la miraba deseando que dejara de hacer eso porque ya no aguantaba más. Ginny se dio cuenta de que Harry le decía con la mirada: -Por favor, deja de hacer eso.- pero igual siguió. Quería ver hasta donde era capaz de aguantar. Lo que no sabía era que Harry no se había abalanzado sobre la mesa a besarla por que su padre estaba cerca. Decidió que tenía que hacer algo por su bien, si seguía viéndola hacer esos gestos, no tardaría en subir a darse una ducha bien fría.

-¡Basta! ¡Me estás volviendo loco!- gritó. Ginny se reía. El moreno vió al padre de la chica y vió la solución perfecta para sacarse esas ideas obscenas que tenía en mente. 
-¿Qué le pasó?- preguntó Ron.

-No aguantó.- contestó Ginny sonriendo.

-¿Qué es lo que no aguantó?- preguntó Hermione.

-Estar tanto tiempo bajo presión.- dijo la pelirroja.

-¿Bajo presión? ¿De qué hablas?- interrogó su hermano.

-Tu amigo no soporta que lo seduzca en tu presencia.- se paró y se fue para evitar que su hermano le dijera algo por su comportamiento tan osado.

Harry se acercó a Arthur, quería hablar con él.

-Arthur, puedo hablar con usted un minuto.-

-Sí Harry, dime.-

-No se enoje Molly.- le dijo a la mujer. –Pero quisiera hablar a solas con su esposo.-

-¡Ah! bueno, si es una charla de hombres, mejor los dejo solos.-

-Gracias Molly.- dijo el moreno.

-Bien Harry, tu dirás.- dijo el hombre mientras veía marcharse a su mujer.

-Tengo miedo. Tengo mucho miedo de que le pase algo si está conmigo.- hacía varios días que pensaba en eso. Cuando estuvo en el cuartel, se decía a si mismo que tal vez era mejor que no estuvieran juntos. Era algo que le provocaba pesadillas.

-Harry, ¿No te estarás arrepintiendo no?-

-¿Cómo se le ocurre? Yo amo a su hija.- dijo enojado.

-Lo sé, era un chiste.- viendo al chico tan preocupado, y que no era el momento para chistes le dijo –Harry, contigo o sola, Ginny corre el mismo peligro. Nadie esta a salvo en esta guerra. Y la verdad, entiendo que quieras protegerla, yo también quisiera poder llevarme a mi familia lejos para que nada les pase. Pero es imposible.-

-¿Usted no prefiere que yo me aleje de ella? Digo, es su hija, no es que yo quiera...-

-Te entiendo Harry, pero no podría alejar a mi hija de ti. Menos ahora que los he visto hacer de la cocina algo tan divertido.- rió.

Entonces la conversación terminó. Ginny se acercó a Harry que se había sentado al lado de su padre, le apoyó la cara en el hombro y le dijo:

-Te toca jugar, Causa Perdida.-

Harry cerró los ojos tratando de quitar la idea de besarla con todas las ganas acumuladas en todo ese tiempo. Miró al padre de la chica que seguramente había notado la cara de desesperación que tenía por que se reía. Ginny seguía apoyada en su hombro y para aumentar la tensión, pasó sus dos brazos por la cintura de Harry que a estas alturas ya pedía por favor que algún Weasley le hiciera perder la conciencia. Arthur no era el único que se reía, Ron y Hermione estaban viendo todo y, aunque no lo veían se imaginaban por lo que estaba pasando el pobre moreno. Ginny les había contado lo que Harry le dijo en la cocina y se había propuesto hacer todo lo que estuviera a su alcance para que el chico encontrara la forma de estar solos lo antes posible.

-¿Vas a jugar o no? Te toca jugar conmigo. Vamos, ¡Me aburro!- le dijo al oído con cara de niña buena. Las únicas palabras que salieron de la boca de Harry en ese momento fueron:

-Señor Weasley, máteme ¡Por favor!- se levantó y fue tras el amor de su vida que lo llevaba de la mano a la mesa de juego.

-Ya deja de hacerte el payaso y juega, ¿Quieres?- le dijo la pelirroja.

-Está bien, yo dejo de hacerme el payaso pero tu dejas de torturarme ¿Sí?- le dijo el moreno haciendo pucheritos.

La tarde pasó rapidísimo. Las chicas se fueron a cambiar mientras que los chicos se quedaron jugando una rato más con el juego de Gobstones de los gemelos. Casi sobre la hora, y solo porque la madre de Ron no hacía más que gritarles, se fueron a cambiar. Bajaron.

-¿Y las chicas?- preguntó Ron.

-Que pregunta más tonta la tuya hermanito. No sabes que las mujeres tardan aproximadamente diez veces lo que tarda un hombre.- contestó Fred.

-Sí, pero subieron dos horas antes que nosotros.- contestó Harry.

Se sentaron en la mesa con los gemelos. Harry hacía mucho tiempo que no los veía. Desde que tenían la tienda de bromas, casi no se cruzaban en ningún lado.

-Linda forma de cobrar el préstamo la tuya.- protestó George.

-Viéndolo desde ese punto, soy yo el que debe ahora.- dijo Harry.

-¡Por supuesto! Mi dulce e inocente hermanita vale más que mil Galeons.- metió la pata Fred.

-Sabía que habías sido tú. Si mi madre se entera te mata.- dijo divertido Ron.

-Por eso mismo tu no vas a decir nada, ¿No cuñadito?- amenazó el moreno.

-Más respeto Potter. Si mi padre se enterara que estos dos no terminaron su séptimo curso por tu causa, eres hombre muerto. Así que, prácticamente, te tengo en mis manos.-

-¿Y serías capaz de usar esa información en mi contra?-

-Sí te acercas a mi inocente hermana más de la cuenta, dalo por echo.-

-Dos cosas Ron, primero, tú hermana no es tan inocente como tú crees. Y segundo, tú le dices a tu padre lo que sabes, y yo le cuento a Hermione y a tu hermana que te pasaste todo un año hurgando entre sus cosas solo para encontrar algo que te asegurara que Hermione te quería a ti y no a Vicky.-

-¿Y tú como sabes eso?- preguntó asustado el pelirrojo.

-¿Nos vas a dejar en paz a Ginny y a mí?-

-Sí.- dijo el chico de mala gana.

-Otra vez, dos cosas, “El Mapa Del Merodeador” y la capa de mi padre.-

De repente, oyeron risas en la escalera. Ron y Harry se pararon de un salto. Fred y George los siguieron más tranquilos. La primera en bajar fue Hermione. Llevaba puesta una túnica color verde muy claro ajustada al cuerpo pero no demasiado. Tenía los hombros descubiertos y un chal de gasa que la cubría. Llevaba el pelo recogido con algunos rulos cayendo desordenados en sus hombros. Ron no podía creer que una mujer tan hermosa fuera su novia. Le tomó la mano, se acercó a ella y le dijo al oído algo que los demás no pudieron oír, pero que hizo sonrojar a la chica. Le dio un beso muy tierno en los labios, tan romántico que ni los gemelos se atrevieron a interrumpir con una broma. Y eso que era la primera vez que los veían juntos, hasta ese momento, Fred y George no sabían que los chicos estaban juntos.

Harry estaba nervioso. Más, si es posible. Seguramente Ginny venía detrás de Hermione. Y así era. La chica bajó mirando las escaleras para no caerse. Estaba preciosa. Su vestido era dorado pálido, por elección de Fleur, ya que ella y Gabrielle serían las damas de honor. Largo hasta el suelo. Con un corsé que marcaba mucho más su figura, y una pollera con algo de vuelo. Llevaba puesta una cadena de oro con un dije con la inicial de su nombre que le había regalado Harry el año anterior para su cumpleaños, aunque nadie lo sabía. Tenía el cabello suelto con rulos. Harry la miraba embobado. Ginny esperaba que se acercara a ella y lo hizo. La tomó de la mano y disimuladamente, le puso un trozo de pergamino en ella. Se acercó a su oído y le dijo:

-Procura que nadie te vea cuando lo leas. No me falles Princesa.- y la dejó al pie de la escalera. Cuando llegaba a la puerta con sus amigos se dio vuelta y le dijo:

-Ginny.- la chica lo miró. –Estas más hermosa que nunca.-

Cuando salieron, Ginny se encerró en la cocina para poder leer el pergamino a solas como Harry le había pedido. La carta decía:

“Mi amor:


Ya no aguanto estar tan lejos de ti. Ya no quiero seguir jugando, te necesito a mi lado todo el tiempo. Me muero por besarte y demostrarte en ese beso todo lo que siento por ti. Pero como ya te dije antes, quiero que ese momento sea nuestro, solo nuestro. Quiero poder abrazarte, acariciarte y besarte sin que nadie nos moleste. Solos, tu y yo.

Por eso, durante la ceremonia, me quedaré en la última fila; cuando termine voy a rodear toda la casa para ir al bosque y que nadie me vea. Tu, sube a la habitación de tu hermano, en mi mochila encontraras la capa de invisibilidad de mi padre. Úsala para llegar hasta el bosque. Voy a estar esperándote. No me falles. Si no vienes, voy a morir de amor y solo tu serás la culpable.

Te amo.

Harry James Potter”

Harry se quedó atrás con la excusa de no poner más nerviosa a Ginny.

La ceremonia fue hermosa. Fleur estaba muy bonita y Bill, a pesar de sus cicatrices, estaba muy guapo también. Duró poco menos de media hora. Cuando estaba a punto de terminar, Harry se fue haciendo todo lo posible por no llamar la atención. Rodeó la casa para llegar al bosque, se interno un poco para evitar que alguien lo viera. Se sentó en un tronco que había en el suelo pero no estuvo allí por mucho tiempo. Cada minuto se ponía más nervioso. Ya no había vuelta atrás. No es que no quisiera declararle su amor a Ginny, pero se empezó a preguntar si ese era el lugar correcto; no sabía que le iba a decir, pero decidió que se preocuparía por eso cuando su pelirroja estuviera ahí con él.

La ceremonia fue eterna. Para cuando terminó, Ginny ya había acumulado los nervios suficientes como para que se le notaran en el rostro. Mientras todos saludaban a la nueva pareja de esposos, la chica se alejaba del tumulto. Estaba lista para correr a la casa cuando una mano la detuvo. Era Gabrielle.

-¿Qué quieres?- dijo la pelirroja de mala manera.

-Saludagte. No te he visto desde que llegue. Ahoga que somos de la misma familia, debegiamos seg amigas. ¿No te páguese?-

-Discúlpame, pero no creo que tengamos mucho en común tú y yo como para ser amigas.- dijo tratando de escaparse. Pero la francesa la detuvo.

-Tenemos la misma edad, clago que tenemos cosas en común.- rió.

-Lo único que tenemos en común tú y yo, es que nos gusta la misma persona. Aléjate de él o, te aseguro, que no me voy a fijar en el detalle de que somos de la misma familia.- le dijo Ginny desafiante. Y se fue a la casa.

Cuando entró, corrió escaleras arriba y entró en la habitación de su hermano. Era todo un desorden. Tardó un montón en encontrar la mochila de Harry. La encontró bajo una pila de ropa, la abrió y encontró, entre las demás cosas de Harry, la capa y un jazmín. Se puso la capa y cuando se recuperó de la sorpresa, bajó.

Cuando llegó al bosque no lo vio. Entró un poco más y lo encontró. No se había quitado la capa aun. Estaba parado junto a un tronco con las manos en los bolsillos. Se notaba que estaba tan nervioso como ella, esto la tranquilizo un poco. Se quedó mirándolo.

Harry la escucho llegar. Estaba detrás de él. Estaba tan nervioso; le fue muy difícil calmarse un poco. Seguramente ella también estaba nerviosa. Escuchó el murmullo de la capa al resbalar por sus hombros. Se dio vuelta y la vio. Pensó que jamás la había visto tan hermosa como en ese momento. Ni siquiera cuando la vio al pie de la escalera. Tal vez eran los nervios o el hecho de que en pocos minutos, esa chica lo haría el chico más feliz del mundo.

Se adelantó, ella también dio unos pasos hacia él. Se miraban como nunca antes, poco a poco dejaron de oír la música de la fiesta. Harry sonrió y se acerco mucho más; sin dudar, la tomó por la cintura y la acercó un poco más a él. La miró a los ojos y le dijo:

-¡Eres tan hermosa!- le apartó un rulo rebelde de la cara. La pelirroja sintió un escalofrío en su espalda y cerró los ojos. –Te amo, mi amor. No sabes cuanto te amo. Quiero pasar contigo el resto de mi vida. Quiero tenerte a mi lado siempre. Te necesito. Sin ti ya no puedo respirar. Cada día que no te tengo es una tortura. ¡Me haces tanta falta! Solo tú puedes hacer de mi vida algo hermoso. Solo tú puedes hacerme feliz. Con una sola respuesta que salga de tu dulce boca me harías feliz.-

-¿Qué respuesta?- preguntó ansiosa la chica.

-¿Quieres ser mi novia?- se apresuró el moreno. Y la pelirroja no quiso hacerlo esperar y rápidamente le dijo:

-Sí mi amor, claro que quiero...- pero Harry no la dejó terminar. Se acercó y le dio un suave y dulce beso en los labios. La besó con amor, con ternura, con rabia por haber tardado tanto, con celos por pensar que otro la había besado antes que él, con orgullo por ser el último que iba a besarla. Sus bocas se recorrieron lentamente primero y con más pasión después. Se conocieron, se abrazaron, se acariciaron con ternura. Estuvieron así por segundos, minutos, horas... ¿Quién sabe cuanto tiempo estuvieron así?

Se separaron y sonrieron. Harry se sentó en el tronco y sentó a Ginny en sus piernas. La abrazó de la cintura y le dijo:

-Gracias.-

-¿Por qué?-

-No recuerdo haberme sentido tan feliz en toda mi vida.- Ginny lo acarició y le dio un beso muy suave, casi un roce. Cuando se separaba, Harry la acercó a él y prolongo otra vez el contacto de sus bocas. Ahora que había probado el sabor de esos labios que había deseado por tanto tiempo, no la iba a dejar escapar tan fácilmente.

Se dijeron todo lo que tenían guardado en su corazón. Se miraban con ternura. Se abrazaron y se acariciaron con todo el amor que se tenían. Se levantaron del tronco y volvieron a la fiesta, pero esta vez, sintiéndose la pareja más feliz del mundo.




Capítulo 13

Amor, confesiones y despedida.


La fiesta fue un éxito. Harry y Ginny no se separaron un solo minuto. El padre de la pelirroja los observaba juntos y sonreía. No podía creer que su pequeña hubiera crecido tanto. Aun podía verla con colitas corriendo hasta él pidiéndole dulces. Ya no era una niña, era casi una mujer. ¡Se veía tan feliz! Se alegró por los dos, después de todo se merecían ser felices.

Ron se pasó la mitad de la noche escapando de los padres de su novia. Tenía miedo de cruzarse con el padre de Hermione y que este lo matara por estar con su hijita. Y la otra mitad, se la pasó vigilando que Harry no se pasara de la raya con su hermanita. Al final, el padre de Hermione lo encontró y le dijo que estaba muy contento de que su hija se había enamorado de él, y, aprovechando la distracción del pelirrojo, Harry y Ginny se perdieron de vista.


El Señor y La Señora Weasley estaban en la puerta despidiendo a los últimos invitados, mientras en la sala de la casa, Ron y Hermione, que se había quedado con la excusa de que ayudaría a su suegra con la limpieza, estaban sentados en una punta del sillón; hablaban en secreto y se reían; mientras que en la otra punta, Harry abrazaba a Ginny, que estaba recostada sobre su pecho y le acariciaba la larga y roja melena que tanto le gustaba. La miró y le dio un beso tierno en los labios. Remus y Nymph miraban a los chicos y sonreían.

-Me estaba quedando dormida.- le dijo Ginny a Harry.

-Perdóname Pequitas, no me di cuenta.- le dijo triste. La chica se rió.

-¿Pequitas? ¿Y eso?-

-¿Te molesta?- le dijo el moreno.

-No, me causa gracia. ¿Por qué Pequitas?-

-¿Cómo por qué? Gin, tienes la cara llena de pequitas, ¡Me encantan!-

Ginny no pudo evitar reírse, Harry estaba a punto de besarla cuando entró su padre, miró la escena y dijo:

-¿No están muy melosos ustedes cuatro? Sobretodo tú Harry. ¡Deja a mi niñita en paz!- bromeó el hombre. Harry se apartó de Ginny en seguida. Ron lo vió y se rió de su mejor amigo.

-¡Ay, papá! Deja a Harry tranquilo. Ya tiene demasiado con Ron.-

-Pues no veo que tú hermano le esté prestando mucha atención a lo que hacen.-

-¿Qué le estás haciendo a mi hermanita Potter?- reaccionó el pelirrojo algo en chiste, algo en serio.

-Ron, ¿Cuándo vas a dejar de meterte en mi vida?-

-Cuando tu entiendas que tu mejor estado en la vida es el de “chica sin novio”.-

-¡Hey! Creí que ya no molestarías con eso. Además, no uses mis ideas para separarla de mi.- dijo Harry enojado.

-¿Cómo que tus ideas?- miró enojada Ginny.

-Si fueras un poco más inteligente y hubieras cerrado la boca, no estarías a punto de descubrir “El carácter de las Weasley”.-

-¿El qué?- preguntó Harry.

-“El carácter de las Weasley”.- dijo el padre de los chicos.

-¿Qué significa eso de “TUS IDEAS”?- preguntó Ginny fingiendo un ataque de nervios. Harry supo que tenía dos caminos, decirle la verdad o inventar alguna mentira. Y la segunda opción no parecía conveniente.

Todos parecieron darse cuenta de la magnitud del enojo de Ginny por lo que su madre se fue a la cocina, Remus y Nymph, fueron tras ella. El padre de la pelirroja encontró algo muy interesante que ver en el jardín. Ron era el único que parecía con ganas de quedarse a ver el espectáculo, pero Hermione dijo:

-Yo me voy a dormir, y tú vienes conmigo a decirme “Buenas Noches” y luego te vas a tu cama.- lo tomó del brazo y bajo protesta se lo llevo de ahí.

-¿Y Potter? Estoy esperando, ¿Qué es eso de “Tus ideas”?-

-Pequitas no te enojes.- suplicó con cara de niño bueno. Tal vez así se salvaba. –Solo fue una idea que le dí a tu hermano cuando salías con Michael. Fui yo el que le dijo que tu mejor estado era el de “Chica sin novio”. Entiéndeme, lo hice por celos.-

-Ah! Está bien.- el moreno la miró sorprendido. -No me enojé. Era para que nos dejen solos - se acercó y le dio un beso. Harry suspiró. Luego de unos minutos de no escuchar gritos, el padre de la pelirroja volvió.

-¿De verdad es tan malo “El carácter de las Weasley”?- preguntó con miedo el moreno al padre de la chica.

-No busques la forma de averiguarlo. Yo sé por que te lo digo.- contestó el hombre.

Mientras tanto, en la habitación del pelirrojo, Hermione y Ron se besaban apasionadamente.

-¿Estás segura? Aun estás a tiempo de...-

-¡Basta Ron!, si me lo si me sigues preguntando voy a pensar que eres tú el que no quiere seguir.-

-¡Por Merlín!- exclamó el chico. –Desde que estamos juntos no hemos discutido, ¡Tenemos que empezar otra vez justo en este momento!.- ambos se rieron. Ron la miró reírse, la tomó de los hombros y comenzó a besarla muy despacio en los labios, el cuello, los hombros. Lentamente bajó el cierre de su vestido y lo dejo caer al suelo. La siguió besando con pasión.

Hermione estaba en una nube, era su primera vez. Con muchos nervios le desabrochó la camisa y se la quitó. Ron decidió ayudarla y se quitó el pantalón. Su novia estaba demasiado nerviosa para poder hacerlo. Le besó el cuello arrancando algunos gemidos a la chica. Se quitaron el resto de la ropa y cuando estuvieron completamente desnudos, Ron la llevó a la cama.

Se recostó sobre ella y le dijo:

-Perdóname, pero no puedo evitarlo. Estás muy nerviosa. Si quieres...- ella sonreía. Ron era tan tierno, la había tratado tan bien hasta ese momento. Pero era verdad, estaba muy nerviosa así que lo pensó (como dos segundos) y lo besó. El muchacho no lo dudo un instante más. Bajó su mano hasta la pierna de Hermione, la acariciaba y la besaba con ternura. Poco a poco se acercó más a ella. Ya no había miedos, ya era suya. A pesar de que todos creían lo contrario, también era la primera vez del chico. Pero juntos habían dejado de ser niños para convertirse en un hombre y una mujer.

Remus y las mujeres salían de la cocina. Harry y Ginny habían vuelto a su lugar en el sillón.

-Ven, recuéstate otra vez. Te prometo que esta vez no te despierto.-

-No quiero dormirme, quiero abrazarte.- dijo Ginny.

-Entonces abrázame.- y Ginny se abrazó a su novio lo más fuerte que pudo.

-Perdón por interrumpir, pero yo diría que no lo abraces tanto, Harry tenemos que irnos ya, ¿No crees?- dijo Remus.

-¿Irse? ¿A dónde?- preguntó la pelirroja.

-A casa Ginny.- dijo Nymph.

-Un ratito más, por favor. Tres o cuatro horas más.- suplicó Harry. Los demás, menos Ginny, se reían.

-Harry, Molly Y Arthur están cansados. Ginny está prácticamente dormida igual que Nymph. Tú tienes que descansar y Yo ya no soy un niño y tener una novia veinte años más joven me está empezando a pesar. Así que muévete, me quiero ir a dormir.-

-Ya lo oíste Pequitas, el anciano ha hablado.- dijo Harry enojado.

-No te pases pequeño.- le dijo el licántropo en broma.

-Me tengo que ir mi amor.- le dijo triste el moreno.

-¿Cómo que te vas? Quédate conmigo, no te puedes ir ahora.- Harry miró a su tío.

-Harry, tienes que volver a casa. Te recuerdo que fuiste tú el que exigió...-

-Sí, sí. Ya sé. Tengo que irme Pequitas.- la chica estaba a punto de llorar, cuando su novio le dijo –No, no, por favor no llores. Te prometo que no me voy a despegar del espejo en todo el día. Además puedo venir en unos días a verte, y tu también puedes ir cuando quieras.-

-Pero ¿Por qué no te puedes quedar? Hasta hace una semana ibas a pasar todo el verano aquí.- Harry la tomó de la mano y la llevó afuera. Se sentó en un banco que había quedado de la fiesta, la miró a los ojos y le dijo:

-Escúchame, lo que voy a contarte es muy importante y a la vez un secreto. Somos solo cuatro personas los que sabemos esto. El Profesor Dumbledore, tu hermano, Hermione y yo. Y ahora lo sabrás tú. ¿Recuerdas la profecía que no pudimos oír en el ministerio?-

-Sí.-

-Yo la oí. Sé lo que decía.-

-¿Y qué decía?- preguntó la chica.

Harry lo pensó unos minutos. No estaba seguro de que fuera lo correcto decirle toda la verdad, pero no quería tener secretos con ella. Tal vez, si le ocultaba la verdad, evitaría preocuparla. Pero ella no era cualquier chica, ya había demostrado en el Departamento de Misterios, hace unos años, que sabía a que se enfrentaba y que también sabía como hacerlo. Harry repitió como si fuera una lección del colegio.

-“El único con el poder para vencer al Señor Oscuro se acerca. . . nacido de aquellos que lo han burlado tres veces, nacerá mientras el séptimo mes este muriendo. . . y el Señor Oscuro lo marcará como su igual, pero él tendrá un Poder que el Señor Oscuro no conoce ... y uno debe morir a manos del otro, pues ninguno puede vivir mientras que el otro sobreviva. . . El único con el poder para vencer al Señor Oscuro nacerá mientras el séptimo mes este muriendo. . .”-



Ginny lo miró asustada. Harry la abrazó y le dijo:

-¿Lo entiendes?-

-No. No entiendo que tiene que ver con el lugar en el que pases las vacaciones.-

-Déjame terminar.- le sonrió. –De acuerdo a esa profecía, solo una persona tiene el poder necesario para acabar con él. No hay que ser un genio para darse cuenta que esa profecía puede estar hablando de mi. “...nacerá mientras el séptimo mes este muriendo...” yo nací el 31 de julio, justo al final del séptimo mes.-

-Eso no significa nada. Muchos, igual que tú, nacieron ese día.- dijo Ginny.

-Lo mismo pensé yo. Pero mi querido Profesor Dumbledore siempre tiene una respuesta para mi. Si sigues analizando, la profecía dice: “...nacido de aquellos que lo han burlado tres veces...” Mis padres lo burlaron tres veces antes de morir. Pero tampoco fueron los únicos. Los Longbottom también lo burlaron tres veces y Neville nació un día antes que yo, lo que quiere decir que también nació al morir el séptimo mes.-

-Entonces ¿Por qué tú y no Neville?-


-“...el Señor Oscuro lo marcará como su igual...”- levantó su cabello y le mostró la cicatriz. –Al intentar matarme, no solo me transfirió algunos de sus poderes, también me marcó como el único con poder para matarlo. El solo escuchó la mitad de todo esto, por eso tenía tanto interés en  conseguirla, pero nosotros lo impedimos.-


-De todas formas, sigo sin entender. Entiendo el peso que tiene esto para ti, me asusta que solo tú puedas enfrentarte a él porque puedes morir en esa batalla.- Ginny lloraba, Harry trataba de controlarse para no llorar. –Pero, aun así, no entiendo porque te vas.-


-Para que una profecía se cumpla, las personas de las que habla tienen que poner de su parte para que esto suceda. No es suficiente que alguien diga que es lo que va a pasar para que pase en realidad.- dijo Harry.


-Eso quiere decir que si tú no lo enfrentas...- no la dejó terminar.


-Nada cambiaría, o sí, no tendría ninguna posibilidad de sobrevivir.- viendo la cara de susto que tenía su novia le dijo: -Ginny nada cambiaría por que él sigue creyendo que soy yo el único que puede matarlo; por lo tanto, no va a dejar de buscarme para matarme él a mi.- Ginny no dijo nada. El moreno continuó: -Hay una gran diferencia entre caminar hacía la muerte mirando al suelo y caminar hacía la muerte con la frente en alto. Cuando el Profesor Dumbledore me dijo todo esto, yo pensé igual que tú que si no lo enfrentaba podía tener una vida normal. Pero él no va a dejar de buscarme. Y yo debo enfrentarlo.-


-Pero nadie puede obligarte a eso. Nadie puede pedirte que, con dieciséis años te enfrentes al mago más peligroso que existe y nada más que por que lo dice ¡Una estúpida profecía!-


-Nadie me obliga cariño. Pero si va a buscarme, no puedo dejar que me encuentre sin defensas. Tengo que prepararme para que cuando me encuentre, tenga alguna posibilidad. No quiero morir ahora, no ahora que te tengo a mi lado.- la abrazó. Ya no podía ocultar las lágrimas. Lo que más temía era perderla a ella. No le importaba morir mientras fuera peleando como sus padres y su padrino. Pero no soportaba la idea de que a ella le pasara algo. Por eso debía irse. Tenía que seguir buscando cada parte del alma de Voldemort para poder destruirlas y luego enfrentarlo de igual a igual.

-¿Recuerdas el “Diario de Ryddle”?- Ginny lo miró y le dijo:

-Como para no recordarlo.-

-Gracias a ese diario, el Profesor Dumbledore cree haber encontrado la razón por la que no murió cuando quiso matarme cuando era niño.-

-¿Cómo?- se sorprendió Ginny. –Tú lo destruiste.-

-Si, pero el comenzó a sospechar de Voldemort cuando solo era un estudiante y lo conocía muy bien. Tom, cuando tenía mi edad, investigó lo que era un Horcrux. ¿Tu sabes lo qué es?- preguntó a la pelirroja. Ella contestó que no con un movimiento de su cabeza. Harry continuó:

-Un Horcrux, es un objeto en el que un mago encerró una parte de su alma.-

-¿Cómo?- preguntó Ginny.

-Primero tienes que partir tu alma, ¿Sabes cómo?- Ginny negó con la cabeza otra vez. –con el acto más terrible que puede cometer una persona, matando a otra. En ese momento, el alma se rasga y se puede encapsular en un objeto. El diario era una parte de su alma. El Profesor Dumbledore cree que fue su primer intento.- Ginny lo oía en silencio. -Cuando le dije lo que había visto en “La Cámara de los Secretos”, el Profesor Dumbledore no entendía como eso era posible; pero dos años después, cuando lo ví renacer le dí la clave de todo. “Fui arrancado de mi cuerpo, era menos que un espíritu, menos que el más ínfimo de los fantasmas… pero aun así estaba vivo.” Fue lo que le dijo a sus mortífagos ese día. Ginny, mientras haya un horcrux con parte de su alma, el no va a morir. Siempre estará ahí, buscando un cuerpo para ocupar o la forma de renacer. Por alguna razón, el Profesor Dumbledore pensó que Voldemort había hecho seis horcruxes. Dos, ya fueron destruidos. El diario y El anillo de Slytherin, solo quedan cuatro por encontrar. La noche que “mataron” al Profesor Dumbledore, habíamos ido a buscar uno, pero resulto ser falso. Alguien lo encontró antes que nosotros y se lo llevó.-

Ginny ya no lloraba, ahora lo escuchaba con atención.

-El Profesor Dumbledore cree que los objetos que eligió pertenecieron a los fundadores de Hogwarts.- con un dejo de vergüenza en la mirada dijo -Luego de mi penosa borrachera, exigí que me integraran a la “Orden del Fénix” y me contestó que cuando fuera mayor de edad me uniría siempre y cuando demostrara que tenía la responsabilidad suficiente para ello. Y me dio como tarea investigar que objetos podría haber usado como horcruxes. Estoy trabajando con Slytherin, Hufflepuff y Ravenclaw. Me encantaría saber quien se encarga de Gryffindor.-

Ginny bajó la mirada y dijo:

-Ahora entiendo, debes irte.-

-Debo, pero no quiero. No quiero irme sin ti.- la besó. –Ven conmigo. No quiero dejarte. Te voy a extrañar tanto si te dejo aquí.-

-No me van a dejar ir contigo. Pero te prometo que no voy a parar de molestar para que me lleven.- ambos se rieron. Se abrazaron y se volvieron a besar.

-¿Qué está haciendo?- preguntó Molly.

-Seguro está tratando de hacerla entender porque no se puede quedar.-

Remus le explicó a los Weasley que Dumbledore le había dado un trabajo a Harry y que día tras día, Harry había demostrado ser muy responsable con eso.

-¿Pero no puede hacerlo aquí?- preguntó la mujer.

-No. No sé que está haciendo, pero necesita a Albus cerca. Lo que estudia le genera muchas dudas que solo él puede responder. Y ya sabes que no pueden usar ni lechuzas, ni la red flu, ni nada de eso. Sería peligroso para Albus y para la Orden.- contestó el hombre.

-Esto va a ser difícil. Ginny se pondrá insoportable si no lo ve a diario.- Dijo el padre de la pelirroja.

-Pero tienen los espejos.- dijo la madre.

-No es lo mismo Molly; hace menos de veinticuatro horas que están juntos.- Dijo Nymph.

Los chicos entraron. Ginny miró a Harry que le dijo que sí con un gesto. La pelirroja subió.

-¿A dónde va?- preguntó la madre.

-A su cuarto. Va a buscar algo.- explicó su novio.

Ya en su cuarto, Ginny buscó en su baúl un pergamino y una pluma y escribió:

“Profesor Dumbledore:




       Por fin Harry y yo estamos juntos. Sé que esta noticia lo pondrá contento. Yo estoy más que feliz y en cuanto vea a Harry se dará cuenta de lo feliz que está él también. Se preguntará por que le escribo, Harry me contó sus dos secretos, el de la profecía y de los horcruxes. No se enoje con él; es solo que no quiere tener secretos conmigo y yo tampoco quiero tener secretos con él. Por eso le escribo para pedirle que me deje contarle de mi trabajo para la “Orden...” Como ya sabe, creo que tal vez, entrevistando a Harry pueda sacar algo más en limpio. Ya sé que él no sabe nada de su familia, pero usted sabe de mis sospechas; estoy segura que hablando con él podré sacar algo que nos ayude a confirmar lo que sospechamos.

No necesito recordarle que no podemos perder tiempo. Debemos apresurarnos. Creo que si él y yo pasáramos más tiempo juntos, ya sea allí o en mi casa, podría averiguar más cosas (además no creo que podamos pasar mucho tiempo separados, después de todo lo que nos costó estar juntos).

Si está de acuerdo con lo que le digo, por favor convenza a mis padres de que me lleven al cuartel o de que traigan a Harry aquí.

Esperó su respuesta, sé que no podemos usar lo medios habituales, pídale a Harry su espejo.

Ginny.”

Dobló el pergamino, tomó un pañuelo con su perfume y bajó. Cuando llegó abajo, se acercó a su novio y le pasó el pañuelo por el cuello. Harry lo acercó a su rostro y pudo oler su perfume en él. El moreno abrió su mochila y sacó la camiseta que había usado ese día y la ayudó a ponérsela; le quedaba enorme y eso lo hizo sonreír. La abrazó lo más fuerte que pudo, la alejo lo necesario para tomar ese rostro que tanto amaba con sus manos y, sin importarle que los padres de ella lo estuvieran viendo, la beso tiernamente en los labios.




Capítulo 14

La muerte nos toca otra vez.


Era casi mediodía cuando despertó La Madriguera. Habían dormido hasta tarde, todos estaban cansados por la maravillosa noche que habían pasado, algunos más que otros.


Molly Bajó las escaleras y casi muere de un susto.


-¡Por Merlín! ¿Y tú quien eres?- preguntó la mujer con un grito que hizo que su marido llegara abajo con mucha rapidez.


-Perdón por haberla asustado Señora, Dobby no quería asustarla. A Dobby lo envió el Señor Harry Potter, para que limpiara la casa, y el Señor Harry le dio a Dobby esta nota para que se la entregara a usted en cuanto despertara.- el elfo le dio la nota a Molly.

“Molly:



Perdón por el atrevimiento, pero pensé que estaría muy cansada para tener que limpiar todo ese desorden. Dobby es algo así como mi elfo-amigo y trabaja para mi, yo lo liberé de su antiguo amo (Lucius Malfoy) por eso me quiere tanto. Le pedí que se encargara de la limpieza del jardín, y le dí ordenes de que no regresara hasta que usted no se lo ordenara. Hará todo lo que usted le pida. Téngalo el tiempo que necesite.


Por favor, dígale a los gemelos que no estoy tratando de ganar puntos con usted (seguro se reirán y dirán eso). Espero que no se enoje, solo lo hice por que creo que se merece un descanso.

Harry.

PD.: Dígale a la más hermosa de las mujeres, que hace una hora la dejé en su casa y ya la extraño tanto que me cuesta respirar.”


Molly sonrió, miró al elfo y le dijo:


-Supongo que tendré que aprovechar que tengo un excelente yerno. Puedes comenzar por el jardín Dobby.-


-Dobby ya limpió el jardín Señora, y además se tomó la libertad de preparar el desayuno para usted y su esposo. Dobby espera que no se moleste la señora.-


-Por supuesto que no.-


-¿Entonces Dobby puede servir el desayuno a los señores?-


Molly asintió y el elfo, con un movimiento de su mano, apareció el desayuno en la mesa.

Mientras Molly le contaba a Arthur que hacía ese elfo domestico ahí, Dobby, por orden de la mujer, subió a despertar a los chicos.

Primero fue a la habitación de Ginny. Por orden de Harry, cuando entró puso sobre la almohada de la pelirroja un ramo de jazmines. Luego la llamó despacio para que no se asustara al despertar. Cuando la chica vio los jazmines pensó que Harry había vuelto, pero al ver a Dobby comprendió que había sido el elfo. Cuando Ginny ya estaba desayunando lo que Dobby le subió, este fue a despertar a Ron y Hermione. Con una mano sobre los ojos, el elfo llamó a Ron con la misma delicadeza que a Ginny. Cuando estuvo despierto le dejó el desayuno y se disponía a salir tropezando con todo lo que hallaba a su paso. Pero el pelirrojo, al ver el destrozo que estaba haciendo, lo llamó:


-Dobby, ¿Qué haces aquí? ¿Por qué te tapas los ojos?-


-A Dobby lo envió el amo Harry para ayudar a la mamá de su amigo con la limpieza de la casa y Dobby se tapa los ojos porque la señorita está desnuda Señor.-


-Ah! Claro Dobby, mejor baja y si ves que alguien sube, me avisas inmediatamente ¿Sí?-


-Sí Señor Ronald.- contestó el elfo.


-Dobby, llámame Ron, como todo el mundo.- el elfo se fue.


Ya en el jardín, Ginny leía por décima vez la post data de Harry y había comenzado con la tarea de convencer a sus padres que los dejaran, a ella y a su hermano, pasar el resto de las vacaciones con Harry en su casa.


-Buenos días.- dijeron Ron y Hermione a dúo.


-¡Por fin se levantaron!- dijo la madre del pelirrojo. Con una sonrisa que hizo creer al chico que su madre sabía que habían pasado la noche juntos.


-Perdón Molly, me quedé dormida.- se disculpó la chica.


-No te preocupes cariño, el yerno chupa medias le envió a su elfo doméstico para que no trabaje.- dijo el pelirrojo riendo.


-¡Basta Ron! Deja a Harry en paz o...- lo amenazó su hermana.


-¿O qué?- dijo Ron enojado.


-Le digo a Harry que me estás molestando y te arreglas con él.- le contestó su hermana.


-Jajaja.- Rió Ron. -¿Y de verdad crees que Harry se va a enfrentar a mi, su mejor amigo, por ti?- Su madre, su hermana y su novia lo miraron. -¿Ni yo me lo creo no?- las chicas afirmaron. Siguieron charlando mientras Dobby terminaba con las tareas de la casa.

Ron y Hermione decidieron que ya era hora de irse, se despidieron y se desaparecieron para aparecerse en la casa de Hermione. Inmediatamente después de que los chicos se fueran, se apareció Charlie junto con los gemelos. Estaban desesperados.

-¡Ron!- gritaba Charlie. -¡Ron! ¿Dónde estas?-

-Charlie ¿Por qué gritas así?- protestó su madre.

-Mamá, ¿Dónde están Ron y Hermione?- preguntó George.

-Acaban de irse a la casa de Hermione.- dijo Ginny que ya empezaba a preocuparse. No era normal ver a los gemelos tan serios.

-¡Merlín! Llegamos tarde.- dijo Charlie.

-Nosotros iremos a buscarlos, nos vemos en Grimmauld.- los gemelos se fueron. Molly, que ya estaba muy asustada le exigió a su hijo una explicación.

-Charlie ¿Qué pasó?-

-Mataron a los padres de Hermione.- Madre e hija se abrazaron y lloraron en silencio. Luego de unos minutos Charlie pudo seguir.

-Los gemelos y yo estábamos en un bar en el Callejón Diagon cuando escuchamos a unos hombres que decían que habían visto la marca tenebrosa en Ottery Saint Catchpole. Nos asustamos mucho, nos acercamos y les preguntamos si sabían exactamente el lugar. Enseguida, Fred dijo que el lugar le parecía conocido y George dijo que podía ser la casa de Hermione. Sin pensar demasiado nos fuimos y vimos a los miembros de la Orden. En cuanto nos dimos cuenta de que Hermione no estaba allí, vinimos para aquí para evitar que ella viera la casa en ese estado. Pero llegamos tarde.-

-Pobre Hermione. No puedo creerlo.- Dijo Ginny. Charlie miró a su padre y le dijo:

-Papá, este lugar a dejado de ser seguro para ustedes. Deben irse de aquí ¡Ya!-

-Charlie, por favor, esta es nuestra casa. Aquí crecieron ustedes. No podemos irnos. ¿Adónde iremos?-dijo Molly. Ginny contestó:

-Iremos a Grimmauld.-

-No podemos mudarnos a la casa de Harry así como si nada.-

-¡Ginevra Weasley!- el grito se oyó fuerte y claro. Era Harry que la llamaba. Charlie convocó el espejo con su varita y Ginny lo atrapó en el aire.

-Aquí estoy mi amor.-

-Junten todo lo que necesiten y vengan para aquí ya mismo. No pierdan tiempo. ¡Dobby!- llamó Harry.

-Aquí esta Dobby señor Harry.-

-Molly, por favor, ordénele a Dobby que empaque todas sus cosas y múdense conmigo ya mismo. La Madriguera ya no es segura. Según lo que pude oír, si la fiesta no hubiese sido anoche, en este momento estaríamos todos muertos o al menos mal heridos. No quiero que les pase nada. Ya perdí una familia. No quiero perder otra. No quiero perder a Ginny.-

-De acuerdo Harry. En cuanto empaquemos todo nos iremos.- dijo Arthur.

Ron y Hermione se aparecieron en el jardín trasero de los Granger. Al llegar vieron a algunos miembros de la Orden y alguno de los destrozos causados en el ataque. Ron miró al cielo y vio la Marca tenebrosa. Trató de evitar que su novia la viera, pero ya era tarde. Ella la había visto. Salió corriendo a la casa y Ron fue tras ella. Al entrar, vió el lugar donde sus padres habían sido asesinados. Ya no estaban ahí, algunos miembros de la Orden habían retirado los cuerpos y los habían llevado a la habitación del matrimonio. En las paredes se podían ver las marcas de la tortura. Sangre, golpes, destrozo hacían que la casa pareciera un campo de guerra. Nadie entendía porque habían provocado tanto caos. Era evidente que los padres de la chica no habían puesto mucha resistencia. No eran magos, no tenían como defenderse de esos ataques. A Ron le llamó la atención un mensaje escrito en la pared, aparentemente con sangre:

“La próxima eres tu,

y luego siguen tus amigos.

Morirás.

Maldita Sangre sucia”

Hermione lloraba desesperada y preguntaba a los gritos que había pasado, pero nadie se atrevía a contestar. Los encontró y ya no pudo mantenerse en pie. Ron la sostuvo. Llegaron los gemelos y ayudaron a su hermano a consolar a su novia.

-¡No se puede dormir en paz en esta casa!- Gritó Harry. Se levantó y bajó en pijama a la sala. Se asustó cuando vio a tanta gente entrar y salir apurada. Fue hasta su tío y le preguntó:

-¿Qué paso?-

-...- Remus no sabía como contestarle. Sabía que sería un golpe muy duro para él. Si bien no tenía la misma relación con los Granger que con los Weasley, no dejaban de ser los padres de su mejor amiga y además era como repetir la historia.

-Tío dime que pasó. Dime que los Weasley están bien. Dime que Ginny está bien.- estaba desesperado.

-Sí Harry, los Weasley están bien. Atacaron la casa de los Granger. Mataron a los padres de Hermione.- Harry se quedó sin palabras. Sabía que su amiga estaba bien porque se había quedado a dormir en La Madriguera. Pero lo que había sucedido era terrible. Su mejor amiga había perdido a sus padres igual que él.

Todo el mundo corría de un lado para otro tratando de averiguar que había pasado y quien era el responsable del ataque. Harry pudo escuchar que el ataque era para los Weasley pero por alguna razón que aun desconocían, acabó con la vida de los Granger. Intentó averiguar más pero no lo dejaban. Era imposible sacarle información a alguien. Parecía que todos se negaban a dirigirle la palabra.

Viendo que nada podía hacer abajo, decidió ocuparse de la que, ahora más que nunca, consideraba su familia. Desesperado, corrió a su habitación y gritó en el espejo:

-¡Ginevra Weasley!-

Los minutos pasaban y los Weasley no llegaban. Harry estaba empezando a desesperarse al punto de molestar a cada miembro de la Orden exigiendo una explicación. Remus, arto de sacarlo del medio le gritó:

-¡Quieres dejar de molestar! ¡Si tu no estuvieras alrededor nuestro como un chiquillo malcriado ya sabríamos que pasó! Harry no te preocupes,- dijo el licántropo más calmado. –en cuanto sepa algo te lo voy a decir. Te lo prometo.-

-Esta bien. Perdón. Es que estoy muy nervioso, Ginny no viene y no se donde están Ron y Hermione. Perdóname tío.-

-Te entiendo Harry. Pero mejor ve a tu habitación, en cuanto llegue alguno de ellos te avisaré. Quédate tranquilo. Hermione no está sola y Ginny esta con sus padres. Nada va a pasar.-

El moreno subió a su habitación. Parecía un león enjaulado. Necesitaba ver a su novia. Hasta que no estuviera con él, no iba a estar tranquilo. De pronto, escuchó el ruido de la chimenea en la sala. Bajó las escaleras por la baranda para llegar más rapido abajo y la vio parada junto a su madre que trataba de limpiarle la ropa mientras ella hacía varios intentos por escaparse. Quería ver a Harry. Sabía que el estaría esperándola nervioso.

-¡Mi amor! Por fin estas aquí. Me tenías muy asustado.- le dijo mientras la apretaba contra su pecho. Ninguno de los dos podía contener las lágrimas que derramaban con tanta angustia.

-Ya estoy aquí mi vida, no te preocupes, estoy bien.-

-¿Cómo me pides que no me preocupe? Si el ataque iba directo a La Madriguera.-

-Señorita Weasley ¿Me puede acompañar por favor?- dijo el Profesor Dumbledore. –Tu también Arthur ven conmigo.- el moreno miró sorprendido. Camino con ellos hasta donde los llevaba el Profesor. Cuando se dispuso a entrar tras ellos, el hombre le dijo:

-Perdónanos Harry. Pero debemos hablar a solas.- el moreno se sorprendió. Pero le dio un beso en la mejilla a Ginny y le dijo:

-Estaré en la cocina esperando a tus hermanos.-

-Esta bien.-

Entraron en la sala de juntas y Albus los invitó a sentarse con un gesto. Ginny y su padre se sentaron y luego de unos minutos de incomodo silencio, la pelirroja no pudo más y pregunto:

-¿Y? ¿Para que nos trajo aquí Profesor?-

-Bueno Arthur, como ya habrás podido ver, Harry tiene razón al decirte que “La Madriguera” ya no es segura.-

-Sí, ya lo sé. En cuanto pueda, hablaré con Molly y nos mudaremos aquí.-

-No Arthur, debes hacerlo ya. Busca un guardián para la casa y has un encantamiento Fidelio. Yo me ofrecería si no fuera por que estoy muerto y si me ven por ahí puede ser...-

-Sí te entiendo, no te preocupes. Había pensado en Remus. O en el mismo Harry.-

-Estoy seguro que cualquiera de los dos que elijas lo hará con gusto.- El anciano miró a Ginny y le dijo: -Vi que trajiste algunas cosas. ¿Tu trabajo está en ese bolso?-

-Una parte si.- contesto Ginny.

-¿Y la otra?- preguntó curioso el anciano.

-En mi casa. Bien escondida.-

-Tu casa ya no es segura Ginny. Cuando tu padre valla a La Madriguera, le dices donde está escondido y lo traerá.-

Ginny asintió con la cabeza.

-¿Cómo vas?- le pregunto el hombre.

-Pésimo, hace meses que estoy estancada en el mismo sitio y no puedo salir, ni de arriba abajo ni de abajo a arriba. Si tan solo pudiera hablar con él, tal vez pueda sacar algún dato, algo.- su padre, escuchaba sin comprender de que hablaban. Sabía que su hija estaba trabajando en algo importante; incluso él y su esposa habían permitido que ella se uniera a la Orden del Fénix con tan solo catorce años.

-Aquí te será más fácil. He visto que los Black tenían mucho interés por la genealogía. Talvez encuentres algo en su excelente biblioteca.-

Luego de unos minutos, Arthur preguntó:

-¿Saben algo? ¿Quién lo hizo?-

-Aun no tenemos idea.-

Los hombres discutían las diferentes posibilidades mientras Ginny se aburría. Se levantó de la silla para irse cuando su padre la llamó:

-¿A dónde vas?- le preguntó.

-A ver  a Harry. No creo que se sienta bien con lo que pasó.-

-Necesito pedirte otra cosa Ginny, antes de que te vallas.- Albus la invitaba a sentarse otra vez.

La pelirroja se sentó de mala gana. Sentía que estaba perdiendo tiempo valioso, Harry no estaba bien, eso era seguro. Todo lo que pasó le haría recordar a sus padres y en lugar de estar acompañándolo, estaba ahí escuchando como los dos adultos sacaban conclusiones erradas.

–Necesito que te hagas cargo de Harry. Quiero que lo saques del medio. No hace otra cosa que escuchar conversaciones a medias y sacar conclusiones equivocadas.-

-Tal vez si le contaran lo que pasa no tendrían que “sacarlo del medio”.-

-¡Ginny!- la retó su padre.

-¿Qué? Es la verdad. Si dejaran de tratarlo como a un niño; si dejaran de tratarnos como a niñitos tontos sería todo mucho más fácil. Cuando ustedes acepten que nosotros somos lo suficientemente capaces, se acabaran los problemas internos.-

-¿De que hablas?- le preguntó enojado su padre.

-¿De que hablo? Hablo de que no tendríamos que andar escuchando conversaciones ajenas para tener información, de que no nos meteríamos en tantos líos, de que podríamos trabajar juntos.- dijo Ginny enojada.

-¿Trabajar juntos? ¡Ginny por favor! Que formes parte de la Orden no quiere decir que puedas llevar a cabo una investigación como esta.-

-Algunos de los adultos de la Orden tampoco.- dijo con insolencia.

-Ginny, ya basta. Albus ¿Tienes algo más para pedirle?- el anciano dijo que no con la cabeza. –Entonces has el favor de sacar a tu novio del medio.-

-Esta bien. Después de todo es lo que estoy pidiendo desde que llegamos. Así que si me disculpan... ustedes sigan jugando al detective privado.-

-¡Ginevra Weasley!- le gritó su papá.

-¿Qué? ¿No querías que me fuera?-

-Estas logrando lo que ni los gemelos lograron en toda su vida, sacarme de mis casillas.-

-Perdón papá, pero me fastidia ver como pierden tiempo con una teoría que no tiene el menor fundamento, mientras los asesinos de los padres de mi amiga están sueltos y mis otros amigos corren peligro.-

-¿Y tu como sabes que nuestra teoría no tiene fundamentos?-

-Por que mientras ustedes tratan de encontrar una pista, yo ya se quien fue. Y estoy segura que si Ron, Hermione y Harry estuvieran aquí, estarían de acuerdo conmigo.-

Arthur la miró asombrado. Luego de un pequeño pero molesto silencio, estalló en una carcajada que hizo enfurecer a su hija. Ginny se levantó de la silla, fue a la puerta y cuando iba a salir, Albus le preguntó:

-¿Y quien crees que fue?-

-¿Perdón? ¿Escuché bien? ¿Usted me esta pidiendo mi opinión? ¿No soy demasiado pequeña para saber una cosa como esta?- dijo con marcada ironía.

Albus la miró a los ojos y Ginny pudo leer en los ojos azules de su ex director un claro mensaje que decía: “No abuses de mi confianza pequeña.” La pelirroja dijo:

-Los Malfoy.-

-¿Y que te hace pensar que fueron ellos?- preguntó su padre.

-¿Y que te hace pensar a ti que no fueron ellos?- rebatió Ginny.

-No digo que no fueran ellos, solo digo que no tienes pruebas para asegurarlo.-

-En eso tienes razón, no tengo pruebas, eso creo.- ante la mirada de triunfo de su padre, Ginny sonrió. -Pero lo que si tengo son hechos.-

-¿A que te refieres con “Hechos”?- Preguntó Albus que estaba muy interesado en el hilo que había logrado seguir la pelirroja.

-Profesor ¿No se le ocurrió pensar que entre el ataque a Privet Drive y el ataque a la casa de los Granger hay algo en común?-

-¿Qué?-

-El estilo.-

-No entiendo.- dijo Arthur.

-El estilo papá.- al ver que su padre no entendía dijo: -Ambos fueron poco planeados, desastrosos y ninguno de los dos alcanzó su objetivo.-

Albus analizó detenidamente lo que la chica dijo y la preguntó:

-Entonces ¿Estas diciendo que tu crees que Draco y Lucius Malfoy atacaron a Harry y a los padres de la señorita Granger?-

-Si y No.-

-¿Cómo que “Si y No”?- se impacientó su padre.

-No estaban juntos. Lucius Malfoy atacó Privet Drive y Draco Malfoy atacó a los Granger.-

-¿Y por que no al revés?- preguntó Arthur.

-Simple lógica. Lucius Malfoy odia a Harry más que a nadie en este mundo. Hace poco que se fugó de Azkaban y seguramente Voldemort le hizo pagar los errores cometidos. Malfoy, en su desesperación por volver a ser su favorito, decidió que le entregaría lo que Voldemort más deseaba, la cabeza de Harry. Se desesperó, no planeo bien las cosas. Seguramente estaba acompañado de Mortífagos mediocres; Crabbe, Goyle, McNair, alguno de esos lame botas que lo suelen acompañar. Definitivamente Bellatrix no estuvo ahí. Si hubiera estado ella, nadie hubiese sobrevivido. Ella es diferente. Hubiese planeado las cosas de modo que no salieran mal, y si salían mal, igual tendría un “plan B”.-

-Eso no explica porque fue Lucius el que atacó a Harry y no Draco. Todos sabemos que Draco y Harry nunca fueron los mejores amigos.- Replicó el Profesor.

-Cuando su padre fracasó, seguramente Voldemort lo volvió a castigar. Draco es un Mortífago, seguro lo obligó a estar presente en la tortura o al menos se lo hizo saber con demasiados detalles. Se enfureció y decidió hacer pagar a Harry por eso.- los adultos la miraban atentos. –Si no estaba en Privet Drive, estaba en casa. Y si no lo encontraba ahí, igual lo podía atraer hacia él.-

-¿Cómo?- preguntó Albus.

-Atacando a algún Weasley o a Hermione. Vino a casa decidido a encontrar a Harry pero cuando se encontró con tantos magos y hechiceras se vió en desventaja y se fue. Cuando vió a los padres de Hermione irse a su casa, los siguió y el resultado ya lo sabemos.- Se hizo un silencio incomodo que Ginny rompió cuando volvió a hablar. –En fin, de todas formas quedó satisfecho. Draco odia a Hermione tanto como a Ron o a Harry. Según lo que dijo Charlie, Draco estaba acompañado de tres Mortífagos más y que dejaron un mensaje en una de las paredes ¿Puedo adivinar cual fue el mensaje?-

-Sí.- dijo el anciano.

-En realidad no se exactamente lo que dice, pero apuesto mis ahorros a que era algo insultante dirigido a la “Sangre Sucia Granger”. ¿Me equivocó?-

-No.- dijo su padre. –No te equivocas, ¿Pero como lo sabes?-

-Draco ha llamado a Hermione de esa forma desde que llegue a Hogwarts. Eso confirma que fue Draco el que atacó a los Granger. ¿Cómo saben que lo acompañaban tres Mortífagos?-

-Por los testimonios de los Muggles que los vieron salir.- dijo Arthur.

-¿Qué dijeron exactamente?- preguntó la pelirroja. Su padre miró a Albus y este le dijo que si con un gesto. Y le respondió:

-Dijeron que vieron salir corriendo a cuatro personas con capas negras. Una chica entre ellos.-

-Y ustedes asumieron que eran Mortífagos. Pues lamento decepcionarlos caballeros, pero lo que esos muggles vieron no eran otros que Draco Malfoy, Vincent Crabbe, Gregory Goyle y Pansy Parkinson.-

-¿Y como estas tan segura?- esta vez, fue Albus el que la interrogó.

-Por que verdaderos Mortífagos no hubiesen dejado rastros tan evidentes.- los adultos asintieron. – Además, le debemos unas cuantas a los Malfoy. Hemos sido la causa de que todo lo que se proponen jamás llegue a buen termino. Y nos están queriendo cobrar. A propósito, Profesor, ¿no se enoja si le digo una cosa más?-

-Dime Ginny.-

-Creo que Luna Lovegood y Neville Longbottom tendrían que tener guardia en sus casas. Después de todo, si mis teorías son ciertas, ellos también arruinaron los últimos planes de los Malfoy.-

-Puedes quedarte tranquila. Enseguida enviaré un grupo a cada casa.-

-Si no necesitan nada más, creo que mi novio me necesita. ¿Puedo irme?-

-Sí.-

Ya salía cuando se volvió a su padre y le dijo:

 -Bajo mi cama hay unas tablas sueltas, le pedí a Harry que las aflojara el verano anterior con la excusa que necesitaba un buen escondite para mis cosas, para que mis hermanos no las encontraran. Allí están todos los pergaminos que no traje. No dejes nada, por pequeño e insignificante que te parezca, es importante. No tires nada, hay anotaciones hasta en envoltorios de ranas de chocolate. Ten cuidado papá.- Ginny estaba a punto de salir cuando recordó algo. –Papá, en el cajón de mi mesa de noche, hay una caja de madera; tiene grabadas unas letras en una de sus caras. “L.E. y J.P.” tráemela, por favor. Es hora de que se la entregue a su verdadero dueño. Con eso tendrá para entretenerse.-

Buscó a Harry por toda la casa. Le preguntó a varios de los que estaban ahí. Tonks la vió y le dijo:

-Estuvo esperándote sentado en la puerta de la sala de juntas hasta hace un rato. Lo ví subir, seguro fue a su habitación. Último piso, segunda puerta a la derecha.-

Ginny sonrió y subió corriendo a ver al amor de su vida. Golpeó la puerta y nadie contestó. Entró sin hacer ruido, tal vez estaba dormido; después de todo no habían dormido en toda la noche. Sin embargo, al entrar, no lo encontró. Cuando estaba a punto de salir, oyó la puerta del baño que se habría y se volvió. Lo que no sabía, era que al verse, ninguno de los dos podría reaccionar.

Harry salía de bañarse con una pequeña toalla en la mano con la que se secaba el pelo. Solo llevaba puesto un bóxer blanco bastante justo. No podía creer que ella estuviera ahí mientras él estaba casi desnudo. Se quedo petrificado igual que ella. Tardó unos segundos, que parecieron eternos, en volver a la realidad. Cuando logró recuperar el habla, casi sin mirarla, fue hasta el placard, tomó algunas prendas y le dijo:

-Ya vuelvo. No te vallas.- se le notaba nervioso.

Cuando se encerró en el baño, se miró al espejo y con las manos en la cabeza se dijo:

-¡Qué idiota! ¿Cómo se me ocurre salir así? Seguro piensa que lo hice a propósito. ¡Por Merlín! ¿Cómo diablos le explico que no sabía que estaba aquí?-

Mientras Harry se lamentaba en el baño, Ginny permanecía quieta en el mismo lugar en el que su novio la había dejado.

-¡Wow!- fue lo primero que logró decir. –¡Está mejor de lo que me imaginé!- al instante, notó que Harry podía escucharla desde el baño, y ya estaba demasiado avergonzada como para enfrentar a Harry si la oía hablar así. Podía callarse, lo que no podía controlar, eran sus pensamientos. ”¿Qué hago ahora? Va a creer que lo hice a propósito. ¿Y si piensa que yo quiero...? No. Harry no es así, no va a pensar eso de mí. Bueno, pero yo entré en su habitación cuando él no estaba; y cuando apareció casi desnudo me quede aquí en lugar de irme. ¡Merlín! ¿Qué hago? Ya sé, me voy. Cuando baje a buscarme habrá mucha gente y no se atreverá a hablar del tema. Pero me pidieron que lo mantenga lejos. No puedo bajar.”

En estos pensamientos se encontraba cuando Harry salió del baño, ahora vestido con un Jean y una camiseta negra de mangas cortas que marcaba sus brazos. Esto no ayudaba a despejar la cabeza de la pelirroja que no podía parar de pensar en lo bien que se veía su novio en paños menores.

Harry había pensado en no decir nada al respecto; sabía que Ginny se sentiría incomoda con lo que pasó. Pero al salir y verla, las palabras se escaparon de su boca.

-Perdóname. No te oí entrar. No hubiese salido si...-

-No perdóname tú a mí. Yo no debí entrar si tu no estabas.- la muchacha se giró y se apoyó en el escritorio mientras revolvía los papeles que Harry  tenía allí. Al ver el estado en el que se hallaba, Harry no pudo evitar sonreír. No podía creer que su novia, esa chica fuerte y valiente de la que se había enamorado, pudiera ser a la vez, tímida e inocente. Ginny había tenido novio antes, pero era más que evidente que a ninguno de ellos los había visto así.

Se acercó a ella. La tomó por la cintura y apoyó su mentón en el hombro. Y sin saber de donde salían las palabras, muy suavemente al oído, le dijo:

-Tu puedes entrar aquí cuando quieras. Solo debes abrir la puerta.-

Sin saber porque, Ginny se dio vuelta y lo beso apasionadamente.

Pasados los nervios, Harry y Ginny se sentaron en la cama a hablar mientras aprovechaban el momento a solas para hacerse mimos.

-¿Qué querían?-

-¿Me prometes que si te lo cuento no te enojarás?-

Harry la miró desconfiado y luego de ver la cara de niña buena que ponía Ginny dijo:

-Te prometo que haré lo posible por no enojarme.-

-Me conformo con eso. Es más de lo que pensaba lograr.-

-Y bien ¿Qué querían?-

-Que te saque del medio.-

Luego de los gritos, insultos al “Viejo testarudo” y disculpas por la falta de respeto correspondientes, Harry volvió a su sitio en la cama dispuesto a dejar que su novia lo calmara con sus caricias. Cuando lo logró, Ginny volvió a hablar:

-Gracias.-

-¿Por qué?-

-Por no bajar a gritar lo que gritaste aquí.-

-Te pidieron que me saques del medio. Si bajo se enojarán contigo.-

-Y tú ¿No estás enojado conmigo?-

-No Pequitas. No puedo enojarme contigo. Te amo demasiado.-

Ginny le contó a Harry sus sospechas sobre los Malfoy y Harry le contó sus sospechas sobre Snape.

-No lo creo Cu.- después de aclarar que no había habido ninguna intención de ver a Harry en ropa interior, ni mostrarle sus bóxer a Ginny, lo habían tomado a broma; oportunidad que Ginny aprovechó para ponerle un apodo a Harry. Él le decía pequitas por sus pecas. Ella le diría Cu, por que, según ella, la parte más bonita de Harry era su trasero. -¿De verdad crees que Snape sería tan tonto como para traicionar al Profesor Dumbledore?-

-¿No necesito decirte que nunca confié en él, no mi amor?-

-Ya sé que no confías en él. Pero no creo que supiera algo y se lo ocultara a Dumbledore.-

Se quedaron en silencio unos minutos en los que Ginny no dejó de acariciar el pelo revuelto de Harry. Hablaron de muchas cosas, en especial de Hermione.

Ginny estaba sentada en el medio de la cama de Harry mientras él estaba sentado entre las piernas de ella. Arthur Weasley abrió la puerta y se asomó. Harry se levantó de un salto que hizo reír a su suegro.

-Perdón Harry, debí golpear. Solo vine a decirte que tus cosas ya están aquí hija.-

-Gracias papá. ¿Encontraste todo?-

-Sí.-

-¿La caja también?-

-Sí Ginny, esta abajo con el resto de tus cosas.-

Ginny miro a Harry y le dijo:

-Ya vengo.- y se fue sin decir nada más.

Arthur salía detrás de su hija cuando Harry lo llamó.

-Señor Weasley.-

-¿Qué hiciste?-

-¿Por qué me pregunta eso?- se asustó Harry.

-Me llamas “Señor Weasley” otra vez. ¿Hiciste algo malo?- preguntó suspicaz. Harry lo miró de la misma forma.

-Solo quería decirle, que me pasé lo que va del día aquí con Ginny, porque le pidieron que me sacara del medio. Ustedes están por todos lados, el único lugar libre es esta habitación. He visto entrar y salir gente hasta de la habitación del Profesor Dumbledore.-

-No tienes nada que explicarme Harry.- el hombre hizo una pausa y entró a la habitación (hasta ese momento había estado en la puerta), se sentó en la cama de Harry y le dijo: -Sé que esto debe ser difícil para ti. Toda esta gente invadiendo tu casa, que nadie te dé la información que hace tiempo reclamas, que tu propio suegro, prácticamente, te obligue a pasar el día encerrado en tu habitación con tu  bella novia.- Ninguno de los dos pudo ocultar la sonrisa que se les dibujó en el rostro. –Que todo esto te remonte a la época más difícil de tu vida.- las caras cambiaron de su expresión alegre a la más triste. –No me des explicaciones de nada Harry, por que no debes dármelas. Cuando todo esto se calme y tengamos algo de tiempo para hablar a solas, tu y yo, te explicaré como funcionan estas cosas en mi familia. Mientras tanto, no estaría mal que tuvieras una charla con tu tío Remus. Él es experto en esos temas.-

-¿Qué temas?-

Arthur, sin cambiar la expresión de su rostro, le dijo:

-Anticoncepción.- Harry se puso pálido, y se puso peor (si era posible) cuando entró Ginny. Arthur lo miró y con una fuerte carcajada les dijo:

-Los dejo solos chicos.- y salió.

-¿Qué te pasa? ¿Qué te dijo?- le preguntó Ginny asustada.

-Tu padre me dijo que hable de anticonceptivos con mi tío.-




Capítulo 15

La agitada reunión de La Orden del Fénix.


La tarde pasó tranquila. Luego de reírse durante un buen rato de la cara que puso Harry con el comentario de su padre, Ginny se dispuso a mimar a su novio para que se olvidara de todo lo que había pasado. Sabía que era un trabajo difícil, pero lo intentaría.


Cuando Ginny entró a la habitación, Harry no había notado que traía una caja en sus manos. Recostado en sus piernas, como tantas veces, Harry pensaba en todas las cosas que pasaron en tan pocos días. Al ver que sus intentos por distraerlo fallaban, la pelirroja decidió jugarse su última carta. Si no lo había hecho antes, era porque la muerte de los padres de Hermione había logrado que el ánimo de su novio se encontrara por el piso. Darle esa caja, podía entusiasmarlo tanto como para que se olvidara de lo demás por un rato o terminar de deprimirlo. Se estiró un poco para alcanzar la mesa de noche y tomo la caja que le había traído su padre. Harry se levantó y por primera vez se fijo en el pequeño cofre que tenía Ginny en sus manos.


-¿Y eso? ¿Qué es?-


-Esto es algo que encontré a principios del curso anterior, en el lugar que uso cuando estoy en el colegio para guardar los mismos pergaminos que guardaba bajo las tablas que tu aflojaste en el piso de mi habitación.-


-Me gustaría saber que es lo que guardas con tanto interés. ¿Por qué tienes tanto miedo de que alguien lo lea?- Harry le dijo esto a propósito, sabía que si Ginny lo escondía tanto de sus hermanos, seguramente él tendría algo que ver.


-Algún día te lo mostraré.- dijo Ginny con aire misterioso.


-¿No serán cartas de ningún chico verdad?- dijo Harry haciéndose el enojado. Ginny se reía y luego contestó:


-La única carta que recibí de un chico me la escribiste tú, y fue la carta en la que me pedías que nos viéramos en el bosque el día más lindo de toda mi vida.- ese comentario le trajo como recompensa un tierno beso. –Lo que guardo ahí, son todos los pergaminos en los que he escrito tu nombre o algo relacionado a ti en todos estos años.- No era la verdad completa, pero tampoco era mentira. Harry se puso rojo y volvió a mirar la caja.


-¿Qué es?- preguntó.


-En una de las torres del ala oeste de Hogwarts hay una sala circular. ¿La conoces?-


-Sí. Pero no por dentro. La descubrí en navidad cuando te buscaba con el mapa del merodeador y te encontré allí.-


Ginny sonrió y siguió con su relato.


-Estaba en la sala circular un poco enojada porque había visto a “cierto moreno” hablando muy divertido con “cierta morena oriental de Ravenclaw”-


Harry la interrumpió.


-Fue la última vez que acercó a mi. Si hubieses sabido de que hablábamos no te hubieses enojado tanto.-


-¿Y de que hablaban?-

-De ti. Cho me había pedido que fuéramos juntos a Hogsmeade y le dije que no. Me preguntó por que y le dije que no quería que se hiciera ilusiones, ya que hacía unos días me había pedido que volviéramos a intentarlo. Me preguntó si había otra y por no lastimarla le dije que no. Justo pasaste tú y te mire y debo haber puesto mucha cara de tonto, por que al instante me dijo “Avísale a tu cara que disimule un poco. Se nota que te gustan las pelirrojas.” Y como no pude negarlo, nos reímos.-

-Sí, claro. Ahora déjame seguir.- Ginny fingió enojo por la interrupción y siguió. –Estaba en la sala circular, como ya te dije, muy enojada descargando mis nervios cuando en una de las patadas que le di a la pared de madera...- Harry la miró sorprendido. –Sí, suelo descargar mis celos a las patadas, ahora que ya sabes mi secreto tendré que matarte.- Dijo en chiste. – En fin, en una de las tantas patadas que le dí a aquel muro, se desprendió una de las tablas que lo cubrían y la encontré. Al principio me llamó la atención que no tuviera cerraduras, pero luego ví esto.- dijo mientras señalaba las letras grabadas en la caja. –No sabía por que, pero decidí llevarla conmigo. Cuando me encontraba sola intentaba abrirla; probé con todos los hechizos que conocía y no hubo resultados. Pero no podía dejar de intentarlo. Algo me decía que era muy importante que la abriera. El día que volvíamos del colegio, decidí hacer un último intento. Mientras todos terminaban de empacar, fui a mi habitación pero mis compañeras estaban ahí, así que disimuladamente tomé la caja y baje, dispuesta a ir a la sala circular. Pero Dean me vió y me siguió. Fue ahí cuando decidí terminar con él, me tenía cansada. Volví a la sala común y ahí estabas, mirándome. Verte ahí, mientras me mirabas, hizo que me obsesionara más con la caja. Vi que mis amigas estaban abajo, me acerqué a ellas y les pregunté si ya habían empacado todo, me contestaron que sí. Les pedí que me dejaran sola un momento con la excusa de que necesitaba pensar en como dejar a Dean. Subí y volví a probar cada hechizo. Cuando agoté otra vez todo lo que sabía, sin pensar, pasé mi varita por cada letra y la caja se abrió. Cuando estaba a punto de ver lo que había dentro, Alhena abrió la puerta y me dijo que los carruajes partirían en poco tiempo. La cerré, con furia y me fui. Cuando llegué a casa, me di cuenta que no podía usar magia, así que, teóricamente no la podía abrir. Hasta que llegó mi salvación. La única persona a la que le podía pedir que la abriera sin preguntar que había en el interior. Aunque se muriera de ganas, Hermione, jamás me preguntaría nada. Le dije como se abría y me dijo que eso lo podía hacer sola, que si no pronunciaba un hechizo, no era hacer magia. Le agradecí y luego de jurarle que no me estaba metiendo en problemas, me dejó sola.-


Harry seguía el relato de Ginny con mucho interés. Había estado atento a cada palabra. Pero no podía dejar de mirar esa caja. Por alguna razón, las letras grabadas en ella le llamaban la atención. Ginny lo había notado, sabía por que. De alguna forma, su novio ya sabía que esa caja le pertenecía.


-La abrí. Cuando ví lo que contenía, me dí cuenta que no podía seguir. No me correspondía a mi ver el contenido de esa caja. La cerré. En unos días vería al verdadero dueño y se la  entregaría. Perdóname. Pasaron tantas cosas desde ese día que me olvide por completo que la tenía. Debí darte esto en cuanto llegaste a casa.- extendió su mano y le dio la caja a Harry. –Pasa tu varita por cada letra, no olvides los puntos.- le indicó la pelirroja.


Harry hizo lo que su novia le indicó. La caja se abrió y en su interior había varios pergaminos. Sacó uno de ellos, que estaba prolijamente doblado, lo abrió y lo leyó.

“Lily:



Desde ayer, soy el hombre más feliz del mundo. Aún no puedo creer que me hayas dicho que sí. No puedo esperar para verte el sábado en Hogsmeade. ¡No puedo creer que después de tanto insistir me hayas concedido una cita! Te prometo que no vas a arrepentirte. Sé que no confías en mi. Después de todo lo que te hice. Pero te prometo que todo eso va a cambiar

 No sé por que, pero sospecho que este sábado mi vida va a cambiar. Y todo gracias a ti.

No habrá un solo chico en Hogsmeade que no quiera estar en mi lugar. Después de todo, voy a pasar la tarde con la pelirroja más linda del mundo.

James.”
A Harry se le escaparon unas lágrimas. Eran cartas de sus padres. Ginny se había levantado de la cama. Iba a dejarlo solo y cuando llegaba a la puerta...

-¿Adónde vas? No te vallas. Quédate conmigo.-

Pasaron unas cuantas horas viendo el contenido de las cartas. Ginny estaba muy feliz de haberlas encontrado; Harry sentía que recuperaba a sus padres con cada letra que leía.

Luego de varias horas, Harry seguía recostado entre las piernas de Ginny cuando abrieron la puerta. Los chicos estaban muy concentrados en una carta por lo que no notaron que Charlie había entrado.

-Ron y Hermione acaban de llegar. Dumbledore quiere verlos.- dijo de muy mal humor y se fue sin esperar respuesta.

-Creo que no le gustó mucho verte aquí.- dijo Harry.

-Lo que no le gustó fue verte a ti entre mis piernas.- Ginny se dio cuenta de lo que había dicho y se puso roja de vergüenza. Harry, que no se había dado cuenta hasta el momento del comentario de la chica, la miró y riéndose le dijo:

-Entonces cuando me vea tomarte de la mano o besándote me mata.- ambos se rieron y bajaron a ver a su amiga.

Hermione estaba sentada en la sala de juntas con Ron. Este la abrazaba y le acariciaba el pelo tiernamente cuando Harry y Ginny entraron. Se acercaron a ella y sin decir una sola palabra, Harry la abrazó. Ya no tenía lágrimas. Había llorado tanto. Ron no la había abandonado un solo minuto, al contrario, se había quedado junto a ella a pesar de todo.

Luego de enterarse de la trágica noticia, Hermione, tenía que avisar a sus tías lo sucedido. Las hermanas de sus padres no sabían que ella era una hechicera. Y mucho menos que tenía novio. Las llamó por teléfono y las citó a las dos en su casa. No tenía fuerzas para enfrentarlas. Siempre la habían despreciado por ser inteligente, mientras que sus tres primos eran unos idiotas parecidos a Crabbe y Goyle. Cuando llegaron, entró en un estado de pánico espantoso. Mostrando una madurez que pocos sabían que tenía, Ron se hizo cargo de la situación. Abrió la puerta y las hizo pasar. Cuando estuvieron sentados los cuatro en la sala (los rastros del ataque ya habían sido borrados) Ron tomó la palabra.

-Ante todo, buenas tardes. Mi nombre es Ronald Weasley. Soy el novio de Hermione.-

-Mucho gusto. Mi nombre es Anne y ella es Susan.- miró a Hermione y le dijo: -¿Qué te sucede? ¿Por qué lloras?-

Hermione iba a hablar cuando Ron la interrumpió.

-Hace unas horas Mark y Jane volvían de mi casa, de la fiesta de bodas de mi hermano Bill y tuvieron un accidente con el auto. Fallecieron en el acto.-

Las dos mujeres comenzaron a llorar y a hacer preguntas. Amablemente, Ron respondió cada una de ellas liberando a la chica del mal trago de tener que mentir en un momento tan duro.

Inmediatamente, las tías de Hermione comenzaron a decidir como y donde se llevarían a cabo los funerales de los Señores Granger y, con un descaro jamás visto por el pelirrojo, se repartieron las pertenencias de los padres de Hermione. Ron se enojó por la falta de respeto que demostraban esas mujeres a su novia y, tratando de no ser descortés, les dijo:

-Creo que eso no les corresponde a Ustedes, ¿No les parece?-

-¿Qué sabes tú lo que nos corresponde o no? Además, no te metas en lo que no te importa.-

-Perdóneme Señora, pero la única capaz de decidir esas cosas es Hermione. Y si me permiten, no me parece correcto que se repartan sus bienes cuando no les corresponde. Creo que lo que están haciendo es una falta de respeto.- ya se había enojado bastante por lo que había empezado a levantar la vos.

Las tías de Hermione iban a contestarle cuando ella, por primera vez desde la llegada de sus tías, habló.

-Creo que mi novio tiene razón. Son las peores personas que conozco. Mis padres acaban de morir y a ustedes dos lo único que les interesa es saber cual de las dos se va a quedar con la vajilla francesa de mi madre. Váyanse de mi casa ahora mismo. No quiero volver a verlas nunca más.-

-No seas irrespetuosa niña, tú eres menor de edad y alguien debe hacerse cargo de tus bienes, del funeral de tus padres, de ti.-

-No necesito de dos arpías como ustedes para todo eso. Sepan que no estoy sola.- Ron la abrazó y esto hizo tomar más valor a Hermione que les dijo a sus tías: -Ron es mayor de edad, el se hará cargo de los bienes de mis padres y de su funeral.-

-Ja! ¿Y de ti también?-

-Por supuesto.- se apuró el pelirrojo. –Sepan que hace unos días le pedí a Hermione que se casara conmigo y acepto.-

Las dos mujeres vieron peligrar su posibilidad de hacerse con todos los bienes de los Granger y le dijeron a Ron:

-¿Y quien va a firmar el permiso para que se case contigo? Por que si yo resulto su tutora, no pienso firmarle ningún permiso para que se case con alguien que mi hermano, estoy segura, no conocía.-

-Pues se equivoca señora. Su hermano sabía que Hermione y yo nos vamos a casar. El estaba contento con nuestra relación.-

-No creo que mi hermano estuviera de acuerdo en que su hija se casara tan joven.-

-Pues si lo estaba. Mis padres firmaron el permiso para que nos casáramos el viernes.-

-¿Sí? Pues quisiera verlo.- Ron se asustó. Creyó que era el fin de su mentira cuando Hermione sacó de un cajón un papel en el que claramente se leía el permiso firmado por sus padres para la boda. Las dos mujeres vieron perdida la batalla y se retiraron.

Ron se hizo cargo de todo. Luego de que las tías de su novia se fueran, sin decir una palabra conjuró un documento muggle falso en el que se acreditaba la mayoría de edad del pelirrojo para el mundo muggle y con eso fue suficiente.

Cuando termino el funeral (Hermione no había querido que Harry y Ginny fueran porque era muy peligroso para ellos, el resto si fue) Ron la llevó a la que sería su nueva casa el resto del verano. Al llegar a Grimmauld Place, fue directo al Profesor Dumbledore y le dijo:

-Quiero entrar a la Orden de Fénix. No me lo puede negar. Se lo debo a mis padres.-

-Ve a la cocina pequeña y has un esfuerzo por comer algo. En media hora habrá una reunión de la Orden y hablaremos del tema.-

Ginny trataba de distraer a Hermione mientras Ron había apartado a Harry para hablar con él.

-Perdón amigo, pero te necesito. Solo tú sabes lo que siente y yo ya no sé como ayudarla. No puedo conseguir que deje de llorar, que coma algo o que duerma. Me preocupa, no sé que hacer.-

-Solo quédate a su lado. Sabe que cuenta con nosotros pero tú eres lo más importante que le queda.-

-Sé que tal vez no sea lo correcto, pero esta es tu casa y ella me necesita. ¿Te molesta que pasemos la noche en la misma habitación? No quisiera dejarla sola.-

-Eso ni me lo preguntes. Ella te necesita.- Ron agradeció el apoyo de su amigo con una sonrisa. –¡Dobby! Ven aquí.-

-Aquí esta Dobby Señor Harry.-

-Dobby necesito que prepares las habitaciones para los Weasley.-

-Sí Señor Harry, Dobby preparara las habitaciones. Dobby necesita saber cuantas y cuales Señor Harry.-

-Tres. Prepara las habitaciones del tercer piso, que son más amplias. Una para los Señores Weasley, otra para Ron y Hermione y la otra para Ginny. Y una cosa más Dobby, ya deja de llamarme “Señor” o lo lamentarás.- dijo en tono amenazante el mago.

-Dobby sabe que el Señor es incapaz de lastimar a Dobby. Dobby sabe que es un chiste.-

-¿Estás seguro? Tu vuelve a llamarme “Señor” y yo traigo a Kreacher aquí y a ti te mando a Hogwarts.-

-Harry Potter bromea con Dobby. Harry Potter no quiere a ese mal elfo en su casa.-

-Tal vez. Pero entonces ¿Por qué dejaste de decirme “Señor”?-

Dobby lo pensó un minuto y luego dijo:

-Dobby irá a preparar las habitaciones.- y se fue.

 Había mucho movimiento en la sala de juntas. Miembros de la Orden entraban y salían. Los chicos estaban sentados en el living esperando a que Arthur los llamara. Les había dicho que lo esperaran ahí.

-Chicos, vengan. La reunión esta por comenzar.- los cuatro miraron extrañados. ¿Los estaban invitando a una reunión de La Orden del Fénix? –Pasen. Siéntense.-

Los chicos se sentaron juntos. Albus estaba en la cabecera de la mesa parado. Él precedía la reunión.

-Damos comienzo a una nueva reunión. Creo que todos saben los motivos de esta convocatoria tan urgente, así que comencemos. ¿Alguno de los que estuvieron afuera tiene algún dato que compartir?-

-Disculpe Profesor, pero antes de empezar quisiera saber que hacen los chicos aquí.- Molly sonaba enojada. No parecía estar de acuerdo con la asistencia de los chicos a esa reunión.

-Molly, Ron y Hermione son mayores de edad y a Harry le falta poco para serlo. No veo porque no puedan formar parte de la Orden.-

-¡Son niños Albus!-

-Ya no lo son Molly. Esta conversación ya la tuvimos y se tomó una decisión.- dijo su esposo con aire cansado.

-Decisión con la que yo no estoy de acuerdo.- dijo Molly

-Ni yo.- Dijo Remus.

-Bueno Basta. La decisión es de los chicos.- Arthur ya estaba cansado.

-Bien chicos, es una simple formalidad, por que todos conocemos la respuesta, pero debo preguntar. ¿Quieren formar parte de la Orden del Fénix?-

-Sí.- contestaron los tres amigos a la vez.

En ese momento la puerta se abrió de un golpe y todo paso muy rápido. Harry saltó por arriba de la mesa seguido de Ron. Hermione tiró la silla en la que estaba sentada. Snape había entrado. Los tres lo arrinconaron contra la pared y le apuntaban con sus varitas. Harry y Ron lo tenían sujeto del cuello de la túnica y le apuntaban a la cara junto con Hermione.

-¿CÓMO TE ATREVES A PONER UN SOLO PIE EN MI CASA DESGRACIADO?- gritó el moreno.

-¿DÓNDE ESTABAS ESTA MAÑANA?- preguntó el pelirrojo.

-¿QUIÉN FUE?- Dijo Hermione.

Mientras tanto, Ginny que recién se unía al grupo, con total tranquilidad le dijo mientras le apuntaba con la varita:

-¿Vas a seguir defendiéndolos?-

-Chicos suéltenlo.- ordenó Albus.

Los cuatro chicos ignoraban al resto de los presentes.

-¡CONTESTA DESGRACIADO!- Harry estaba más furioso que nunca.

-¡Harry! Por favor, ten un poco de respeto.- dijo Molly.

-Este mal nacido no se merece el respeto de nadie en esta casa. Contesta Snape.-

-Profesor Snape, Harry.- 

-Este desgraciado ya no es mi profesor Molly.-

-Basta chicos; ya es suficiente.- Albus se había acercado a ellos. Por alguna razón, Ginny obedeció al anciano sin chistar. –Señorita Granger, sé que quiere respuestas. Pero estoy seguro que su sentido común es mucho más grande que su furia.- Hermione dudó un minuto y luego se alejó. Ya solo quedaban los chicos. Hermione se acercó a su novio y le dijo algo que solo él pudo oír. Ron lo soltó y esbozó con sus labios:

-Te salvas, por ahora.-

Pero Harry era un caso a parte. Lo miraba con furia y no parecía dispuesto a soltarlo.

–Harry ya basta, vuelve a tu lugar.-

-No. Hasta que este mal nacido no me diga donde estuvo esta mañana y donde se esconde su protegido no pienso soltarlo.-

-¡Harry!- gritó Remus.

-¿QUÉ? ¿VAS A AMENAZARME OTRA VEZ?- todos se giraron a mirar a Remus. –No es necesario que lo hagas. Molly está aquí. Ya no me asusta que le digas que no puedes controlarme. Además lo está viendo con sus propios ojos.-

-Ya basta Harry, no sabes lo que haces.-

-¿Qué no sé lo que hago? ¿Tú de que lado estás? Creí que odiabas a este idiota tanto como yo.-

-Suéltame Potter.- Snape habló por primera vez desde el ataque de los chicos.

-¿Te atreves a hablarme?- la ira del moreno crecía con cada gesto de Snape.

-Eres igual que tu padre.-

-Y no tienes idea de lo orgulloso que me siento de eso. Pero entre mi padre y yo hay una diferencia ¿Sabes Cual? Yo hubiese dejado que él te mordiera.- Ginny se acercó a su novio, como minutos antes había hecho Hermione con su hermano, y le dijo:

-Si lo matas ahora, no solo te expulsaran del colegio, sino que tampoco encontraremos a los Malfoy. Todavía lo necesitamos vivo.-

Harry se negaba a obedecer; así que la pelirroja optó por jugar sucio. Rozó a Harry con sus labios entre la nuca y el oído y le susurró para que solo él pudiera oírla: -Después. Te prometo que lo harás pagar todo lo que hizo.-

Haciendo un gran esfuerzo, el muchacho lo soltó. Ginny lo tomó del brazo para evitar otra escenita y lo llevó a una silla lejos de Snape. Cuando Harry se sentó, Ginny se sentó en sus rodillas para que no les diera la sorpresa de otro ataque homicida. Él moreno se dejó dominar. Pero no lo perdía de vista. Era un duelo visual entre Snape y Potter.

-Bien. Ahora que todos hemos vuelto a nuestros lugares, quiero comunicarles a la señorita Hermione Granger y a los señores Ronald Weasley y Harry Potter que se los acepta como miembros de la Orden del Fénix, pero que no se repita un episodio como el de hoy porque quedan fuera.-

-No volverá a suceder Profesor.- Dijo Hermione. Ron afirmó con la cabeza. Harry no contestaba.

-Harry.- dijo Albus. Haciendo un gran esfuerzo contestó:

-No se preocupe. No lo volveré a tocar. Claro que si él me busca... -

-Eres un...- dijo Snape.

-¡Severus! Demasiado me cuesta dominarlos para que tú le eches más leña al fuego.-

-¿Qué Quejicus? ¿Qué soy?- Remus miró a harry sorprendido. ¿De donde habría sacado esa forma de llamarlo que solo los Merodeadores usaban con Snape en sus días de escuela?

-No me provoques Potter.-

-¿Por qué? ¿Qué vas a hacer? ¿Vas a entregarme a Voldemort?-

-Callate. No sabes lo que dices Potter.-

-¿Me vas a decir que no te alegraría entregarme a tu “Señor”?-

-¡Sí! Me encantaría entregarte para que aprendas a no ser tan arrogante como tu padre.-

-¿Necesita algo más para confirmar de que lado está?- le dijo Harry a Albus.

-Basta. Los dos.- le contestó el hombre con el gesto cansado.

-Perdóneme Profesor, pero esto es su culpa. Si durante todos estos años no le hubiera dado alas a estos chicos, hoy no se creerían héroes capaces de todo.-

-Soy mucho más capaz que tú, si a eso te refieres.-

-Si me disculpan, a partir de hoy, me limitaré a pasar los datos que crea conveniente, pero no volveré a pisar esta casa. No creo que a su dueño le moleste mucho.-

-Por supuesto que no. Si por algo me alegro de ser el dueño de esta casa es por que tengo el poder de decidir quien entra y quien no. Y a ti no te quiero aquí.-

-Estos son los momento en los que me arrepiento de haber hecho ciertas cosas.-

-¿No pretenderás que creamos que te arrepientes de ser un asqueroso Mortífago?- Harry lo provocaba. Quería que el hombre lo atacara. De esta forma podría defenderse y nadie le reprocharía nada.

-Cállate Potter.- la ira se notaba más y más en Snape con cada palabra de Harry.

-¿Qué? ¿Me vas a entregar a tu Señor si no lo hago?-

Snape no contestó. Se notaba que estaba haciendo un gran esfuerzo por controlarse. Incluso, hasta se notaba que se esforzaba por no llorar.

-Creo que deberíamos limitarnos a hablar de lo que nos interesa a todos y dejar nuestros conflictos personales de lado.- dijo Kingsley Shacklebolt.

-Creo que Kingsley tiene razón. ¿Que sabemos del ataque a la casa de la Señorita Granger?- a Hermione se le llenaron de lágrimas los ojos.

-Perdón Profesor. Pero me gustaría ser el primero en hablar. Será mejor que diga lo que sé y luego me valla. No creo poder con esto. De verdad que ya no puedo.-

-¿Qué ya no puedes aguantar las ganas de verme muerto?-

-¡Ya no te soporto! Eres igual de idiota que tu padre. Te juro que te mataría con mis propias manos aquí mismo si no fuera por...-

-¡Severus no!-

-¿No Qué? ¿Por qué no me matas? ¿Por qué no te das el gusto?-

-Por que se lo prometí a tu madre.-

Harry iba a contestarle pero no encontraba las palabras. No podía entender porque era tan fiel a una promesa como esa.

-Severus por favor no sigas. Ven conmigo. Hablaremos en la cocina y luego yo le comunicaré al resto lo que me digas.- Dumbledore le puso una mano en el hombro en señal de apoyo. Pero el hombre no aceptó e hizo lo que tanto Dumbledore como Remus le pedían que no hiciera. Ninguno de los dos sabía como podía tomar Harry esta revelación.

-Cuando llegué a Hogwarts, no era más que un pequeño de once años con una mala niñez, igual que tu. Estaba solo y lo único que me alegraba era que por nueve meses me iba  alejar de mi casa. Creo que tu sabes algo de eso. Después de todo, alguna vez invadiste mis recuerdos. Creí que al menos en el colegio me evitaría todo lo que no podía evitar en mi casa. Pero no contaba con la presencia de dos idiotas que se divertirían haciéndome la vida imposible. Tu padre y Black se conocían de antes y luego te sumaste tu Lupin. Se burlaban de mi a diario. Haciendo mi vida más miserable aun. Pero había una sola persona que me defendía. Tu madre. Cuando esos tres idiotas me masacraban delante de todo el colegio ella sola se enfrentaba a ellos para defenderme. Mientras nadie me hablaba, ella se convirtió en mi amiga.- al nombrar a Lily, Snape ya no pudo contener sus lágrimas y, tratando de ocultarlas, hablaba mirando muy concentrado sus manos sobre la mesa. –Sabiendo de las diferencias de Gryffindor y Slytherin, le pedí que nadie supiera que ella y yo éramos amigos. Y, contra su voluntad, aceptó. Con el tiempo cometí el peor error de mi vida, me enamoré de ella.- se detuvo unos instantes para tomar aire y poder continuar. Tal vez, en su interior esperaba la reacción de Harry o de los demás. Pero todo el mundo parecía escuchar atento su relato, incluidos Dumbledore y Remus, que no tenía idea de todo lo que estaba escuchando. Siguió. –durante años la amé en silencio, pensando que si le contaba lo que sentía la perdería, y si lo hacía y ella me correspondía, no hubiese podido soportar esconderme para protegerla de las miradas de los otros. Cuando llegamos al último año, decidí que ya no podía vivir con todo lo que sentía y una noche, salí de mi sala común dispuesto a buscarla para decirle cuanto la amaba. La busque por todos lados hasta, que la encontré en la biblioteca. Estaba sentada en la misma mesa de siempre, sola. Me acerqué. Y cuando iba a saludarla, tu padre la abrazó por la cintura y la besó.- se hizo silencio nuevamente. –Me sentí morir. La única persona que me daba ganas de vivir, la única mujer que me había demostrado cariño, la persona que me había enseñado que yo también podía ser feliz, la mujer de la que me había enamorado, besaba a mi peor enemigo y era feliz por eso.- se secó las lágrimas que ya no se preocupaba por esconder. Tomó aire y continuó. –La odié. Durante años juré que tu padre y ella me pagarían por todo el daño que me habian hecho. Y fue cuando Voldemort me encontró borracho en un bar de mala muerte y me ofreció darme las armas suficientes para tener mi venganza. Me ofreció poder para hacer sufrir a los que me habían lastimado a cambio de un pequeño sacrificio, ser su esclavo. Y acepté. Para mi ya estaba todo perdido. No tenía a nadie. No tenía nada que perder. Trabajé para él durante mucho tiempo. Una de sus últimas ordenes fue que me infiltrara en Hogwarts y fue ese día cuando escuche la profecía. Corrí a contarle lo que había oído con la esperanza de que mi recompensa fuera poder comenzar con mi venganza. De haber sabido que le daría un significado como ese, jamás le hubiese dicho lo que escuché. Nunca se me ocurrió pensar en ustedes. Sabía que tu habías nacido el treinta y uno de Julio, pero jamás pensé que mataría a tu madre.- lloró. En cuanto se pudo recuperar siguió. –Cuando me enteré estaba en el colegio. Ya trabajaba ahí. Oí a Minerva McGonagall decir que los Potter habían sido acecinados. Me desesperé y ataqué en corredor a la profesora.- la profesora asintió. –Le pregunté si Lily también había muerto y me dijo que sí. Me contó toda la historia. Que Black los había traicionado, que Pettigrew había muerto a manos de Black y que Voldemort había desaparecido. Fui a mi oficina y junté mis cosas, no me creí eso de que un niño hubiera podido con el mago al nadie había logrado derrotar. Me presenté en el despacho del director y le entregue mi renuncia. Cuando me preguntó por que le dije que tenía cosas que hacer afuera. No me creyó y me ofreció su apoyo una vez más. No pude soportar más el dolor y caí ante él. Mi fortaleza, todo lo que había aprendido a controlar hasta ese momento se derrumbó. Le dije que yo era el único culpable de que los Potter estuviesen muertos, le dije que era un asqueroso Mortífago y que no creía que Voldemort hubiese desaparecido. Me marchaba a buscarlo y a hacerle pagar todo el dolor que me había causado. Me ofreció quedarme en el colegio hasta conocer su paradero. A pesar de que creí que me entregaría al ministerio, me quedé, confié en él cuando era él el que no tenía que confiar en mi. La Marca Tenebrosa fue desapareciendo con los días de mi brazo. Albus insistía en que me quedara dando clases, que nadie se había enterado de nada, y que él creía en mi arrepentimiento. Que podía intentar tener una vida normal. Que podía encontrar a alguien que me ayudara a olvidar a tu madre, y así volver a empezar. Me quedé un año en el colegio dado clases. Y fue cuando el tatuaje de mi brazo comenzó a arder. Durante días pensé en no decirle nada a nadie, solo marcharme a buscarlo. Pero luego pensé que no podía fallarle a alguien como él que confió en mi cuando no debía. Me pidió silencio hasta no tener la seguridad de que estaba con vida. No quería atemorizar a la comunidad mágica. Así estuve hasta que llegaste al colegio. Cuando Quirrell llegó la marca comenzó a arder. Se lo conté a Albus y me dijo que eso ya había pasado antes. Que no podíamos tomarlo como una señal. Cuando volvió, me dijo que era momento de elegir de que lado jugaría mis próximas cartas. Y elegí este lado. Me convertí en el traidor que todos creen que soy. Y ese mismo día fui a la tumba de tu madre y le juré, por mi propia sangre – le mostró a Harry la espantosa cicatriz que tenía en la palma de su mano derecha. –que te protegería. Que nada te pasaría mientras yo estuviera con vida. Desde ese día seguí al pie de la letra las indicaciones de Dumbledore, aunque debo reconocer que alguna de esas ideas me parecieron locas, las cumplí por que con eso me aseguraba que siguieras vivo. Y sigo. A pesar de que tu y tu Tío me odien yo sigo. No por ti, sino por tu madre. Que aun después de muerta me sigue dando ganas de vivir. Así que por favor, déjame cumplir con la promesa que le hice. Evítame tener que recordarla porque me cuesta mucho volver a mi imagen de asesino y que nadie se de cuenta que no lo soy. Te odio por que eres un Potter, pero no puedo dejar de protegerte por que eres el hijo de la única mujer que ame en mi vida.- Todos se quedaron en silencio esperando la reacción de Harry. -Se supone que hoy tengo que entregar tu posición para que te capturen. Los Malfoy se descontrolaron y Lucius ya pago con su vida por eso. Draco esta escondido. Y sí señorita Weasley, lo voy seguir protegiendo por que es un niño que, a diferencia de ustedes, no sabe lo que hace. La que mató a sus padres Señorita Granger fue Pansy Parkinson. Draco me envió una lechuza luego de que todo pasara. Esta asustado por la muerte de su padre a manos de su tía. Fue Bellatrix la que lo mató y tiene miedo de que lo mate a él también. Le envié una lechuza pidiéndole que venga conmigo. Que buscaría la forma de salvarle la vida, pero se negó. Estoy seguro que su tía lo encontrara igual que lo encontré yo y terminara como su padre. Lamento decirte Albus que este es mi última misión. Si no doy la posición de Potter mañana por la noche, en unos cuantos días estaré muerto yo también. Ya no puedo engañarlo. Me pidió al chico y no se lo voy a dar. Me cazara como a Lucius y me matará. Y se que me lo merezco. Por eso muero conforme. Por que se que cumplí mi promesa. Se que hasta el día de mi muerte lo mantuve con vida.- estaba a punto de desaparecerse cuando Harry le dijo:

-Espere.- Snape lo miró. -¿Quién me asegura que si se va no le dirá donde estoy?-

-¿Harry no fue suficiente con todo lo que te dije? ¿No me crees?-

-Si le creo. Pero el falso Alastor Moody me enseño lo que puede hacer un Imperius. ¿Y quien nos asegura que cuando no me entregue no le lance la maldición y lo haga confesar antes de matarlo?-

-El mismo falso Moody del que tu hablas te enseño que esa maldición se puede resistir. Si voy a morir de todos modos. ¿Qué caso tiene fallar ahora?-

-De todas formas Usted no sale de aquí. Me tuvo en sus manos por mucho tiempo. Durante muchos años pudo haberme entregado y no lo hizo. Me salvó la vida y ahora es mi deber salvar la suya. Aunque me arrepienta el resto de mi vida por no haberle hecho pagar todo los que nos hizo a mis amigos, a mi novia y a mi. A partir de hoy, esta será su cárcel, como alguna vez fue la de mi padrino y hoy es la mía. Bienvenido.-

Snape agradeció con un gesto. Sabía que era la única forma de sobrevivir así que aceptó. Volvieron a la mesa y discutieron cada punto de la reunión del día.

Cuando la reunión terminó, Albus llamó a Dobby y le dijo:

-Acompaña a Remus y a Severus arriba. Ayuda a Severus a instalarse. Procura que no se maten entre ellos.-

El elfo y los dos magos subieron.

En la sala de juntas, nadie hablaba. Cada uno tenía sus pensamientos en sus propios problemas. Hasta que Harry rompió el silencio.

-¿Y ahora que?-

-No te entiendo.- le dijo el anciano.

-Algo tendremos que hacer ¿No? No digo que nos manden a la calle, es más que obvio que no lo van a hacer, pero para algo serviremos. Si los tres somos parte de la Orden...-

-Los cuatro.- interrumpió Ginny.

Hasta ese momento, Harry no comprendía por que Ginny no protestaba la decisión de hacerlos parte de la Orden a ellos y que ella quedara fuera otra vez. Pero de todas formas estaba contento con eso. No la quería en el grupo; podía ser muy peligroso y no quería que se arriesgara.

-Si mal no recuerdo, el Profesor Dumbledore dijo Hermione Granger, Harry Potter y Ronald Weasley. En ningún momento te mencionó hermanita.-

Ginny hizo silencio mientras se miraba las manos. A Harry le pareció rara su actitud y le pasó la mano por los hombros mientras le decía al oído:

-Mi amor, Pequitas ¿Qué te pasa?-

Ginny levantó la vista y miró al Profesor Dumbledore pidiéndole autorización para hablar. Con un gesto, el mago le dijo que sí.

-Tienes razón Ron. A mi no me nombró el Profesor por que no es necesario. Yo soy parte de La Orden del Fénix desde hace dos años.-

Ninguno de los tres dijo nada, no le salían las palabras. Hasta que el pelirrojo no pudo más y se rió con todas sus fuerzas.

-¡Que buen chiste!-

-No es un chiste Señor Weasley. Su hermana es parte de la Orden desde hace dos años.-

-Pero... – dijo Harry. Ginny lo interrumpió.

-Hace cuatro años, el profesor Lupin escuchó una conversación privada, según él, accidentalmente. Me llevó a su oficina y me preguntó que tan cierto era lo que había oído.-

-Estás hablando del día que nos escuchó hablar de...-

-Sí Hermione. El día que nos oyó hablar de Harry.-

-¿De mí? No entiendo nada.-

-Cuando era más chica me pasaba el día hablando de ti. En fin, me llevó a su oficina y me preguntó si era verdad lo que había oído y le dije que sí. Unos días después me dijo la profesora McGonagall que el profesor Dumbledore me esperaba en su despacho. Estaba asustada. No sabía que podría haber pasado para que me llamaran al despacho del director. Pero más me asusté cuando, al entrar, me encontré a Remus allí.-

-Sigo sin entender que tiene que ver eso con que seas parte de la Orden.- dijo Harry.

-El profesor Dumbledore se aprovechó de mis sentimientos, me preguntó si estaba dispuesta a hacer un trabajo muy importante para él. Le pregunté que clase de trabajo y me respondió que lo que tenía que hacer no sería problema ya que me agradaría la tarea, lo que quería saber era si yo estaba dispuesta a ocultar lo que estaba haciendo. No podía decirle a nadie lo que el Profesor me había pedido que haga. No se porque pero le dije que sí. Me pidió que investigara el pasado de alguien. Con el tiempo, agregó otro tema de investigación, y fue cuando me hizo parte de la Orden. Desde entonces trabajo en secreto averiguando lo que ese día me pareció una locura.-

-¿Y que es lo que investigas?- preguntó Ron.

Ginny miró al Profesor y luego a su hermano y le dijo:

-A Harry.-




Capítulo 16

Encontrando al Heredero.


Ginny pasó un largo rato explicándole a los chicos que había pasado todo ese tiempo tratando de reconstruir el árbol genealógico de la familia Potter.

En un momento de su trabajo, más precisamente a los dos años de haber comenzado, no pudo seguir. Los padres de Brian Potter eran imposibles de encontrar. No había registro de ellos por ningún lado. Buscó en los archivos de alumnos de Hogwarts, en la biblioteca, en cada libro de historia mágica que encontró. Cuando agotó todas las posibilidades que tenía dentro del colegio, le pidió a su padre que le consiguiera libros afuera. Cada semana, Arthur, le enviaba cajas con los libros que Ginny le pedía. Por supuesto que le pedía libros sobre distintos temas para que sus padres no sacaran conclusiones acerca de su trabajo, ya que era un secreto hasta para ellos.


Acabó el curso y seguía igual. Durante las vacaciones logró convencer a Arthur que la dejara ir con él al Ministerio, donde había una biblioteca enorme en la que podía pasarse el día sin que nadie la molestara ni le preguntara nada.


Era frustrante buscar cada día, cada hora, cada minuto, en cada libro que llegaba a sus manos y no poder hallar el paradero de los padres de Brian. Era como si los hubieran borrado intencionalmente de los registros del mundo mágico.


Al comenzar el nuevo curso, lo primero que hizo fue hablar con el director acerca de lo que le sucedía. Fue en ese momento cuando se enteró de lo importante que era su trabajo.

-Hasta ese momento, había trabajado en ese árbol genealógico solo para conocer la historia familiar de Harry. Creí que sería un buen regalo cuando lograra terminarlo.- dijo Ginny –Pero al no encontrar a los padres de Brian tenía dos opciones: abandonar, cosa que no haría jamás; o pedir auxilio. Así que fui a ver al Profesor.-

La pelirroja relató su reunión con Albus a toda su familia, incluidos Hermione, Remus, Nymph, Albus y su novio que la escuchaba más atento que el resto.

Les contó que Albus creía que ciertas demostraciones de poder de Harry tenían un fundamento más profundo que un simple enojo. Harry había demostrado en  más de una oportunidad que era un mago sumamente poderoso y que era capaz de hacer cosas que otros magos jamás podrían hacer.

-¿A qué se refieren con eso? No entiendo.- dijo el moreno.

-¿Recuerdas cuando inflaste a tu tía? ¿Cuándo entraste en los recuerdos del Profesor Snape? ¿El incidente de la serpiente en el zoológico?- le dijo su novia, que demostraba saber más de Harry de lo que él creía. –bueno eso no es nada comparado con lo que hiciste el día que cumpliste tu primer año.- Harry la miró extrañado. ¿Qué habría hecho ese día?

Entonces, Remus reaccionó:

-La tormenta...- susurró el licántropo.

-Sí. La tormenta y luego la calma.-

-¡¿No creen que ya es demasiado que todo el mundo sepa más de mi que yo mismo?! ¡¿De que tormenta están hablando?!- el moreno estaba nervioso y Ginny se asustó. La actitud de Harry le hacía pensar que estaba enojado por que ella le había mentido. Se puso triste y sin mirarlo a los ojos le contó:

-El Día de tu cumpleaños, tu padre estaba tan feliz y tan cansado de tantas malas noticias que decidió festejarlo con todas las personas que los querían. Tu madre aceptó. Al principio parecía una gran idea, pero luego se dio cuenta de que mientras tu padre trabajaba, ella tendría que hacerse cargo de organizar la fiesta y eso sin dejar de cuidarte a ti, que no eras precisamente un niño tranquilo. Tu tío y tu padrino se ofrecieron a ayudar con la comida y la decoración. Tu exigías atención y ellos estaban ocupados.- Remus habló:

-Llorabas como un loco. Sirius y yo te hablábamos para que dejaras de llorar pero no había forma de calmarte. Tu madre te pedía por favor que dejaras de llorar y de repente, estalló una tormenta.- dijo Remus.

-¿Y eso que tiene que ver con mi árbol genealógico?-

-El timbre sonó.- Ginny continuaba el relato. –El profesor Dumbledore había llegado temprano a tu casa. Era un día precioso. Tu fiesta de cumpleaños sería en el jardín. Seguías llorando y tu madre te dijo desde la puerta que colaboraras dejando de llorar. Gritaste y se oyó un trueno. Volviste a gritar y otro trueno mucho más fuerte que el anterior asustó a tu madre. Se asomaron todos a la ventana para ver la tormenta. Llegó tu padre completamente mojado. Llovía a cantaros. Tu seguías llorando. Subía las escaleras directo a su habitación para quitarse la ropa mojada cuando tu reclamaste su atención con otro grito. Te tomó en sus brazos mientras tu seguías llorando. Llovía cada vez más fuerte, tanto que Sirius se lamentó por que no vendría nadie a tu fiesta. Cuando tu mamá se acercó a tu padre y a ti, te besó la frente y la tormenta paró. Un viento muy fuerte despejó el cielo y el sol brilló más radiante que nunca.-

-Hasta ese momento, a nadie se le hubiese ocurrido pensar en otra cosa más que en una tormenta pasajera. Pero yo vi más allá. Viví esa escena como un espectador más que como un protagonista. Tu estado de ánimo, la tormenta. Todo eso hubiese quedado en una simple coincidencia de no ser por las palabras de tu padre: “Solo pensaba en llegar para encontrar alguna forma de proteger el jardín.”- Todos lo miraban sin entender nada. Solo Ginny parecía comprender el razonamiento del ex director. –Mientras tu padre se cambiaba y tú y tu madre estaban en la cocina, salí al jardín. Todo lo que habían hecho durante la tarde estaba intacto. Felicité a todos, a Sirius, a Remus, a James y a Lily por haber arreglado todo tan pronto y todos me contestaron lo mismo: “Yo no fui.”-

-Profesor se lo suplico. Por primera vez, hable claro. No entiendo a donde quieren llegar.- el moreno estaba desesperado. No entendía nada y ya no sabía como pedirle a su novia y a su eterno protector que le explicaran de que estaban hablando.

-Si mis teorías son ciertas Harry, tus cambios de animo y la tormenta tiene mucho en común; tanto como el deseo de tu padre de que el trabajo de una tarde no se destruyera y el hecho de que nadie haya reparado los daños después de la lluvia.-

-Según lo que Usted dice, si me enojo llueve y si estoy alegre sale el sol y además era suficiente que mi padre deseara algo para que se le cumpliera.- Harry reía. Esa era la locura más grande que se le había ocurrido al anciano desde que lo conocía. –Eso quiere decir, que la fortuna de los Potter seguramente fue un deseo de mi padre.- Harry no podía evitar reírse.

-No Harry. Controlar el tiempo, hacer escudos protectores con solo pensarlo y no ser esclavo de una varita para canalizar tu poder, no son cualidades normales en cualquier mago.- dijo Albus.

-Un solo mago en toda la historia de la magia, además de Merlín, pudo hacer eso. Uno solo fue capaz de eso y de mucho más...- dijo Hermione. –Solo...-

-Godric Gryffindor.- Dijo Ginny. No se atrevía a mirar a Harry. Tenía mucho miedo de que se hubiera enojado con ella por haberle ocultado durante tanto tiempo todo eso. Él siempre se quejaba de que nadie le decía las cosas como eran. Y ella había hecho lo mismo.

-Están tratando de decirme que...-

-Que estuve tratando de reconstruir tu árbol genealógico y el de Gryffindor para confirmar que tú eres su único heredero.-

Luego de esta revelación, Harry se levantó de su asiento y sin decir una sola palabra salió de la sala. Subió a su habitación. Quería estar solo. “El heredero de Gryffindor”, “Su único heredero” las frases se repetían en su mente. Llegó a su cuarto y se recostó. Necesitaba pensar.

Toda su vida era una complicación. Lo único que no le causaba problemas era Ginny. Daba gracias a Merlín por haber puesto en su camino a una persona tan especial como ella. Sabía que irse de esa forma no había sido muy educado y que luego tendría que escuchar los reclamos de su suegra por eso. Pero su “Pequitas” lo conocía mejor que nadie y seguramente estaba, en ese momento, explicándole a todos que él necesitaba pensar.

Aun estaban sentados en la sala de juntas en un total silencio. Nadie se atrevía a hablar. Todos estaban encerrados en sus pensamientos. Pero Ginny era la más afectada. Cuando Harry se levantó de su silla ella trató de seguirlo pero Hermione la tomó del brazo y le dijo que no. Hermione había entendido a Harry, él necesitaba pensar, estar solo para asimilar lo que le habían dicho. Sin embargo, Ginny pensaba que Harry estaba enojado con ella por ocultarle algo tan importante. Decidió darle tiempo para pensar, para que asimilara lo que le habían dicho y subió a su habitación.

Harry estaba recostado en su cama como tantas otras noches mirando el techo. Últimamente se había convertido en una costumbre diaria la de mirar el techo hasta dormirse. Desde que supo que era un mago y que su nombre era famoso, todas las noche se dormía mirando el techo pensando en como habría sido su vida si nada de lo que paso hubiese pasado. Pero esta noche era distinta a las demás. En lo único que podía pensar era en la responsabilidad que tenía si confirmaba que era el heredero de Gryffindor.

-El heredero de Gryffindor. ¿No puedo tener una vida normal? ¿Cómo voy a darle a Ginny una vida normal si soy un imán de problemas? Algún día se va a cansar de todo y me va a dejar y ese día me muero.-

De pronto, escucho un rugido de su estomago que le recordaba que no había bajado a cenar. Salió de su cuarto y fue directo a la cocina. Era tarde, casi medianoche, así que ya estaban todos durmiendo. Se preparó un sándwich con el pollo que había quedado de la cena y se sirvió un vaso de jugo de calabaza. Cuando terminó de cenar se recostó sobre la mesa. Pensaba en ella. Tan linda, tan fuerte, tan perfecta para él y él tan complicado. Lo único que le daba eran problemas. Se imaginaba caminando con ella de la mano por la calle, sin miedo a que los ataque un grupo de locos desquiciados con ganas de matarlos. Imágenes de ellos dos tomados de la mano, recostados en el tronco de algún árbol en el bosque cercano a La Madriguera, besándose, acariciándose, amándose... su mente volaba, era la primera vez que le sucedía. Nunca había pensado en una mujer como pensaba en ella. En realidad nunca se había dado el lujo de pensar como un “adolescente con hormonas” como diría ella. Soñaba despierto y en su sueño le hacía el amor. 

Alguien entró.

-Perdón, no sabía... no quise molestarte.- era ella. Se iba pero Harry la llamó.

-Espera. ¿Por que te vas? Ven mi amor, no sabes cuanto te...-

-Perdóname.- lo interrumpió ella. Estaba llorando. –Yo no quise mentirte. El Profesor Dumbledore me prohibió contarle a alguien sobre esto y en especial a ti. Perdóname.- Harry se acercó a ella con intención de abrazarla pero ella se alejaba a cada intento del moreno. –Se que no debí ocultarte todo esto, pero tienes que entender que era lo mejor. Voldemort a entrado en tu mente todo este tiempo y no era seguro que el se enterara de nuestras sospechas. Yo quería contarte pero no podía. Se que te mentí, que hice lo mismo que los demás. Se que estás enojado conmigo y estoy segura que no quieres volver a verme, solo quiero que sepas que nadie te ama más que yo y que todo lo que hice lo hice por ti. Se que será difícil, pero...- la pelirroja dijo todo esto muy rápido y llorando. Harry la abrazo de forma brusca, no quería pero era la única forma de hacerlo.

-¿Me vas a dejar hablar o te vas a seguir escapando?- Ginny lo miró sorprendida. -¿De donde sacas esas ideas tan estúpidas? ¿Cómo se te ocurre que no quiero volver a verte? Si tu eres lo más importante de mi vida. Nunca, pero óyeme bien, nunca vuelvas a pensar que tu y yo no vamos a estar más juntos. Si eso pasara, me moriría. Por ti yo sigo adelante. Y no me pidas perdón cuando soy yo el que tiene que suplicarte que me perdones.-

-¿Tú? ¿Y por qué tú y no yo?-

-Porque soy yo el que no te da lo que mereces. Porque soy yo el que no puede darte nada más que problemas y lágrimas. ¿Crees que me gusta verte llorar por mi culpa? ¿Crees que me hace feliz que tu vida y la de los demás corra peligro solo por mi causa? ¿De verdad piensas que me gusta tenerte aquí encerrada todo el tiempo?-

-Tu no tienes la culpa de todo eso.-

-Si la tengo. Si tu hermano y Hermione no fueran mis amigos, nunca hubiesen estado a punto de morir tantas veces. Si tu hermano no fuese mi amigo, tu nunca hubieses estado a punto de morir en la Cámara de los Secretos o en el Ministerio. Si no fuera por mi...- Ginny no lo dejó seguir.

-Voldemort nos querría muertos igual solo por estar de parte de Dumbledore.- estaban gritando. Lo que todos temían estaba pasando.

Durante la tarde, todos habían estado esperando el enfrentamiento de Harry y Ginny. Aunque nadie podía decir por que, todos sabían que en cuanto se vieran discutirían. Y los Gritos que se oían en la cocina eran demasiado fuertes como para pensar que estaban teniendo una charla civilizada. Uno a uno, fueron bajando las escaleras. Todos sabían lo que habían sufrido en los días que estuvieron separados y no querían que se volviera a repetir. Cada uno tenía una razón diferente para tratar de evitar que los chicos se pelearan. El Profesor Dumbledore se sentía culpable, Ron no quería ver a su hermana y a su amigo de la misma forma que hacía unos días, Hermione temía que, si se separaban, Harry hiciera una locura. Remus y Nymph no querían ver a Harry llorar otra vez, Arthur y Molly no querían ver a Ginny llorar otra vez, y Snape simplemente quería dormir y los gritos no lo dejaban.

-¡No es verdad!- gritó el moreno. –Si yo no estuviera con ustedes, él jamás los lastimaría y ustedes tendría una vida normal.-

-¿Eso crees? Pues déjame decirte que las cosas no cambiarían; o sí, sí cambiarían porque no te tendríamos a ti para ayudarnos.- Harry quiso contestarle pero no lo dejó. –Dime ¿Dónde viviríamos si tu no nos dejaras estar aquí?-

-Simplemente no tendrían que esconderse.-

-¡No claro! ¿No correríamos peligro no? ¿Tu crees que la gente que no te conoce no corre peligro? ¿Tu crees que Voldemort solo lastima a la gente que está a tu alrededor? ¡No sabía que eras tan importante! ¡El gran Harry Potter es tan importante que el asesino más grande del mundo mágico mata solo a la gente que el conoce!-

-Yo no dije eso.- protestó Harry.

-Sí es lo que dijiste. Dijiste que si los Weasley no te hubiéramos conocido no estaríamos en peligro.-

-Sabes que no quise decir eso.-

-¿Entonces que quisiste decir? ¿Estas tratando de buscar alguna excusa para alejarte de nosotros?-

-¿Cómo se te ocurre?-

-Es lo que parece.-

-¡Yo solo quiero que entiendas que si no fuera por mi, tu podrías caminar tranquila por la calle sin un grupo de aurors o miembros de la Orden cuidándote!-

-¿Y quien te dijo que yo quiero eso?-

-Ginevra por favor.-

-¿Por favor qué? Si no te conociera de todas formas no podría caminar por la calle con ese asesino suelto.- Harry no contestó. –Todo el mundo está en peligro. No es necesario conocerte para estar en su lista.-

-Es que tu no entiendes. Yo quisiera poder salir a la calle contigo sin miedo. Invitarte a cenar a algún lugar romántico, solos, tu y yo. Salir a caminar por el Londres Muggle o por el callejón Diagon. Ver vidrieras y comprarte todo lo que te guste. ¡Tengo una maldita cámara llena de oro en Gringotts y ni siquiera puedo comprarte una rana de chocolate por que no me dejan salir de aquí! Tuve que pedirle a Hermione que cortara flores del jardín de tu madre para poder regalártelas esa mañana. ¿Te das cuenta que para poder estar un rato a solas contigo tenemos que esperar a que todos se vallan a dormir? ¡Y hoy ni siquiera eso!- Harry ya había oído los murmullos tras la puerta. Afuera todos se sintieron molestos. Sin darse cuenta se habían acercado y estaban escuchando la pelea. –Por momentos me da miedo que me dejes solo por no poder darte una vida normal.-

-¿Y en algún momento te pusiste a pensar en que es lo que yo considero “NORMAL”?- otra vez dejó al moreno sin palabras. –Para mi lo normal de lo que tu hablas es estar aquí contigo. Es tener que pelear por mi vida y por la de los que quiero. Es ayudarte a salir con vida de todo esto. Es pelear codo a codo contigo. Y ¿Sabes por que? Por que me enamoré de ti en el momento en que te ví. No de “El niño que sobrevivió” ni de “El elegido”, yo me enamoré de ese Harry capaz de todo por mi, de ese que lucha día tras día por los que ama, de ese que no se queja por la vida que le toco vivir y sigue cuando podría haber dicho que no y dejar que todo siga igual, de tus caricias, de tus sonrisas, de tus ojos, de tu boca, de tus besos...- Ginny se había ido acercando a Harry lentamente hasta abrazarlo por el cuello y cuando estaba a punto de besarlo...

-Un minuto.- Ginny lo miró sorprendida. Iba a hablar cuando Harry le puso la mano en la boca para que no lo hiciera. –No digas nada. Ya veras de lo que te hablo.- le dijo en un susurro. Se acerco a la puerta y de un golpe, la abrió sorprendiendo a todos. Pero lo que más los sorprendió fue el comentario que siguió -Alguno de ustedes sería tan amable de explicarme ¡¿QUÉ DIABLOS ESTÁN HACIENDO AQUÍ?!-

Todos murmuraron excusas tontas y sin sentido. Lo que logró que Harry se enojara más.

-Haber si nos entendemos. Esta es mi casa, por lo tanto puedo hacer lo que me de la gana. Se que aun no soy mayor de edad y que tu eres mi tutor Tío, pero creo que no estoy haciendo nada malo como para que te arriesgues a un enojo de mi tía por estar aquí en lugar de estar durmiendo.- pasó su mirada al siguiente en la fila. –Ron, me extraña que dejes de dormir por oír detrás de las puertas y tu Hermione, siempre tan correcta ¿Cómo es que aun no te enojaste con todos y sigues aquí parada? Profesor Snape, la verdad, usted es el que más me sorprende. Se que los demás tienen motivos para estar aquí pero jamás pensé que le interesara mi vida sentimental como para estar levantado en mitad de la noche oyendo como discuto ciertos TEMAS PERSONALES con mi novia. Profesor Dumbledore, si esta aquí para asegurarse que no se frustré el trabajo en equipo, pierda cuidado eso no sucederá. Molly ninguno de los dos va a volver a llorar, se lo aseguro. Arthur, no voy a hacer nada que no deba. Le prometí hace un tiempo que no lo iba a defraudar y lo voy a cumplir. Así que por favor –Hasta aquí, el moreno era la persona más calmada que existía en el universo y sus alrededores, pero todo lo bueno tiene que terminar algún día.- ¡¿PODRÍAN DARNOS AL MENOS UNA HORA DE INTIMIDAD AL DÍA? POR QUE SINO, TERMINARAN TODOS EN LA CALLE EN MENOS DE LO QUE TARDO EN DECIR QUIDDITCH!-

Uno a uno se fueron a su habitación. Harry y Ginny quedaron solos en la cocina. La pelirroja estaba asustada, ya había visto a Harry enojado en otras oportunidades, pero que le gritara así a las personas que el consideraba su familia era nuevo para ella. No se atrevió a hablar. Solo lo miraba. El moreno se acercó y mientras la tomaba de la cintura y apoyaba su frente en la de la chica le dijo:

-¿Te das cuenta a que me refiero cuando digo que me vas a dejar por no darte una vida normal?- Ginny no pudo contener la carcajada y Harry la miró como si se hubiera vuelto loca de repente.

-¿Y tu de verdad crees que siendo yo una Weasley íbamos a tener intimidad en algún momento? Elegido o no, encerrados o libres, acostúmbrate, siempre habrá alguien detrás de la puerta.- y lo beso.

Pasaron varios días y los ánimos se fueron calmando; Harry y Ginny habían encontrado un lugar donde nadie los molestaba y les daban el espacio que ellos reclamaban. Todo el mundo sabía que cuando los chicos se sentaban en el sillón más grande de la sala, nadie debía molestar.

-Están en otro mundo.- decía Remus.

-Se les podría caer el techo encima que no se darían cuenta.- le contestaba Arthur.

-¡Me encanta verlos así! Se los ve tan felices.- decía Molly.

-¡Se quieren tanto!- dijo Ron. –No me hubiese perdonado jamás que no estuvieran juntos por mi culpa.-

Todo volvía a la normalidad; de a poco Hermione fue recuperándose de la muerte de sus padres. Nada de eso hubiera sido posible sin Ron a su lado; se había portado como un adulto, cosa que sorprendió a todos los que creían que jamás crecería, y su novia fue la más sorprendida.

-Volveré lo más rápido que pueda. ¿Estarás bien?- preguntó Ron.

-Si, ve tranquilo. ¿De verdad no quieres que te acompañe? Yo debería estar haciendo esto.- dijo algo triste la chica. –Es mi obligación.-

-No mi amor. Quédate aquí. Yo puedo hacerlo, no me molesta. Además, ahora tu eres mi responsabilidad.- le dio un beso en la frente y salió con su padre. Se había vendido la casa de los Granger y Ron era el encargado de firmar los papeles. Como la casa había sido vendida a un mago, Ron se hizo cargo de todo las cosas de su novia. Cuando el pelirrojo salió, Hermione miró a Ginny y le dijo:

-Nunca creí que lo vería tan...-

-¿Maduro?- la interrumpió Ginny.

-Si. Es como que ha crecido de golpe ¿No?-

-Si. A mi también me sorprende.-

-¿Qué es lo que te sorprende tanto?- Harry había abrazado a Ginny y le dio beso en la mejilla.

-Mi hermano.-

-¿Qué pasa con Ron?-

-¿No te diste cuenta? Esta cambiado.- le dijo Hermione.

-Es el amor hermanita, es el amor. Eso nos pasa a los hombres enamorados.- y le dio un tierno beso en los labios a la pelirroja. -¿Dónde está?-

-Fue a firmar la venta de mi casa con Arthur.-

-¡Ay no!- se lamentó Harry.

-¿Qué te pasa?- le preguntó la pelirroja.

-¿Luego irán a Gringotts no?-

-Sí.-

-Quería pedirle a tu hermano que me trajera algo de dinero de mi cámara. En fin, tendré que pedírselo a Bill otra vez. ¿Qué están haciendo?-

-Trabajando. Y tu ¿Qué haces?-

-Venía a preguntarte algo, tal vez tu que sabes más de mi que yo me puedas ayudar.- Bromeó el moreno.

-Dime. ¿Qué quieres saber?-

-¡Todo!- dijo medio en broma, medio en serio. -¿Sabes que fue lo que hizo Anna Potter mi amor?-

-¿Anna Potter?- preguntó con mucho interés la pelirroja.

-Estaba leyendo las cartas que encontraste; mi mamá ya estaba embarazada de mi y mi papá no estaba en casa por lo que se mandaron algunas lechuzas. Me llamó la atención y comencé a leerlas, en una de ellas mi mamá le decía que si era un varón quería que me llamara Harry como mi abuelo materno y James por seguir la vieja tradición Potter. En la respuesta mi papá le decía a mi mamá que si era una niña, él quería que mi segundo nombre fuera Lilian como ella y que mi primer nombre fuera Anna, como la abuela del abuelo... no espera. Como la abuela de su abuelo... ¿Cómo era?- el moreno dudaba. Arto ya de no dar con el parentesco sacó la carta del bolsillo trasero de su pantalón y leyó: -“Me gustaría que se llamara Anna, como la primer mujer Potter en años. Ella era la abuela del abuelo de mi padre. Cuando regrese te contaré su historia. Veras que cuando la conozcas te agradará tanto como a mi. Fue una mujer muy valiente para su tiempo.”- Ginny lo miraba desconcertada. Luego miró al suelo como evaluando las palabras de Harry. El moreno pensó que estaba tratando de recordar algo de lo que le había preguntado y siguió hablando. –La respuesta me dejó peor aun. Escucha lo que le contestó mi mamá: “Tienes razón. La historia que me contaste de Anna es sorprendente. Realmente fue muy valiente. Dudo que alguna mujer se haya atrevido a tanto en su época. No se si alguna mujer, hoy en día, tendría el valor suficiente para hacer algo como eso. Si es una niña, se llamará Anna. Y espero, igual que tú, que sea tan valiente como ella. Aunque estoy segura, que tu y yo, jamás la haríamos pasar por algo así sola.”-

Harry miraba a su novia esperando una respuesta. Hermione los miraba a ambos si entender una palabra, ella no sabía de las cartas que había encontrado Ginny. De repente, del rostro de Ginny comenzaron a caer algunas lágrimas. Harry lo notó y se preocupó, pero se puso realmente nervioso cuando la vió desplomarse de rodillas en el suelo. Se arrodilló junto a ella y la abrazó.

-¿Qué pasa? Por favor Pequitas dime ¿Qué pasa? ¿Por qué lloras?-

Ginny no podía hablar. Se tapaba la boca con una mano mientras que con la otra apretaba muy fuerte el brazo de Harry. Era imposible que hubiera tenido la solución frente a sus ojos durante todo un año y no la hubiese visto.

-No puedo creerlo.- susurró. –Estuvo ahí todo el tiempo; frente a mis ojos y no lo ví.-

-¿Qué es lo que no viste mi amor? Dime por favor. Me estás asustando.-

-AH!!!!! NO LO PUEDO CREER. LA TUVE FRENTE A MI TODO UN AÑO. ME OBSESIONÉ CON ELLA. AHORA SE PORQUE TENÍA QUE ABRIRLA. NO ERA POR TI, O SI, ERA POR TI. POR RECONSTRUIR TU PASADO.- la pelirroja gritó cada palabra. Todos comenzaron a aparecer en la sala para ver el por que de los gritos de Ginny. -TE AMO, TE AMO, TE AMO.- entre cada declaración de amor le daba un beso en los labios al desconcertado moreno, que aun no sabía que demonios había hecho la tal Anna y mucho menos por que su novia se había puesto así. Cuando vió todo el revuelo a su alrededor, la pelirroja salió corriendo.

-¿A dónde vas?- le preguntó Harry preocupado.

-Ya lo verás.- y se perdió de vista en las escaleras.

Luego de varios minutos, la pelirroja bajó llena de pergaminos que se le caían de las manos. Tomó el más grande de todos y lo desenrolló en la mesa tirando los demás. No quedó un solo mago en la casa que no mirara con atención a la pelirroja y a su pergamino. Con pluma y dos frascos de tinta la pelirroja se acostó sobre la mesa (como tantas veces había hecho en el suelo de su habitación en La Madriguera y en Hogwarts) y comenzó a completar los espacios en blanco que se encontraban a la mitad del pergamino. Por momentos consultaba los trozos pequeños que había traído, pensaba un minuto y volvía a escribir, a veces con tinta roja y otras con tinta azul.

Nadie se atrevía a interrumpirla. Molly la miraba asustada, Hermione sorprendida y Albus la miraba alegre. Harry era otro tema. El moreno la miraba como si se hubiera vuelto loca. Hasta que no aguantó más y...

-¿SE PUEDE SABER QUIEN DIABLOS ES ANNA POTTER?- Gritó.

Ginny lo miró con amor en los ojos y le dijo:

-La hija de Robin Swalsh y Sophia Stuart. Sophia era la última heredera de Gryffindor que pude encontrar.-

Al escuchar el apellido Gryffindor unido a una Potter, Harry comprendió de inmediato lo que eso significaba. Ya no importaba lo que Anna había hecho o si había sido muy valiente. Lo que importaba era que, por fin, Ginny había encontrado lo que tanto trabajo le había costado, había terminado con el árbol genealógico de Godric Gryffindor y él, era el último en la lista.

-Cuando comencé a investigar el árbol genealógico de los Potter no me costó mucho encontrarlos a todos. Pero tarde casi dos años en llegar a Brian porque cada vez que agregaba uno a la lista, antes de pasar al siguiente, averiguaba todo acerca de la vida de esa persona. Pero cuando llegue a él, no había registros de su padre, así que el Profesor Dumbledore me sugirió empezar por el principio; de Godric para abajo, fue más fácil. Por ser un mago tan famoso, era fácil encontrarlo en los libros. Fue mucha gente la que tuve que rastrear pero lo hice, hasta que llegue a Sophia Stuart. Ella se casó con un tal Robin Swalsh. En algún momento que no viene a cuento, los Gryffindor se mudaron a Irlanda. Desde Godric hasta Sophia, todos tuvieron un solo hijo. Sophia se casó con Swalsh y después de unos cuantos años, tuvieron una hija. Swalsh nunca la aceptó, el quería un niño, y cuando Anna terminó sus estudios y volvió a su casa, su padre se encargó de hacerle la vida imposible. La prometió en matrimonio a un hombre de la misma calaña que él, un idiota que la despreciaba y se casaba con ella solo por la fortuna que ella heredaría al morir su padre. Anna no lo amaba, así que noche tras noche, se escapaba de su casa para ver a su verdadero amor, un muchacho llamado Brian. Su padre los descubrió y la encerró hasta el día de la boda. Ella legó a enviarle una lechuza a Brian contándole todo lo que había sucedido y que se escaparía en cuanto tuviera la oportunidad porque ya no podía seguir separada de él, estaba embarazada.- todos escuchaban la historia con mucho interés. Harry se había recostado en las rodillas de la pelirroja como siempre hacía cuando necesitaba tenerla cerca y Ron y su padre, que habían llegado unos minutos antes de que Ginny comenzara el relato escuchaban atentos cada palabra. –Pero el prometido de Anna buscó a Brian y lo mató. Cuando Sophia lo supo, se lo contó a su hija. Ella siempre había estado del lado de Anna pero creía que era mejor seguir la voluntad de su esposo. Pero cuando esta vio con que clase de bestia se casaría su hija, decidió ayudarla. Puso en un baúl varias cosas, ropa, recuerdos de la familia, joyas que según ella podría vender en caso de necesitar dinero y la ayudó a escapar. Nunca logré saber cual era el apellido que había usado. Tampoco localicé a Brian. Ahora lo entiendo todo. Conocía la historia de Anna a medias, y la de Brian era prácticamente desconocida para mi, salvo por algunos detalles con lo que tu me dijiste, logré conectarlos a ambos como madre e hijo. Anna salió de Irlanda y se fue a vivir a lo que hoy se conoce como el “Valle de Godric”. Al llegar, se cambió el apellido por si su padre la buscaba. Luego nació su hijo al que llamó Brian, como su padre y decidió ponerle su nuevo apellido. Al crecer, Brian conoció la historia de su madre y se encargó de que cada Potter supiera lo que ella tuvo que pasar para poder darle a él la vida que tuvo.- Ginny hizo silencio. Luego sonrió. – Lo único que siempre le reprocho fue que no le haya puesto un segundo nombre, por eso comenzó la larga “Tradición Potter”, como él la llamaba, que consiste en que cada hijo lleve como segundo nombre el nombre de su padre. Brian le puso a su hijo Nicholas Brian, Nicholas le dio a su hijo el nombre de Wulfric Nicholas, el hijo de Wulfric se llamó Charlus Wulfric, el de Charlus fue James Charlus y el hijo de James se llama Harry James.- miró a su novio y le dio un suave beso en los labios. Harry se levantó y dijo:

-Entonces si soy el Heredero.-

-Si mi amor. Eres tú.- Ginny estaba feliz y se notaba.

-¿Sabes lo que esto significa Ginevra?- Preguntó el Profesor Dumbledore.

-Si. Ahora empieza lo peor. Ahora solo debo saber como entrenarlo.-




Capítulo 17

Si no hay más remedio, ¡A trabajar!


En los días que siguieron, Ron y Hermione se ocuparon de seguir investigando los objetos en los que podrían encontrar un horcrux; algunas veces Harry los ayudaba y otras ayudaba a Ginny, pero el trabajo de la pelirroja era más que complicado.

Cada heredero, a través de la historia, había logrado dominar uno o dos de los poderes de Godric Gryffindor. El caso de Harry era diferente. Al perecer, el moreno poseía más de dos. El problema era que había que diferenciarlos y lograr que los dominara.

Ginny tenía una lista en la que estaban los poderes de Gryffindor y en otra, los que creía, podía dominar Harry. En esas mañanas de trabajo, Harry entendió a que se referían todos cuando le decían que el mal carácter de su novia era inversamente proporcional con su belleza. Era mucho más exigente que McGonagall, más severa que Snape y mucho más temible que Alastor Moody.

Con la ayuda del Profesor Dumbledore y de Remus, Ginny había diseñado una rutina de entrenamiento que a Harry, además de ayudarlo con sus poderes, lo dejaba exhausto. Noche tras noche, el moreno entraba a la ducha y salía casi sin darse cuenta y más de una vez se dormía envuelto en la toalla con la que salía del baño. Ginny lo hacía estudiar cada uno de los poderes que formaban parte de la herencia Gryffindor durante la mañana; el Profesor Dumbledore lo entrenaba en oclumancia y legeremancia durante la tarde y el resto del día lo pasaba entre duelo y duelo contra sus amigos, su novia y sus tíos, y, cuando el tiempo y el trabajo se lo permitía, se sumaban a esos entrenamientos Arthur y los gemelos. Claro que cuando los gemelos venían, el entrenamiento terminaba antes de lo previsto por causa de sus constantes bromas. Harry había pedido que los chicos lo acompañaran en las clases de duelo ya que quería que ellos estén tan preparados como él.

Ya llevaban varias semanas de entrenamiento cuando una mañana algo despertó a Harry antes de lo previsto.

Oyó gritos en la cocina. Al principio no sabía si era un sueño o no, pero cuando escuchó gritar a Ginny se levantó. Corrió por las escaleras al oir que la otra persona que gritaba era Snape.

-¡Chiquilla idiota!- gritaba Snape.

-El confió en usted, le creyó. Todos le creímos.- Ginny estaba atada a una silla, y lloraba.

-Y todos cometieron un error. ¿A quien se le ocurre que podría haberme enamorado de esa “Sangre sucia”?-

-Severus, Por favor. No lo hagas.- Harry se asomó a la puerta y los vio a todos atados. Snape les apuntaba con su varita. Albus le suplicaba.

-¿Ahora no confía en mi Profesor? Ya es tarde para eso. En cualquier momento bajará esas escaleras y lo atraparé. Cuando le entregue al Señor Oscuro el cuerpo sin vida de sus dos enemigos me recompensará por haber cumplido mi misión.-

Harry se sentía mal por lo que veía. Otra vez se había equivocado. Si alguien salía lastimado, esta vez nadie podría decirle que no era su culpa. Se preparó para atacar a Snape. Después de todo, lo habían entrenado para una situación como esta durante mucho tiempo. No supo por que lo hizo, tal vez fuera un error, pero convocó la capa de su padre casi en un susurro.

-Accio Capa.-

No se dio cuenta que lo había hecho sin su varita.

Se puso la capa sobre los hombros y entró en la cocina. Miró fijamente al anciano Profesor y abrió su mente para que este la invadiera. No sabía si estaba haciendo lo correcto, pero valía la pena intentarlo.

-Profesor, se que puede verme a través de la capa. Déjeme ingresar en su mente.-

-Todo depende de ti Harry, me equivoque con él y ahora pagaré caro mi error. Salva a tu familia. No te preocupes por mi.- el mago cerró su mente.

Harry lo volvió a intentar pero fue inútil. Pensaba que hacer. Mientras lo hacía, Snape se cansó de esperar.

-El idiota de tu novio aun no se despierta. Tendré que hacerlo despertar yo.- y apuntó con su varita a Remus. -¡Crucio!- gritó.

Remus gritaba de dolor mientras Harry había logrado hacer contacto con Albus.

-¡Ten cuidado Harry! Que no te lastime. Ninguno de nosotros es tan importante como para que te sacrifiques.-

En ese momento Snape vio a Dumbledore mirando fijo a Harry y dijo.

-Así que te dignaste a venir a la fiesta Potter.- le arrancó la capa. Harry estaba al descubierto.

-Suéltalos.- dijo con calma.

-¿Por qué lo haría? ¿Por qué tu me lo ordenas?-

-Por que si no lo haces, lo lamentarás.- amenazó el moreno.

La carcajada de Snape sonó en toda la cocina.

-Solo hay una forma de liberarlos Potter. Entrégate. Únete a nosotros y tus amigos serán libres.-

-¡HARRY JAMÁS SERÁ UN SUCIO MORTÍFAGO!- Gritó Ginny. En ese momento, a Harry le dolió el alma. Desde que entró no había visto a Ginny atada. Parecía que había sido victima de alguna maldición, tal vez un Cruciatus. Buscó su varita y se dio cuenta que no la tenía. Había bajado con el pantalón que usaba para entrenar. Su varita había quedado en la mesa de noche. Estaba desprotegido. No podía subir por ella. Tenía que pensar en algo rápido.

-Si al menos hubiera logrado hacer magia sin mi varita.- pensaba.

-Entrégate Potter. Lord Voldemort no te quiere muerto, te quiere de su lado. Déjame hacerte la Marca Tenebrosa y tus amigos serán libres.- Harry no respondía. Estaba analizando las posibilidades que tenía de liberar a alguno de la forma muggle. –Únete a nosotros Potter. A menos que...- la varita de Snape apuntaba a Ginny. –Tal vez necesites algo de ayuda para decidir que es lo correcto. ¿Qué pasaría si tu preciosa novia experimentara el dolor más grande que te puedas imaginar.- Harry se desesperó. Él sabía lo que se sentía al ser victima de una maldición imperdonable y mucho más de un Cruciatus. No podía dejar que la lastimara. No a su Pequitas. Snape apuntó con su varita a Ginny y dijo: -¡Crucio!-

Sin saber como ni porque, Harry extendió su mano a Ginny y gritó:

-¡No!- lo que pasó sorprendió a todos, incluido al moreno. Alrededor de la pelirroja se había formado un escudo dorado como el que se había formado en el cementerio cuando las varitas de Harry y Voldemort se habían enfrentado. Snape se asombró tanto que perdió su varita, el moreno lo había desarmado.

Con Snape desarmado, Harry corrió a desatar a Ginny.

-Un error que pagaras caro Potter.- Snape había recuperado su varita. Ginny había liberando a Tonks. Mientras la pelirroja liberaba a su hermano y Nymph liberaba a Remus, Snape atacaba a Harry.

-¡Si no te unes a nosotros Potter morirás! ¡Sectumsempra!- Harry lo esquivó hábilmente. -¿Qué pasa Potter? ¿Me vas a esquivar solamente? ¿No piensas atacarme? Claro, eres tan idiota que olvidaste tu varita. Otro error por el que pagarás caro.- Snape apuntaba a Harry.

-¡No! No puedes lastimarlo.- gritó Nymph poniendose frente a Harry a modo de escudo. Harry intentaba sacarla del medio. No podía dejar que su tío perdiera su única razón de vivir. Pero nada lo hubiese preparado para lo que oyó después. –El Señor Oscuro dijo que lo quería de su lado o que lo lleváramos con vida. Sabes que si le quitas el placer de matarlo, tu serás el próximo.-

-¿Qué dices? Mi amor, tu no. Por favor dime que no es cierto.-

-Lo lamento Lupin. Yo ya elegí.-

-Pero yo te amo. No puedes unirte a ellos.-

-Ya lo hice, y si sabes lo que te conviene harás lo mismo que yo.-

-No puedo creerlo.-

-Es la única forma de sobrevivir. Únete a mí amor. O muere tu también.- Nymph atacó a Remus mientras este apenas pudo defenderse. Harry no podía creer lo que veía. Remus comenzó a luchar con la que, se suponía, era su novia. Remus estaba en desventaja, Nymph era unos cuantos años más joven que Remus y se empezaba a notar. El licántropo tropezó y Harry pensó que era hora de concentrarse y actuar. Comenzó a lanzar hechizos y maldiciones con solo pensarlo. Al comienzo, no sabía como lo hacía. Luego dejó de preocuparse por eso y comenzó a defenderse como debía.

Los hechizos le salían de su mano con solo pensarlo, era como tener su varita. A cada hechizo sentía un calorcito tibio en su cuerpo. Era una sensación agradable. Había logrado defenderse con el mismo escudo que hizo para Ginny y en algunas oportunidades lo había hecho para Remus. Cansado ya de luchar, Remus cayó al suelo. Snape atacaba a Harry sin piedad y el moreno no podía distraerse para defenderlo. Ya en el piso, Nymph le apuntaba con su varita mientras sonreía.

-Únete o muere.-

Ante la sorpresa de Harry, el licántropo le alargó la mano y se unió a ella. En un minuto atacó a su sobrino. Sorprendido, Harry se defendió como pudo. Había perdido la estabilidad al ver a su tío unirse a los Mortífagos que lo estaban atacando. Con todo el dolor en su alma, se defendió del único hombre que lo había tratado como a un hijo; se giró para ver a Ginny y vió que todos estaban desatados y que ninguno lo ayudaba.

Fue en un segundo que los vió y notó que algo raro pasaba. Atacó a Nymph, por primera vez desde que esta había revelado su nueva condición de Mortífaga y vio que no tenía marca en su brazo izquierdo. Entonces comprendió todo. Nada de lo que veía era real, era solo un entrenamiento.

Se paró de golpe y nadie lo atacó. Recuperaron el aliento y, esta vez, Harry atacó sin piedad. –De alguna forma me van a pagar el susto.- pensó.

La lucha se había vuelto emocionante. Hechizos y más hechizos, maldiciones y más maldiciones; Harry se estaba divirtiendo como nunca. Había logrado dominar uno de sus poderes y le daba mucha satisfacción ver de lo que era capaz.

Hasta el momento, luchar con tres magos adultos no era problema; no le resultaba fácil, pero tampoco le causaba demasiados problemas.

Claro que no todo es color de rosas en esta vida; al darse cuenta de esto, Ginny miró a Ron y le hizo una seña con su cabeza para que se uniera a la lucha. El pelirrojo se paró junto a Harry.

-Era hora. Ayúdame a terminar con estos ancianos decrépitos.- le gritó Harry.

-Te equivocas compañero. Demuestra que puedes defenderte solo.-

y lo atacó.

Pronto, Hermione se unió al grupo que atacaba a Harry. Las cosas se habían puesto complicadas y se notaba el cansancio del moreno. Pero no le daban tregua.

Por ordenes del Profesor Dumbledore, Ginny se alió con Harry y lucho con él.

-Sabía que tu no me abandonarías.- la tomó de la túnica y la atrajo hacía él para darle un beso.

Para estas alturas, Harry y Ginny se enfrentaban a un grupo bastante numeroso, sin mencionar que cada uno de los magos o hechiceras que los atacaban eran espectaculares. Severus, Nymphadora, Remus, Ron, Hermione, Arthur (que había llegado poco después de que empezaran con el “entrenamiento”) y Molly atacaban a los chicos.

A pesar de la dificultad que representaba el lugar y la cantidad de gente con la que luchaban, Harry y Ginny se defendían con altura. Las clases que habían tomado hasta el momento estaban dando resultado. Pero un grito los saco a todos de la diversión.

-¡ALTO! Todo el mundo deténgase.-

A la orden de Dumbledore, cada uno se quedó estático en su posición.

-Atácalo. Y no le tengas lástima.- ordenó.

Harry no supo a quien le hablaba hasta que sintió un corte en su hombro producto de su distracción. Ginny lo había atacado desde la otra punta de la destruida sala y le sonreía. Lo estaba retando. No lo podía creer. Tenía que atacarla. Pero no podía lastimarla.

-No voy a luchar contigo.- le dijo a su novia. Miró a Dumbledore y le dijo: -Quítese esa loca idea de la cabeza. No voy a atacar a Ginny.-

-O lo haces o te rindes y la dejas acabar contigo.- le contestó el mago.

-¿Vas a dejar que acabe contigo pequeño Potter? ¿O es que me tienes miedo?- lo provocó Ginny.

-No te tengo miedo Pequitas. No te olvides que fui yo quien te enseño todo lo que sabes.- el moreno le siguió el juego.

-Es verdad, pero tu no debes olvidar que yo tengo muchos secretitos.- a cada palabra se acercaba más a su novio que había caído en la trampa. Lo estaba seduciendo para ponerlo nervioso, de la misma manera que había hecho en La Madriguera.

Él se olvidó de que había gente a su alrededor y se dejó seducir. La tenía tan cerca, sus bocas casi rozándose, podía notar su aliento tan cerca. La iba a besar pero Ginny lo empujo y lo tiró al suelo. Le apuntó con su varita y le dijo:

-Eres hombre muerto Cu.-

-Lamentaras haberme llamado así en público Pequitas.-

Era increíble ver cuanto habían mejorado los chicos desde que comenzaron a entrenar. Ginny lo atacaba cada vez más fuerte mientras que Harry solo se defendía. Cansada de esta situación, la pelirroja le grito con furia:

-¡ATÁCAME DE UNA VEZ COBARDE!-

-Ni lo sueñes. No voy a lastimarte.- le contestaba Harry con una calma que hacía que la pelirroja se pusiera más furiosa.

Ginny lo atacó con más fuerza y logró lastimar a Harry en una pierna. La atacó y en unos pocos minutos la tenía sometida. La había tirado al suelo y se había sentado sobre ella.

Con una sonrisa y en un susurro le dijo al oído:

-Si no te salva la distancia, te salva la cantidad de gente a nuestro alrededor.-

La ayudó a levantarse. Viendo a Ginny derrotada y que el entrenamiento había terminado, Remus y Nymph, acompañados de los Señores Weasley y Snape fueron a la cocina a tomar algo para recuperar fuerzas. Pero ninguno sabía que Albus no había dado por finalizado el combate.

-Te felicito Harry, has mejorado mucho; incluso has logrado controlar uno de tus poderes de heredero. De veras me alegro mucho por ti.-

-Gracias Profesor.- contestó el moreno mientras recuperaba el aliento abrazado a Ginny.

-Pero, sin embargo, creo que no has dado todo de ti para mantenerte con vida. Pero no te culpo. Creo que solo Severus y Arthur te atacaron de verdad. Los demás te daban muchas ventajas.-

-Es que son los únicos dos que lo quieren muerto.- bromeó Ron.

-Es posible Ronald. Pero no deben ser piadosos con él en los entrenamiento, así como él no debe pensar en protegerlos en lugar de atacarlos. Por eso, creo que tendrás que enfrentarte a alguien que no te tenga tanta lástima. Alguien que este dispuesto a ayudarte a sacar todo tu potencial.- una sonrisa macabra, según Harry, se formó en el rostro de Albus. –Póngase en guardia, Señor Potter. Veamos que es capaz de hacer cuando no puede dominar Psicológicamente a su enemigo.-

En ese instante, Harry supo que sus días habían llegado a su fin. Si Albus Dumbledore lo atacaba sin piedad, saldría mal herido. De eso, no había dudas.

El mago se puso en guardia e invitó al moreno a hacer lo mismo. Harry aceptó el desafío. Ron no pudo contenerse y salió disparado a la cocina.

-Dumbledore desafió a Harry. Van a terminar de destrozar la casa.-

No hubo quien quisiera perderse tal espectáculo. Harry había mejorado mucho, y esa batalla era digna de ver. Cuando llegaron ya estaban en plena lucha. Harry se movía muy bien a pesar de estar cansado. Albus no se quedaba atrás. A pesar de sus años, el ex director se movía como ningún otro mago. Hermione los miraba asombrada, mientras que su novio levantaba apuestas.

-Que poca confianza que le tienen a mi amigo. Si se entera de esto los echa a todos a patadas de aquí.- reía Ron.

-No es una cuestión de confianza...- Remus tiró de la manga del pelirrojo haciendo que se cayera al piso para evitar que una hechizo perdido le diera de lleno en el pecho. –...Ron. Es que sabemos que Albus es un excelente oponente.-

-Veinte Galeons a que Harry te demuestra que no todo es poder y conocimiento en la guerra.- le dijo Ginny a Remus sin perder detalle de lo que su novio hacía.

-¿Qué quieres decir?- preguntó Ron.

-Que gana Harry.-

-Ginny por favor seamos realistas. Harry jamás podrá ganarle a Dumbledore.-

-Si estas tan seguro apuesta. Veinte Galeons a que gana Harry.-

-¿Pero como lo hará? Dumbledore es...- pero la pelirroja no dejó terminar a Hermione.

-El poder y el conocimiento no son lo único importante a la hora de pelear por tu vida. Harry le ganará con astucia.-

-Está Bien. Pero no tengo tanto dinero. Solo tengo cinco Galeons.-

-Yo te apoyo cariño. A tus cinco Galeons súmale mis cuatro.-

-¿Alguien más?- preguntó la pelirroja.

-Nymph y yo ponemos los once que faltan para pagar tus veinte.-

-Y tu madre y yo ponemos otros diez.-

-Perfecto. Eso suma treinta Galeons, si no me equivoco.- Hermione respondió que si con su cabeza. – Entonces, subo mi apuesta a treinta Galeons.-

-¿Y de donde sacas tu tanto dinero? ¿Cómo pagarás si pierdes?- preguntó su madre enojada.

-Descuida Mamá, tengo quien me financie.-

Media Hora después, Harry estaba casi acabado. El cansancio se notaba en ambos magos pero Ginny no perdía la sonrisa. Estaba segura de Harry.

En un intento de escapar, Harry se desapareció y apareció a espaldas de Albus. El anciano no lo dejaría escapar tan fácilmente y se giró para seguir el ataque. Y ante la mirada asombrada de todos, un segundo Harry se hallaba parado en el mismo lugar donde se encontraba antes de desaparecer; se acercó sigilosamente al ex director y apoyando su varita en el cuello de su oponente dijo:

-La próxima vez que usted y mi hermosa novia estén aburridos, monten un MALDITO PARQUE DE DIVERSIONES en la sala de juntas.-

Horas más tarde, la sala estaba en perfecto estado gracias a Dobby y a Dumbledore.

-Eso fue impresionante.- decía Ron.

-No solo fue impresionante hermanito; también fue productivo.-

-Debería darte vergüenza.- le decían los damnificados.

-Sí, me dejaste sin un solo Galeon.- se quejó su hermano.

-Perdón, pero si mal no recuerdo, el que comenzó a levantar apuestas fuiste tú.- replicó la pelirroja.

-¡¿Levantaste apuestas?!- preguntó asombrado Harry.

-¿Y que esperabas? Era una apuesta segura.- dijo Remus.

-Si, ya veo.- dijo Nymph mientras mostraba el revés de sus bolsillos vacíos.




Capítulo 18

Sueños en mi cumpleaños.


Los días pasaban y los entrenamientos se hacían cada vez más duros. Los destrozos en alguna parte de la casa ya eran moneda corriente por eso, Harry había pedido permiso a la Profesora McGonagall para traer de Hogwarts a Winky para que ayudara a Dobby.

Luego de una larga jornada de prácticas, los chicos decidieron irse a dormir.


-Bueno Familia, si me disculpan creo que mi ex amigo me ha dado una paliza y estoy muy cansado, así que me voy a dormir.- dijo Ron.


-Te acompaño. La verdad es que yo también estoy muy cansada.- dijo Hermione.

-Buenas Noches.- dijeron los dos y subieron las escaleras.

-Creo que ya es hora que todos no vallamos a dormir. Mañana hay mucha cosas que hacer.- dijo Molly.

Harry no lo notó. Estaba muy cansado como para pensar en el día de mañana.

Uno a uno se fueron despidiendo hasta quedar Harry y Ginny solos en la sala. Se sentaron en el sillón más grande, como todas las noches, y se quedaron hablando unas horas más. Pasaban el tiempo contándose anécdotas graciosas de sus vidas antes de conocerse.

Unas horas después, la pelirroja, que estaba recostada sobre el pecho de Harry, se entregó a los brazos de Morfeo. El moreno se quedó unos minutos más acariciando su cabello y llenándose de ese aroma a flores que usaba la mujer de sus sueños, mientras imaginaba como sería su vida cuando todo terminara. Imaginaba una casa frente a La Madriguera, con un gran jardín, un perro enorme y muchos niños jugando con ellos.

Pronto cumplirían dos meses de novios. Aunque tratara de evitarlo, siempre que se encontraba en esta situación, no podía evitar que sus hormonas entraran en acción. Y esa noche le jugaron una mala pasada.

Dormida sobre su pecho, la pelirroja se apretaba más a él. La sentía demasiado cerca, tanto que, el roce de sus cuerpos lo llevaba a imaginar que la hacía suya. Cerró los ojos y se dejó llevar por su imaginación. De no ser por el amor que sentía por ella, tal vez hubiera cometido una locura. Pero por  respeto a la mujer que amaba, por temor a que lo rechazara o se enojara con él, cada día postergaba sus deseos pensando que cuando llegara el momento, ambos lo sabrían.

El problema estaba en que su mente y su corazón le hacían caso, pero su cuerpo no.

La pelirroja se despertó, pero se sentía tan cómoda en sus brazos que no se quería mover. Seguro que se había quedado dormido. No quería despertarlo. Estar en sus brazos la hacía sentir segura, que nada malo le iba  a pasar.

Pero algo más pasaba en su interior. Su imaginación volaba a planos, hasta ahora, ignorados por ella. En sus más profundos sueños besaba a Harry de una forma que jamás se hubiera imaginado. Lo besaba con pasión, con deseo, con lujuria; y él le respondía de la misma manera. Lo sentía acariciar su cuerpo y no podía evitar que cada célula de su ser entrara en ebullición. Le daba vergüenza admitirlo, pero lo deseaba.

Algunas noches que los hombres de la casa se quedaban dormidos antes que ellas, Molly, Nymph, Hermione y Ginny se quedaban en la cocina y charlaban de cosas de mujeres. Las últimas noches, la charla había tomado un matiz más adulto.

Desde la llegada a la casa, Ron y Hermione dormían juntos, a Molly, al principio, no le agradaba mucho la idea por que tenía miedo de que cometieran algún “error”, pero al ver a su hijo tan cambiado se tranquilizó.

Fue Nymph la que, con su carácter despistado, introdujo el tema a la conversación. Hermione sentía vergüenza al hablar de eso con Molly, pero al ver que la mujer lo tomaba como algo natural, se relajó. La que no lograba relajarse era la pelirroja. Pocas veces, casi ninguna, hacía algún comentario al respecto.

Una noche, tratando de animarla, Nymph la descolocó con una pregunta:
-Yo creo que no. No puede ser posible. Por más juventud o deseo, no creo que sea posible que un hombre pase toda la noche despierto.- dijo Molly.-¿Tú que opinas Hermione?-

-Pues... Ron ha estado muy cansado últimamente con los entrenamientos, pero la verdad Molly, hay noche que le tengo que pedir por favor que se duerma. Sin ir más lejos, la otra noche lo eche por que no se quedaba quieto.- las cuatro mujeres se rieron. -¿Y Remus? Su condición juega a favor ¿No es cierto?- preguntó Hermione.
-Licántropo o no, Remus sorprende. Tiene sus días, pero por lo general es difícil mantenerlo quieto.- dijo provocando las risas de Molly y Hermione. –y Tú Ginny, ¿Qué dices? ¿Tú también tienes que echar a Harry?-

El silencio se podía palpar. Su madre la miraba esperando una respuesta. Nymph se dio cuenta que había cometido un error, pero ya era tarde.

-No. Harry puede mantenerse despierto toda la noche si está conmigo.- Hermione se sorprendió igual que su suegra. Ninguna de las dos se esperaba una respuesta como esa ya que, estaban seguras, que de haber dado ese paso, la pelirroja, ya se lo hubiera contado. –Solo que mi opinión no cuenta, porque no creo que sea lo mismo pasar la noche hablando que pasarla haciendo otras cosas.-

-Ginny... perdón. Yo creía que tú y Harry...-

-No Nymph, nada pasó entre él y yo.-

-Es una decisión muy importante para tomarla a la ligera.- Hermione se mostraba más responsable que de costumbre. –Tal vez Harry crea que no es el momento.-

-Tal vez...- contestó la pelirroja en medio de un suspiro.
-¿Y que hay de Ti? ¿Estas lista para dar ese paso?- esta vez era su madre la que preguntaba. Y con total confianza, como si hubieran hablado de eso toda la vida, Ginny respondió:

-No lo sé. Creo que hasta que no tenga a Harry frente a mi con intenciones un poco más serias que las de darme un beso no lo sabré.-

Al recordar esa noche, Ginny no pudo evitar reír. Harry, la miró sorprendido.

-¿De que te ríes?- y fingiendo enojo continuó -¿No te estarás riendo de mi no?-

-No, claro que no. Me reía de mi.-

-¿De ti? Cada vez entiendo menos.-

-Olvídalo. Solo estaba soñando.- Harry le dio un suave beso en la nariz. –Creo que ya es hora de ir a dormir.-

-Sí. Vamos.-

Subieron las escaleras tomados de la mano, cuando llegaron a la puerta del cuarto de Ginny, Harry la abrazó fuerte por la cintura y la besó; era un beso suave y dulce, pero pronto se convirtió en un beso más profundo y apasionado. Se miraron a los ojos y sin decir una palabra, Harry se fue.

Ya en su cuarto, Ginny pensaba:

-Falta poco. Falta muy poco.-
Parado en la puerta del baño de su habitación, Harry se reía mientras pensaba:
-Otra ducha de agua fría en tu honor mi Pequitas.-
Salió del baño y se puso el pijama. Se acostó y vació su mente. En pocos minutos se había dormido.

Se encontraba otra vez en el mismo lugar. En una calle desierta, frente a una casa grande, majestuosa. Se oían risas que venían del interior de la casa. Una mujer y un hombre. De repente, aquella casa se encontraba en ruinas. Ya no se oían risas, no había nada de aquel hermoso jardín. Sentía la tentación de traspasar la reja y recorrer ese lugar.

Entraba y entre los escombros encontraba algunas cosas, todas le resultaban conocidas; un anillo, los restos de una manta, una foto de un hombre y una mujer y una bolsa de terciopelo verde con algo en su interior.

Luego de recoger cada cosa a su paso, escuchaba ruidos y al girar veía una rata. Nada de esto le hubiera llamado la atención de no ser por la actitud de la rata que parecía buscar entre los escombros y cuando terminaba de recorrer el lugar, se marchaba por donde había aparecido.

Él cerró los ojos, y al abrirlos se sorprendió al ver que se encontraba en, lo que hasta hace unos meses, fue su casa. Parecía que nada había pasado en Privet Drive. El jardín perfectamente cuidado de Tía Petunia se veía más hermoso que nunca, el auto de tío Vernon estaba estacionado en la puerta del garage como todas las tardes y se oía el programa favorito de Dudley, lo que indicaba que su primo se encontraba en casa.

Se sintió extraño. Nunca creyó que fuera capaz de extrañar a los Dursley; después de todo, jamás se había sentido cómodo en esa casa, pero así se sentía. De pronto, oyó una explosión y se vió entre escombros otra vez recorriendo la casa y buscando objetos que, tapados de escombros, le marcaban su ubicación para que él los desenterrara. Viejas fotos, trozos de pergaminos, una cadena de oro con una medalla que no alcanzaba a ver y otra vez, la rata que volvía a buscar entre las ruinas y se marchaba por el mismo lugar por el que había aparecido.

Se despertó, tomó sus lentes de la mesa de noche y se sentó en la cama. No era la primera ves que soñaba con la primera casa; ya antes había soñado con ella, incluso antes de saber que era un mago. Pero nunca antes había soñado con Privet Drive. Pensó un momento en el significado de esos sueños, pero por más que pensaba no encontraba explicación. Misó el reloj en la mesa de noche y tomó una decisión. Lo consultaría con alguien más.

Se puso una bata que encontró a los pies de su cama y salió. Cuando estuvo frente a la puerta, se arrepintió. Eran las cuatro de la mañana.

-Tal vez pueda esperar hasta que se levante. Si golpeo, seguro que me hecha a patadas.- pensó. –No. Ella no es así.- y decidido, golpeó.

Le tomó varios minutos que le contestaran, pero no se rindió.

Iba a golpear la puerta otra vez cuando un pelirrojo despeinado y con cara de pocos amigos le dijo:

-Hace media hora que me quedé dormido. Más te vale tener una buena razón para despertarme o sino considérate hombre muerto.-

Al moreno le causó gracia lo que le dijo su mejor amigo.

-Yo no tengo la culpa si tu en lugar de dormir haces otras cosas.-

-Envidioso. Más te vale que tu duermas todas las noches. ¿Qué quieres?-

-Contigo nada. Busco a tu novia.-

-No puedo creerlo. Me despiertas a las cuatro de la mañana y no me buscas a mi, buscas a mi novia. Esto es increíble.-

-Ya deja de quejarte. ¿Puedo pasar o no?-

-Dame un minuto.- el pelirrojo entró y cerró la puerta. Harry se apoyó en la pared y luego de unos minutos, Ron lo hizo pasar.

-¿Harry que pasa? Son las cuatro de la mañana.-

-Sí, lo sé Hermione. Perdón, pero necesito contarles algo y no puedo esperar a mañana.-

-¿Por qué? ¿Qué pasó?- Hermione estaba asustada.

-Acabo de tener un sueño muy raro.-

-¡El niñito tiene pesadillas! ¿Que tienes miedo de dormir solito y vienes a dormir con nosotros?-

-No seas idiota Ron. Ya sé que es de madrugada, pero no puedo contarles esto cuando todo el mundo se levante. Mucho menos frente a tu hermana.-

-¿Y se puede saber por que?- Ron estaba cada vez más enojado.

-Si me dejaras contarte el sueño...-

-Ya cuéntalo de una vez.- dijo el pelirrojo que ya había perdido la poca paciencia que le quedaba.

Harry contó su sueño mientras Hermione lo escuchaba atenta. Ron había dejado su enojo de lado y se mostraba interesado en lo que Harry relataba.

-¿Qué me dicen? ¿Qué puede significar todo eso?- preguntó Harry.

-No lo sé Harry. Tu dices que esa casa te resulta conocida. Tal vez tenga relación con el dueño. ¿No sabes quien pertenece?-

-No.- Harry trató de recordar si la conocía. –Aunque tal vez...-

-¿Tal vez qué?- preguntó Ron. Ya se le había pasado el mal humor.

-No sé. Esa mujer y ese hombre riéndose, las cosas que encuentro cuando recorro los escombros, pero sobre todo la manta. ¿Y si fuera mi casa?-

-Si esa fuera tu casa, entonces estamos en problemas.-

-¿Por qué dices eso Ron?-

-Muy fácil mi amor. Si esa casa es la de los padres de Harry, la rata es Colagusano y está buscando algo. No sería la primera vez que El Innombrable se mete en tus sueños para intentar atraparte.-

-No lo creo Ron. Ya he soñado esto antes.-

-Harry, no te enojes, pero...- Ron no sabía como seguir. Era conciente que lo que estaba a punto de decir podía lastimar a su amigo. Juntó valor y continuó. –Perdóname amigo, no sé como decirte esto pero te lo tengo que decir.-

-¿Decirme qué Ron?- preguntó Harry.

-La última vez que te dejaste llevar por un sueño las cosas no terminaron muy bien que digamos. No necesito recordarte lo que pasó en el departamento de misterios.- Harry se puso triste. Ron sabía que por más que le dijeran lo contrario, el moreno se sentía culpable. –No quiero decir que tu tuvieras la culpa, pero El Innombrable sabe como manejar tu mente. Tal vez lo esté intentando otra vez.-

-Si Ron, lo sé y tienes razón. Pero esta vez es diferente. He aprendido a cerrar mi mente y...-

-¿Y que?- Preguntó Hermione.

-Ya he tenido este sueño antes. Mucho antes de saber quien era en realidad. He soñado con esa casa mucho antes de saber que era un mago.- silencio. –Voldemort no podía manejar mi mente en ese momento. Y ahora se suman al sueño las ruinas de Privet Drive. Es extraño. Se que tengo que ir allí.-

-¡¿QUÉ?!- gritó la pareja. –Tu no iras a ningún lado.- le dijo Ron.

-¿Estás loco Harry?-

-No. Se que debo ir. Hay algo allí que tengo que encontrar. Algo importante.- bajó la mirada y susurró –Solo espero que no sea lo que creo.-

-¿Y que crees que encontrarás ahí?- preguntó Hermione, pero ya se imaginaba la respuesta.

-Solo espero que ese maldito no haya usado la muerte de mi padre para crear un horcrux.-

El solo hecho de pensar que Voldemort podría haber creado uno de sus horcruxes con la muerte de James Potter les heló la sangre. De ser así, ese horcrux, tendría que estar justo donde Harry decía. Pero no había ninguna prueba de ello. Tal vez la bolsa de terciopelo verde significara algo. Luego de pensarlo mucho, Hermione le dijo:

-Debes hablar con el Profesor Dumbledore.-

-¡NO! Si le digo algo, él me dirá lo mismo que Ron. No puedo decirle nada. Al menos, hasta no estar seguro.-

-Entonces dile a Remus.- sugirió Ron.

-A él menos que a ninguno.-

-¿Por qué? Tu ni siquiera sabes donde queda. Digo, no has vuelto desde que Hagrid te sacó de allí ¿Cómo piensas ir a un lugar que ni sabes donde está?-

-Desde que conocí a Remus y Sirius les he pedido que me lleven y lo único que recibí fueron evasivas. Por alguna razón no quieren volver. Si le digo a Remus que quiero ir al “Valle de Godric” lo único que voy a conseguir es que me esquive como siempre. Además, no quiero que nadie se entere de esto. NADIE.-

-¿Y se puede saber por que?- preguntó la chica.

-Por que si alguien sabe de esto me van a tener vigilado, sobretodo tu madre Ron. Y eso es lo último que necesito.-

-¿No estarás pensando en ir?- preguntó preocupado el pelirrojo.

-Sí. Y por eso no quiero que nadie lo sepa. Y mucho menos tu hermana. Si se entera querrá venir y no quiero. Es muy peligroso para ella.-

-¡¿Y PARA TI NO?!-

-Eso no importa. Tengo que ir. Si hay un horcrux ahí lo tengo que encontrar.- los chicos estaban a punto de replicar cuando Harry los dejó sin palabras. –Además, tal vez pueda visitar la tumba de mis padres.-


Hermione lloraba, Ron la abrazaba tratando de consolarla. Harry no solía hablar de sus padres de esa forma, pero lo necesitaba. Desde que había logrado asociar sus sueños con la realidad, no paraba de pensar en ellos.


-Necesito ir.-


A pesar de que los chicos no estaban muy convencidos, dejaron a Harry que fuera a dormir.


-¿Crees que sea capaz de escaparse?- preguntó Hermione.


-No lo sé. Pero si tiene pensado escaparse, puedes quedarte tranquila; no lo dejaré ir solo.-


La mañana llegó y con ella, el desorden a la cocina. Todos corriendo de un lado a otro, acomodando la mesa y varios paquetes en un rincón. Estaban todos, Remus, Nymph, Hagrid, Dumbledore, los gemelos, Charlie, Bill, Fleur, Arthur y Molly, Ron y Hermione y, por supuesto, Ginny.

-Rápido. En cualquier momento se levantará.- decía nerviosa Ginny.


-Tranquila. No se levantará hasta que alguien suba a despertarlo.- contestó Ron.


-¿Y tu como sabes?- preguntó Ginny.


-Digamos que lo conozco.-


-Mamá...- Ginny miró a su madre con cara de niña buena. -¿Puedo llevarle el desayuno?-


-Mmm...- Lo pensó un momento. –Sube. Pero no le cuentes nada de lo que hay aquí abajo.-


Subió a su habitación para despertarlo. Estaba nerviosa, era la primera vez que despertaría a su novio por su cumpleaños. Pero cuando llegó a la puerta la preocupación fue otra.


-¿Y si no puedo controlarme?- pensaba. –Después de todo, no puedo negar que la idea me tienta. No Ginny. Céntrate, por favor.- y juntando valor, entró.

La habitación estaba oscura. Los doseles de su cama estaba cerrados. Apoyó la bandeja con el desayuno para dos en la mesa de noche, abrió un poco el dosel y se sentó en el borde de la cama.

Lo miró dormir unos instantes. Se veía tan bien. Se acercó suavemente a su rostro y rozó sus labios con los del chico que amaba. Poco a poco Harry fue despertando. Creía estar soñando, pero cuando notó que no era un sueño la abrazó fuerte y la besó con más pasión. Se separaron y se miraron a los ojos. En esos ojos verde se podía ver la pasión y el deseo. En los ojos miel de ella se veía el inmenso amor que sentía por él.


-¿Qué haces aquí Pequitas?-


-Si te molesto me voy.- dijo en broma la pelirroja.


-¿Cómo se te ocurre decir eso?- le dijo Harry sonriendo, mientras la abrazaba. La tomó por sorpresa, Harry perdió el equilibrio y Ginny cayó sobre él. La situación era bastante incomoda, sobretodo por que ninguno de los dos quería moverse.

Al fin, la pelirroja, haciendo un gran esfuerzo, se levantó.


-Te traje el desayuno. ¡Feliz Cumpleaños!- dijo tratando de salir de esa situación.


-¡Gracias! Lo había olvidado.- y le estiró los brazos con cara de niño tierno pidiendo un abrazo y la pelirroja no se hizo rogar.

Desayunaron tranquilos, hablaron de muchas cosas. Harry preguntó por los demás y Ginny le dijo que aun dormían cuando ella se levantó. El moreno pensó que sus amigos dormirían un rato más por su culpa. No le contó nada de sus sueños. No quería preocuparla. Pero le costaba no hacerlo.


Ginny Salió de la habitación con la bandeja en sus manos. Bajó rápido las escaleras.


-Ya Baja. Se está cambiando.-


-Todos listos.-


Pocos minutos después, Harry bajaba las escaleras. Cuando llegó abajo...


-¡FELIZ CUMPLEAÑOS!- gritaron todos a coro. La sala estaba adornada con carteles que le deseaban felicidades. Varios de los Fuegos Artificiales de los gemelos ya hacían su recorrido por la casa.

Después de que todos lo saludaran, la pelirroja se acercó. Harry la tomó por la cintura y le dio un gran beso que provocó el asombro de todos.


-Así que estaban durmiendo. Mentirosa.- le dijo Harry mientras se reía.


-Igual que tú.- le contestó Ginny sin dejar de sonreír.


-¿Por qué me dices eso?- creyendo que era un juego, el moreno no paraba de coquetear con ella. La pelirroja, disimulando su enojo con la misma sonrisa que había tenido desde que el muchacho se paró al final de la escalera, le contestó:


-Si te vas al “Valle de Godric” sin mi, no vuelvas a buscarme, por que no me encontrarás. No es una amenaza, es solo una advertencia.- Harry miró con furia a Ron y a Hermione. Ginny se dio cuenta. –No. No fueron ellos. Jamás me lo hubieran contado. Me levanté a buscar agua y los oí hablar. Y ahora cambia esa cara si no quieres que los demás se den cuenta que estoy a punto de matarte por dejarme fuera de esto.-


Harry se sentó en la mesa mientras le daban los regalos. El primero fue el de Ginny. Había recopilado la historia de los Potter desde Anna hasta Harry.

-Gracias. Por fin voy a saber quien soy.-

Ron y Hermione, este año habían decidido comprarlo juntos. A Harry esto lo sorprendió pero a la vez lo puso muy contento. –Se comportan como un matrimonio.- pensaba mientras abría el regalo.


-¡Wow!- exclamó el moreno.


-¿Te gusta?- preguntó Hermione. El moreno, sin palabras contestó que sí con la cabeza.


-Y eso que todavía no lo abriste.- le dijo Ron –Mira la pagina 295.-


Harry no entendía por que sus amigos lo miraban así. Le hizo caso a Ron y abrió el libro en la pagina que le había marcado.

Nada de lo vivido hasta ese día lo podría haber preparado para lo que vió en ese libro. Era conciente que en el mundo mágico, los Potter eran conocidos por su historia con Voldemort. Sabía perfectamente que cada cosa que hacía, era noticia, ya sea en El Profeta, Corazón de bruja o El Quisquilloso. Pero nada, nada en el mundo mágico o en el mundo muggle lo habría preparado para ver su foto en ese libro. “Los mejores Buscadores del mundo” así se llamaba el libro en cuestión. Junto a su foto se leía:


“Si de Potter hablamos, no podemos dejar de nombrar al actual buscador de Gryffindor en el colegio “Hogwarts de Magia y Hechicería”. Este peculiar muchacho, se ha convertido en el buscador más Joven en cien  años. Con tan solo once años recién cumplidos Harry James Potter, se convirtió en el mejor buscador de la historia de Hogwarts seguido de cerca por su padre, James Charlus Potter (Pag. 288) y Charlie Weasley (Pag. 293). El joven Potter ha perdido un solo partido en toda su carrera debido a la invasión de cientos de Dementores al campo de Quidditch durante su tercer año.


Con tan solo cuatro años de juego, ya que en su cuarto año fue uno de los Campeones de su colegio en el Torneo de los Tres Magos, en el que no dejó de demostrar su gran habilidad con la escoba al utilizarla para burlar a un Colacuerno Húngaro y en quinto año fue suspendido luego de su primer partido gracias a la penosa intervención de Dolores Umbridge, tiene más partidos ganados que su padre y Charlie Weasley (hermano de su mejor amigo.)...”


Harry había leído la nota con emoción.


-Gracias. No sabía que existiera.-


-Nosotros tampoco. Alguien...- miró a Charlie de la misma forma que Charlie lo miraba a él cuando le hablaba de Hermione antes de que fuera su novia. –se lo regaló a Charlie y él nos contó.- 

El siguiente regalo fue el de Hagrid, le había regalado un cachorro de Fang y le dijo que en Hogwarts lo esperaba otro regalo.

-En realidad no es un regalo ya que ahora es tuya. Pero no la pude traer, así que supongo que te será útil para ir a Hogsmeade este año.-

Harry miró al cachorro y luego a Ginny y le dijo:

-¿Como le pondremos?- al instante pensó -¡Merlín! Ya me estoy comportando igual que Ron.- en un intento por arreglar las cosas (Ginny no solo lo miraba sorprendida, sino que las palabras no le salían de la boca) –Digo... ¿Me ayudas? Soy fatal para eso.- Ginny sonrió y su novio tomo eso como un “Sí”.

Los señores Weasley le regalaron un reloj. Los gemelos, una caja enorme de productos de su tienda. Bill, Charlie y Fleur le regalaron un perfume, el profesor Snape le regalo un libro de Defensa Contra las Artes Oscuras que , según Dumbledore, le sería muy útil en el futuro. El profesor Dumbledore le entregó un sobre y le dijo que lo abriera cuando se encontrara solo.

Pero el regalo de Remus fue el más emotivo.

-Este regalo Harry es muy especial para ti y para mi. Perdona si no es el momento oportuno para dártelo, te pido por favor que no dejes que esto te deprima, pero se que era su deseo dártelo hoy.- el licántropo dijo todo de corrido como si quisiera pasar el mal momento lo más rápido posible. Le entregó una caja de madera con algunos grabados Rúnicos, que luego Hermione traduciría, e incrustaciones en oro. El moreno destapó la caja y lo que vió, lo dejó sin habla.

-Un pensadero.- dijo mirando a su tío.

-Sí. Pero no cualquier pensadero Harry. Veras, cuando Sirius llegó a esta casa, me pidió que le consiguiera uno, cuando se lo traje me dijo que tenía una propuesta para hacerme y acepte. Durante todo un año estuvimos buscando recuerdos de tus padres, de nuestros días de escuela y los fuimos guardando allí. La idea de tu padrino, era regalarte esto el día que cumplieras diecisiete años. Se que Sirius hubiera estado muy feliz el día hoy.- Remus termino su relato con un dejo de tristeza en la vos. Molly lo notó y dijo:

-Cortemos la torta. Los recuerdos deben ser alegres el día de hoy.-




Capítulo 19

Hogwarts cierra sus puertas.


El cumpleaños de Harry pasó y el mes de Agosto llegó y con él, los nervios de la pelirroja. En cualquier momento llegarían los TIMOS de la chica y eso la tenía nerviosa al extremo.

-Mi amor, tranquilízate. Seguro que te fue bien.-


-Eso lo dices tú.-

En ese momento, Albus bajaba las escaleras. Ginny corrió a él y desesperada le preguntó:

-Profesor, ¿Tiene idea de cuanto tardarán los resultados de mis exámenes?-


-No sé cuando llegarán Ginevra, pero seguro que saliste bien. Eres muy inteligente.-


-Eso es fácil para ustedes que ya pasaron por esto, pero yo...-


-Mi amor.- dijo Harry. La abrazó por la espalda, tomándola de la cintura y le dijo: -Ven aquí. El Profesor Dumbledore me dará la tarde libre para hacerte unos mimos así te olvidas un rato de tus exámenes, ¿No es cierto Profesor?- Harry miró al anciano pidiendo apoyo.


-Sí, por supuesto.- y los chicos se fueron a la sala a pasar la tarde entre besos, caricias y partidos de ajedrez mágico.


Una semana después, cuatro lechuzas llegaron a la hora del desayuno. Al verlas, Ginny dejó caer la bandeja con platos que llevaba en sus manos. Al borde del ataque de nervios, temblando, intentó desatar la carta de la pata de la lechuza. Viendo temblar al pobre animal, Harry la ayudo.


-Toma.- y le extendió la carta. Ginny no reaccionaba. -¿Quieres que la...-


-Sí, por favor.- dijo en un susurro.


Harry dejó su sobre en la mesa y abrió el de su novia. Dejó los demás pergaminos y leyó el de los TIMOS. Sonrío. Ginny no aguantó más y le gritó:


-¿Qué? Dime que dice. Seguro que reprobé todas las asignaturas ¿Verdad?-


-No. ¿Te las leo?- Ginny asintió. –Astronomía, Supera las Expectativas; Cuidado de Criaturas Mágicas, Sobresaliente; Encantamientos, Sobresaliente; Defensa Contra las Artes Oscuras, Sobresaliente; Estudios Muggles, Supera las Expectativas; Herbología, Sobresaliente; Historia de la Magia, Supera las Expectativas; Pociones, Supera las Expectativas y Transformaciones, Sobresaliente. Eso significa que sacaste... ¡Nueve TIMOS! Amor, eso es increíble.- y le dio un tierno beso. –¡Te felicito! Sabía que lo harías bien.-

Molly estaba contenta, las calificaciones de Ginny le habían dado la alegría que hacía mucho tiempo había perdido por tener que alejarse de su amada casa. Pronto, una gran celebración se llevaba a cabo en la cocina de la que ya se había convertido en la Mansión Potter. Mucho más tranquila, Ginny les dijo a los chicos:


-¡Por fin vamos a poder ver la luz del sol! ¿Cuándo vamos al Callejón Diagon?- le preguntó a su padre.


-Pediré un día libre en el Ministerio e iremos juntos. No creo que sea prudente que vallan solos.-

Harry vio la oportunidad perfecta.

-Arthur, ¿Podemos hablar?- dijo mientras lo alcanzaba en la escalera.

-Sí Harry, ¿Qué quieres?-

-¿Podríamos ir al Callejón Diagon antes del cumpleaños de Ginny? Quiero comprarle algo.-

-Esta bien.-

Llegó el día. La salida al Callejón Diagon causó mucho revuelo. Las chicas corrían de una habitación a la otra con pilas y pilas de ropa. Era la primera salida en pareja y querían lucir esplendidas.

Mientras tanto, los chico las esperaban abajo impacientes.

-Estos son los momentos en los que agradezco no poder salir a la calle.-

-¿Por qué?- le preguntó Arthur. –Creí que estabas arto de estar encerrado.-

-¡Sí lo estoy!- dijo el moreno. –Pero no sé si sería capaz de soportar esto en cada salida.- se paró y al pie de la escalera gritó: -¡GINNY! ¿QUÉ ESTÁN HACIENDO? DEBERÍAMOS HABER SALIDO HACE HORAS.- se volvió a sentar y acompañando las risas de los hombres allí presentes dijo: -no se rían, si tardan un minuto más vamos a llegar cuando haya acabado el curso.-

Las chicas por fin bajaron y los chicos olvidaron los retos que tenían preparados. La espera valió la pena. Las chicas estaban hermosas.

Después de los elogios correspondientes, partieron. El Ministerio le había prestado un coche para la seguridad de los chicos. Remus y Nymph, Arthur y Molly, se sentaron adelante con el conductor. Ron y Hermione, y Harry y Ginny, se sentaron atrás.

Tenían planeado pasar el día afuera. Después de más de dos meses encerrados, se lo merecían. Llegaron y en el “Caldero Chorreante” se demoraron unos minutos allí mientras todos saludaban a Harry.

-Creí que no lograríamos salir.- bromeó Ron.

-No tienes idea de cuanto me fastidia eso.- contestó Harry.

-Ya dejen de quejarse, tenemos muchas cosas que comprar.- dijo Hermione.

-Sí, es verdad.- apoyó la pelirroja.

-¡Ahora están apuradas!- protestó Ron.

-Deberíamos ir a ver escobas, ¿Qué dices Ron? ¿Vamos?- las chicas se tomaron del brazo y entraron al callejón dejando a los chicos riéndose.

El primer lugar que visitaron fue Gringotts. Harry ya no tenía más dinero y unos días antes, Bill le había pedido que pasara a firmar unos papeles relacionados con su cuenta.

-¿Dónde estará Bill?- preguntó Harry.

-No lo sé. Tal vez deberíamos preguntarle a alguien.- dijo Ron.

-Sí. Busquemos rápido a Bill, no sea cosa que nos encontremos con...- pero la pelirroja no terminó de hablar. Su peor pesadilla se acercaba con paso veloz.

-¡Hola Chicos! ¿Qué están haciendo pog aquí? ¿Buscan a Bill? Si tu quiegues Haggy yo puedo ayudagte.-

-Hola Fleur.- saludó el moreno, tratando de separarse los más rápido posible ya que se notaba el creciente mal humor de su novia. –Gracias por ofrecer tu ayuda, pero Bill lleva mis cosas hace tiempo y no quisiera que se enojara conmigo.-

-No hay pog que pgeocupagse Haggy. En un minuto lo hagge venig.- y se fue tal y como vino.

-Es una...- la pelirroja explotaba. Harry la abrazó y le dijo:

-No es para tanto.-

-Sí. No sé por que te enojas ahora si ni siquiera te habló.- dijo Ron.

-¡Ese es el problema! ¿Qué no te das cuenta? ¡Nos ignora! ¡Hermione y yo no existimos! No me extrañaría que ya tuviera un amante.-

-¡Ay! Mi amor, no exageres.- Harry y Ron se reían.

-Espero, que por el bien de Bill, ustedes tengan razón.-

Esperaron unos minutos mientras Bill llegaba. Después de los saludos correspondientes, el mayor de los Weasley dijo:

-Bien Muchachos, ¿Van a bajar o solo vienen por tus papeles Harry?-

-Las dos cosas.- respondió el moreno.

-Bueno. Entonces, vamos primero a la Cámara Harry y luego hacemos el resto. ¿Tienes tu llave?-

-Sí.-

-Bueno, bajemos.-

-Bill, yo también quisiera bajar a mi cámara.- dijo Hermione.

-Yo los acompaño amog.- dijo Fleur.

-Nos vemos aquí.- dijo el pelirrojo al moreno.

Al llegar abajo, Harry le entregó la llave al duende que los acompañaba y este abrió la puerta. Harry entró y volvió a salir.

-¿No me vas a acompañar?- le preguntó a Ginny.

-No creo que deba.- contestó.

-¿Por qué no?-

-...- la chica no contestó.

-¿Qué pasa?-

-Nada. Es que no creo que deba entrar, eso es todo.-

Harry comprendió. La familia de Ginny siempre había sido muy humilde. Nunca les había faltado nada, pero no tenían grandes lujos. Harry, sin embargo, tenía una pequeña fortuna.

El moreno tomó la mano de la pelirroja y le dijo:

-Escúchame bien. Cuando todo esto termine, si tu aceptas claro está,- bromeó. –nos casaremos. Por lo tanto, lo que hay ahí dentro, tarde o temprano será tan tuyo como mío. Así que no veo porque no debas entrar.- caminó hasta la puerta de la cámara y cuando entraba volvió a hablar –Además, según los gemelos ya somos casi un matrimonio. Solo nos falta casarnos y dor...-

Pero no terminó. Se puso pálido de repente. Otra vez lo había traicionado su condición de adolescente. No se atrevió a mirarla, sentía que ella seguramente estaba enojada con él por ese estúpido comentario. Pero, como de costumbre, Ginny lo sorprendió. Se acercó a él por la espalda y le susurró al oído:

-Dormir juntos.- completó la frase que Harry no se atrevió a decir. –Cuando lleguemos a casa, si tu quieres, podemos hablar. Ahora procura que Bill no te oiga. Si lo hace, no llegarás ni a pensar en lo que te acabo de decir.- Y, sonriendo, pasó por su lado entrando a la cámara.

Cuando Harry entró la sorpresa fue enorme. Su fortuna había crecido y mucho. Asombrado, buscó a Bill para preguntarle si no había un error, pero el Mayor de los Weasley parecía haberle leído el pensamiento.

-Hace pocos días se terminó de reunir tu fortuna Harry. Costó mucho juntarlo todo en una cámara. La casa Black y la casa Potter eran dos de las más ricas del mundo mágico. Y tú eres su único heredero. Por eso necesito que firmes los papeles de la posesión y que designes a alguien para que te represente aquí mientras tú estas en Hogwarts.-

Después de unos minutos en los que no pudo articular palabra, Harry habló:

-O sea que... todo eso es el dinero de los Black.-

-Y el de los Potter, sí. Por fin tienes en tu poder la fortuna completa de tu familia.-

-¿Como la fortuna completa? ¿Qué quieres decir?-

-Harry lo que tú estuviste gastando hasta ahora, no era nada más que lo que tus padres dejaron especialmente por si algo les pasaba. La llave de esta cámara la tenía Sirius. Cuando Hagrid te rescató de los escombros de tú casa, se encontró con Sirius, que quiso llevarte con él. Pero Hagrid tenía instrucciones precisas de llevarte con tus tíos y no te entregó. Al ver que no lo convencería, tu padrino le dio su motocicleta y tu llave. Pero la verdadera fortuna Potter quedó aquí esperándote hasta que cumplieras la mayoría de edad.-

-No lo sabía.-

-Ahora ya lo sabes.-

Pasada la sorpresa, Harry tomó bastante más dinero del que solía llevar con él. Si se decidía a viajar con Ginny al Valle de Godric, lo necesitaría. Se encontraron con sus amigos en el vestíbulo. Salieron y compraron lo necesario para el curso.

-¿Qué hacemos ahora?- preguntó Ron.

-Mamá y papá están en el Caldero Chorreante con Remus Y Nymph.- contestó Ginny.

-Podríamos ir a tomar algo al bar nuevo que abrieron junto a la tienda de los gemelos.- dijo Harry.

A los chicos les pareció una buena idea, así que partieron hacia allí.

Ya en el nuevo lugar de moda, Harry y Ron fueron a la barra a buscar cuatro cervezas de mantequilla mientras las chicas elegían una mesa alejada de la puerta.

-Me gusta.- dijo Ginny.

-Sí, es muy... ¡Oh No!- contestó Hermione.

-¿Qué pasa?- se alarmó Ginny. Pero al mirar a la puerta, rápidamente comprendió todo. Lavander, la ex novia de Ron, entraba junto con Parvati. –No le hagas caso. Después de lo que pasó el curso anterior no creo que se acerque.-

-No. Claro que no se acercará. Solo espera a que vea a tu hermano conmigo y veras el escándalo que hará. Lo único que espero es que tu hermano no le haga caso.-

-Ya verás que no. No tienes por que preocuparte. Mi hermano está contigo y te quiere. Que ella esté aquí no significa nada.-

Las chicas dejaron el tema. Los chicos volvieron y se sentaron.

-¿Y las cervezas?- preguntó la pelirroja.

-No dijeron en la barra que enseguida enviaban una camarera a atendernos.- contestó su hermano.

La conversación estaba entretenida. El tema: el nuevo profesor de Defensa Contra las Artes Oscuras. Mientras Ron y Harry se reían de las ideas descabelladas que tenían, Ginny intentaba convencer a Hermione que no tenía de que preocuparse. En eso estaba cuando...

-Buenas tardes, ¿Puedo tomar su orden?- preguntó una distraída camarera.

Harry, que estaba de espaldas, abrió muy grandes sus ojos y miró a Ginny asustado. La pelirroja lo miró a los ojos.

-¿Cho?- preguntó Harry sin darse vuelta a mirar.

-¿Harry?- sonrió Cho. –¡Que alegría verte! ¿Cómo supiste que trabajaba aquí?-

-No lo sabía.- lo que Cho no sabía era que Harry no le hablaba a ella, le hablaba a Ginny. ¿Cómo le explicaba a su celosa novia que él no había propuesto ir a ese lugar para ver a Cho?

-Pues.. empecé hace algunos días. ¿Qué les sirvo?-

-Cuatro cervezas de mantequilla.- contestó Hermione que había notado lo tenso de la situación.

En cuanto Cho se perdió entre la gente, Harry buscó la mirada de Ginny y solo encontró su perfil. Ginny no lo miraba. Se negaba a hacerlo.

-Mi amor...-

-¿Me acompañas al baño Hermione?- la pelirroja lo ignoró.

Hermione no contestó. La pelirroja ya se había puesto de pié y caminaba al baño. Pero si algo caracterizaba al moreno, era que no se daba por vencido tan fácilmente. La siguió y casi en la puerta del baño la detuvo.

-Mi amor créeme que no sabía que trabajaba aquí. No lo sabía. Te lo juró.- Hermione se alejo de la pareja dándoles espacio para arreglar sus diferencias. Ginny no contestaba. –Pequitas, por favor. Háblame, dime algo, lo que sea pero háblame.-

-¿Me dejas ir al baño?- era mejor dejar que se le pasara la primera impresión. Así que la dejó pasar. Y se fue a la mesa. Hermione la acompañó.

-Por favor dime que no lo sabías.- le dijo Ron ni bien se sentó.

-¡No seas idiota! Si lo hubiese sabido jamás hubiera propuesto venir aquí. ¿Crees que soy suicida o que? Tu hermana esta a punto de explotar. Me va a matar en cualquier momento.-

-Entonces alégrate.-

-¿Y se puede saber por que?-

-Porque prefiero morir a tener que soportar a mi hermana y a mi novia celosas.-

-¿Y Hermione por que se pondría celosa de Cho?-

-De Cho no. Pero de ella sí.- el pelirroja señaló unas mesas mas allá y el moreno comprendió.

-Mejor nos vamos.-

-Sí.-

-En cuanto venga Cho con las cervezas, pagamos y nos vamos.-

-Me parece lo mejor. Es eso o el infierno.-

Mientras tanto, en el baño del lugar...

-¿Cómo era eso de “No le hagas caso”, “ Que ella esté aquí no significa nada”, “No tienes por que preocuparte”?- le preguntó Hermione. La pelirroja la miró enojada. –Él no lo sabía Ginny. No te enojes.-

-No estoy enojada. Es solo que verla tan cerca de él me pone...- la furia se reflejaba en sus ojos. –Confío en Harry pero no confío en esa...-

-Bueno, ya entendí. Volvamos a la mesa y hagamos como si nada pasara. Ya verás que cuando lo vea contigo se aleja de él.-

-Mas le vale.-

Cuando salieron del baño, vieron a Cho ir hacia su mesa. Harry ya no aguantaba más, tenía que lograr que Ginny entendiera que él no tenía nada que ver, que era una coincidencia. Se paró para ir a buscarla. Pasó junto a Cho sin mirarla y la vió. Camino decidido. Cuando estuvo junto a ella le dijo:

-Perdóname, te juro que no lo sabía. Te amo. Si hubiese sabido que trabajaba aquí no te hubiera traído. Lo siento.-

-Si no te importa, entonces bésame.-

-¿Qué?-

-Que me beses. ¿O es que no quieres que te vea conmigo?-

Sabía que solo lo estaba probando. De no ser así, se hubiese marchado del lugar lo más rápido posible. Así que, la tomó de la mano y la llevó a la mesa. Se sentó en su silla y la sentó en sus rodillas. Pasó los brazos de Ginny por sus hombros y la abrazó. Si ella volvía a jugar con él, él volvería a jugar con ella. Pero esta vez, dejaría que su cerebro manejara la situación. Después de todo, la pelirroja se lo debía por haber completado la frase que él no pudo completar en la puerta de la cámara.

Ante la mirada sorprendida de Cho, de una Hermione más que divertida y de un mejor amigo enojado hasta las orejas, Harry, rozó a penas el cuello de Ginny con sus labios húmedos y le susurró al oído:

-Te amo.- buscó su boca y la besó con tal pasión que el mundo se detuvo.

Hermione besó a Ron para evitar la catástrofe. Pero no todo saldría tan bien como ella lo planeó. Por la puerta acababa de entrar Colin y su hermano Dennis. Y fueron directo hacia ellos. Por reflejo, Harry besó a Ginny con la única intención de que Colin lo viera.

-No es necesario que marques territorio Harry. Solo vengo a saludar a mi amiga.-

Colin y la pelirroja se saludaron. El Rubio admirador lo felicitó y se fue con su hermano, luego de charlar un rato con la pareja. Lavander y Parvati, que estaban acompañadas por Dean y Seamus, salieron unos minutos antes que los chicos pero no fue ningún alivio ya que en la mitad de la calle, camino al Caldero Chorreante, se encontraron frente a frente. Lavander miraba a Hermione, Seamus miraba a Ron (a Seamus le gustaba Lavander y le echaba la culpa a Ron de no poder estar con ella y con Parvati, Ginny y Dean pasaba algo parecido), Dean miraba a Harry y Parvati a Ginny. Se saludaron por obligación y después de varias palabras sin sentido los chicos volvieron con los Señores Weasley, Remus y Nymph.

Cuando estaban a punto de partir, Harry le pegó un “sutil” codazo a Ron y dijo:

-¡Ron! Nos olvidamos de comprar el abrillantador para las escobas.- Ron, sin entender demasiado, le siguió el juego.

-¡Tienes razón! Vamos. No tardaremos.-

Una vez en la calle, Ron le reclamó.

-¿Se puede saber por que me sacaste así?-

-Perdóname, es que necesitaba una excusa para salir. Todavía no le compré nada a tu hermana. Mañana es su cumpleaños.-

-Grave error amigo. Si no le regalas algo para su cumpleaños considérate hombre muerto.-

-Sí. Lo sé.-

Volvieron. Se despidieron de Tom, el dueño del lugar, y partieron a casa. Al llegar, las caras de preocupación que vieron, los asustaron.

El Profesor Dumbledore, Severus, la Profesora McGonagall y Hagrid estaba sentados en la cocina. Hagrid negaba con la cabeza mientras que Albus lo tranquilizaba.

-Tranquilo Hagrid. Sabíamos que esto pasaría. El Ministerio no dejaría pasar la entrada de los Mortifagos a Hogwarts.-

-Pero no pueden hacer una cosa así. ¿Que pasará con los chicos?-

-Es lo mejor Hagrid, Albus tiene razón.- contestó McGonagall.

-En este momento, para los chicos es mejor estar con sus familias.- Albus se sentó junto al semi gigante y le puso una mano en el hombro en señal de apoyo. –Se cuanto te duele que cierren el colegio, ha sido tu casa por muchos años. Pero no estás solo. Además necesito que vuelvas a viajar a París. Tienes que volver a la casa de Olympe y tratar de completar la misión que quedó inconclusa la vez anterior. Tal vez Grawp pueda ayudarte ahora.-

Los recién llegados, se habían sentado en la mesa a escuchar las novedades.

-El Ministerio a decidido cerrar Hogwarts este curso.- dijo McGonagall.




Capítulo 20

Fuga a media noche.

Tras varias horas de debate en los que no lograban ponerse de acuerdo, Harry hizo una seña a Ron y subió a su habitación. A los pocos minutos Ron lo siguió diciendo que iba a bañarse. Ginny se fue a “dormir” y Hermione subió para recoger el desorden que Ron solía dejar luego de su baño.

TOC, TOC, TOC.

Oyó Harry en su puerta. Abrió y Ron entró.

-¿Qué pasó?- preguntó el pelirrojo.

-Esperemos a que suban las chicas.-

Sentados en la cama, ninguno de los dos hablaba. Un buen rato después, Ginny entró sin golpear a la habitación de Harry. Ron la miró enojado y le dijo:

-¿No sabes golpear antes de entrar? ¿Y si Harry no estaba vestido?- preguntó el pelirrojo enojado.

-No voy a ver nada que no haya visto antes.- dijo Ginny sonriendo. Cuando Ron se recuperó y pudo articular alguna palabra, golpeó la puerta Hermione. Harry le abrió la puerta y la chica entró.

-¿Qué pasó?-

-Las cosas se están poniendo difíciles. Si el Ministerio decidió que Hogwarts debe permanecer cerrado no creo que sea solo por gusto. Algo grave pasó para que Scrimgeour tomará una decisión como esa.- dijo Harry.

-¿Tienes alguna idea? ¿Qué habrá pasado?- preguntó el pelirrojo ya repuesto del disgusto.

-No sé. Pero intentaré averiguarlo.- se quedó en silencio unos minutos. Miraba por la ventana de su habitación. Los chicos notaron su actitud.

-¿En que estás pensando?- preguntó Ginny.

El moreno miró a sus amigos y a su novia.

-Nos vamos.-

-¿Estás seguro Harry?- preguntó Hermione.

-Yo sí. Si no quieren venir lo entenderé.-

-Iremos contigo.- dijo Ginny mientras lo abrazaba.

-Bien. Nos iremos después de tu cumpleaños.- le dijo a Ginny. –Eviten mirar al Profesor Dumbledore a los ojos en estos días.-

-¿Por qué?- preguntó Ron.

-Con todo esto no va a confiar en nosotros. Sabe que cuando algo pasa no nos quedamos quietos. Y esta vez no va a ser la excepción. Sabe que si nos pregunta no le diremos nada, así que intentará invadir nuestra mente.- los chicos lo escuchaban atentos. – El simple hecho que hayamos subido todos con diferentes excusas le da lugar a pensar que algo tramamos.-

-Pero no saben qué. Mientras no lo sepan no tenemos de que preocuparnos.- dijo Ron.

-Sí. Pero también tenemos que actuar lo más natural posible. Si ven algo sospechoso no nos dejarán ni a sol ni a sombra.-

-Hermione tiene razón. Debemos planear todo sin que se den cuenta.- dijo Ginny.

-Por eso quiero que nos quedemos hasta después de tu cumpleaños.- Harry abrazó a Ginny e hizo que se sentará en sus piernas. –Iremos en Autobús Noctámbulo.- miró a Ron. –Lo siento, pero Ginny no puede aparecerse y yo aun no tengo licencia. Trataré de averiguar como hacer un traslador, pero va a ser peligroso.- Ron lo miró agradecido. -El problema es donde nos quedaremos.- el moreno estaba preocupado.

-Tal vez pueda arreglar algo. Dame hasta mañana en la noche para averiguar algunas cosas.- dijo Hermione.

-Tenemos dos días para encontrar un lugar y planear la partida. Vamos a necesitar dinero. Espero que sea suficiente lo que traje hoy de mi cámara.-

-¿Cuanto crees que será necesario? Nosotros trajimos algo hoy.- Hermione miró a su novio y le dijo: -Podríamos usar el dinero que trajimos para...- pero el pelirrojo no la dejó terminar.

-Si tu estás de acuerdo...- la castaña dijo que sí.

-Bien, seguiremos trabajando en lo de siempre.- miró a la pelirroja en busca de su aprobación. –Así nadie sospecha.-

Los días pasaron. Los chicos se comportaban de forma natural, pero en esa casa había una persona que no confiaba en ellos.

Albus los observaba trabajar en silencio. Desde que recibió la noticia de que el colegio no abriría sus puertas ese curso, comenzó a sospechar de la tranquilidad de los chicos. No era fácil engañarlo. Los conocía demasiado. Pero debía reconocer que los chicos lo conocían también a él. Habían evitado mirarlo a los ojos, Harry sabía que podría averiguar que tramaban con solo mirarlos, seguramente les había dicho que lo evitaran.

Trabajaban muy bien en conjunto. No dejaban ningún rastro. Nada. Pero hasta el más inteligente de los guerreros se descuidaba alguna vez.

En una de esas tantas noche de insomnio, se levantó y oyó una conversación que no debía.

-Partiremos a medianoche. Según Harry, ya todos estarán durmiendo a esa hora.- dijo Ginny.

-Espero que no se den cuenta. ¿Ya averiguaste como llegar a la Mansión Potter?- preguntó Hermione.

-No. Pero supongo que todo el mundo la conoce allí. Después de todo es un lugar habitado enteramente por magos, ese lugar debe ser casi turístico. ¿Ya sabes donde nos quedaremos?-

-No. Tendremos que buscar un hotel donde quedarnos cuando lleguemos.- las chicas se quedaron en silencio. Pensó que lo habían descubierto. –Solo espero que Harry no se equivoque. Si Voldemort está invadiendo su mente otra vez podría ser fatal.-

Volvió a su habitación. Iba atando cabos. Ya hacía unos cuantos días había notado que al chico le molestaba algo. Y ese algo, tenía que ver con la Mansión Potter en el Valle de Godric. Estaba más que claro. Se iban a escapar y él tenía que hacer algo. Al llegar a su habitación se encontró a Severus esperándolo.

-¡Otra vez! ¡Merlín! Si sigo así me voy a volver loco.- otra vez había soñado que le hacía el amor a la pelirroja. La sola razón de saber que huirían juntos lo descontrolaba. Habían quedado en hablar cuando volvieran del Callejón Diagon, pero las circunstancias se lo impidieron.

Se levantó. Iba a bajar por una cerveza de mantequilla, pero antes de abrir la puerta, los oyó hablar.

-Pasa Severus.-

-Gracias Profesor.-

Se asomó intentando no hacer ruido y logró oír parte de la conversación.

-Debe ser muy importante lo que quieres decirme para que lo hagas a esta hora. ¿Qué sucede?-

-Solo quiero hacerle una pregunta.-

-Te escucho Severus.-

-¿Es verdad? ¿De verdad tomó posesión del Bosque Prohibido?- Se notaba que estaba preocupado.

-Sí. Es verdad. Por eso los chicos no pueden volver al colegio. El ministerio está tratando de mantener el secreto. Pero tu sabes que todo lo que se quiere ocultar en Hogwarts se convierte en un secreto a voces. ¿Cómo lo supiste?-


-Me lo dijo Marie.-


-Viene muy seguido a verte.-


-Sí.-


Los dos hombres se quedaron en silencio.


-Dale una oportunidad Severus. Ella se la merece y tu no te arrepentirás.-


-Lo voy a pensar.- el anciano sonrió.

-Al menos logré que lo pensaras.-

La puerta se abrió y Snape salió rumbo a su habitación. Albus miró la puerta de Harry y sonrió. Estaba seguro que habían sido mas de dos en esa conversación.

A la mañana siguiente, el moreno se levantó muy temprano. Tenía muchas cosas que preparar, empezando por el desayuno.

Cuando tuvo todo listo, lo puso en una bandeja y subió las escaleras. Abrió la puerta despacio, para no despertarla antes de tiempo y entró. Con un leve movimiento de su mano, hizo que una lluvia constante de pétalos de jazmines inundara la habitación. Abrió lentamente el dosel de la cama y colocó dos bolsas sobre el acolchado blanco. Corrió un mechón de pelo de su rostro y con un beso dulce, la despertó.

-Buenos días. Feliz cumpleaños.- la volvió a besar. Tomó las bolsas y se las dio. –Toma. Espero que te gusten.-

Ginny abrió las bolsas y se sorprendió al ver que Harry le había regalado la ropa Muggle que tanto le había gustado de ese negocio del Callejón Diagon.

-¿Te gusta?-

-¡Sí! Me encantan. Gracias.-

Desayunaron. Harry se dedicó a mimarla toda la mañana. Cuando bajaron, una fiesta los esperaba. Durante el festejo, Ginny abrió los regalos de toda su familia. Harry la sorprendió con un segundo regalo.

-Pero ya me diste mi regalo.- dijo la pelirroja señalando la ropa que llevaba puesta.

-Sí. Pero eso era por los dos meses que llevamos juntos. Tu regalo de cumpleaños es este.- puso en sus manos una caja pequeña. Ginny la abrió y en su interior encontró dos hermosas pulseras de oro que tenían grabadas sus  iniciales.

-Son preciosas.-

Mientras los chicos se divertían con los gemelos, varios miembros de la Orden llegaban a la casa. Harry pudo ver que Snape se había alejado del resto junto con una mujer que recordaba haber visto antes por la casa. De no haberlo visto, jamás lo hubiera creído. Severus Snape estaba sonriendo, hasta parecía que estaba coqueteando con aquella mujer. Por un momento se alegró por él. Pensó que tal vez, la vida le estaba dando una segunda oportunidad para ser feliz. Seguro era la mujer de la que Dumbledore hablaba la noche anterior.

-Tengo algo que contarles.- dijo el moreno a su mejor amiga. –Busca la forma de apartar a Ron de los gemelos. Yo veré como hago para llevarme a Ginny.-

-Bien. Nos veremos en tu habitación.-

-No. Ahí nos encontrarían. Nos vemos en la biblioteca. También tengo algo que mostrarles.-

Cuando lograron reunirse en la biblioteca, Harry se sentó en el escritorio y les dijo:

-Ya sé por que el Ministerio suspendió las clases este curso.-

-¿Por qué?- preguntó Hermione.

-Voldemort tomó el Bosque Prohibido.-

El silencio en la habitación no lograba ocultar las caras de preocupación de los chicos. Por unos minutos, ninguno fue capaz de decir nada. Hasta que Ron logró hablar.

-Si ya llegó al Bosque no tardara en tomar el colegio.-

-Y si toma el colegio el próximo paso será el Ministerio.- dijo Ginny.

-Ya no hay tiempo...- dijo el moreno mirando al vacío. –Yo... quisiera preguntarles algo...- miró a sus amigos. Dudaba, sabía como iban a reaccionar los tres. –Me preguntaba si... quisiera saber si ustedes... yo...-

-¡Harry por favor! Habla de una vez.- dijo el pelirrojo impaciente.

-Perdón. Es que es difícil...- los chicos lo miraron. –Está bien. ¿Aun quieren venir conmigo? Quiero decir... Si quieren pueden quedarse. No quiero que corran más peligro por mi culpa.-

-¡OTRA VEZ CON ESO!- Gritó la pelirroja. –Iré contigo a donde vallas, no te dejaré solo nunca.-

-Nosotros tampoco Harry. Iremos contigo tal y como lo planeamos.- le aseguró Ron.

-Sí, saldremos esta noche mientras todos duermen.- dijo Hermione.

-Gracias. No sé como agradecerles que siempre estén a mi lado. No sé que haría sin ustedes.-

-Te meterías en líos tu solito. ¡Egoísta!- bromeó el pelirrojo. El moreno sonrió.

-Ya vez. Ahora deja de preguntar estupideces y dinos como llegaremos al Valle de Godric.-

Harry hizo una mueca de disgusto. Ron lo miró.

-¡Oh no! ¡Por favor!- suplicó.

-Lo siento amigo. Pero no hay otra forma.- Harry se compadecía de su amigo.

-Harry te lo suplico. Debe haber otra forma. No quiero subirme a ese maldito autobús otra vez.-

-No lo sé. No pude lograr hacer un traslador.- Ron le rogaba con la mirada. –Tal vez...-

-¿Tal vez que?- el pelirrojo vio una luz al final del camino y decidió aferrarse a ella.

-Hermione y Tú tiene su licencia para aparecerse. Podrían hacerlo.-

-¿Que pasará contigo y con mi hermana?-

-Nosotros tendremos que ir en el Autobús Noctámbulo.- miró triste a Ginny.

-Lástima que no tengas tu licencia.- dijo Hermione.

-De todas formas podrías intentarlo.- dijo Ginny.

-¡No!- dijo el moreno. –Si yo me aparezco ¿Tú como iras? O ¿Vas a quedarte aquí?- la tentó.

-¡No te pases de listo conmigo Harry James Potter!- le dijo enojada. –Podías llevarme contigo.-

-De ninguna manera. No tengo licencia por algo. No me voy a arriesgar contigo. Si fuera solo sí, pero contigo no.- Ginny lo miró y sonrió. –Si ellos se aparecen nosotros iremos en ese maldito autobús.-

-Entonces así lo haremos. Esta noche, a medianoche, en el vestíbulo.-

-A medianoche en el vestíbulo.-

Y así, cerraron el plan de escape y volvieron a la fiesta.

Ya de vuelta en la fiesta, Albus se acercó a Harry y le dijo:

-Solo espero que lo que estén planeando no sea una locura.- El moreno lo miró sorprendido. –Sabes que te conozco. Además, ya sufrí las travesuras de un Potter. Tengo bastantes años de experiencia. Confío en ti, como confié en él. Tengan cuidado.- y procurando que nadie los vea, le entregó un trozo de pergamino a Harry.

Harry no contestó. Prefirió mirar el pergamino cuando estuviera solo. Esa noche saldrían de casa. Y, al menos, contaban con el apoyo de alguien.

El reloj marcaba treinta minutos mas de la medianoche. Harry esperaba en la cocina. Hacia poco que Molly había subido a su habitación dejando el camino libre.

Oyó ruidos en la escalera y vió bajar a Hermione seguida de Ron.

-Bien. Vámonos.- dijo el moreno decidido.

-¿Te vas sin mi?- preguntó una pelirroja muy ofendida desde la escalera.

-Tenía que intentarlo, era mi última oportunidad.- le contestó sonriendo.

-Te dije que si te ibas sin mi, no volvieras a buscarme.-

-Prefiero tu silencio de por vida a que ya no tengas vida.-

-Ya dejen de discutir idioteces y salgamos de aquí. Si mamá nos oye, adios viajecito.-

-Dumbledore lo sabe.- dijo Harry.

-¿Qué? ¿Cómo lo supo?- preguntó Ginny.

-No lo sé, pero lo sabe. Me dio una nota hace un rato.-

-¿Y que dice?- preguntó Ron.

-La nota tiene dibujado un mapa del Valle. Por las anotaciones que hizo creo que no tiene idea de por que vamos, supongo que cree que quiero ir a mi casa.-

-¿Por qué lo dices?-

-Escucha.- sacó un pergamino del bolsillo y leyó. –“Harry, se que nadie te ha respondido tus dudas acerca de tu familia antes. Se que yo soy uno de los responsables de que no hayas sabido antes quien eras. Confío en que los testamentos de tus padres y abuelos que te entregué el día de tu cumpleaños, te hayan aclarado algunas cosas”. Eso era lo que me dio. Lo ví hace un rato. Me había olvidado. - miró a los chicos y siguió. –“Debo advertirte que la casa está en ruinas. No creo que sea un paseo para ti. Me alegra saber que tienes como compañía a la gente que más te quiere. De todas formas, no puedo dejar de advertirles que ese es un lugar peligroso. No creo que sea conveniente que anden rondando por ahí. Mi casa ha estado deshabitada por mucho tiempo, así que envié a Dobby a asearla un poco. Pueden quedarse allí el tiempo que deseen. Si alguien pregunta Harry, eres mi sobrino y te la heredé. Intenta pasar desapercibido. Sé que es difícil, pero si no te reconocen, mejor.”-

-Creí que si se enteraba nos asesinaría.- dijo Ron.

-Ya ves que no.- respondió Ginny.

-Hay más. “Tengan cuidado. No intenten ser héroes antes de tiempo. Si las cosas se complican, HUYAN. No hagan nada estúpido. Confío en ustedes cuatro como para poner mi vida en sus manos. Manténganse comunicados con nosotros. Usen a Fawkes. Yo me ocuparé de tus padres Ronald. Cuídense, y traten de volver pronto. Post data, yo les regalo un mapa, ustedes tráiganme de regalo unos caramelos de limón.- Harry sonreía.

-Ya me llamaba la atención que no dijera nada raro. ¿Qué es eso de “tráiganme de regalo unos caramelos de limón”?- preguntó Ron.

-Es la contraseña de su casa. Ustedes llévense el mapa. Yo anoté la dirección. Ustedes llegarán primero. Nos vemos allá.-

Una vez fuera de la casa, Hermione y Ron se desaparecieron para aparecerse en el Valle De Godric mientras que Harry y Ginny subían al Autobús Noctámbulo.




Capítulo 21

La bolsa verde.


Ron y su novia habían llegado al lugar en el que habían quedado con Harry y Ginny. Buscaron la casa de Dumbledore y usando la contraseña entraron.


Era una casa pequeña. Con tres habitaciones. Había muchas fotografías en las paredes. Muchas de ellas de sus estudiantes favoritos. James, Lily, Sirius y Remus eran parte de muchos de esos retratos.


Dejaron sus cosas en una de las habitaciones y se sentaron a esperar a los chicos.


-Es linda ¿No crees?- preguntó el pelirrojo a su novia que estaba recostada sobre su pecho.


-Sí.- contestó nerviosa.

Se quedaron en silencio unos minutos. Unos meses atrás, Ron había comenzado a comportarse distinto. Prácticamente, desde que los padres de su novia fueron asesinados. Sintió que era su responsabilidad cuidar de Hermione. Y desde ese día, una idea rondaba su cabeza y no lo dejaba dormir.

-Hermione...-


-Mmm...-


-Perdón. Estabas dormida.-


-No, dime ¿Qué pasa?-


-Nada, duerme. Cuando lleguen los chicos te despierto.-


Hacía varios días que lo veía raro. Tenía la sensación de que quería decirle algo y no se atrevía y eso la estaba matando. No lo dudó un segundo más. No había querido preguntarle nada por miedo a su inseguridad, pero ya no podía seguir así. Juntó fuerzas y le dijo:


-Dime ¿Qué te pasa? Hace días estas raro. Estás empezando a asustarme.-


-No me pasa nada. Olvídalo.-


-¿Qué lo olvide? No Ron, dime que te pasa.-


El pelirrojo se dio cuenta que no tenía salida. Respiró hondo y le dijo:


-¿Recuerdas lo que le dijimos a tus tías aquella tarde?-


-Te refieres a que íbamos a...-


-Casarnos, sí.-

Los dos estaban nerviosos.

-¿Qué pasa con eso?- preguntó ella tratando de sonar lo mas tranquila posible.

-Veras, hablé con Fred y George ayer. Si Hogwarts no va a abrir sus puertas este curso, no quiero estar de vago, así que les pedí empleo, y me dijeron que sí.-

-¡Te felicito! Es una gran noticia.-

-Sí, gracias.- dijo triste.

-¿Por qué tienes esa cara entonces?-

-A mi madre no le agrada mucho que salga de la casa. Sigue viéndome como un niño, así que los gemelos me dieron un puesto que no me agrada mucho. Llevaré la parte administrativa de “Sortilegios Weasley” para no tener que salir de la casa más que una o dos horas a la semana. Pero no me quejo, el pago es bueno.-

-Pero no te gusta.-

-Ellos saben que no me gusta, pero es el único puesto disponible. Y la verdad es que necesito trabajar. Tengo un proyecto y para eso necesito dinero.- la abrazó fuerte y le dijo: -¿Tu crees que Harry tenga razón?-

-¿Con respecto a qué?-

-Cuando dice que falta poco. Que esta guerra terminará pronto.-

-Espero que sí.-

-Yo también.-

El pelirrojo volvió a mirar al vacío. Ella se asustó más.

-Ron dime ¿Qué te pasa? Me asustas.-

La miró, no sabía si era el momento indicado, tampoco sabía si era esa la forma en que quería hacerlo, pero ya no podía seguir con esa duda. La separó de su cuerpo hasta quedar frente a frente. Tomó su mano y mirándola a los ojos le dijo:

-Hermione, perdóname, no planeaba hacerlo de esta forma. Pero siento que si no te lo digo ahora mismo no voy a poder seguir mirándote a los ojos.-

Ella temió lo peor.

-Dime lo que sea.- le dijo con lágrimas en los ojos.

-Hermione, ¿Quieres casarte conmigo?- No pudo responder por la sorpresa. Al ver que no contestaba, no pudo reprimir más su tristeza. –Perdóname. Soy un idiota. Acabo de arruinar el mejor momento de nuestra pareja solo por no poder contenerme. Ni siquiera tengo un anillo que darte, ¡Ni siquiera tengo dinero para comprarte un anillo!- Hermione sonreía, había entendido todo. Pero él no podía verla por que miraba al suelo avergonzado por lo que estaba a punto de decir. -Es que, los gemelos tienen razón, el otro día nos dijeron a Harry y a mi que parecemos sus maridos y ¡Tienen razón! A nosotros solo nos falta casarnos. Vivimos juntos, ¡Dormimos juntos! Me he ocupado de tí desde que estamos juntos y me siento feliz por eso. Me siento completo a tu lado y creo que mi felicidad sería completa si te casaras conmigo, si planeáramos una familia juntos.-

-¿Por eso vas a trabajar en algo que no te gusta? ¿Por qué quieres casarte conmigo?-

-Tu vales eso y mucho más.- aun no podía mirarla a los ojos. Después de todo, ella seguía sin contestarle.

Hermione tomó su rostro entre sus manos. Lo obligó a mirarla.

-Entonces acepto, por supuesto que quiero casarme contigo.-

-¿Aceptas? ¿Aunque no tenga un anillo que darte?-

-El anillo no es más que un símbolo. Lo que importa es lo que sentimos. Y yo te amo. Y quiero tener una familia contigo.-

-¿De verdad?-

-Sí. Aunque no me creas, me gustaría tener una familia como la tuya. Una casa como La Madriguera, hijos...-

-¿Una familia como la mía? ¿Una casa como La Madriguera? ¿Hijos? ¿Cómo Molly? Ella tuvo siete. ¿Tu quieres siete hijos también?-

-Sí. Bueno, todo menos lo de los siete hijos. ¿Tu quieres tener tantos? Yo no se si podría con tantos niños. Menos si tenemos dos como los gemelos.-

A Ron le causo gracia el comentario de Hermione y no perdió oportunidad de bromear él también.

-Yo no soportaría tener un hijo como Percy.- Ambos rieron. -Ya son tres hijos menos, si tan solo planeamos tener cuatro hijos ¿Te casarás conmigo?- preguntó serio el pelirrojo.

-Te dije que sí. ¿Por qué me lo preguntas otra vez?-

-Por que me parece mentira que hace cinco meses haya tenido que encerrarme todo un fin de semana en mi habitación en Hogwarts, para no decirte lo que siento, por miedo a que me rechazaras y hoy estás aceptando formar una familia conmigo.-

Y sellaron su compromiso con un beso tierno que les llenó el alma a los dos.

Ginny estaba nerviosa. Había pasado los casi veinte minutos que llevaban en el autobús pensando en lo que sucedería entre ella y su novio ahora que no estaban sus padres de por medio. ¿Y si Harry quería dormir con ella? ¿Y si ella quería dormir con Harry? Tenía que hablar con él. ¿Pero como lo hacía? Habían dejado pendiente esa charla cuando estuvieron en Gringotts, pero no quería que él pensara que estaba desesperada. Tal vez le molestara que ella hablara de ese tema. Así que se aguantó las ganas de preguntar. Era mejor dejar que las cosas siguieran su curso.

Se estaba volviendo loco. No podía alejar de su mente la idea de saciar sus deseos. Iba a pasar varios días prácticamente solo con la mujer de sus sueños. Todavía no habían llegado y ya estaba preocupado por controlar la tentación de golpear su puerta por las noches.

Llegaron a la intersección de las calles Dumbledore (nombre que recibió la calle cuando Albus derrotó a Grindelwald) y Aesalan y buscaron la casa. Entraron y encontraron al pelirrojo y su novia sentados en un sillón, riéndose.

-¿De que se ríen?- preguntó la pelirroja.

-De nada. Por fin llegaron. Me estoy muriendo de sueño.- protestó el pelirrojo.

-Si, claro.- dijo Harry.

Ron tomó a Hermione de la mano y se despidió de su hermana y de su amigo. Harry acompañó a Ginny hasta la puerta de su habitación, como todas las noches, la abrazó y la besó.

-Buenas noches.- le susurró. –Estaré en la habitación de al lado. Si me necesitas, llámame.- le dio un beso en la frente y se fue a dormir. O al menos, a intentar dormir.

A la mañana siguiente, cuando entró a la cocina, se encontró con una pelirroja sexy, vestida con la camiseta que le regaló luego del casamiento de su hermano, preparando el desayuno.

Era muy temprano aun. Ginny no había podido dormir demasiado y por eso se levantó. Cuando tuviera el desayuno listo, se cambiaría.

Verla así, con el pelo suelto, algo despeinado; con esa camiseta que apenas ocultaba lo que él deseaba ver, hizo que toda la voluntad que había acumulado se desvaneciera.

No pudo evitarlo. Se acercó sigilosamente y la abrazó por la cintura.

-¡Harry! Me asustaste.- protestó.

-¿Tan feo soy?- dijo triste.

-No seas tonto. Es que no te oí.-

-¿Me perdonas?-

-Solo si me das un beso.-

Palabras mágicas para Harry. La subió a la mesa y la besó como nunca. En pleno beso estaban cuando Ron entró a la cocina.

-Hey, hey, hey.- gritó enojado el pelirrojo. -¿Qué están haciendo?-

-Nada... que ... te... importe.- le contestó su hermana entre beso y beso.

-Ya suéltala Potter.- le dijo mientras le tiraba del brazo.

-Vete de aquí, pulga molesta.-

-Ginevra no te atrevas a hablarme así.-

-Ya basta los tres.- les dijo Hermione mientras todos la miraban desconcertados. –Tú deja en paz a tu hermana y ustedes dos podrían hacer eso en privado.-

-¿Cómo que en privado?-

-Ron, ya déjame en paz. Es mi vida y hago lo que quiero con ella.-

-¡Pero eres una niña!- exclamó.

-Bueno basta, por favor. Disculpa Ron. No volverás a ver una escena como esta.- dijo Harry avergonzado.

-De todas formas, tu y yo pequeña, tenemos una charla pendiente.-

-¿Pequeña? ¿Una charla pendiente? ¿Y se puede saber de que tenemos que hablar tu y yo?-

-Quiero que me aclares eso de que no vas a ver nada nuevo si entras sin golpear a la habitación de Harry y, además, quiero saber por que estás prácticamente desnuda en la cocina besándote con él de esa forma tan indecente.-

Ante este comentario, los otros tres no hicieron más que reírse a carcajadas del pelirrojo.

Cuando los platos del desayuno estuvieron limpios, Ginny preguntó:

-Y bien, ¿Qué haremos ahora?-

-Me gustaría ir a mi casa para empezar a buscar algo de lo que encuentro en el sueño.-

-Entonces vamos.- Ron aun estaba serio.

Ya en camino, Harry le dijo a Ginny:

-Por que mejor no te adelantas con Hermione unos pasos.-

-¿Para que?-

-Quiero hablar con tu hermano.-

-Harry, ya estoy cansada de que se meta entre nosotros. Si mal no recuerdo, nos dijo que no le molestaba que estuviéramos juntos.-

-Si Ginny, lo sé. Pero una cosa es que no le moleste que estemos juntos y otra muy distinta es vernos como nos vio hace una rato.-

-Era solo un beso.-

-Ginny.- el moreno la miró y sonrió. –Tu sabes que no era solo un beso. Al menos no para el que nos viera de lejos, y mucho menos si el que nos veía era tu hermano.-

-¿Qué quieres decir?-

-Mi amor, estabas sentada sobre la mesa, abrazando mi cintura con tus piernas. Tenías puesta esa camiseta que apenas te... Ni siquiera se como pude con... Por favor Ginny, no me hagas decir algo de lo que me pueda arrepentir.- la miró suplicante. –Por favor, déjame hablar con él.-

Contra su voluntad, la pelirroja se alejó del moreno y tomó a su cuñada del brazo y se adelantó unos tres o cuatro pasos. Harry se acercó a Ron, caminó a su lado por casi una cuadra hasta que se atrevió a hablar.

-¿Sigues enojado?-

-No estoy enojado Harry.-

-Si, claro. Y yo soy el más fiel de los Mortífagos.-

-No seas idiota.-

-Y después me dices que no estás enojado.-

-Es que no lo estoy, es solo que...- no encontraba las palabras. Últimamente le sucedía muy a menudo. –Mira Harry, que tu y mi hermana... veras, no me molesta... bueno sí, me molesta, pero sé que no es algo en lo que deba meterme. Pero me sentiría mejor si no...-

-Ron, por favor, no te entiendo. Habla claro de una vez.-

-Mira Harry, me alegra que estén juntos, que se quieran de la forma que se quieren, pero me niego a saber que pasa cuando cierran la puerta. Sé que ya no es una niña, pero no quiero verla como una mujer. Quiero conservar en mi mente la imagen de mi hermanita corriéndome por el jardín para quitarme una rana de chocolate. Quiero seguir viéndola con dos colitas y una paleta de fresa en sus manos, con los ojos rojos de llorar pidiéndome ayuda por que los gemelos no paran de molestarla.- Harry lo miraba asombrado. –Ya sé que creció. Sé que tiene un cuerpo que volvería loco a cualquiera, si no fuera mi hermana no la hubiese dejado pasar.- bromeó el pelirrojo. –Sé que duerme contigo, pero no quiero verlo. Todo eso me provoca celos que no puedo controlar, y si ella se enoja no puedo decir nada por que tiene razón, ella puede hacer con su vida lo que quiera y yo no tengo por que meterme. Evítame verte tocando a mi hermana, tu tienes el derecho que ella te dio a hacerlo, y yo no tengo nada que decir.-

-Perdóname amigo, no volverás a verme tocar a tu hermana. Gracias por entender que difícil contenerse. Tienes razón, ha crecido mucho desde que la conocí en King’s Cross.- ambos rieron. -¿Puedo contarte algo?-

-Harry...- suplicó Ron.

-Hace poco más de un mes que deje de dormir. Solo lo hago cuando me vence el sueño. ¿Y quieres saber por que?-

-Acabo de decirte que no quiero detalles.- el moreno no lo escuchaba.

-Por que me paso la noche bajo el agua fría. No voy a mentirte, me muero de ganas de pasar la noche con ella; pero ni siquiera lo hemos hablado. Cuando estuvimos en Gringotts ambos dijimos algo que hizo que ese tema nos quedara pendiente, luego, con todo lo que pasó no volvimos a hablar. Varias veces, desde que estamos juntos, hemos tenido situaciones como la que viste esta mañana en la que uno de los dos se aleja para evitar que las cosas pasen a mayores.- el moreno suspiró. –Yo no sé si ella estará en las mismas condiciones que yo. Me refiero a que... Es difícil hablar de esto contigo.-

-Fuiste tu el que vino a mi. Yo jamás me habría acercado a ti para hablar de sexo.-

-Ron, me cuesta mucho acercarme a ella. Tengo miedo que piense que soy un idiota.-

-¿Y por que va a pensar que eres un idiota?- ya se imaginaba la respuesta, pero quería escucharlo. Era su pequeña venganza.

-¿Tu crees que ella  y Dean...?-

-Por el bien de Dean le conviene que no. Una cosa es contigo y otra muy diferente es con Dean.- y preguntó inocente. -¿Pero por que te preocupa tanto que lo haya hecho o no con Dean?-

-No quiero que pienses que es un pensamiento machista, pero  no me gustaría no ser el primero. No me gustaría que tenga mas experiencia que yo.-

-¿Me estas diciendo que tu eres...?- dijo casi al borde del ataque de risa.

-Sí.- dijo avergonzado.

-Harry, duerme con mi hermana o terminaré creyendo eso de que eres Gay. Ja ja ja.-

-No seas idiota.-

-Pues tu me haces creer que es cierto.-

-¿A Sí? Pues para que de una vez por todas te des cuenta que me gustan las mujeres, déjame decirte que tu no eres el único que se muere de ganas de ver a tu hermanita con colitas y una paleta de fresa en la boca.-

-Ahora sí. Eres hombre muerto.-

Mientras los chicos tenían su charla de chicos, las chicas tenían su charla de chicas.

-¿Qué haces Ginny?-

-Ven conmigo.-

-¿Qué te pasa?- preguntó la castaña con cara de pocos amigos.

-Harry quiere hablar con Ron a solas y quiero que piense que me enojé.-

-¿Por qué?-

-Por que no quiero que le de explicaciones de nada.- ante la cara de disgusto de Hermione dijo: -Ya sé que hoy se las merece. Pero si empieza ahora, lo hará todos los días.-

-Sí tienes razón.-

-¿Nos pasamos un poco verdad?-

-¿Un poco?- Ginny puso cara de niña buena. –Además, tu no me hables. Estoy enojada contigo.-

-¿Por qué? ¿Qué hice?-

-¿Cómo que hiciste? Te parece poco que tu y Harry lo hayan hecho y que no me hayas contado nada?-

-Pero es que nada pasó.-

-Eso no es lo que se vió esta mañana.-

-La verdad es que te debo una amiga. Aun no pasó nada, pero si ustedes dos no llegaban no sé que hubiese pasado.-

-¿Quieres que te explique?- le dijo con una sonrisa pícara.

-Hermione no te rías de mi. Tengo un problema.-

-¿Qué problema?-

-No sé que hacer con Harry.-

-¿Cómo que no sabes que hacer? Haz lo que sientas.-

-Es que ese es el problema. En este momento me estoy muriendo de ganas de... pero cuando pasa algo como lo de hoy me da miedo seguir. Me estoy volviendo loca ¿Qué hago?-

-No puedo decirte que hacer. El concejo que puedo darte es que hables con él.-

-¿Tu hablaste con mi hermano antes de hacerlo?-

-Sí.- al ver la sorpresa de Ginny, Hermione continuó –En una de esas escapadas al bosque antes de que todos supieran que el y yo estábamos juntos nos pasó algo parecido a lo que les pasó a ustedes y lo hablamos.-

Harry, que venía huyendo de Ron, agarró a Ginny de la mano y salió corriendo, cuando llevaban algo de ventaja, la atrapó contra un árbol, la besó y le susurró al oído:

-Te amo.-

Llegaron a la esquina de Dumbledore y Gryffindor. Solo unos metros mas y volvería al lugar donde todo comenzó. Comenzó a sentirse nervioso. No sabía como iba a reaccionar en cuanto viera las ruinas de su casa y lo que eso significaba.

Llegaron. Ron y las chicas no podían creer lo que veían. Una parte de la casa aun estaba en pie. Pero era extraño verla. Había un encantamiento Fidelio sobre ella, así que, en teoría, no podían verla. Incluso Hermione, había llegado a pensar que tal vez Harry tampoco la vería ya que jamás escuchó de boca de Peter Pettigrew la dirección de su casa. Miraban la casa y miraban a Harry esperando su reacción.

El moreno se aferró más a la mano pequeña de Ginny. Camino hacia las ruinas. Entró. Las lágrimas resbalaban por su rostro. Caminó directo al lugar en el que, en su sueño encontraba el anillo.

Cayó de rodillas llorando. Revolvió los escombros lentamente, con desesperación después y lo encontró. Con las manos lastimadas por los vidrios rotos y las piedras que movió en su búsqueda, miraba el anillo. Lo observaba, tenerlo en la mano lo hacía sentir que tenía a su madre cerca. Sabía que ese anillo perteneció a Lily Potter.

De repente vió que en el interior había algo grabado. Lo que leyó lo sorprendió. En ese momento recordó que no estaba solo. Se levantó del suelo y corrió a abrazarla. Ella se había alejado unos pasos para darle intimidad con su dolor. Pero él la necesitaba.

-No te alejes de mi. Por favor.- le susurró con la poca vos que fue capaz de usar.

-Nunca me alejaré de ti.-

-No me sueltes.-

Volvieron a entrar. Esta vez Ron y Hermione fueron con ellos. Había encontrado el anillo, quería encontrar el resto de las cosas, pero lo que mas deseaba lo dejaría para el final. Recordó la manta y fue por ella. Estaba casi intacta. Ginny quería ayudarlo a desenterrarla.

-¡No! No quiero que te lastimes.-

-Quiero ayudarte.-

-Pero no quiero que te lastimes.-

-Déjame ayudarte.-

No pudo resistirse y juntos lograron sacarla.

Pasaron unas horas ahí. Ron había encontrado un álbum de fotos donde Harry encontraba en su sueño la foto del hombre y la mujer. Solo faltaba la bolsa. Sabía exactamente donde encontrarla, pero le daba miedo descubrir que no se equivocaba.

Caminó directo a sector que todavía estaba en pie. La construcción se veía muy inestable y Ginny sintió miedo.

-Harry. Por favor no te acerques ahí. Eso puede caerse en cualquier momento.-

-Allí está. Por eso vine hasta aquí. No me iré sin esa bolsa.-

-Pero, mi amor...-

-¡NO ME IRÉ SIN ELLA!- gritó.

Se acercó a los restos de una pared y comenzó una nueva búsqueda. Removiendo escombros, corriendo vigas, Ron lo ayudaba. De pronto la vió. Cuando estaba a punto de agarrarla, la columna que sostenía lo que quedaba del techo cedió. En una fracción de segundo, su pelirrojo amigo lo empujó sacándolo de lo que pronto sería una nueva montaña de escombros.

Ginny estaba en shock. Harry gritaba de furia y Ron y Hermione trataban de alejarlo de ahí por temor a un nuevo derrumbe.

-¡SUÉLTENME. TENGO QUE RECUPERARLA. TENGO QUE SACARLA DE AHÍ!- gritaba.

-Harry esa pared se va a caer en cualquier momento. Vámonos de aquí. Hay mucha gente, te pueden reconocer.-

-¡YA SUÉLTAME RON! DÉJAME VOL...- la pared cayó en ese momento muy cerca de Ginny.

Su cuerpo había quedado paralizado. Harry logró conjurar un escudo para protegerla a tiempo. Corrió desesperado a ella y la abrazó.

-¿Estás bien? Ginevra contéstame.-

-Volvamos a la casa por favor.- le dijo mientras ponía en la mano de su novio una pequeña bolsita verde.




Capítulo 22

Mía, mía, mía.


De vuelta en la casa, los cuatro decidieron que lo mejor era darse una ducha. Harry fue el último. Pasó varios minutos dejando caer el agua caliente en su rostro. Todo lo que había sucedido había sido muy fuerte para él. Volver a esa casa donde todas sus desgracias comenzaron y esa pared que casi cae sobre él primero y sobre Ginny después, lo hacía pensar que lo mejor era volver. Pero algo, muy en el fondo de su mente le decía que aun faltaban cosas por hacer en ese viaje.

Hermione preparó té para todos. Les ofreció algo de comer pero ninguno tenía hambre. Ron trataba de animar a Ginny pero todavía le duraba el susto. Las cosas habían pasado muy de prisa. Harry y Ron bajo la columna, el techo cayendo, Ron empujando a Harry, ella convocando con un Accio la bolsa, Harry intentando volver y la pared casi aplastándola. Era la secuencia que no paraba de repetirse en su mente.

-¿Cómo estás?- le preguntó el moreno.

-...- las palabras no salían. Por primera vez desde que todo pasó, se puso a llorar. –Nunca mas vuelvas a asustarme de esa forma. Si esa pared te caía encima...-

-No pienses en eso. Por suerte estaban ustedes conmigo. Fui un estúpido. Lo lamento.-

Harry pasó toda la tarde abrazando a Ginny en el sillón, mientras que Ron escribía en unos pergaminos que le había pedido a Hermione en la mañana.

-¿Qué haces?- le preguntó su novia.

-Saco cuentas.- le contestó.

-¿Cuentas? ¿Para qué?-

Se aseguró que su hermana y su amigo no lo oyeran. Ellos no sabían nada del compromiso de los chicos y no parecía el momento indicado para contarlo.

-Quería saber si nos alcanza el dinero que me pagaran los gemelos para rentar un departamento en Londres para cuando nos casemos. ¿Qué te parece?-

-La verdad, no creo que sea buena idea.-

-¿Por qué?-

-Mi amor, yo sé que tu quieres entrar a la academia de Aurors. Y yo también quiero seguir estudiando, no estoy segura si quiero ser auror o sanadora; lo que si sé, es que cualquiera de las dos carreras son costosas. Y por muy bueno que sea el sueldo que te ofrecen los gemelos no creo que alcance para pagar tu carrera, la mía y la renta.-

-En eso tienes razón. Estaríamos un poco ajustados los primero años. Ni siquiera podríamos pensar en tener un hijo hasta que alguno de los dos termine de estudiar. Pero podríamos hacer el sacrificio ¿No crees?-

-Sí, tal vez. Pero yo tengo otra opción-

-¿Qué opción? Te escucho.-

-Que te parece si con lo que hay en la cuenta de Gringotts construimos nuestra casa cerca de La Madriguera y con lo que tu ganes trabajando para los gemelos estudiamos y mantenemos la casa.-

-¿De veras quieres vivir cerca de La Madriguera?-

-Me encantaría.- 

-Ni una palabra más. Cuando volvamos a casa le contaremos la noticia a todos y hablaré con mi padre para saber a quien hay que comprarle el terreno.-

Para la hora de la cena Ginny estaba mas animada. Hablaron de todo un poco mientras cenaban tratando de distraerla. Pero no estaba en sus planes hacerles la tarea fácil a sus tres compañeros.

-¿Qué haremos mañana? ¿No pensarás volver?-

-No. Ya encontramos todo lo que soñé allí.-

-Entonces mañana temprano nos vamos para Surrey.- dijo Ron.

-No. Antes de irme quisiera ir al cementerio.-

-Te acompañaremos.- le dijo Ron.

Luego de lavar los platos, los chicos se dedicaron a mimar a sus parejas un rato. En el mismo momento en que la temperatura comenzó a subir, Ron fingió un bostezo y con Hermione tomada de la mano se fue a dormir.

Harry y Ginny los miraban contentos. Era tarde, así que ellos también decidieron irse a dormir.

En la puerta de la habitación de Ginny, Harry la abrazaba mientras le daba un beso.

-Buenas noches.- le dijo. –Que descanses.- y se fue.

Estaba a punto de abrir la puerta de su habitación cuando escucho salir a la pelirroja al pasillo.

-Harry.- lo llamó.

-¿Qué sucede?- preguntó él.

-...- no se atrevía a pedírselo.

-¿Qué pasa?- al ver su cara de susto comprendió. -¿Tienes miedo?-

-Sí.-

-¿Quieres que me quede hasta que te duermas?-

-¿Puedes quedarte aquí toda la noche? Hoy me sentí tan cerca de perderte que no quiero separarme de ti.-

-Esta bien. Iré a cambiarme y vengo.-

-Gracias.-

Y como respuesta la beso.

Fue a su habitación, se puso el pijama, tomó unas cuantas mantas de la cama, la almohada y se fue. Sabía que no podría dormir. Pero por ella haría cualquier cosa.

Golpeó. Ya era bastante difícil dormir en la misma habitación como para agregarle el detalle de verla mientras se cambiaba de ropa.

Ella le abrió la puerta. Entró, acomodó en el suelo las mantas que traía mientras ella se acostaba, le dio un beso en la frente, le deseo buenas noches y se acostó él también.

Desde el suelo, decidió darle la espalda, así sería menos tentador.

Desde la cama, lo miraba con culpa. A la mañana siguiente el dolor en la espalda sería insoportable y todo por su culpa. Pensó en decirle que se acostara junto a ella; la cama era lo suficientemente grande para los dos. Pero luego pensó en el significado que podía darle él a esa invitación y la descartó. Pero le partía el alma dejarlo ahí. Si el sufría por acompañarla a ella, ella lo acompañaría a él.

La oyó dar miles de vueltas en la cama. Quería preguntarle que le sucedía, pero no quería ponerla más nerviosa. Quiso subir a la cama y abrazarla hasta que se durmiera, pero tenía miedo de no poder controlarse. De repente sintió que se acostaba a su lado. Se dio vuelta y en la oscuridad de la noche le preguntó:

-¿Qué haces aquí?-

No sabía que contestarle y de pronto, recordó las palabras de su mejor amiga: “Haz lo que sientas” y así lo hizo.

Sin saber muy bien lo que hacía lo besó. Fue un beso dulce, muy dulce. Llevó su mano hasta su nuca y la acercó más a él. Ella comenzó a jugar con sus dedos en sus cabellos negros mientras él la acariciaba.

Lentamente, se fueron incorporando hasta quedar sentados uno frente al otro. Con un movimiento suave de su mano, encendió una débil luz. La miró a los ojos; esos ojos miel que tanto amor guardaban para él. Se acercó otra vez y tomó su rostro entre sus manos. Quería besarla, quería sentirla.

Despacio, muy despacio fue bajando sus manos a su cuello, de ahí a sus hombros, a sus brazos para luego llegar a su cintura.

Ella le acarició la espalda por debajo de la ropa, pero él quería más. Sin dejar de besarla la ayudó a parase. La besó con pasión.

Cuando estuvo satisfecho de su boca, besó sus rojas mejillas. Recorrió todo su rostro con sus besos hasta llegar a su cuello. Se oyó un gemido y supo que ya no había vuelta atrás. Los dos sabían lo que querían y estaban dispuestos a complacerse.

La diferencia de alturas les jugó un mala pasada. Ella lo notó y para 

igualar la situación se arrodilló en la cama mientras él se sentaba a su lado. Sin saber como, unos minutos después, estaba recostada en la cama mientras él seguía rozando su cuello con las dulces caricias de sus labios. Quiso devolverle todo el placer que esa boca le había dado besando su cuello y sus hombros como si su vida dependiera de ello.

La ropa molestaba. Le quitó la camiseta dejándola solamente en ropa interior. Ella lo ayudó a quitarse el pijama. Volvió a besar su boca pero por poco tiempo. Quería conocerla. Saber de memoria cada detalle de su cuerpo para poder recordarla después; por eso, besó cada milímetro de su piel. A su paso, iba descubriendo esos lugares que, al tocarlos, provocaban que el placer aumentara en ella. Con cada gemido, su excitación crecía más y más.

Cuando la tuvo completamente desnuda se detuvo. La contempló como a una obra de arte. La miró a los ojos esperando su autorización para seguir. Ella le sonrió y él lo tomó como una invitación.

Se recostó sobre ella. Ya sin ropa, la sensación que se generaba con ese contacto era indescriptible.

Lentamente, para no lastimarla, unió su cuerpo al de ella. La respiración se aceleraba mientras que sus movimientos también. No tardaron en encontrar el ritmo. Parecía que llevaban años en ese juego.

Ella encontró su punto débil. Sentía el peso de su cuerpo sobre el suyo y se aferró a su espalda con más fuerza. Comenzó a gemir en su oído. Eso lo volvía loco. Sus movimientos se hicieron más rápidos aun. Estaban llegando al borde de la locura.

No sabían cuanto tiempo llevaban así. Lo único que les importaba era que estaban juntos. Una sensación extraña recorrió su cuerpo y lo abrazó con más fuerza. Él notó lo que pasaba y no pudo evitar sentir lo mismo. Unió sus labios a los de él para ahogar el gemido de ambos. No quería que los escucharan.

La respiración se hizo más lenta. Poco a poco fueron recuperando el aliento. Aun se encontraba sobre ella; exhausto, pero feliz.

La miró a los ojos. Le dio un beso tierno en los labios. Aun estaba dentro de su cuerpo. Quiso levantarse, no quería lastimarla con su peso.

-¡No! Quédate.-

-Pero...- No pudo resistirse a la carita triste que puso. A partir de ese momento ya no podría resistirse a nada que ella le pidiera.

-Quiero dormir así.-

Con un movimiento rápido la puso sobre él.

-Te amo Cu.-

-Te amo Pequitas.-

Se recostó sobre su hombro y se quedó dormida. Mientras acariciaba su pelo, se dio cuenta que jamás olvidaría ni un solo minuto de esa noche. Ya no podría separarse más de ella. Ya no la sentía su novia, ahora era su mujer.




Capítulo 23

Gryffindor Vs. Slytherin.


La mañana había llegado a la casa. Una mujer de cabellos rojos preparaba el desayuno mientras peleaba en voz muy baja con un elfo entrometido.


-Dobby ve a hacer otra cosa.-


-La Señora no entiende. El Señor Harry le dio ordenes a Dobby. Dobby debe cumplirlas.-


-Pues lamento que Harry te haya dado ordenes, por que el desayuno lo preparo yo.- Ante la cara de suplica del elfo, que no quería desobedecer a su amo, la mujer le dijo: -Ve a despertarlos si quieres hacer algo útil.-


-Dobby ya lo hizo Señora. Dobby fue a despertar a su señor a la hora acostumbrada.-


-¿Y donde está entonces? ¿Por qué no se levantó aun?-


-Cuando Dobby entró a la habitación, el Señor Harry ya se había levantado. Hasta hizo su cama.- Lo último, fue mas un reproche a su amo por no dejarlo hacer su trabajo.


-¿Harry hizo su cama?- Preguntó asombrada Molly.


-Si.-


-¿Fuiste a despertar a Ginny?-


-No Señora. La Señorita no le pidió a Dobby que la despertara.-


A Molly esto le llamó la atención. 

-No será que tal vez Harry y Ginny... No. Ginny me hubiese contado. O al menos le hubiese contado a Hermione.- pensó en voz alta.

Dejando al elfo encargado del desayuno, Molly subió casi corriendo las escaleras hasta la habitación de su hija. Al llegar a la puerta, se detuvo a pensar. Ginny ya no era una niña, ella misma se lo había echo notar el mismo día que la pequeña pelirroja se había encaprichado con una túnica en el callejón Diagon hace unos días. Pero de ahí a pasar la noche con Harry... Pero ella también había tenido esa edad y también había hecho esas cosas. Parada en la puerta se debatía entre dos posibilidades: entrar o no hacerlo. Lo pensó unos minutos y decidió que no entraría. Aun así, no lograba tranquilizarse. Le iba a preguntar a Hermione.

Rápidamente, se dirigió a la habitación que su hijo compartía con la castaña, mientras pensaba en alguna excusa para evitar la guerra cuando Ginny quisiera mudarse al cuarto de Harry, poniendo como excusa, que Ron y Hermione dormían juntos desde hace tiempo y nadie decía nada.

Golpeo la puerta y nadie contestó. Pensó que tal vez aun estaban dormidos. Volvió a golpear y nada. Asustada, entró.

En el preciso momento que vio la cama hecha, supo que nadie había dormido ahí. Corrió otra vez a la habitación de Ginny. Por precaución, golpeo la puerta. Cuando nadie contestó, entró y el resultado fue el mismo que en la habitación anterior. Nadie había dormido ahí. Desesperada, entró al cuarto del moreno. Las lagrimas resbalaban por su rostro. Comenzó a imaginarse lo que pasaba. Se asustó. Corrió a la habitación de Remus. Por el camino solo deseaba encontrar al hombre allí.

Casi tira la puerta abajo por los golpes. Un Remus en pijamas y de mal humor por la mala educación del que tuvo el valor de llamar a su puerta tan temprano salió al pasillo.

-¿Me podrías explicar Molly por que casi tiras mi puerta abajo?-

-Los Chicos no están.- dijo llorando la mujer.

-¿Como que no están?-

-No están Remus. No están en la casa. Se fueron.-

El ex profesor entró a su habitación, tomo una bata y salió disparado a la habitación de Albus. Molly fue a llamar a Arthur. Cuando todos estuvieron en la sala de juntas, Remus y Molly les contaron lo sucedido.

-Los chicos desaparecieron.- dijo Molly.

-¿Cómo que desaparecieron? ¿De que estás hablando cariño?-

-Lo que tu esposa quiere decir es que los chicos se escaparon.-

-¿QUÉ?- dijo el Nymph, que se había unido a ellos unos minutos antes.

-¿CÓMO?- gritó el padre de los pelirrojos.

-¿DE QUE ESTAS HABLANDO?- exclamó Albus.

-No están, los busqué por toda la casa y no hay señales de ellos.- decía la mujer mientras se apoyaba en el hombro de su esposo a llorar.

Luego de los enojos y los gritos pertinentes, comenzaron a pensar donde podrían estar. Albus convocó a varios miembros de la Orden para que los localizaran y Remus mismo, junto con Arthur, Charlie, Bill y los gemelos salieron a buscarlos.

Varias horas después, cuando todos habían regresado ya de buscarlos. Dobby se acercó a Albus y le entregó un sobre. Harry había tenido la brillante idea de mandarle una nota para ellos. De esta forma, evitaba que el anciano se viera en un grave problema.

-Mandaron una nota.- dijo el mago. Todos lo observaron esperando que la leyera.

A todos:


Les pido perdón por habernos ido de esta forma. Sé que están preocupados por nosotros, y que cuando lleguemos tendremos que escucharlos. Pero no nos importa. Tengo un presentimiento y vamos a ver si tengo razón. Antes de seguir, debo decirles a Arthur y a Molly, que no deben enojarse con Ron, Ginny y Hermione. El único culpable de esta huida soy Yo. Estaba dispuesto a irme solo cuando mis mejores amigos y mi bella novia me amenazaron de muerte si no los llevaba conmigo.

No nos busquen. No nos van a encontrar. Vamos a estar fuera tres o cuatro días. Nos vamos a mantener en movimiento. Nada nos va a pasar. No salimos de casa para ser héroes. Si las cosas se ponen difíciles, volvemos. Jamás pondría en peligro la vida de mis amigos.

No intenten encontrarnos. No nos envíen lechuzas (no tengo que decirles que puede ser peligroso.) nos mantendremos en contacto. Todos los días, le enviaré una carta a Dobby. No le pregunten como las recibe. Tiene ordenes mías de no develar la forma en la que le llegan las cartas. Anoche, y tal vez esta noche, dormiremos en el mismo lugar. Tranquilos, es un lugar seguro. Luego nos iremos de aquí y también iremos a un lugar seguro.

Los queremos mucho. Perdón.

Nosotros.

-En cuanto pise esta casa lo mato.- dijo Remus. Estaba dispuesto a hacer pagar a Harry por esta angustia.


La claridad de la mañana le iluminó el rostro. Se despertó y abrió lentamente los ojos. Se giró y la vió. Aun dormía recostada sobre su brazo. Trató de separarse sin despertarla. Cuando lo logró se quedó mirándola. Seguramente tenía esa cara de tonto de la que le hablaba su mejor amigo. Logró aparecer con sus manos un jazmín y con él, recorrió toda su figura. Ella también sintió el calor del sol en su rostro y se despertó.


-Buenos días.- la saludó con un beso en los labios.


-Buenos días.- le contestó.


-¿Cómo dormiste?-


-Bien ¿Y tu?-


-¿Cómo quieres que duerma si te tengo aquí a mi lado?-


-¿Pasaste toda la noche despierto?-


-No. Pero esa era mi intención. No quería dormir, tenía miedo de despertar y que todo fuera un sueño.-


Ginny solo sonrió. La volvió a besar. Pero esta vez, le puso mas pasión a ese beso. La pelirroja lo siguió. Sabía lo que iba a pasar, pero quería jugar con él un rato. En cuanto recuperó el control sobre su boca, le dijo:


-Harry, espera... espera un minuto... por favor.-


-¿Qué?- le dijo con cara de niño al que le negaron un dulce.


-Es tarde, tenemos que levantarnos.-


-Pero yo no me quiero levantar aun. Quiero quedarme aquí contigo.- la miró suplicante. –Por favor... unos minutos más.-


-Harry, tu no quieres unos minutos más. Tu quieres otra cosa.-


-¿Y tu no?- se metió bajo las sabanas y comenzó a hacerle cosquillas. 

Cuando se dio cuenta, ya no estaban jugando. Pero igual estaban pasando un buen momento.


Dos horas después...


-Miren quien se levantó.- dijo de muy mala gana un pelirrojo.


-¡Ronald!- le gritó su novia.


-¡¿Qué?! Estas no son horas de levantarse.-


Hermione estaba a punto de contestarle a su novio cuando una estruendosa carcajada se oyó. Ginny se reía mientras su hermano la miraba mas enojado aun.


-¿Y tu de que te ríes?-


-De ti. Estas no son horas de levantarse.- lo imitó. –Pareces mamá.-


Harry vio que no era prudente seguir molestando a su amigo con ese tema y le susurró al oído a su novia:


-Ya déjalo. Demasiado tiene con que le haya fallado.-


-¿Por qué dices eso?- le preguntó la pelirroja.


-Por que le prometí que no volvería a ver una escena como la de ayer y ahora bajamos juntos. No es muy difícil imaginarse que pasamos la noche en la misma habitación.-


Ginny entendió que Harry tenía razón, así que dejo de molestar a su hermano. El moreno se acercó al pelirrojo con intenciones de pedirle perdón. Pero antes de que pudiera decir una sola palabra, Ron le dijo:


-¡Aléjate de mi! Demasiado enojado estoy por no poder decirte nada.-


Harry estaba sentado en la mesa de la cocina cuando Hermione se le acercó y le preguntó:


-¿En que piensas?-


-Si voy o no al cementerio.-


-¡Ay Harry!- le dijo mientras lo abrazaba. Solo ella podía entenderlo. Aunque la relación con los Weasley’s era excelente, solo ella sabía lo que sentía el moreno. –Yo no me atreví a volver al cementerio todavía. Creo que necesito más tiempo. Pero por duro que parezca, tu ya tuviste demasiado. Además, no creo que nos dejen volver. Tal vez deberías aprovechar esta oportunidad.-


-Sí. Creo que tienes razón. Preparen sus cosas. Iré al cementerio y luego nos iremos de aquí.-


-Dudo que Ginny y Ron te dejen ir solo. Iremos contigo. Podremos irnos desde el cementerio.-


El moreno sonrió a modo de agradecimiento.


-El problema ahora será convencer a tu novio que no tiene otra opción. Debemos ir a Surrey en Autobús. No conozco ningún lugar donde se puedan aparecer durante el día sin que los vean. Y debemos llegar temprano si queremos tener un lugar donde dormir.-


-¿A dónde iremos?-


-A la casa de mi niñera.-


En la puerta del cementerio, Harry seguía pensando si era o no una buena idea entrar. Ginny lo tomó de la mano, dándole ese apoyo que necesitaba para decidirse. Respiró hondo y entraron.


Caminaron por las desoladas calles en busca de las sepulturas de los Potter. Luego de varios minutos, Ron las encontró.


-Harry.- dijo mientras señalaba una pequeña escultura de dos Fénix alzando el vuelo.

El moreno se acercó. Ginny había soltado su mano, quería darle privacidad. Ron y Hermione se alejaron unos pasos junto a Ginny. Harry se paró frente a las tumbas de sus padres y ya no pudo contenerse. Cayó de rodillas, su rostro empapado en lágrimas no hacía mas que mostrar todo el dolor contenido en esos años. Estar frente a la tumba de sus padres, a los que casi no había conocido; era muy doloroso para él. Sentía que el corazón se le partía en mil pedazos. Intentó recordar aquellos momentos compartidos con Lily y James pero no pudo, el era muy pequeño cuando un demente con delirios de grandeza se los arrancó de las manos, condenándolo a vivir una vida miserable junto a unos tíos que jamás lo quisieron. Lloraba desconsoladamente, ya no le importaba que lo estuvieran viendo, ya no recordaba que estaba acompañado. Lo único que podía sentir en ese momento, era el inmenso dolor de estar allí.

Ginny lo vió caer y quiso acercarse. Ron la tomó del brazo y le dijo:

-Déjalo. Necesita desahogarse. Solo por esta vez déjalo solo.-

Ginny comprendió que Ron tenía razón. Ese era el momento en que Harry se reencontraba con sus padres después de tanto tiempo. Debía dejarlo solo. Pero se le hacía casi imposible verlo sufrir de esa forma y no poder hacer nada. Ella, que había demostrado estar siempre para él, que había demostrado ser fuerte para contenerlo, ahora lo dejaba solo. Se sentía culpable.

-No puedo dejarlo solo. Me necesita.-

-Tal vez después. Ahora lo que más necesita es llorar todo lo que no pudo llorar desde que supo la verdad.-

A pesar de lo que su hermano le decía, la pelirroja no pudo soportarlo y se acercó unos metros. Ron y Hermione se quedaron junto a ella. Si Harry los necesitaba, ellos estarían allí, como siempre.

Acaricio la sepultura de su madre a su derecha. Hizo lo mismo con la de su padre a la izquierda. Con la voz entrecortada por el llanto habló.

-¡Por fin llegué! Ya estoy aquí Mamá. Hola Papá. No saben cuanta falta me hacen. No sé como agradecerles lo que hicieron por mi.- cambió su posición de arrodillado a sentado. –Perdónenme por tardar tanto. He estado pidiendo que me traigan desde que supe la verdad, pero supongo que todos pensaron que no era buena idea. Lo que no saben es que yo necesitaba venir, necesitaba mostrarles que su sacrificio no fue en vano. Que aquí estoy.- se detuvo unos instantes intentando recuperarse un poco. –Antes que nada quiero decirles que estoy bien. Las cosas se están poniendo peor, pero estoy trabajando en ello. Sabes Papá...- dijo intentando sonreír. –Somos los herederos de Gryffindor. Si tu hubieses sabido lo que yo sé hoy, tu y Mamá estarían conmigo. ¿Por que me dejaron así? No estoy solo, tengo mucha gente que me quiere. Pero ninguno es mi padre o mi madre. No saben cuanto los necesito. En donde quiera que estés Papá, sé que estarás orgulloso de mi. Tengo unos amigos geniales. Ron es para mi lo que Sirius...- se detuvo a tratar de contener las lágrimas otra vez. – Ron es para mi lo que Sirius era para ti. Y Hermione es esa hermana que no llegaron a darme ustedes.- Se recuperó. -Me han acompañado en todo momento; no se han alejado de mi un instante. Son muy importantes para mi, son las columnas que me mantienen en pie a pesar de todo. ¿Sabes Papá? Yo también encontré a mi pelirroja, aunque yo no la llamo así. ¡Tiene un carácter! Tengo que andar con cuidado si no quiero que se enoje. Sí Papá, me imagino lo que te estarás preguntando y sí, no tienes idea como me domina. Pero me gusta que lo haga. Me marca el paso, me hace caminar derecho. Si no fuera por ella, ya hubiera cometido el triple de locuras que cometí hasta hoy. Es tan dura, pero a la vez tan dulce. Me cuida de una forma que... no saben cuanto la quiero.- recordó lo que alguna vez le dijo Sirius. –Perdón Mamá. Sirius me contó que eras muy celosa; pero estoy seguro que si la hubieses conocido se hubieran llevado de maravilla. Mucho antes de saber que me había enamorado de ella, tres personas me dijeron la misma cosa en distintos momentos de la vida. Cuando estaba en quinto año, Sirius me dijo: Ginny es la única mujer que tu madre hubiese aceptado a tu lado. ¡Se parecen tanto! Cuando estaba en segundo, arriesgue mi vida por salvar la suya, y cuando todo había pasado, el Profesor Dumbledore me dijo: Me recuerdas tanto a tu padre, ella me recuerda a tu madre. No me sorprendería que en un futuro la historia se repitiera. Luego de que Sirius cayera tras el velo, Remus me encontró sentado junto a ella en un sillón de su casa y me dijo al oído: Solo ella podrá soportar la vida que te toco vivir. Y en esto también me parezco a ti Papá, hasta que no estuve a punto de perderla no me di cuenta de lo mucho que la quería. Que la amo con toda mi alma.- Trató de recomponerse, de secar sus lágrimas, pero era imposible.

Sacó su varita. Estaba dispuesto a hacer lo que había estado pensando hace días. Ginny lo vio y se asustó. Se acercó a él y cuando estaba a punto de poner su frágil mano sobre su hombro, Harry apuntó su varita y con un movimiento brusco cruzó la palma de su mano izquierda, provocando así que la sangre brotara de la herida. Dejó caer algunas gotas entre las dos sepulturas y besó su puño cerrado mientras decía:

-Les juro, por mi propia sangre, que no voy a descansar hasta que no acabe con él. Les juro que ese desgraciado va a pagar cada vida que me robó, cada persona que alejó de mi lado. Me va a pagar cada minuto de sufrimiento. Cada segundo sin mi familia. Lo juro.-

Ginny no soportó mas verlo sufrir y se arrodilló junto a él mientras lo abrazaba.

Al sentir sus brazos rodear su cuello, volvió a la realidad. Esos brazos, esa voz que algo le susurraba al oído, ese calor eran los únicos que lograban que no se perdiera en las sombras, que no le ganara el dolor y la sed de venganza. Toda ella, era la única que lograba mantenerlo con vida; porque, a pesar de tener tanta gente que se interesaba por su bienestar a su alrededor, ella era la que más le importaba. Con ella las cosas eran diferentes. La amaba y ahora mucho más.

Logró levantarlo del suelo con la ayuda de su hermano. Le costó recuperarse, pero con ella y sus amigos a su lado era más fácil. Salieron del cementerio y extendió su varita, que aun llevaba en su mano, y llamó al Autobús Noctámbulo.

-Bienvenidos al Auto...- se escuchó la vos de Stan. Pero Harry no quería escucharlo.

-Vamos a la calle Wisteria Walk en Surrey.-

Sacó de su bolsillo lo suficiente para pagar los cuatro pasajes y se sentó junto a su novia en uno de los asientos mas alejados del conductor y no se movió de allí en todo el viaje.

Miró la hora en su reloj mágico otra vez. Ya había perdido la cuenta de cuantas veces lo había hecho en el transcurso del recorrido. Quería llegar. No tenía idea a que lugar lo llevaba su amigo, pero la confianza que tenía en el moreno y las ganas de bajarse de esa “Maquina infernal” eran enormes.


-Próxima parada... Surrey.- dijo sonriendo Stan.


-¡Por fin!- suspiró el pelirrojo.


Ginny se había dormido en los brazos de Harry. El moreno le había sugerido que durmiera, que recuperara el sueño perdido; la estadía en Surrey sería corta, pero no por eso menos peligrosa. –Te necesito alerta.- le dijo. La recostó sobre su pecho y comenzó a acariciarle el pelo. Él sabía que no soportaría mucho.


Al oír a Stan, la despertó suavemente.


-Ginny.- le susurró. –Pequitas, mi amor. Ya llegamos.-


-Mmm... ¿Por qué me dejaste dormir?


-Por que estabas cansada.- Ginny lo miró enojada. Esa cara le recordaba a Molly cuando los gemelos hacían alguna travesura y tuvo miedo. –No te enojes conmigo. No me siento del todo bien hoy. No creo que pueda lograr darte un beso decente para comprar tu perdón.- Ginny sonrió. –¿Me perdonas?- la pelirroja le dio un beso en cada mejilla y bajaron del autobús.


El moreno se detuvo, miró un momento la casa, suspiró y recorrió el camino que conducía hasta la puerta. Llamó y una anciana mujer abrió la puerta.


-¡¿Se puede saber que haces tu aquí?!- le gritó a Harry al mismo tiempo que lo empujaba para entrar.


-Hola Señora Figg.- le dijo sarcásticamente el moreno.


-Hola muchacho. Pasa, pasa de una vez.- una vez adentro, miró a los demás, que habían logrado escurrirse entre la puerta y Harry, y les dijo: -¿Y ustedes quienes son?-


-Arabella, ellos son Hermione Granger y Ronald Weasley, mis mejores amigos.- los chicos saludaron a la desconfiada anciana y Harry continuó. –Y ella es Ginevra Weasley, hermana de Ron y mi novia.-


-Es un placer Señora.- dijo Ginny.


-No me llames “Señora” por favor, mi nombre es Arabella.- dijo con una sonrisa a la pelirroja. -¿Y tu? ¿Desde cuando tienes novia? ¿Te he cuidado toda la vida y soy la última en enterarme? Eres un desconsiderado.-


-Perdóname Arabella. Es que tu sabe, no me dejan enviar a Hedwig a ningún lado.-


-No tienes perdón.- le dijo la mujer fingiendo enojo.


Desde el ataque de los dementores, cuando Harry estaba en quinto año y el descubrió quien era Arabella en realidad, le había tomado mucho cariño; incluso ella le había dicho más de una vez que él era como un nieto para ella. Por eso, cuando Harry hacía algo que no debía, conseguía su perdón de una forma que, según Arabella, era vil y cruel.

Harry tomó de la mano a mujer, la llevó hasta su sillón favorito y la obligó a sentarse. Se sentó junto a ella y le pasó la mano por los hombros, puso su mejor cara de niño bueno y le dijo:


-Arabella, Bella, Bellita. Tu sabes que no fue mi intención abandonarte. Yo te quiero. ¡Me has cuidado tantas veces!-


-Sí. Pero ya encontraste quien me sustituya, ¿Por eso ni te acuerdas de Bella verdad? Solo cuando me necesitas.-


-¿Por qué dices eso Bella? ¡Me ofendes!-


-¡Hay no seas mentiroso! Tu viniste aquí por que necesitas algo. Dime que quieres de una vez.-


-Asilo. Por una o dos noches, nada más.-


-¿Sabe Dumbledore que estás aquí?-


-Eh...- dudó.


-¡Y además tengo que mentir por ti!-


-Por favor Bellita, tu no puedes negarle nada a tu nieto.-


-Sabes que no. Por eso te abusas de mi. Pueden quedarse el tiempo que quieran.-


-Gracias Bella.-


-Pero antes de mostrarte donde dormirás, dime ¿Por qué Dumbledore no sabe donde estás?-


Harry le contó a Arabella todo lo que había pasado en esos días. Ella les contó a los chicos todo lo que había pasado el día del ataque. Los cinco coincidían en que los Malfoy tuvieron mucho que ver.


Les contó también que Marge estaba viviendo a una o dos calles de allí, que había sobornado a algunas personas para quedarse con la parte de la herencia que le correspondía a Harry y que planeaba reconstruir la casa.

Harry trataba de escucharla, pero sus pensamientos volvían al cementerio. Observaba a Ginny, a Ron y luego a Hermione. No parecían adolescentes de dieciséis y diecisiete años. En sus rostros podía ver a dos mujeres y un hombre maduros.

Arabella se levantó de su silla; las chicas se ofrecieron a lavar los platos mientras ella preparaba los cuartos. Harry y Ron se quedaron solos en el comedor.


-¿Cómo te sientes?-


-Mejor.- sonrió. –Volver a casa de Bella me hizo bien.- se quedó en silencio. Miró a su amigo y le dijo: -Gracias. Si tu y las chicas no hubieran estado allí creo que me hubiese vuelto loco y hubiese salido a buscarlo.-


-No te preocupes amigo. Ya lo harás pagar por todo.-


A la mañana siguiente, Harry se despertó y se levantó lo mas rapido que pudo. La extrañaba. Le hubiese gustado poder dormir con ella. Cuando llegó a la cocina, la vio sentada junto a Arabella; las dos reían a carcajadas.


-¿Y de que se ríen ustedes dos? Me asusta que se lleven tan bien.-


-¿Por qué? Ginny es una muchacha muy agradable.-


-Sí. Bella y yo nos hemos divertido mucho esta mañana.-


-¿Ginny? ¿Bella? ¿Quiénes son ustedes dos y que hicieron con mi niñera y mi novia?- Las dos mujeres volvieron a reír. -¿De que se ríen?- preguntó el moreno mientras se sentaba al lado de Ginny y le daba un beso en la mejilla.


-Bella me estaba contando tus visitas a su casa cuando eras pequeño.-


-Bella no le habrás contado lo que pasó cuando...- dijo Harry con temor en los ojos.


-Noooooo!!! ¿Como se te ocurre?- dijo Arabella.


-Claro que no mi amor, tranquilo. ¿Cómo se te ocurre pensar que Bella me va a contar del día que te escapaste casi desnudo por el jardín?-


-¡ARABELLA FIGG!- gritó Harry.

Pasados los retos pertinentes a Arabella, Harry decidió que era hora de ir a Privet Drive. Le había pedido a la mujer que se quedara en su casa por si algo sucedía. Ella sabía como comunicarse con la Orden.

Harry y los chicos caminaron hasta las ruinas de la que había sido su casa. Al llegar, harry sintió un escalofrío recorrer su cuerpo. Supuso que sería por haber vuelto a esa casa.

Mientras recorrían los escombros en busca de los objetos que Harry había soñado, varias ratas escapaban del lugar. Quince minutos después, Harry encontraba una caja en la que se hallaban los pergaminos, las fotos y la cadena con la medalla que veía en su sueño.

-Tiene mi nombre.- dijo el moreno.

-Seguro era de cuando naciste.- le dijo su novia mientras lo abrazaba.

Salieron del lugar con la caja. Pesaba demasiado. Por eso, Hermione la redujo hasta que Harry pudo guardarla en su bolsillo.

Faltaban pocos metros para llegar a la casa de Arabella cuando Harry calló de rodillas al suelo. Gritó. Le dolía la cabeza. No era buena señal.

-Corran a la casa. Que Bella llame a la Orden. Ron llévate a las chicas de aquí.- dijo casi en un susurro.

-Harry ¿Qué pasa? ¿Es tu cicatriz?- Preguntó Ginny. Pero su respuesta no la obtuvo de Harry. Una voz fría y aterradora se oyó.

-Valla, valla. Pero si es el mismísimo Harry Potter.-

-Voldemort.- dijo Harry con esfuerzo.

-Pero no estás solo. Dumbledore se pondrá furioso si sabe que no has tenido la educación de presentarme a las señoritas.- volvió a reír, pero esta vez con más fuerza. –Perdón. Me olvidé. El maldito viejo ha muerto. Uno de mis Mortífagos lo mató.-

-¿Qué haces aquí Tom?- el moreno adoptó la misma estrategia que su mentor, mientras intentaba hacer que Ron y las chicas entraran a la casa para poder escapar por el jardín trasero.

-¡Te atreves a llamarme por mi nombre! Veo que eres tan idiota como ese viejo testarudo. Aunque si yo fuera tu, no usaría sus métodos. Mira para que le sirvieron a él.-

-Pronto llegará el día que pagues por eso y por mucho más.- Harry comenzaba a recuperarse. No estaba seguro, pero el odio que crecía en su interior hacía que el dolor en su cabeza disminuyera considerablemente.

-Lo dudo mucho. Y si eso sucediera, tu no lo verás.-

En un abrir y cerrar de ojos, la calle estaba llena de Mortífagos. Sin pensar demasiado, los chicos sacaron sus varitas y comenzaron a luchar con cada uno que les diera batalla.

Voldemort atacó a Harry. Este logró esquivar el hechizo que el mago le lanzó. Era una lucha peligrosa. Harry veía a Ginny luchar contra un Mortífago y sentía miedo.

-¿Qué pasa Potter? ¿Tienes miedo que la lastimen?-

Voldemort se giró a Ginny y comenzó a atacarla. La pelirroja estaba cansada, en cualquier momento caería. Harry logró hacerle una seña a Ron. Habían estado preparándose para algo así desde que salieron. Era el momento de huir.

Ron tomó a Arabella y a Hermione de la mano y se desapareció. Harry intentó llegar a Ginny, pero era difícil. A cada paso que daba, un Mortífago salía a su encuentro.

Tardó varios minutos en llegar a ella. La Orden del Fenix apareció y Harry aprovechó la distracción. Se acercó a Ginny. Cuando llegó a ella, la abrazó. Voldemort Gritó.

-AVADA KED...-




Capítulo 24

La bronca del siglo.

No sirvió de nada que Voldemort gritara la maldición asesina. Harry y Ginny ya habían desaparecido.

Aparecieron en la puerta de Grimmauld Place.


-¡¿Dónde diablos te habías metido?!- gritó Ron.


-Aquí estamos, ya deja de gritar y entra de una vez.-


Al entrar, se encontraron con Arabella, Molly, Albus y Arthur con expresión de susto. Al verlos entrar, la primera reacción de Molly fue abrazar a sus hijos, luego a Harry y a Hermione.

Minutos después de la llegada del moreno y la pelirroja, volvieron los demás miembros de la Orden.


-¿Qué pasó? ¿Cómo volvieron tan rápido?- Preguntó Albus.


-Luego de que Harry desapareció, Voldemort mató a Peter. Le dijo que ya no volvería a fallar. Peter suplicó, pero no logró su compasión.- A pesar de todo lo sucedido con su ex amigo, Remus tenía una expresión triste en su rostro. Pero no duró mucho tiempo.


-Al menos el traidor murió de la misma forma que sus amigos.- Dijo Harry que acababa de recuperar el aliento.

Remus pareció despertar de un trance.


-¡¿En que demonios estabas pensando al irte así?! ¡Dime! ¿Dónde estabas? ¿Quién te crees que eres para angustiarme de esa forma? ¡¿No se te ocurrió pensar que podrías haber muerto?!- Harry solo lo miraba. –No te das cuenta que eres lo único que me queda de mis amigos.- trató de recomponerse; no quería llorar. Con furia en los ojos le dijo: -Te juro que en cuanto me recupere lo vas a lamentar.- Se acercó al moreno con expresión amenazante. Este no bajaba la mirada, lo que el enfurecido licántropo tomo como un desafío. –Sube a tu habitación.- Harry lo miró con rabia, se giró sin decir nada y se fue. Cuando Harry estaba en la mitad de la escalera, Remus le gritó: -¡Y no salgas hasta que tengas nietos!-

Los hermanos Weasley y Hermione intentaron ir tras él, pero Arabella les hizo entender que se quedaran en su lugar.


Molly tomó a Ron y Hermione del brazo y los arrastró hasta la sala de juntas. Una vez cerrada la puerta, los gritos de la enfurecida mujer no se hicieron esperar.


-¡¿En que estaban pensando cuando se les ocurrió irse sin decirnos nada?! ¿Qué clase de adultos responsables son? No puedo creer que hayan hecho algo semejante.- Se sentó, de verdad estaba furiosa. –De ti Ron ya puedo esperar cualquier cosa.- su hijo iba a protestar cuando Molly lo interrumpió –Pero de ti Hermione, jamás lo hubiese creído.-


-Mamá...-


-¡Mamá un cuerno!- gritó. –¡Eres un adulto responsable para dormir en la misma cama que tu novia, pero no lo suficiente como para convencer a tu amigo que no cometa una locura!- respiró profundo. –Si tuvieras un año menos, te castigaría hasta que fueras mayor de edad. Has perdido toda mi confianza Ronald. Dudo que pueda volver a confiar en ti.- Se levantó de la silla en al que estaba, le dedicó una mirada fría a Hermione y salió, dejando a la pareja sola.


En la habitación de Harry parecía haberse desatado la tercera guerra contra el lado oscuro. Movía sus manos con furia y los objetos a su alrededor volaban por el aire. Ropa tirada por todos lados, los doseles de su cama yacían hechos jirones en el suelo, la jaula de Hedwig se había estrellado contra una pared luego de que la lechuza huyera del lugar al ver que su dueño no estaba de buen humor, había quedado bastante deteriorada.


Mientras tanto, en la cocina, Albus, Remus y Arthur miraban a Ginny de forma acusadora.


-Creí que tu podrías controlar a tu novio.-  le dijo su padre.


-No tengo por que controlarlo; soy su novia, no su carcelera.- dijo con insolencia.


-Ginny, tu sabes que Harry no puede arriesgarse así. Solo tu lo haces entrar en razón. ¿Por qué no lo detuviste?- preguntó Remus.


-Por que tenía muy buenas razones para irse y no lo íbamos a dejar ir solo. Claro que sé que es peligroso. Pero también era importante saber si tenía razón.-


-¿Y cuales eran esas “muy buenas razones”?-


-Eso no te lo diré yo. Solo te puedo decir que antes de ir a Privet Drive estuvimos unos días en el Valle de Godric y ...-


-¿QUÉ?- gritó el licántropo. –Mas le vale haber tenido una Razón mas importante que ir a ese maldito cementerio para arriesgarse de esa forma por que lo mató. ¡Y ESTA VEZ ES VERDAD!-

-Cálmate Remus.- pidió Albus. –Estoy seguro que en cuanto todos estemos un poco mas tranquilos Harry nos explicará todo. Ahora, por favor Arthur, si no tienes nada mas que decirle a tu hija déjala subir. No creo que nadie mas que ella pueda calmar a Harry antes de que destruya la casa por completo.-


-Sube de una vez.- le dijo su padre, nunca lo había visto de tan mal humor.


En la puerta del cuarto de Harry se oían los ruidos de la batalla que el moreno tenía con sus pertenencias. Ron y Hermione estaban parados debatiendo si entraban o no. Ginny llegó.


-¿Van a entrar o no?-


-¿Tu te atreves a interrumpirlo?- le preguntó su hermano.


-¿Qué clase de Gryffindor eres tu?-


-Uno que sabe cuando debe mantenerse lo mas lejos posible de la ira de su mejor amigo.-


-Sal del medio.- Ginny empujó a Ron y abrió la puerta. Cuando estaba a punto de entrar, Ron la sostuvo del brazo.


-Espera. Si va a matar a alguien, que sea a mi. Tu luego lo consuelas.- y entró.


Harry no había notado la presencia de los chicos en la habitación. Estaba realmente furioso.


-Harry...- se aventuró el pelirrojo.


-Vete de aquí Ron. ¡Déjame en paz!-


-¿A mi también me vas a gritar?- Preguntó Ginny.


-Vete Ginevra. Tu también Hermione. Déjenme solo.- dijo esta vez sin gritar.


-Lamento decirte que hasta que no te calmes no me voy.- le dijo con calma la pequeña.


-Vete Ginevra. Por favor.-


-No.-


-Gin...- la pelirroja lo interrumpió.


-No me iré hasta que no dejes de destrozar tus cosas y hasta que no me digas por que ahora soy “Ginevra”-


Harry suspiró. Sabía que ella no se iría de allí hasta no lograr lo que quería.


-¿Qué quieres?-


-Primero que no me hables así. Si estas de mal humor yo no tengo la culpa. Segundo, dime que te pasa. No entiendo porque estas así. Los ruidos se escuchan desde abajo. Has deshecho toda la habitación. ¿Qué te pasa?-


-¿Ginny no te das cuenta? Casi los matan a los cuatro por mi culpa, por seguir un tonto sueño. Ya perdí a Sirius por un sueño. ¡Y AHORA PODRÍA HABERLOS PERDIDO A USTEDES!-


-Pero estamos todos aquí. Incluso Arabella. Y todos estamos bien. No fue como esperábamos, pero todo salió bien.-


Harry no soportó más. Toda su ira se debía a que casi la había perdido a ella. Voldemort había estado a punto de matarla, de matarlos a todos y él no se podía perdonar haberlos puesto en ese riesgo. La abrazó fuerte y le dijo:


-¿No te das cuenta que cerca estuvo de matarte? Y todo por mi culpa. Si algo te hubiera pasado me muero. No me lo podría perdonar jamás. Te amo. Si tu me faltas yo ya no puedo seguir. Y si algo te pasara y fuera mi culpa no lo soportaría.- Harry lloraba.


-Nada me pasó. Y nada me va a pasar estando a tu lado.- Ginny le hizo una seña a su hermano. Ron entendió que quería quedarse sola con Harry. Tenía que calmarlo.

Ginny le dio un beso de esos que ella sabía que lo aislaban del mundo. Sacó algunas cosas de la cama y trató de ordenarla lo mejor que pudo. Se sentó e hizo sentar a Harry entre sus piernas. Él se recostó en su pecho mientras ella le acariciaba el cabello revuelto. En una de esas caricias sintió su mano húmeda. Bruscamente y temiendo lo peor, apartó a Harry de su pecho y confirmó lo que sospechaba. Harry estaba herido. 


-Mi amor, estás sangrando.- le dijo Ginny preocupada. –Déjame ver.- Harry tenía una herida en la cabeza, producto de la batalla. No era muy profunda, pero Ginny se preocupó mucho. Él ya había notado la sangre en su nuca antes de que ella llegara; pero no le dio importancia.


La pelirroja buscó un pañuelo y le limpió la herida. Cuando hubo terminado, le preguntó:


-¿Te duele?-


-No.-


-¿Por qué no dijiste que estabas herido? Me asustaste.-


-¿De veras te asustaste?- le preguntó serio el moreno.


-¿Y tu que crees?-


-¿Mucho te asustaste?-


-¡Claro que si!-


-¿Y si en lugar de estar herido me hubiese muerto?-


-¡HARRY! ¿Qué pregunta estúpida es esa? No hables así.-


-¡Dime como te sentirías si yo hubiese muerto!- le exigió.


-Me hubiese muerto contigo.- le susurró llorando.


Harry la abrazó. La besó dulcemente y le dijo:


-Ahora entiendes lo que siento. Si te hubiera pasado algo, hubiera hecho lo que tantas veces me pidió que haga ese mal nacido; le hubiera suplicado que me matara. No podría seguir sin ti.-


Lo besó. El miedo a perderse los agobiaba. Esa maldita guerra no los dejaba vivir su amor libremente. Ahora lo entendía, ahora sabía a que se refería él cuando le decía que no era capaz de darle una vida normal. Pero ella lo amaba igual. Nada los separaría. Ni la guerra ni la muerte misma.


Necesitaba tenerla cerca. La deseaba. Sabía que la situación no era la mejor. Pero quería sentirla. La apretó fuerte contra su pecho. La besaba desesperadamente mientras recorría su cuerpo con suaves caricias. Necesitaba sentirse vivo dentro de ella.


Ginny entendió lo que buscaba Harry. Ella también lo deseaba. Esa forma de hacerle ver la realidad le dio miedo. Solo así volvería a sentirse bien. Desabrocho los botones de la camisa manchada de sangre que aun cubría el torso de Harry. Lo recostó en la cama con cuidado de no lastimar más su cabeza. Fue entonces cuando reaccionó.


-No podemos.- le dijo preocupada.


-No me importa que nos encuentren. Tu padre ya me odia por haberlos llevado conmigo. ¡Que mas da que me encuentre haciéndote el amor! Te necesito, te deseo mas que nunca mi amor.-


-Y yo a ti mi vida. Pero no me refería a mi padre. Tu cabeza, podrías lastimarte mas.-


Harry la acostó juntó a el y le dijo:


-Olvídate de eso. Ocúpate de mi.- y volvió a besarla.


Ginny se sentó sobre Harry mientras este intentaba acomodar su cabeza en la almohada de forma que no le doliera tanto. Estaba punto de quitarle la camiseta que llevaba la pelirroja cuando alguien golpeó la puerta. Ginny se apartó de su novio. Él la abrazó otra vez.


-No. Sea quien sea que espere.-


-Harry debemos abrir. ¿Y si es mi padre?-


-Que espere. Si me va a matar de todos modos. Ven aquí.- y la volvió a acostar en la cama pero esta vez se acostó sobre ella para evitar que se le escapara.


Golpearon otra vez.


-Por favor abre.-


-¡No!- se sentó en la cama cruzado de brazos como un niño chiquito. A Ginny le causó gracia y le dijo al oído:


-Te compensaré en cuanto nos dejen solos.-


-¿De verdad?-


-Sí.-


El moreno se paró y abrió la puerta. Albus Dumbledore lo miraba entre sorprendido y divertido.


-¿Qué pasa? ¿Por qué me mira así?- preguntó ofendido. -¿Qué? ¿Le divierte venir a regañarme a mi habitación como si fuera un niño pequeño?-


-Harry.- El moreno miró a su novia y esta le alcanzó la camisa. En ese momento, recordó que se la había quitado hacía unos instantes. Tomó la prenda y se la puso. Nervioso por la situación, miró a su protector esperando oir la razón de la interrupción que tan molesto lo había dejado.


-No me divierte venir a regañarte, no vengo a eso. Y definitivamente ya no me quedan dudas de que no eres un niño.- sonrió. –Vengo a avisarles que se programó una reunión dentro media hora. Bajen por favor. Debemos hablar de lo que pasó.- ya estaba en la puerta cuando Harry lo llamó.


-Profesor.- el hombre lo miró. –Gracias. Puede quedarse tranquilo que nadie sabrá que usted nos...-


-Si no quieres que se enteren no lo vuelvas a mencionar.- ambos sonrieron sabiendo que el hombre tenía razón. En esa casa, igual que en Hogwarts, las paredes oían. –¡Ah! Me olvidaba. Perdón. No fue mi intención ser tan inoportuno.-


Harry prácticamente corrió a la cama a reclamarle a la pelirroja lo que le había prometido. Estaba a punto de obtener su compensación cuando la puerta se abrió de golpe.

-¿Para que será la reunión?-

Harry se levantó de la cama sin camisa y con el pantalón desabrochado. Metió algo de ropa en la misma mochila que había usado antes, tomó a Ginny del brazo y le dijo:

-Nos vamos. Es evidente que para poder hacer el amor con mi novia necesito estar fuera de esta casa.-

Ginny no podía parar de reírse. Ron miraba a Harry enojado y Hermione los miraba a los tres un poco sorprendida y otro poco preocupada. Por las dudas, agarró al pelirrojo del brazo, no fuera que le diera por matar a Harry por ese comentario.


-¿Qué has dicho?- preguntó Ron.


-¡Que hace media hora que intento desvestir a tu hermana y si no entra el Profesor Dumbledore entras tu!-


-Y por lo visto, lo que te causa problemas es la ropa de mi hermana por que la tuya...- Ron señalo los pantalones de Harry que ya no dejaban nada a la imaginación.


Harry se miró y entendió a que se refería su amigo.


-Hermione... Perdóname, no me dí cuenta...- Harry se había puesto rojo mientras se arreglaba la ropa.


-Ya galán. Vístete de una vez y aléjate de mi hermanita.-


-Ron ¿Cuándo vas a entender que Harry y yo...-


-Evítame los detalles quieres.- se sentó en la cama. -¿Qué piensan de la bendita reunión?-


-¿Ron no entiendes que sobras en esta habitación?-


-¿Por qué lo dices?- preguntó el pelirrojo.


-¡Estábamos en medio de algo!- le gritó su hermana.


-Pues lamento decirte que ya no te queda tiempo para seguir. A menos que con diez minutos te alcance. Si es así...- miró con compasión a su hermana. –Lo lamento por ti Ginny.- y salió.




Capítulo 25

La ira desatada.


-¡Ah!- el grito se oyó desde el último rincón de la derruida mansión. Era un grito de furia, de rabia. -¡Lestrange! Ven aquí ahora mismo.- bramó la bestia.


-Aquí estoy, mi Señor.- el asustado Mortífago se arrodilló a los pies de su enfurecido amo.


-¡Levántate! Quiero a cada Mortífago en esta habitación en cinco minutos. Si no cumples, me encargaré de que esta sea tu última misión.- tomó la cara de su siervo y le mostró el cadáver que venía arrastrando con él. Era una forma de demostrarle que no jugaba, aunque no fuera necesario.


-Pero Mi Señor. No todos acudirán al llamado. Los Malfoy...-


-Se que los Malfoy no vendrán.- una mueca parecida a una sonrisa se dibujó en su rostro. De haberla visto, el Mortífago se hubiera muerto de miedo. –¡Quiero a todos aquí y ahora!-


Lestrange salió de la habitación y sin perdida de tiempo levantó la manga izquierda de su túnica dejando al descubierto una marca negra. Con su varita, apuntó a su brazo al tiempo que susurraba una débiles palabras. La sostuvo en esa posición hasta que no pudo soportar el dolor. Le quemaba hasta los huesos.


Uno a uno, fueron apareciendo a su alrededor. Cada uno de los que pertenecían a la esfera mas alta, la mas cercana a su Señor Oscuro.


-¡Entren!- se oyó.

Para cualquier mago la escena hubiese sido aterradora; ni hablar para un muggle. Pero ellos estaban acostumbrados.


Al fondo de la habitación se veía un gran sillón individual de respaldo alto.  Detras, una gran chimenea encendida que le daba un marco mas tenebroso. El resplandor del fuego y el color rojo de los ojos del hombre combinaban a la perfección.


Sin embargo, los encapuchados, se ubicaban en su posición sin temor alguno.


-Ya todos están aquí mi Lord.- informó Lestrange.


-No todos, Rodolphus. Faltan los Malfoy.-


-Pero mi Señor, Usted sabía que los Malfoy...-


-Aquí estoy mi Lord. Mi esposo esta prófugo y no tengo idea de donde se puede encontrar mi hijo. Pero yo represento a los Malfoy y a los Black. Sus nombres están en mi sangre.- dijo la mujer a medida que se adelantaba. Siempre había estado de acuerdo con las ideas de su familia y de su esposo con respecto a la sangre. Pero en cuanto la vida de su hijo comenzó a pender de un hilo, lo único importante para ella, era salvarlo. Y estaba dispuesta a hacer lo que fuera necesario.


-Narcisa. Creí que no te atreverías a venir.- su voz de serpiente hizo estremecer a la mujer.


-Acudo a su llamado, como siempre.-


-No mientas. Tu no eres fiel. Se que escondes a tu hijo.- la mujer no contestó.

Voldemort se sentó en su sillón nuevamente. A sus pies, Nagini descansaba.


-Los he hecho venir por que quiero que estén alertas. Seguramente están al tanto del enfrentamiento que tuvimos Potter y yo hace unos minutos.- los murmullos crecieron. Elevó la voz para que lo oyeran y nuevamente se hizo silencio. –Potter no es el mismo que en el departamento de misterios. Cometí con él el mismo error que cometí con su padre. Lo subestime. Potter ya no es un niño asustadizo. Creo que en realidad nunca lo fue. Pero eso no es lo importante. Lo que importa ahora es que ya no quiero mas fallos. No me importa que tengan que hacer para cumplir mis ordenes. No quiero excusas.- todos estaban atentos. Al parecer, nadie quería perderse detalle de lo que decía. No querían comprobar en cuerpo y alma de lo que Voldemort era capaz. –¡Narcisa! Ven aquí. A mi lado.- la mujer obedeció al instante. –Tengo una misión para ti.-


-Haré lo que usted ordene mi Lord.-


-Ya te dije que no mientas. De todas formas, sé que lo harás. No te queda opción. O cumples o te mueres junto con tu familia.- no estaba dispuesta a mostrar miedo. Pero no podía evitar pensar en su hijo. –Quiero que busques a tu esposo y lo traigas ante mi. Hizo muchas estupideces en estos últimos tiempos. Pero voy a darle una oportunidad. Si hace lo que le ordeno sin fallar, le perdonaré la vida. No intentes escapar. Donde quiera que te escondas te encontraré y me encargaré yo mismo de ti.- la soltó. Volvió a su lugar en el sillón. –Bella. Mi fiel Bellatrix.- la Morena se acercó con orgullo. Le gustaba ser la preferida de su señor.


-Si mi Lord.-


-Bellatrix. Tu iras por el cobarde de tu sobrino.- a Narcisa se le notó el miedo en el rostro. Sabía que su hermana era capaz de todo por complacer al Señor Oscuro. -Lo traerás ante mi para que tenga su merecido por fallar en su primera misión.-


-Mi Señor, es solo un niño.- suplicó la madre del rubio.


-Un niño que fue presentado ante mi por su padre y que aceptó ser marcado como parte de mi sequito. Aceptó su misión y falló. Merece un castigo por ello.


Narcisa supo que nada podía hacer en ese momento. Solo apelaba al buen juicio de su hermana.


-Lo traerás ante mi, lo castigaré y le daré una nueva oportunidad. Esta guerra está llegando a su fin. Si hacen las cosas como deben, tal vez tengan el lugar que les prometí a mi lado.- Se levantó. Nagini lo siguió como si fuera un perro fiel. Se detuvo frente a Narcisa que había vuelto a su lugar en el círculo. -¡Vete! Tienes una semana para volver. Si no están aquí en siete días, tu hijo pagará tu traición. Y será tu hermana quien se encargue de él.- La mirada de alegría de Bellatrix puso mas nerviosa a su hermana. Estaba segura que si Voldemort se lo pedía, Bellatrix no dudaría en torturar a Draco hasta matarlo. Él se alejó de ella. -¡Vete de una vez!- le gritó.


Narcisa no lo dudó un minuto y desapareció de allí.

Voldemort se dirigió al sitio en el que se encontraba su Mortífaga predilecta. Le quitó la máscara que cubría su rostro. Con su mano huesuda deslizó la capucha que cubría su cabeza para acariciar su cabello. Se notaba que no era la primera vez que lo hacía y que ella lo disfrutaba. Ante la mirada de reproche de su esposo, Bellatrix inclinó su cabeza dejando el espacio suficiente para que Voldemort la besara en el cuello.

El jefe de los Mortífagos no se hizo esperar. La tomó del cabello y bruscamente la acercó a él. Ella disfrutaba de ese mal trato. Rodolphus intentaba no mirar, después de todo era su mujer. Con una maldición Imperio, Voldemort lo obligó a no perderse detalle.

Ella se dejó hacer. Él, aprovecho el momento. Hacia días que no la tocaba y su cuerpo perfecto junto con la perversidad de su mente lo excitaban. Tiró de su túnica hasta dejar sus pechos desnudos. Se hundió en ellos. La hizo gemir de placer con cada beso y gritar de dolor con cada mordida.

Rodolphus se movía en su sitio incomodo. Su mujer estaba siendo besada por otro hombre frente a él y a una veintena de testigos. Se sentía humillado. Pero no podía hacer nada. Solo callar, soportar en silencio para mantenerse con vida. Todo podía soportarlo; la humillación, el deseo de Voldemort por su esposa, que todos lo vieran. Pero lo que no soportaba era que ella lo gozara. Eso le dolía.

No contento con sus senos, bajó su mano hasta su sexo. Lo acarició por encima de la túnica. La beso en los labios. Buscó la abertura de su ropa y llegó hasta donde ella deseaba. La hizo gemir. Varios de los presentes no podían evitar la excitación que les provocaba semejante espectáculo. Algo que molestó más al humillado Mortífago.

Bellatrix alcanzó el éxtasis allí mismo. Su Señor sabía que le gustaba que la tratara de esa forma brusca y perversa.

La dejó extasiada. Con su lengua rozó sus labios mientras decía:

-Te gusta. Lo disfrutas mucho. por eso me excitas así.- tomó la mano de la mujer y la llevó directo a su virilidad. –Puedo morderte hasta que sangres y aun así gozas.- miró a Rodolphus mientras volvía a tocar sus senos aun desnudos. –Estoy seguro que jamás la hiciste gozar como yo.- Voldemort sabía del amor incondicional que Lestrange le profesaba a su esposa, aunque ella no lo correspondiera. Quería hacerlo sufrir. Ni la maldición Cruciatus le dolería tanto como eso. –Eres muy poco hombre para tanta mujer. De la misma forma que eres muy poco eficiente para mi.- sacó su varita y apuntó al hombre.

-Mi Señor, que...- pero no pudo continuar.

-Te pedí que trajeras a todos y faltan los Malfoy.-

-Pero mi Señor, los Malfoy están...-

-Acabo de decir que no quiero mas excusas.- miró al resto. –No me importa los métodos que utilicen. Quiero resultados, quiero gente eficiente a mi lado.- se volvió a Rodolphus. –Y tu no lo eres en absoluto. ¡Ni si quiera eres capaz de satisfacer a tu esposa en la cama!-

Poco a poco, lo fue empujando hasta el mismo rincón en el que había dejado caer antes el cuerpo de Colagusano. Lestrange cayó al suelo junto a cadáver. Al tocarlo se asustó.

-Mi Señor, por favor. Se lo suplico...-

-Sabes que no soporto la cobardía. Además de inútil eres un cobarde.-

-Por favor mi Señor. Bella, mi amor. Ayúdame...- pero su mujer simplemente lo ignoró.

-¡Avada Kedavra!- gritó Voldemort.

Un rayo verde salió de su varita directo al pecho del Mortífago que cayó sin vida junto a su compañero muerto. Bellatrix ni se inmutó. Cualquiera diría que el que acababa de morir no era ni siquiera un conocido para ella. Esa frialdad era lo que mas le gustaba a Voldemort. Por eso la había elegido como su mujer y su mano derecha.

-Esto es lo que le espera al próximo que falle. Claro que antes, lo convertiré e el juguete preferido de mi preciosa Bellatrix.- si morir a manos de Voldemort los asustaba, ser el juguete de Bellatrix los aterraba. No era ningún secreto lo perversa e inhumana que podía llegar a ser esa mujer. –Alecto. Saca la basura.- le dijo mientras señalaba los dos cadáveres.

Cuatro días habían pasado desde que Voldemort les ordenó partir en busca de los Malfoy. Una mujer de rostro pálido se acercaba a las ruinas de una vieja casona al este de York. Llamó a la puerta. Nadie contestó pero pudo sentir que alguien la observaba. Intentó otra vez. Pero nadie atendió. Miró a su alrededor comprobando que nadie la viera. Sacó su varita y antes de que pronunciara el hechizo, la puerta se abrió.

Entró despacio. El lugar parecía deshabitado. Solo ella sabía que allí vivía alguien. El olor a humedad que reinaba en el ambiente casi la descompone. Alguien la tomó por la cintura y la giró. No le dio tiempo a reaccionar. Antes de darse cuenta, la estaba besando descontroladamente al mismo tiempo que intentaba quitarle la ropa.

Lo empujó. Con esfuerzo logro quitar las manos del hombre de su cuerpo.

-¿Qué crees que estas haciendo?- le mostró su enojo. Volvió a la tarea de quitarle la ropa. Hacía mucho que no se veían; el encierro y todo lo que le había tocado vivir lo abrumaba. Necesitaba descargarse.

-Suéltame Lucius. No te atrevas a ponerme una sola mano encima.-

-Soy tu esposo y tengo derecho.-

-También eres su padre y no dudaste un segundo en llevarlo directo a la muerte.-

Narcisa lloraba. Lucius sintió miedo por primera vez en su vida.

-¿Qué dices? ¿Qué le sucedió a mi hijo?-

-Nada aun. Pero si no te llevo con tu maldito Señor Oscuro mi hermana lo matará.-

-Bellatrix no puede hacer eso. Ella adora a Draco.- el hombre intentaba convencerse a si mismo de lo que decía.

-Lo adoraba hasta que falló.-

-De todas formas no le hará daño.-

-¿ES QUE NO ENTIENDES? TU METISTE A TU HIJO EN ESTO. SI TU NO LO HUBIERAS LLEVADO CON ÉL ESTO JAMÁS HUBIERA PASADO. EL NUNCA HUBIERA TENIDO QUE METER A ESOS MISERABLES EN EL CASTILLO Y NO TENDRÍA QUE HABERSE CONVERTIDO EN UN ASESINO PARA SOBREVIVIR.- 

-Él lo eligió. Él me pidió que lo llevara ante el Señor oscuro.-

-Nunca entendiste por que lo hizo.- miró a su marido con desprecio. –El Señor Oscuro me pidió que te lleve con él. Si no lo hago, nos matará a los tres.-

-Pero si voy me matará.-

-¡Y SI NO VAS NOS MATA A LOS TRES! POR PRIMERA VEZ EN TU VIDA LE DEMOSTRARAS A TU HIJO QUE TE PREOCUPAS POR EL ASÍ SEA LO ÚLTIMO QUE HAGA.- con la rapidez que le daba la furia, le lanzó un hechizo. – ¡Desmaius!-

El cuerpo pesado de su esposo cayó junto a la ventana. Se acercó y con unas cuerdas que conjuró con su varita lo ató. Lo tomó del sucio cabello rubio y se desapareció rumbo a la guarida de Voldemort.

Sabía perfectamente donde encontrarlo. Desde que había cometido el error de atacar a los Granger se había escondido en una cueva en Exeter.

Se había refugiado en ella. Su padre se había escapado para esconderse; lo habían enviado a capturar a Potter y había fallado. Su madre intentaba mantenerlo con vida. Había sido tan tonto, había cometido tantos errores.

Oyó ruidos de pisadas. Era medianoche. Preparó su varita. Si lo iban a atrapar no sería sin pelear.

-Tranquilo Draco. Soy yo.-

-Tía Bellatrix.- suspiró. –Me asustaste.-

-Si yo fuera tu también lo estaría.-

-¿Por qué?- un gesto de horror se formó en la cara del rubio.

-Me envió a buscarte. Quiere que te lleve con él. Tu madre fue a buscar a tu padre. Si no te llevo los matará a ellos y a nosotros también.-

la mujer lloraba. Era claro que lo engañaba para que confiara en ella.

-De todas formas nos matará. Yo no pude matar a Dumbledore. Mi padre no pudo capturar a Potter y mi madre morirá de dolor.-

-Dijo que te dará una oportunidad. Después de todo, si cumpliste con parte del trato; y de todos modos el viejo está muerto.-

-¿Estás segura que no me matará en cuanto me vea?-

-Si fuera así no te habría venido a buscar.-

-¿Viniste sola? ¿Y tío Rodolphus?-

-En una misión. Tardará mucho en volver.- mintió.

A la mañana siguiente partieron. El plazo de una semana se agotaba.

En la vieja mansión Ryddle, un grupo de Mortífagos pasaba el rato divirtiéndose a costa de dos infieles.

Lucius y Narcisa habían llegado dos días antes. Bajo las ordenes directas de Voldemort, Alecto y Amycus los llevaron al sótano donde durante el día eran torturados por cada uno que llegaba a la casa. Por la noche, el mismísimo Voldemort lo hacía.

Dos figuras, la de una mujer y un chico se aparecieron e la puerta del lugar.

-Entremos. No lo hagamos esperar. Seguro que tus padres ya llegaron.-

Minutos después, Lord Voldemort estaba ante ellos. Con una seña indicó a Macnair que trajera a los Malfoy. Con una sonrisa falsa dibujada en su rostro, miró al chico y le dijo.

-Draco. ¡Bienvenido a casa!-

-Gracias mi señor.-

La puerta se abrió de un golpe. Lucius y Narcisa Malfoy entraron en la sala muy mal heridos. Habían sido victimas de hechizos y maldiciones.

-¡Mamá!. Exclamó Draco.

-No te atrevas a acercarte.- le dijo. –Ellos se lo merecen. Tu padre ha fallado en cada una de las misiones  de los últimos dos años y tu madre no me es fiel. La infidelidad y la ineficacia es algo que no perdono.- Sonrió. El chico tuvo ganas de matarlo; aunque sabía que no tendría oportunidad. –Pero aun así, voy a darle una oportunidad más.- Caminó hasta Lucius. Lo miró con desprecio y dijo: -Mi amigo Lucius, ¡Enervate!- estaba desmayado. –Toma tu varita. Tienes una última oportunidad para que te perdone.- Se acercó a Draco con una sonrisa maléfica. Miró a Lucius y le dijo: -¡Mátalo!

Lucius miró a su hijo con odio. Nunca lo había querido. Desde un principio él le había hecho entender a Narcisa que un hijo interfería en sus planes. Pero ella decidió tenerlo igual. Para él, su hijo era un fracaso. Jamás había hecho nada bien. Hasta el maldito Potter era mejor que Draco. Era claro, nunca lo había querido ni lo querría jamás. Mucho menos, después de confirmar sus sospechas. Su hijo, lo había traicionado.

Apuntó con su varita y una sonrisa de triunfo se dibujó en su rostro. Intentó pronunciar el hechizo, pero no pudo. Muy en el fondo, sentía que no podía hacerlo. Era su hijo. Parte de él.

Derrotado, cayó al suelo. Frente a su hijo y a su mujer, Voldemort no dudó.

-¡Avada Kedavra!-

Lucius cayó muerto. Draco no lloró. La culpa de todo lo que le pasaba era de su padre. No podía sentir dolor por el hombre que jamás le había demostrado afecto. El dolor de su madre lo afectó un poco. Pero no se dejó conmover.

Llegó su turno. Le tocaba a él recibir su castigo. Se preparó. Seguro lo torturaría hasta la locura.

-Te daré una oportunidad. Una última misión.- se sentó en su sillón. –Quiero que te infiltres en el grupo de Potter. Ese maldito muchacho sabe algo que no debería saber. ¡Que nadie debería saber! Quiero que averigües que sabe. Que se trae entre manos.-

-Pero Potter y yo nunca nos llevamos bien. ¿Cómo voy a hacer para que me crea?-

-Ese es tu problema. Tienes un mes de plazo. ¡Vete!-

-¿Y mi madre? ¿Qué pasará con ella?-

-Será mi garantía. Si fallas, la mato.-

Draco partió al día siguiente. Debía cumplir o perdería a la única persona que, alguna vez le había demostrado afecto.




Capítulo 26

El niño que se hizo hombre.


A la hora acordada, los chicos bajaron a la sala de juntas. Al entrar, se encontraron con Arthur, Molly, Remus, Nymph y Albus Dumbledore, nadie mas.

Hacía días que no se veía a Snape. Incluso, antes de partir, Harry le había hecho notar a sus amigos la extraña actitud del ex Mortífago. Pasaba días enteros sin salir de su cuarto y le había pedido a Marie unos ingredientes para una extraña poción.

Los chicos se sentaron juntos. Esperaban que los que estaban allí sentados empezaran a regañarlos pero nada pasaba. Después de unos minutos de insoportable silencio, Remus habló:


-¿Y? ¿Quien va a explicarnos donde diablos se metieron?-


-Remus.- dijo Albus tratando de calmarlo.

-No me voy a calmar Albus. Estos chicos se fueron sin decirnos a donde. Se comportaron de la forma mas irresponsable que he visto en mi vida.-

-¿Y que hubieses hecho si te contaba que me iba? ¿Me hubieses dejado ir?- dijo Harry.

-¡POR SUPUESTO QUE NO!- exclamó el licántropo.

-¿Lo ves? Por eso no te dije nada.-

Remus estaba a punto de gritarle con todas sus fuerzas a Harry cuando el padre de los pelirrojos lo interrumpió.

-Lo que Remus trata de decir es que fue muy imprudente escaparse de esa forma. Gracias a Merlín nadie resultó herido.-

-Gracias a Merlín no; fue gracias a nosotros que teníamos un buen plan de escape.-

-¡HARRY YA DEJA DE JUGAR AL HÉROE!- Remus ya no podía controlarse.

-YO NO ESTOY JUGANDO AL HÉROE. TU NO TIENES IDEA DE QUE ES LO QUE ESTOY HACIENDO.-

-¿Y QUE DIABLO ES LO QUE HACES? ¿POR QUÉ TE ESCAPAS SI NO ES PARA HACERTE EL HÉROE?-

-SI DEJARAS DE TRATARME COMO UN NIÑO TAL VEZ TE LO PODRÍA EXPLICAR.-

Los gritos ya eran incontrolables, nunca nadie había visto a Remus en ese estado. Los chicos habían visto a Harry enojado, pero jamás habían visto esa mirada en su rostro. Algo tramaba y seguro no era nada bueno.

-Te escucho. Soy todo oídos.- se burló su tío.

Harry lo miró con rabia, suspiró y comenzó a hablar.

-La noche anterior a mi cumpleaños tuve un sueño.-

-¿OTRA VEZ CON ESO DE LOS SUEÑOS? ¿NO TUVISTE SUFICIENTE CON ESO YA?- Gritó Remus.

-SI ME VAS A INTERRUMPIR TENDRÁS QUE AVERIGUAR POR OTRO LADO QUE FUE LO QUE PASÓ.- el hombre lo miró pero no dijo una sola palabra. El moreno continuó –Soñé con las ruinas de una casa y soñé que en ella encontraba muchas cosa de valor. Tenía una idea en mente y necesitaba que alguien la escuchara. Sabía que eso era muy importante para mi, por lo tanto se me podía escapar algún detalle. A las cuatro de la mañana fui a ver a Hermione sabiendo que en cuanto ella y Ron se enteraran de cuales eran mis planes, no podría detenerlos. Por nada del mundo quería que Ginny se enterara. No estaba en mis planes que ella nos acompañara. Pero en algún momento de mi vida, tuve la brillante idea de enamorarme de la chica más astuta y testaruda que he conocido. Se enteró, y no hubo forma de detenerla.- todos escuchaban atentos. –Fuimos al Valle de Godric. Llegamos de madrugada. Dormimos unas horas y fuimos directo a las ruinas de la que fue mi casa.-

-¿Cómo sabías que no era una trampa del Innombrable? No sería la primera vez que...- pero Harry no dejó terminar a su suegro.

-Por que he soñado con esa casa por muchos años. Incluso antes de saber que era un mago. Y supe que tenía que volver cuando en el mismo sueño vi las ruinas de Privet Drive.-

Harry relató todo el viaje, omitiendo algunos detalles, por supuesto.

-Sigo sin entender por que era tan importante ir y por que no nos dijeron nada.- esta vez fue Arthur quien habló.

Harry ya estaba fuera de sus casillas; tanto que casi gritando le contestó:

-¿Sigue sin entender? Yo soy el que sigue sin entender. ¿Cuándo se van a dar cuenta que no somos niños.? ¿Cuándo van a dejar de tratarnos como idiotas? Ya estoy arto de todo esto.-

-Harry cálmate.- dijo Albus.

-No no voy a calmarme, ya estoy cansado de este jueguito. Ya estoy cansado de que no reconozcan que somos tan capaces como ustedes.¿Cuándo van a aceptar que aun con ustedes ocultándonos información hemos llegado muy lejos? ¿Cuándo van a admitir que sin tener idea de nada salvamos la Piedra Filosofal cuando solo teníamos once años? ¿Cuándo van a aceptar que le salvamos la vida a Ginny cuando estuvo a punto de morir en la Cámara de los Secretos? Salvamos a un hombre y un hipogrifo injustamente condenados a muerte. Hemos luchado con los peores Mortífagos que Voldemort tiene a su servicio y en mas de una oportunidad; y lo más grave que nos ha pasado fue la nariz rota de Neville, el tobillo roto de Ginny y Ron hablando estupideces por culpa de esas porquerías que había en el Departamento de Misterios. –Los adultos lo miraban en silencio. El anciano había hecho un gesto para que lo dejaran desahogarse. Quería ver hasta donde era capaz de llegar. –Siguen negándonos información y no se dan cuenta que así nos lanzan a buscarla por nuestros propios medios. ¿De verdad creyeron que haciéndonos miembros de la Orden nos mantendrían quietos? ¿Qué mandarnos a leer unos libritos nos tendría controlados? Pues no, déjenme decirles que mientras ustedes creían que nosotros solo hacíamos lo que nos pedían, yo investigaba por mi propia cuenta. Ya no soporto que me traten como a un niño, que me oculten información. –Molly quiso hablar, pero Harry no se lo permitió.- Si Molly, ya sé que lo hacen por protegerme, yo sé que solo me cuidan; pero ya estoy cansado de entrenar aquí adentro todo el día. Ya conozco todos sus trucos, sus formas; ya no me sirve pelear con ellos.- Se detuvo; respiró tratando de recuperar el aliento. Los demás seguían escuchando. –Ya no soporto esto. Me cansé.-

-Clámate un poco.- le susurró Ginny mientras le acariciaba el pelo.

-Cuando estuve en el cementerio, en la tumba de mis padres tomé una decisión. Juré por mi propia sangre que acabaría con todo esto.-

-Harry. ¿Qué dices?- le dijo Arthur.

-Mientras ustedes creían que estaba tranquilo, yo investigaba; no solo que objetos podría haber usado para sus Horcruxes, sino también su ubicación. Intenté rastrearlos y no fue fácil hacerlo desde aquí. Pero uno tiene sus recursos.– Sonrió. –Y me alegra decirles que este- se señaló a si mismo. –niño pequeño que ven aquí, está casi seguro que logró encontrar los cuatro trozos del alma de ese mal nacido.-

Todos, incluidos sus amigos y su novia lo miraban asombrados.

-¿Qué dijiste?- le preguntó Ron.

-Que mientras ellos intentan explicarme como, yo ya resolví el problema.-

-Dime que encontraste.- Sonó más a un pedido que a una orden. El chico se rió de la situación. Era extraño que Albus Dumbledore le pidiera a él información.

-No.- Ron, Hermione y Ginny se imaginaban lo que Harry estaba a punto de hacer. Era el momento de decidir de que lado iban a jugar, y estaba más que claro a quien apoyarían esta vez.

-¿Qué?- se sorprendió el ex director.

-No le diré nada. Voy a jugar su juego con sus reglas. Esta vez seré yo el que sepa lo que sucede y usted el que se queda con todas las dudas.- Sonreía. Había logrado dar vuelta el juego. Lo lamentaba por Dumbledore, el los había ayudado a escapar, pero en cierta forma se lo merecía por tantos años de mentiras. –Confórmese con saber que cuando los tenga en mi poder, se los entregaré para que los destruya y así tenga la seguridad de que queda uno menos.-

-Harry no abuses de tu suerte.- dijo Remus.

-¡¿Cuándo admitirás que no es suerte?!- le gritó el moreno. -¿Nunca verdad? Jamás vas a dejar de verme como el niño huérfano y desvalido que siempre creyeron que soy.- Se paró. Le dio una patada a la silla en la que había estado sentado. Ginny se acercó a él y el moreno se abrazó a ella. Cuando logró recuperar la compostura continuó. –Me fui al Valle de Godric con una idea que me destrozaba la mente. De verdad, les juro que nunca en toda mi vida tuve tantos deseos de equivocarme como ahora. Por mi propio bien y por el bien de Voldemort, espero no estar en lo cierto. –Parecía reflexionar acerca de lo que iba a hacer. Colocó su mano en el bolsillo de su pantalón y buscó la bolsa que Ginny había logrado salvar de los escombros aquel día. Se separó de la pelirroja y se acercó a la mesa. -Siento demasiado odio y le juré a mis padres que vengaría su muerte. Si esto llegara a ser lo que creo, me va a costar mucho esperar para enfrentarlo.- Sacó la mano del bolsillo con la bolsa. La miró como hipnotizado y la tiró sobre la mesa, procurando que cayera lo mas cerca posible de Dumbledore. –Si esa daga es un horcrux, el desgraciado usó la muerte de mi padre para crearlo. Y me lo va a pagar.-

-Harry, debes decirnos lo que sabes.- le pidió Dumbledore.

-No.-

-Harry ya viste que puede ser muy peligroso. Estuvieron a punto de ...- Pero Harry no dejó terminar al licántropo.

-¡¿Crees que fue agradable para mi ver a Ron, a Hermione y a Arabella en esa situación?! ¡¿Crees que me sentí feliz cuando ese desgraciado le lanzó un Avada Kedavra a mi mujer?!- Gritó. Al instante se dio cuenta que había hablado de más. Miró a Arthur y a Molly. No cambió su expresión. Miró a Remus y Nymph, luego a sus amigos y por último a su novia. Intentó pedirle perdón con la mirada. Ella solo lo miró y le mostró una débil sonrisa.

Llevó su mano a la cadena que tenía puesta. Tenía un fénix colgando de ella. El mismo que llevaban todos su nuevos compañeros. El símbolo de la Orden a la que pertenecía. Miró al anciano director del grupo y le dijo:

-Pueden seguir usando mi casa como Cuartel General de la Orden del Fénix. Pueden quedarse el tiempo que deseen en este lugar. Preferiría que ninguno salga al exterior de ser posible y que convencieran a los demás de mudarse aquí.- Era mas que claro que se refería la resto de los hermanos Weasley que aun vivían en sus casas. –No voy a meterme en sus planes. Traten de no interferir en los míos.- miró a sus amigos y les dijo: -Sé lo que están pensando; solo les pido que se tomen el tiempo necesario para pensarlo mejor. No decidan nada por ahora. Los entenderé y los apoyaré sin importar lo que quieran hacer. Saben que con cualquier decisión que tomen corren peligro.- Los chicos asintieron. Se arrodilló frente a Ginny y la tomó de la mano. –Sé que tu me seguirás a donde valla. Sé que todo lo que pueda decirte es inútil; pero igual debo intentarlo. Aquí estarás más segura. Te amo más que a mi propia vida. Debes tomar una decisión y debes aceptar las consecuencias que eso trae.- Sabía que quedarse con él significaba ponerse en contra de sus padres y no quería verla sufrir por eso. –Si me sigues, estaremos solos. Pero me haré cargo de tu decisión. Sabes que voy a cuidarte. Al final será como dicen los gemelos.- Bromeó. Le besó la mano.

Se encaró con Dumbledore. Lo miró a los ojos, le abrió su mente para dejarlo saber antes que a los demás que haría. Tomó el Fénix de su cadena en su mano y con un movimiento brusco se lo arranco del cuello. Sin dejar de mirar a los ojos al sorprendido anciano le dijo:

-Renuncio.- y subió a su habitación dejando a todos sin palabras.

Ron y Hermione se miraron. Sabían que si Harry decía la verdad acerca de esos objetos, y estaban seguros que lo hacía, iría tras ellos.

-No voy a dejarlo ir solo.- le dijo a su novia.

-Siempre estuvimos juntos en todo. No veo por que tendríamos que cambiar las cosas.-

-¿Estás segura? Esto cambia un poco nuestros planes.-

Hermione asintió.

Se quitaron las cadenas y las dejaron en la mesa junto a la de Harry mientras Ron decía:

-El sabe lo que hace. No lo dejaremos solo.-

-Si de verdad quieren acabar con todo esto, es hora de que acepten nuestras capacidades.-

Se fueron detrás del moreno.

Ginny aun se encontraba sentada en su sitio. Renunciar a la Orden representaba muchas cosas para ella. Los chicos podían hacerlo, eran mayores de edad, pero ella no. Si renunciaba, se quedaba fuera de todo. Sus padres jamás la perdonarían y ni siquiera sabía como haría para que no la separaran de Harry. Pero ella confiaba en Él, no podía dejarlo solo. Le había dicho que se haría cargo de ella, y su hermano y su mejor amiga estarían también. Ella sabía que él había dicho la verdad. Ella misma lo había ayudado a buscar. Le había sugerido que pidiera ayuda a Neville y a Luna. Ellos estando afuera podían hacer cosas que Él, desde adentro, jamás lograría. En su mente se debatía entre abandonar todo y escaparse con su novio o quedarse en el mismo lugar y tratar de ayudarlo desde allí.

Todos esperaban la reacción de la pelirroja. Su madre la miraba con temor. Confiaba en que su hija fuera lo suficientemente inteligente como para no hacer una estupidez. Su padre no dudaba. Sabía que ella lo seguiría a Harry hasta la muerte.

Con gran esfuerzo se paró. Seguía pensando en que era lo que le convenía más. De pronto, recordó la noche que pasaron juntos. Fue la noche más maravillosa de su vida. Debía estar con él, tenía que ayudarlo; después de todo él lo había gritado hacía unos minutos. Era su mujer. Era más que su novia y se haría cargo de ella. Debía acompañarlo, quería hacerlo. Sabía que él no se equivocaba. Confiaba plenamente en él y si no estaba en lo correcto, juntos arreglarían las cosas. Una sonrisa se dibujó en su rostro. Había tomado una decisión. Tomó su Fénix y sin decir una palabra lo dejó sobre la mesa junto a los otros tres.




Capítulo 27

Hagamos una tregua.


Dos días habían pasado desde la renuncia de los chicos. La Orden del Fénix trabajaba como siempre.


Los chicos seguían en lo suyo. Neville y Luna habían venido a la casa ese día.

Harry le había pedido a Dobby que reacondicionara una de las tantas habitaciones. El fiel elfo doméstico colocó unos cuantos sillones grandes, alrededor de una chimenea, una alfombra en tonos rojos y dorado, una mesa con algunas sillas y varias estanterías con libros que habían trasladado desde la biblioteca de los Black.

Había, en un rincón apartado, un armario con apuntes dentro. Allí, los chicos guardaban la información que ellos consideraban de mayor importancia. Un hechizo lo protegía de intrusos, es decir, La Orden del Fénix. Incluso la puerta de entrada solamente la podían abrir ellos. Bastaba con apuntar su varita a la cerradura y esta se abría o cerraba según la ocasión. Cualquiera que entrara en ese lugar, pensaría que fue trasladado directamente a la sala común de Gryffindor. En la puerta, Hermione y Ginny habían colgado un letrero en que se leía: “ED”.


-¿De verdad formaron parte de la Orden y renunciaron?- preguntó Neville mientras abrazaba a Luna.


-¿Y de verdad ustedes están juntos hace un mes y nosotros recién nos enteramos?- se burló Ginny.


-Sí. Es que cuando volvíamos del colegio Luna me dijo que iba a extrañarnos a todos este verano y le prometí escribirle todas las semanas. Cuando atacaron a su padre y destruyeron su casa, le pedí a mi abuela que cuando salieran de San Mungo los dejara venir a vivir con nosotros. Mi abuela no lo pensó dos veces, después me dijo que quería que Lu y yo termináramos juntos.- Neville miraba a Luna. Se notaba que estaba enamorado.


-El resto se lo imaginan, Nev y yo pasábamos mucho tiempo juntos y comenzamos a acercarnos más.-


Luna había cambiado mucho. Seguía tan soñadora y extravagante como siempre; pero la influencia de Neville se notaba. Ya no estaba tan distraída y se la veía mas interesada en lo que al ED se refería.


-Y se acercaron tanto que se besaron.- bromeó el pelirrojo.

Neville se ruborizó y Luna le dio un beso en la mejilla.

-Bueno.- dijo Harry. –La verdad me alegra mucho que tu también estés enamorado Neville; Luna es una buena chica. Pero tenemos cosas que hacer.-


-Si.- dijo el muchacho. –Te traje el último dato que pudimos conseguir.- Neville le entregó un pergamino a Ron. –Allí tienen el último lugar en el que fue visto antes de convertirse en...- Neville se detuvo. Estaba aprendiendo a no temerle al nombre. –Lord Voldemort.- Luna lo abrazó. –Es un pequeño pueblo Muggle en las afueras de Bristol.-

Los chicos leyeron el pergamino.

-Hay que planear el viaje.- dijo Ginny.


-Si, y lo antes posible.- contestó Ron.


-¿Ustedes vendrán?- les preguntó Hermione.


-No creo que podamos. Tal vez para la próxima.- dijo Luna.


-Sí, no podemos dejar sola a la abuela.-


-Está bien, no quiero que tengan problemas. Con lo que hicieron ya es suficiente.- miró a Ginny y esta le sonrió.


-Harry, perdona pero... – Neville parecía avergonzado. –es que se me acabaron las reservas y la persona que nos pasa la información me reclama... tu sabes... algo a cambio y la verdad, ya no tengo ni un sickle.-


-No te hagas problema Neville; no sabía que le pagaras.-


-Nada es gratis en esta vida Harry.- le contestó Luna.


-No debiste pagarle tu Neville. Debiste decírmelo desde el principio.- miró a Ginny y le dijo: -Dale lo que sea necesario. Lo que pagaron y lo que falta pagar. Tu sabes donde está guardado el dinero.-

Ginny salió de la habitación y fue directo a la de Harry. Cuando volvió con el dinero, los chicos ya hablaban de otra cosa.

En la cocina, Arthur, Molly, Remus y Albus tomaban el té. Se oyó la puerta de la entrada. Unos minutos después, Nymphadora Tonks se sentaba junto a su novio.

-¿Cómo estuvo el día?- le preguntó el licántropo mientras la abrazaba.

-Horrible. ¿Y aquí? ¿Todo igual?-

-No, peor. Ahora reciben visitas.- dijo Molly de mal humor.

-¿Visitas?- preguntó la metamórfaga.

-Sí, están con Neville y Luna.-

Nymph aceptó la taza de té que le ofrecía la otra mujer y cuando ya había tomado la mitad, rompió el incomodo silencio en el que se encontraban.

-¿Ustedes piensan seguir así por mucho tiempo más?-

-¿Así como?- preguntó Arthur.

-Así, con esa actitud infantil.-

-Nymph, ya hablamos de esto.- le contestó su novio.

-Sí Remus. Pero a mi no me quedó claro.- Miró al director. –¿Ya averiguaste si la daga es un Horcrux?-

-Sí. Ahora solo faltan tres.-

-¿Y que haces aquí sentado? ¿No los vas a ayudar?- el hombre no respondió. –No puedo creerlo. De verdad Albus, de ti no lo puedo creer.-

-Nymphadora, ya hemos hablado de esto; no fuimos nosotros los que los echamos. Ellos se fueron solos. No van a llegar a ningún lado.- le contesto enojado su novio.

-¿Estás seguro? Por que te recuerdo que mientras nosotros jugamos a la cacería de Mortífagos por ahí, ellos se fugaron de casa y volvieron con una daga que perteneció a Rowena Ravenclaw que casualmente era un Horcrux.-

-¡Solo tuvieron suerte!- Gritó Molly.

-No fue suerte. Por alguna razón que desconozco, ustedes los subestiman. Esos chicos ya demostraron que son capaces de lo que hicieron y mucho más.-

-¿Y tu que sugieres? ¿Qué los llevemos a luchar en la próxima batalla?-

-¡No te digo que los enfrentes a la guerra! Pero dales una oportunidad. ¿No te das cuenta que cuanto más los enfrentas peor harás las cosas?- le contestó a su novio.

-¿No entiendes que no quiero perderlo? ¿Qué Harry es lo único que tengo?- Al ver el dolor pintado en la cara de Nymph, supo que había hablado sin pensar y se arrepintió de haber perdido los estribos por primera vez en su vida.

El dolor le llenaba el alma. Sus palabras habían calado hondo en su corazón. Oír de sus labios que lo único en su vida era el muchacho la lastimó; decir eso y decir que ella no le importaba era prácticamente lo mismo.

Se contuvo lo más que pudo. No quería darle el gusto de verla llorar, verla triste o nerviosa.

Miró a Dumbledore y le dijo:

-Albus, sé que tal vez no sea el mejor momento para que haga algo como esto. Pero no me dejan opción. No quiero renunciar a la Orden del Fenix; me costó mucho que me dejaras entrar luego de la muerte de mis padres y no voy a echar todo por la borda. Pero tampoco voy a dejar solos a los chicos. Yo confió en ellos. Me extraña que no lo hagas tu.- hizo una pausa para recomponerse. El dolor le estaba ganando la batalla. –Te pido que me des un mes. Solo eso. Se que volverán a salir de esta casa a buscar los que faltan y quiero ir con ellos.-

-¡Mis hijos no volverán a escaparse!- Exclamó Molly.

-Yo no estaría tan seguro.- le contestó su marido.

Sin prestar demasiada atención a los comentario, la metamórfaga siguió.

-Cuando se vallan, me iré con ellos. No pretendo ser una espía entre la Orden del Fenix y el “ED” sea lo que sea que signifiquen esas letras. Solo quiero asegurarme que vallan y vuelvan. Que nada les pase. Confió en ellos y sé que saben algo que nosotros no sabemos y se están aferrando a eso como si fuera su única salvación. No voy a esperar a que sea tarde para darles mi apoyo.- de repente sintió la mirada del hombre que más amaba y que más la había lastimado en su vida. Ella encontró en sus zapatos algo muy interesante que ver. –Solo resta que me des tu permiso para faltar a la promesa que hice cuando me uní a este grupo. Esa de estar siempre a tus ordenes y lista para la batalla.-

-¿Estas segura de lo que haces?- le preguntó el anciano.

-Mucho más que segura. Aquí ya no tengo nada por que pelear. Lo único que me importa es cumplir con aquello que tu sabes; lo que le prometí a mi primo. Proteger a Harry con mi vida de ser necesario.-

Albus lo pensó unos minutos. La miró como un abuelo mira a una nieta. Le hizo un gesto para que se acercara. Ella se arrodilló junto a la silla del hombre y él, le tomó la mano. La miró a los ojos y le dijo una de esas frases que solo el podía decir.

-La desesperación ante la posible perdida hace al hombre decir cosas sin sentido. Piensa mejor lo que haces.- claramente le hablaba de Remus.

-Ya está decidido. Si me das tu permiso, me iré tranquila. Si no lo haces, me iré pensando en todo el tiempo que perdí en este lugar.-

-Tienes mi permiso para unirte a ellos. Aléjate de la Orden todo lo necesario para que sepan que no los traicionas. Pero quiero que antes de partir, reconsideres tu decisión de abandonar todo.- remarcó la última palabra de tal modo, que la mujer ya no pudo contener las lágrimas. Se recostó en las rodillas del que tantas veces la había oído llorar por él.

-Ya no hay nada que hacer aquí. Es suficiente para mi con lo que oí.- Se paró y subió al cuarto que funcionaba como cuartel del ED dejando un corazón tan destrozado como el suyo.

Neville y Luna tenían que irse. Se estaba haciendo tarde. Ron y Hermione los acompañaron hasta la chimenea.

Harry y Ginny se quedaron solos. Como si no pudieran respirar a tanta distancia uno del otro, se lanzaron sobre uno de los sillones y se besaron como nunca.

Desde que habían vuelto, casi no podían estar juntos. El descuido de Harry al llamarla “Su mujer” frente a sus padres hacía que la pelirroja y el moreno se sintieran observados constantemente.

Se extrañaban, sus cuerpos se necesitaban. Después de aquella noche, no habían vuelto a estar juntos y la piel de ambos ya pedía a gritos ese contacto que tanto placer les daba.

Ese lugar era especial. Nadie, salvo ellos cuatro podía abrir la puerta. Ella se había encargado de que Hermione no dejara subir a Ron por nada del mundo. La intimidad estaba garantizada.

Ya no aguantaba. Quería entrar en su cuerpo una vez más. La deseaba. Se sentó en el sillón dejándola a ella sentada sobre él. Sus manos se movían a una velocidad de vértigo. Acariciaba su cuerpo con suavidad. En solo una noche había aprendido a la perfección que le gustaba a su Pequitas.

Ginny estaba a punto de estallar. Le bajó el cierre del pantalón mientras besaba su cuello. Harry intentaba deshacerse de la ropa interior de ella. Cuando casi lo logró, la puerta se abrió.

-Perdón. Volveré después.-

-¡Tía! ¿Qué...? ¿Cómo...?- Harry se puso rojo; a Ginny no le hacía falta mucho para llegar a ese estado.

-Perdón, no quise... Vuelvo después. No se preocupen.- y salió.

Ginny estaba completamente avergonzada. Harry la miró divertido pero dispuesto a seguir. Se acercó a ella y comenzó a besarle el cuello.

-¡Harry!- lo regaño la pelirroja al mismo tiempo que lo alejaba de ella de un empujón.

-¿Y ahora que pasa?-

-¿No te das cuenta?-

-¿De que? Ven aquí, me estás volviendo loco. Ven aquí conmigo.- dijo el moreno con su mejor cara de cachorrito tierno.

-No puedo creerlo. Eres igual que todos. ¡Solo piensas en eso!-

-Mi amor, Pequitas. Solo quiero hacer el amor contigo. ¿De qué me estas hablando?-

-Dime una cosa Potter, ¿No te preocupa saber como entró Nymphadora Tonks aquí?-

Harry entendió inmediatamente de que hablaba la pelirroja. Salió corriendo detrás de su tía, pero cuando abrió la puerta la encontró apoyada en la pared de enfrente.

-¿Cómo entraste?- le preguntó.

-Por la puerta.- bromeó.

-¡Que chistosa! Dime como abriste la puerta.-

-Yo no la abrí.-

-¿Cómo que no? Y ¿Entonces como entraste?-

-¿Qué pasa? ¿No querías que nadie entrara?- le dijo con una sonrisa picara.

-¿Tu qué crees?- le contestó él con la misma sonrisa.

-Entonces, si fueras mas inteligente habrías cerrado la puerta.-

Ginny y Nymph se rieron, y Harry sé dio vuelta y solo pudo decirle a su pelirroja:

-Voy a matar a tu hermano.-

En cuanto las chicas dejaron de reírse, Harry las llevó otra vez al la habitación. Por alguna extraña razón, sintió que las cosas con su tía no estaban del todo bien, y que necesitaba su ayuda.

-¿Me vas a decir qué te pasa? ¿O piensas seguir jugando a los detectives conmigo?-

-Eres muy inteligente como para intentar jugar contigo. ¿Te puedo hacer una pregunta?-

-Sí.-

-¿Por qué me dejaste entrar aquí?-

-Por que eres la única que no nos trato como a unos niños caprichosos.- la mujer sonrió. –Y además, por que quiero saber que te llevó a venir hasta aquí sabiendo que no podrías entrar.-

-Estoy con ustedes.-

-¿A que te refieres?- le preguntó Ginny.

-A que no voy a renunciar a la Orden, pero me alejaré lo suficiente como para poder acompañarlos. Sea lo que sea que estén haciendo, quiero ir con ustedes.-

-¿Y como sabemos que podemos confiar en ti y que no te manda la Orden para vigilarnos?- Definitivamente, Ginny estaba decidida a desconfiar de cualquiera.

-No quiero que me digan que es lo que hacen. Solo quiero ir con ustedes en caso de que salgan otra vez.-

-No nos estas dando muchas garantías.- contestó Harry.

-Es lo único que puedo darte. No tengo nada más.-

Los chicos se miraron. Debían consultarlo con los otros dos.

-Comprenderás que no podemos decidir esto solos. El resto debe opinar también.- dijo el moreno.

-¿El resto? No creo que a Ron y Hermione les moleste, pero si los deja más tranquilos.- la metamórfaga estaba segura que los chicos no estaban solos.

-Somos muchos. Lo que ves, no es todo lo que hay.- Ginny no estaba muy convencida de la incorporación de Nymph.

-¿Cómo sé que no le contaras nada al lobito?- Preguntó Harry.

-De eso, puedes estar seguro. No le diré nada. Nunca más.- Harry notó la tristeza en su voz. Se acercó a ella para abrazarla. Ese sensación de que algo no estaba bien volvió a apoderarse de él.

-¿Qué pasa?- preguntó el muchacho mientras la abrazaba.

-Nada.- hizo una pausa para evitar que las lágrimas que hacía tiempo querían salir de sus ojos no lo hicieran. –Esta noche volveré a mi casa.-

-¿Qué? ¿Por qué?-

-Eso no importa. Me voy a casa pero estaré disponible cuando me necesiten.-

-¿Y que piensa Remus de esto? ¿Sabe que te vas?- preguntó Harry.

-No sé Harry, pero de todas formas no creo que le importe.-

-¿Pasó algo?- preguntó preocupada Ginny.

-No, nada importante.-

La metamórfaga desvió la conversación a otro punto. No quería aceptar que su relación con Remus Lupin había llagado a su fin. Aprovecho la llegada de Ron y Hermione para cambiar de tema, luego de explicar lo que Nymph estaba haciendo allí.

-¿Qué dijo Albus? ¿Te permitió venir con nosotros?- preguntó Harry.

-Si. No tuvo problemas. Yo creo que él también los apoya.-

-¿Qué te dijo mi madre?- preguntó Ron.

-Nada.-

-¡Vamos tía! No creo que Molly haya dejado pasar la oportunidad para reclamarte que nos alimentas ese instinto suicida que dicen que tengo y le contagio a mis amigos.-

-¡Hey!- exclamó la pelirroja al sentirse excluida. -¿Y yo que soy?  ¡Por que dices solo “Tus amigos”?-

-Por que tu no necesitas de mi para ser una suicida. Tu solita te bastas para eso.- Ginny lo miró ofendida y los demás se rieron.

-Aunque no lo crean, me parece que tanto Molly como Arthur se están dando cuenta que tienen que darles una oportunidad. Parece que el único que no lo nota es tu tío.- dijo con tristeza.

-En cierta forma lo entiendo.- dijo Hermione.

-¿QUÉ LO ENTIENDES? HERMIONE, ¿QUÉ ES LO QUE ENTIENDES? ¿QUÉ NO ACEPTA QUE CRECÍ? ¿QUÉ YA NO SOY UN NIÑO? ES HORA DE QUE ENTIENDA QUE YA NO TENGO 11 AÑOS. TENGO 17 AÑOS.- gritó el moreno enojado.

-¡DEJA DE GRITARME!- le contestó Hermione. –Harry tu eres mi mejor amigo. Pero yo no renuncié a la Orden del Fenix por eso. Si estoy aquí es por que confío en ti. Por que creo en ti. Pero eso no significa que no tenga miedo. Tengo miedo por todos nosotros. Cada vez que salimos me da un miedo terrible de que nos pase algo. Y aunque tu te enojes yo lo entiendo.- el moreno la miraba serio. –Dime Harry ¿Te pusiste a pensar que significas para él? ¿Alguna vez pensaste el miedo que le da perderte? ¿Te pusiste a pensar que hace un tiempo te convertiste en una especie de hijo para él?- Harry entendió lo que Hermione le decía. Por primera vez desde que renuncio a la orden entendía a Remus. –Harry yo sé que tu ves en nosotros a tu familia. Que Ron y yo además de ser tus amigos somos tus hermanos. Que Molly y Arthur te quieren como a un hijo. Que tu formaste tu propia familia con nosotros. Pero dime una cosa y contéstame la verdad. ¿No te gustaría que Ginny se quedara aquí encerrada cuando nosotros nos vallamos a buscar el próximo horcrux? ¿No estarías mas tranquilo si ella no viniera con nosotros?- Harry solo asentía. –Sí, claro que estarías mas tranquilo. Por que si ella se quedara aquí, tu tendrías la seguridad de que nada malo va a pasarle. Eso es lo que le pasa a Remus. Y si fueras un poco menos “niño” lo entenderías.-

Harry se sintió mal. Había entendido que su tío solo tenía miedo a perderlo. Debía hablar con él.

Golpearon la puerta. Harry miró extrañado a sus amigos.

-¿Quien será?- preguntó Ginny.

-No lo sé.- le contestó su hermano.

Hermione se levantó a abrir. Frente a ella se encontró parado a Albus Dumbledore con su mejor sonrisa.

-Profesor.- dijo extrañada la chica. -¿Necesita algo?-

-Hablar con ustedes. ¿No me invita a pasar señorita Granger?- Hermione miró a Harry que asintió.

-Pasé.-

-Gracias.-

El anciano miraba todo con admiración.

-Han hecho un buen trabajo. Es como estar en casa.- Harry comprendió que lo decía por que ambos consideraban que Hogwarts era su hogar. -¿Puedo sentarme?- preguntó.

-Por supuesto.- Harry lo miraba desconfiado. –Y ¿A que debemos el honor de su visita?-

-Pensé que si permitían que entrara la señorita Tonks, también podría entrar yo.-

-Profesor, Usted a mi no me engaña. Esto no es una visita social.- el moreno sonreía. Había ganado su primera batalla contra la Orden de Fénix.

-Tienes razón Harry. Esto no es una visita social.- estaba admirado de lo mucho que había madurado en tan poco tiempo. –he venido para decirte que la Orden del Fénix te apoyará en lo que sea que hayas planeado hacer.-

-¿Todos estuvieron de acuerdo en esto?- preguntó Ron pensando en sus padres.

-No. Pero es un grupo democrático y eso es lo que la mayoría decidió. Sus padres fueron los que hicieron notar eso a quienes se opusieron.-

-En pocas palabras, los únicos que no están de acuerdo son Remus y Moody.- dijo Ginny.

-Eso no importa. Lo importante es que si tienen pensado hacer otro viajecito, no vallan solos.-

Los chicos se miraron por unos minutos. La oferta era buena.

-Esta bien. Pero solo si Remus viene con nosotros.- dijo Harry. Esa sería una forma de demostrarle que ya había crecido y a la vez, que el hombre se no sintiera que descuidaba al chico.




Capítulo 28

El segundo viaje junto a la orden.


El mes de Septiembre ya llevaba mas de la mitad. La Orden de Fénix y  el ED ya habían hablado sobre las condiciones para trabajar juntos; ni la Orden cuestionaba al ED, ni los chicos trabajaban solos. Bajo ningún concepto ninguno de los grupos se podría ocultar información.

Harry estaba en la sala de juntas con Ron y Hermione. Nymph y Evelyn, recién llegada de Roma, examinaban un enorme mapa con los chicos.

-Yo no encuentro nada de lo que dijo Dean.- se quejó Ron.

-¿Estás seguro que es el mapa correcto?- Preguntó Evelyn.

-Evelyn, por quinta vez te digo que sí.- contestó Harry de bastante mal humor.

-¿No será que el lugar es inmarcable?- dijo Hermione.

-¡Que novia más inteligente que tengo! Pero eso es imposible. Este es un mapa Muggle.-

-Por eso Ron. No lo encontramos por que debe ser un pueblo enteramente mágico. Y lo estamos buscando en un mapa muggle.-

-¿Cómo no se nos ocurrió antes?- Nymph había caído derrotada en un sillón.

-Entonces no hay opción. Debemos planear el viaje lo más pronto posible.- Harry sonaba cada día más convencido.

-Deberíamos avisar a Dumbledore que vamos a viajar.- dijo Evelyn.-Tal vez Remus nos acompañe.-

-Lo dudo. He intentado hablar con él y no me hace caso. Hasta a Dumbledore lo ignora.-

Harry se sentía derrotado antes de comenzar la batalla. Tenía a sus amigos, a su novia, al resto; pero le faltaba Remus.

Desde que la Orden y el ED habían acordado trabajar juntos, el licántropo había cambiado por completo su actitud con todos. Casi ni les hablaba; solo lo justo y necesario. Pero con Harry era muy diferente. Para él, el moreno ni siquiera existía. No había “Buenos Días”, ni “Buenas Noches”, nada. Harry no existía para Remus.

-¿Intentaste hablar con él?- le preguntó Ron a su amigo.

-Mil veces pero ni siquiera me mira. Creo que esta vez lo arruiné.-

-Aun está dolido. Él cree que lo único que buscas es venganza sin analizar las consecuencias.- dijo Evelyn.

-¿Y contigo sigue igual?- le preguntó Harry a su tía.

-Conmigo ya no tiene nada más que hablar.- contestó Nymph.

-¿Pero que fue lo que pasó? No entiendo. Un día está todo bien y al otro ya no sé hablan.- dijo el moreno.

-Confórmate con saber que para mi es mejor así.-

Harry volvió a entender, como cada vez que preguntaba, que su tía no había superado la ruptura. Por respeto, no volvería a preguntar; pero solo por el momento.

-Llamemos a Dumbledore y arreglemos con él la partida.- dijo Hermione. Era necesario cambiar de tema.

-Si, debe preparar a los que nos acompañaran.- Dijo Ron.

-Yo iré, seguro. Le pedí que me deje acompañarlos en cada viaje y me dijo que sí.-

Como si fuera un rayo, una sombra negra pasó corriendo por la puerta abierta de la sala de juntas.

-¿Qué fue eso?- preguntó un sorprendido Ron.

-¿Snape?- preguntó asombrado Harry.

-¿Que le pasa últimamente? Nunca lo he visto tan raro.- Evelyn lo conocía muy bien de sus años escolares.

-No lo sé. Pero estoy seguro que trama algo.- Harry seguía sin confiar del todo en el ex Slytherin.

Escuchó un murmullo que venía de la cocina,. Se acercó lentamente para que no la oyeran. Parada junto a la puerta pudo oír algo que le erizó la piel.

-Está casi lista profesor. Tiene que permitirme que lo haga.-

-Es muy peligroso Severus. Nunca antes se hizo. ¿Y si no fuera como tu crees?- Albus meditaba sentado en su silla.

-Esta noche la probaré, no puede impedirme que lo haga.-

-¿Y si no funciona? ¿Quién irá por él? Tu no puedes; tiene que ser alguien que realmente quiera encontrarlo.-

-Sí, es verdad. Tal vez... No, es muy peligroso.-

-¿Enviar a Harry? No, le ganaría la ansiedad. No creo que esté listo para algo como esto. Ni siquiera se lo imagina.-

-¿Lupin? El también tiene motivos para hacerlo.-

-No. Tengo otra misión para él.- el anciano pensaba mientras pasaba su mano por la larga barba que cubría su rostro. –Remus no, pero creo que sé de alguien que también querría encontrarlo.-

-¿Y como está tan seguro que querrá ir? No olvide que es algo peligroso.-

-Sí; pero esa persona tiene muchas cuentas que saldar con él.-

Asustada, la pelirroja corrió a la sala de juntas. Agitada por la carrera, se detuvo para recuperar el aliento. Estaba decidida a entrar y contarles todo a los chicos. Pero lo pensó un minuto. ¿Qué les contaría? En realidad no había escuchado mucho. no sabía de que hablaban. Eran solo murmullos, tal vez había oído mal. Sería mejor tener alguna prueba primero antes de acusarlos. Si se equivocaba, seguro echaba a perder la buena relación que habían logrado con la Orden.

Iba a entrar como sí nada sucediera y se encontró con un lindo muchacho de ojos verdes que al verla allí parada, no le dio tiempo a reaccionar y la besó apasionado.

-Esta noche te espero en mi habitación. Aunque se caiga el mundo a pedazos te haré el amor. Aunque tu padre intentara tira mi puerta a golpes no te dejaré salir.- le dijo seductoramente al oído.

-Más te vale.- le contestó con su mejor sonrisa más seductora. -¿a dónde ibas?-

-A buscar al Profesor Dumbledore.-

-Estaba en la cocina.-

-Ya no Señorita Weasley. ¿Para que me buscabas Harry?-

-Creo que tenemos algo. Si fuera así, tenemos un viaje que planear.-

El director de la Orden y el mal nombrado jefe del ED, según él mismo, leían los datos recopilados en el último tiempo.

-¿De verdad crees que pueda haber algo en ese lugar?-

-¿Por qué no?-

-Ese pueblo está prácticamente deshabitado desde hace años. El mismo destruyó el lugar.- Arthur se había unido a la conversaciones cuanto llegó del ministerio.

-Por eso mismo. Cada una de los Horcruxes que encontramos estaba muy bien escondido donde casi nadie podía llegar y salir con vida. Debo reconocer que en eso sí tuvimos suerte.- Harry era conciente de ello. –El diario lo tuvo escondido Lucius Malfoy por años, sin tener idea de lo que era, lo que para nosotros fue una ventaja; si lo hubiese sabido se habría encargado de encontrar la forma de hacerlo regresar antes. Por el anillo, casi pierde una mano Profesor.- Le dijo al anciano. –Por el falso medallón, Usted se debilitó tanto que de no haber sido por que Snape estaba de nuestro lado en este momento estaría muerto de verdad. Y por esa condenada daga, casi morimos aplastados por una pared Ron y Yo. Y Ginny y Hermione casi mueren del susto.- se detuvo a mirar el mapa y reflexionar. –Esa gruta es el lugar perfecto y voto por que vallamos lo antes posible.-

-Esta bien. ¿Quiénes irán del ED?-

-Solo nosotros cuatro Profesor.- respondió Ginny.

-Bien. Entonces de la Orden irán Nymphadora Tonks, Charlie Weasley, Darian Granham y Remus Lupin.-

-¡No puedes hacerme esto!- Protestó la metamórfaga. No podía obligarla a viajar con el causante de su depresión.

-¿Hacerte que?- preguntó el hombre haciéndose el inocente.

-¡No te hagas el inocente que sabes de que te hablo! No me puedes obligar a estar con él.- lo último fue una suplica.

-Yo no te obligo a hablarle. Esto no es un viaje de placer. Esto es una misión para la Orden del Fénix y el ED. Si no le quieres hablar, no lo hagas.- miró a Harry y le dijo: -Ustedes prepárense para partir. En cuanto pase la luna llenase van.-

La luna llena pasó y el momento de partir llegó. Todos estaban nerviosos. Harry y Ron habían intentado de todas las formas que se les ocurrieron que las chicas no fueran con ellos esta vez. Pero esas dos mujeres eran muy difíciles de convencer.

Ginny y Hermione se habían enojado tanto con la insistencia de sus parejas que Hermione había castigado a Ron mandándolo a hacer solo su maleta; mientras que el castigo para Harry había sido escuchar él solito las recomendaciones de Ojo loco y de Molly.

Remus le hablaba a Harry de lo que era absolutamente necesario, de nada más. Nymph no emitía sonido alguno, hasta su aspecto era distinto. A medida que se acercaba la fecha de la partida fue tomando su verdadero color de pelo y ojos y ya no se transformaba como antes. Se la podía ver por la casa en muy pocas oportunidades. Harry había logrado convencerla de que no se fuera y aceptó, siempre y cuando su cuarto y el del licántropo estuvieran lo más lejos posible.

Los únicos que parecían contentos con el viaje eran Charlie y Darian. Al parecer el segundo de los Weasley’s había encontrado en la chica una muy buena amiga. Darian era la nueva adquisición de la Orden del Fénix. Tenía solo veinte años y sus padres habían muerto en un ataque al Callejón Diagon.

En un primer momento, Albus les había pedido a los gemelos que la ayudaran a ponerse al corriente de los métodos de trabajo que utilizaban. Pero Charlie fue más rapido que sus hermanos y les dijo que ellos no tendrían tiempo, que el negocio no les permitiría ayudar demasiado a Darian, y que él se haría cargo con gusto. Los gemelos entendieron rápidamente las intenciones de su hermano mayor y se hicieron a un lado. A Charlie le gustaba Darian, y al parecer, era correspondido.

-Yo quería ir con ellos. ¿Por qué no me dejas?-

-Ya te lo explique Evelyn, tengo otra misión para ti.-

-Si Albus, pero no me dices cual. Ya me suena a excusa barata.-

Evelyn se quejó. Era una hermosa mujer de cabellos negros y hermosos ojos azules. Había sido compañera de Lily en Hogwarts y unos años después de terminar sus estudios como sanadora se fue a vivir a Roma. Pero hacía poco más de un año que había vuelto a Londres y a la Orden. Era muy testaruda, más de la cuenta, según Remus.

-Al menos podrías darme un adelanto.-

-En cuanto se valla Harry te lo diré.-

-¿Me enviarás a espiarlo? Si se entera se enojará contigo y ya no habrá vuelta atrás.-

-Evelyn, estas logrando enojarme y sabes que eso no sucede con facilidad. O te callas y te aguantas hasta que se vallan, o te quedas aquí encerrada hasta que yo lo decida.-

Evelyn se sentó en un sillón junto a la chimenea y con su mejor cara de mal humor se dispuso a esperar que todos se largaran de una vez para que Albus le diera su misión de una vez por todas.

-Bien, es hora de partir.- dijo Dumbledore.

-Si. Nos apareceremos en este punto.- dijo Remus mostrándole el mapa a los demás.

-¿Tu que opinas Harry?- Preguntó el anciano.

-¿Yo?-

-Sí. Tu.-

-Pues... está bien. Creo es un buen lugar.- el moreno entendió de inmediato las buenas intenciones del anciano.

-Bien. Entonces se irán ahora mismo. La señorita Weasley es la única que aun no puede aparecerse, así que lo hará contigo Harry.-

-Si señor.- contestó mientras tomaba a Ginny de la mano.

-El resto puede hacerlo solo, así que no habrá problemas por el traslado.- todos afirmaron. –No traten de comunicarse por ningún medio. Los podrían rastrear y sería un riesgo para todos. Cualquier duda la consultan con Harry y Remus que estarán al mando.-

-¡¿Queeeeeé?!- gritó el licántropo. –no puedes poner a un niño al mando.-

-El ED estuvo a cargo de esto desde siempre. Harry a demostrado ser capaz de manejarse solo. No veo por que no pueda estar al mando contigo.-

Remus aceptó de mala gana y partieron.

Casi a las diez de la noche ocho personas se aparecieron en el pueblo.

El lugar daba miedo. Era oscuro, no había señales de que estuviera habitado. A lo lejos, se veía una gran montaña. Harry se dio media vuelta y miró hacía el pie de la misma. Era hermoso.

-Debemos buscar un lugar donde dormir.- dijo Remus.

-Por aquí cerca está la casa donde se quedaron los chicos cuando estuvieron aquí.- del contestó Harry con la esperanza de poder entablar una conversación.

-No perdamos más tiempo entonces. Es peligroso estar aquí a esta hora.-

Hermione los guiaba. Llegaron al frente de una extraña casa con rejas muy altas. Las puertas y ventanas estaban destrozadas, un poco por el tiempo y otro poco por la batalla que seguramente había tenido lugar allí.

Con mucha desconfianza, Charlie y Remus entraron primero al lugar. Harry y Ron iban detrás. El crujido de la puerta asustó a las Gryffindor. Los chicos se rieron a escondidas.

La casa estaba desierta. Una desvencijada escalera los conducía al piso de arriba. Entraron cada uno en una habitación. Ron y Hermione fueron los primeros, Nymph se quedó en el cuarto de al lado. Le llego el turno a Ginny. Charlie la miró esperando que entrara. Ginny miró a Harry y le dijo:



-¿No pretenderás que duerma sola verdad?-

Harry se sonrojó hasta las orejas.

-¿Estás loca? ¿Cómo se te ocurre que vas a dormir con Harry?- Exclamó enojado.

-Ay Charlie no seas idiota quieres.- Tomó a Harry del brazo y entró en la habitación dejando a su hermano golpeando la puerta.

Darian logró convencerlo y media hora después ella dormía en su habitación y Charlie, recostado en su cama, pensaba en como sería la mejor manera de decirle que le gustaba.




Capítulo 29

La misión de Evelyn.


La mañana llego rápido. Casi no habían podido descansar. Ginny sentía miedo con cada ruido que oía y se había pasado la noche despertando a Harry “por las dudas”.


-Buenos días.- saludo de mal humor Harry.


-Buenos días.- le contestaron a coro los demás.


-Mala noche Potter.- le dijo con malicia su mejor amigo.


-Hmm.-


-¿Qué pasó? ¿La pelirroja te hizo dormir en el suelo?- le preguntó Charlie.


-O tal vez no lo dejó dormir.-


-No. No me dejó pegar un ojo en toda la noche. A cada ruido que oía me despertaba. ¡Me volvió loco!-


-¡Perfecto!- exclamo una vos femenina a sus espaldas. –Entonces esta noche duermes aquí, así nadie te molesta.-


-Ginny, por favor.- suplicó el chico. -Me despertaste cuando Hedwig entró a su jaula por que creíste que había Mortífagos en el jardín.-


-Perdóneme usted señor.- dijo irónicamente la pelirroja. –Me olvidaba que por su condición de heredero usted se ríe del peligro.-


Llevaban varios minutos de infantil discusión, cuando Darian les gritó:


-¡Quieren dejar de gritar! Me están empezando a cansar.-


-Es lo malo de llevar a los niños de paseo.- contestó Remus.


A Harry le molestó tanto el comentario que no aguantó más y le dijo:


-Creo que es hora de que tu y yo nos sentemos a aclarar algunos puntos.-


-Tu y yo no tenemos nada...-


-Si tenemos y lo haremos ahora mismo. Tu eres lo más parecido a un padre que tengo y ya no soporto estar así contigo.-


Harry salió de la cocina con la esperanza de que Remus lo siguiera. Al hombre, esa actitud le recordó que era el hijo de su mejor amigo y que debía protegerlo, por eso salió detrás del chico.


Hacía frío. En el jardín trasero de la vieja casa había una mesa y dos bancos a sus lados. Harry se sentó, apoyó los brazos en la fría mesa y reposó su cabeza en ellos. Remus se sentó a su lado. Por primera vez en varios días lo abrazó. Sin levantar la cabeza, Harry le dijo:


-Tienes que entender que no podrás protegerme por siempre. Que crecí. Que ya no soy un niño. Mi destino está marcado y no puedo esperar a que todo este listo para enfrentarlo. Tengo que aprender a defenderme por mi mismo. Si no lo hago, cuando llegue el momento no tendré oportunidad.-


-Y tu tienes que entender que me da miedo perderte a ti también.- Remus no pudo contener las lágrimas. –Entiéndeme tu a mi Harry. Ya perdí a tus padres, a Sirius.-


-A Nymph.- le dijo el moreno.


-El caso es que me asusta que hagas esto.- el licántropo no quería hablar de su, ahora, ex novia. –si a ti te pasa algo no lo soportaría.-


-Lo sé. Porque yo sentiría lo mismo si a ti te pasa algo. Pero no por eso pretendo tenerte encerrado en casa. Se defenderme, tu me enseñaste. Me has visto pelear, me has visto luchar con Dumbledore, y mientras tu apostabas a favor del viejo, yo te hacia perder tu dinero.- ambos rieron. –Déjame demostrarte que puedo con esto, pero no me dejes solo.-


-¿Y si te pasa algo? ¿Y si alguno de nosotros sale herido?-


-Alguien debe salir a buscar las tres partes que faltan. ¿Crees que a mi no me da miedo que ustedes estén aquí conmigo? ¿Crees que no tengo miedo de que tu y mis amigos puedan salir lastimados? ¿Crees que no me gustaría que Ginny se quedara en casa cuando yo salgo? Pues déjame decirte que si, me gustaría que todos estén lo mas ocultos posible para que nada les pase. Pero confió en que Ron sabe defenderse muy bien y Hermione también. Se que se cuidarán entre ellos. Tu me enseñaste a defenderme y Tía Nymph es una excelente hechicera. Siempre supe que Ginny era muy buena, no por nada es la única a la que los gemelos no se atreven a molestar; pero de todas formas siento terror de que me acompañe. Pero aun así la dejo venir y ¿sabes por que? Por que sé que sabe defenderse y por que sé que si no la dejo venir conmigo se escapara y saldrá detrás de mi para protegerme; y prefiero que estemos juntos y no sola por ahí.-


-No puedes pedirme que no tenga miedo y mucho menos que no quiera protegerte.-


-Yo no te pido que hagas eso. Te pido que me acompañes, nada más.- El hombre lo miró con los ojos llorosos. Perder a Harry sería perder a un hijo. –Solo quiero una oportunidad para demostrarte que puedo hacerme cargo de mi destino. Pero no puedo si la gente que quiero no está conmigo.-


Remus y Harry se abrazaron volviendo de esta forma a ser tío y sobrino. Los dos sabían que la situación del otro no era fácil. Por eso, en lugar de pelearse trabajarían juntos, codo a codo, protegiéndose de cada peligro que pudieran encontrar.


-¿Vas a decirme que pasó con Nymph?-


-No. Ese es un tema del que no quiero hablar.-


-Tienes que volver con ella. Ustedes se quieren mucho.-


-Por eso Harry, por que la quiero más que a mi mismo es que no puedo seguir con ella. Sé que no terminamos de la mejor forma. Sé que me odia, estoy seguro. Pero es mejor así. Ella aun puede encontrar un hombre que la haga feliz y le de lo que yo jamás podré darle.-


-Pero...- Remus lo cortó.


-Tu ocúpate de salvar el mundo. Yo me hago cargo de mi vida sentimental.-


En la ventana que daba al jardín se podían distinguir varios ojos curiosos mirando la escena.


-Sabía que se arreglaría todo.- dijo una orgullosa Ginny.


-Sí. Muy emotivo, pero deberíamos apurarnos. Este lugar no me inspira confianza.- hacía tiempo que Ron desconfiaba de Dean. Prácticamente desde que Ginny lo había dejado por Harry. Pero todos le decían que era por los celos que, alguna vez sintió por él muchacho.


-Ron ya te estás poniendo insoportable.- dijo Charlie.


Para fortuna de Darian, que ya no soportaba otra discusión, Harry y Remus entraron tan entusiasmados como dos niños que van de paseo al parque.


-¿A que se deben esas caras de felicidad?- preguntó la pelirroja conociendo de antemano la respuesta.


-A que todo ha vuelto a su lugar.- dijo Remus.


Harry notó el gesto de dolor de Nymph y decidió cambiar de tema.


-Deberíamos ir a la gruta. No creo que sea fácil llegar y no quiero perder tiempo.-


-Sí. Vámonos ya. Quiero volver a casa cuanto antes.- Ron tenía miedo. Los demás no comprendían muy bien al muchacho. Al instante, todos se pusieron de pie y se encaminaron a la salida. Fue cuando Remus los interrumpió.


-Estoy de acuerdo con Harry y creo que deberíamos partir ya. Pero no creo que sea prudente ir todos.-


-¿A que te refieres?- preguntó el moreno.


-A que deberíamos formar dos grupos. Uno que valla a la gruta y el otro que se quede aquí a modo de apoyo.-


-¿Y quien se queda?- Preguntó Hermione adivinando las intenciones del licántropo.


Pero Harry fue mas veloz que su tío y salvo la mañana de otra discusión.


-Ginny, Nymph, Charlie y Yo nos vamos a la gruta. Ustedes cuatro se quedan aquí por si los necesitamos.- al ver que era un trato justo cada uno aceptó su puesto sin protestar.


En la Mansión Potter- Black, como la llamaba su actual dueño, Evelyn caminaba nerviosa a la habitación del ex director de Hogwarts. No se imaginaba que podía querer el hombre. Pero le había dicho que tenía una misión muy importante para ella y eso la intrigaba. ¿Por qué confiaba en ella para algo tan importante teniendo a tanta gente a su alrededor? Gente que jamás había huido como ella. Claro que tuvo una razón, una poderosísima razón para hacer lo que hizo. Pero ahora que lo pensaba más fríamente, había sido una tontería marcharse de esa forma. Escaparse no ayudo en nada a olvidar lo sucedido.


Golpeó la puerta.


-Pasa Severus.-


-No soy Severus. Aun me llamó Evelyn.- Bromeó.


-Perdóname Evelyn; es que si en Harry en la casa, el único que toca mi puerta es él.- ambos sonrieron. -¿Qué necesitas?-


-Saber por que mientras los demás están de excursión yo sigo aquí encerrada.- Albus sonrió. -¿Vas a decirme de una vez por todas cual es esa misión por la que me tuve que quedar?-


El hombre pensó unos minutos y luego le dijo:


-Ve a buscar a Severus. Los espero en la sala de juntas.- La mujer estaba dispuesta a reclamarle que ella no haría nada con él, pero Dumbledore adivinó sus intenciones y la interrumpió. –Dile que traiga la Poción de Hades.-


Al oír estas palabras hizo lo que el anciano le dijo. No sabía por que, pero eso de la Poción de Hades le daba un mal presentimiento.


En esos pensamientos se encontraba cuando llegó a la puerta de Snape. No fue necesario golpear, ya que el ex Mortífago salía justo en ese momento.


-¡Que sorpresa! Jamás pensé que tu golpearías mi puerta. ¿Qué pensaría Black si lo supiera?-


-No te ilusiones Snape.- era claro que entre ellos existía la misma rivalidad que había con Los Merodeadores. –Dumbledore quiere vernos en la sala de juntas.- se estaba yendo cuando recordó. –Dijo que lleves la Poción de Hades-


Snape entró en su habitación y segundos después la alcanzaba en la escalera.


Al entrar en la sala de juntas, Evelyn vió al anciano profesor sentado en la cabecera de la mesa. Jugaba con su varita haciéndola girar. Al verlos entrar los invitó a sentarse con un simple gesto de su mano.


El grupo llegó a la gruta minutos antes del mediodía. En lo alto del lugar se encontraba lo que buscaban. Un pequeño pasillo se abría entre dos montañas, un lugar al que ningún muggle podría llegar sin poner en riesgo su vida.


Charlie miró hacia arriba y dijo:


-Tendremos que aparecernos.-


-¡No!- le dijo su hermana.


-¿No? Y dime ¿Cómo pretendes subir hasta allí?-


-No tengo idea.- Charlie sonrió. Por primera vez le demostraba a su hermana que no eran tan capaces como creían. Pero la alegría le duró poco. –Lo que sí sé, es que si nos aparecemos allí arriba, el sonido de nuestra aparición podría provocar un derrumbe y esas rocas nos aplastarían.-


La afirmación de la pelirroja era cierta. Debían buscar otra forma de subir. Intentaron escalar, pero ninguno sabía hacerlo y mucho menos sin el equipo adecuado. Harry descartó de inmediato la descabellada idea de la pelirroja de hacerla levitar hasta la cima para poder atar una cuerda que les permitiera trepar al resto.


Después de varias horas en las que las más alocadas ideas surgieran de la mente del aburrido y desesperado grupo de excursionistas, decidieron volver. Al llegar a la casa, los cuatro que habían quedado allí los encararon ansiosas esperando respuestas.


-¿Qué encontraron?- preguntó Hermione.


-¿Lo encontraste?- preguntó Ron al mismo tiempo que su novia.


-No.- dijo Harry mientras caía derrotado en un sillón y Ginny se sentaba a su lado. –Ni siquiera llegamos a la gruta.-


-Es imposible subir.- dijo Charlie.


-¿No pudieron aparecerse?- preguntó Darian mientras les servía un té caliente a los recién llegados. El frío era más intenso.


-No. Ginny tiene razón. Si lo hacemos podemos provocar una avalancha y morir aplastados.-


-Es imposible.- dijo Ginny.


-No. Alguna forma tiene que haber.-Remus no sé daba por vencido.


-¿QUÉ PARTE DE “ES IMPOSIBLE NO ENTIENDES LUPIN? ESTUVIMOS TODA LA MALDITA TARDE TRATANDO DE SUBIR; NO NOS FUIMOS DE EXCURSIÓN AL PARQUE.- Nymphadora no soportaba mas la indiferencia del licántropo. Debía descargar la ira que le provocaba la tranquilidad del hombre y aprovecho la oportunidad.


-Bueno. Llegó la hora de revelarte la razón por la que te pedí que te quedaras.-


-Es lo que he estado esperando.-


-Severus ¿Trajiste la poción?-


-Aquí está.-


Albus tomó la pequeña botella que le ofrecía el ex profesor de pociones y la colocó en la mesa frente a Evelyn.


-¿Sabes lo que es?- preguntó.


-Supongo que la Poción de Hades.-


-¿Sabes para que sirve?-


-No. Pero si la preparó él, tu la tienes en tus manos y yo estoy aquí sentada con un par de locos; seguro que no sirve para nada bueno.-


El anciano no pudo hacer otra cosa más que sonreír.


-Te equivocas. Sirve para algo muy bueno. Pero no todo el mundo puede usarla. Es muy difícil prepararla; de hecho, su preparación y uso esta penado por el Ministerio. Su efecto puede ser muy bueno pero a la vez muy letal.-


-No me importa para que sirve. No vine a que me den clases de pociones. Solo quiero saber que tiene que ver conmigo.-


-Tenemos pensado traer a alguien de vuelta con esta poción. Y tu eres una de las cuatro personas que puede hacerlo.-


-O sea que mi misión consiste en ir por alguien que por alguna razón no quiere volver. ¿Y a quien se supone que tengo que convencer para que vuelva?-


-No tienes que convencerlo. Estoy seguro que cuando sepas que fuiste a buscarlo y conoces la forma de traerlo no se opondrá. Solo tienes que ayudarlo a salir de donde está.-


-¿Por qué tengo que ayudarlo? ¿No puede salir solo?- a Evelyn le sonaba muy extraño lo que escuchaba; sin contar que escuchar esas cosas de esos dos la aterraba.


-No. Digamos que por voluntad propia jamás podría salir.-


-Básicamente, lo que me pides es que ayude a alguien a fugarse de la cárcel en la que lo encierran.-


-Si.- contestó muy tranquilo y satisfecho de haber sido comprendido.


-¿Y a quien tengo que ayudar a escapar?-


-A Sirius Black.-


Entre Harry y Darian lograron que la guerra verbal que comenzaron los tíos del muchacho terminara con la menor cantidad de heridos posibles. Se gritaron todo lo que no se habían dicho en los días que no se hablaron en Grimmauld Place. El peor momento para Harry y Remus fue cuando Nymph desapareció de la casa. Durante los quince minutos que la Metamórfaga estuvo ausente, que para ellos fueron una eternidad, no podían calmarse. Sin saber muy bien que hacía Harry dijo.


-Iré a buscarla.-


-¿Estás loco? Ni siquiera sabes a donde fue.- le contestó Ginny.


Harry iba a contestarle cuando la joven apareció con tres escobas, dos de ellas le parecieron conocidas a Harry.


-Aquí tienen. Tal vez esto sirva de algo.-


-¿Mi Saeta de Fuego? ¿Fuiste a casa?-


-¿Y de donde se te ocurre que la podría haber sacado si no hubiese ido a casa?-


-Entonces esa es mi Nimbus.- dijo Charlie. –La dejé en el cuartel cuando llegue antes de partir.-


-Y esa es mi escoba.- dijo Ron.

-Tal vez mañana puedan subir en esto hasta la gruta.-


Se fueron a dormir temprano, aunque no todos pudieron dormir tranquilos. Luego de intentar dormirse por casi dos inútiles horas, decidió levantarse.


-¿A dónde vas?-


-Abajo, para no despertarte.- Ginny se rió y le hizo un gesto con la mano para que volviera a la cama. –Perdóname, no quise despertarte.-


-Nunca me dormí. Estoy demasiado nerviosa como para dormir.-


-¿Crees que habrá otro allí arriba?-


-No lo sé. Lo único que espero es que todo salga bien.- el moreno abrazó a la pelirroja y acariciando su cabello se durmió.


A la mañana siguiente varios rostros preocupados se veían en la cocina. Darian y Hermione servían el desayuno a los que ya habían logrado levantarse de la mala noche. Harry no hablaba. Ginny le demostraba su apoyo incondicional estando a su lado.


-Tío.-


-Sí Harry, dime.-


-Partiremos en cuanto todos hayan terminado de desayunar. ¿Te parece?-


-Sí.- el licántropo dejó que Harry tomara el mando de la situación. Quería darle la posibilidad de demostrar que tan capaz era.


-¿Todos?- preguntó Ron. -¿Iremos todos?-


-Sí. Siempre pasó lo mismo. Cuanto más cerca nos encontramos, más peligroso se vuelve. No quiero que nos separemos. Si pasa algo, es mejor estar todos juntos.- todos afirmaron con gestos. –Entonces los que ya terminamos con el desayuno, vayamos a preparar nuestras cosas. Nos llevaremos todo de aquí. No debe quedar ningún rastro de nosotros.-


-¿Podrás con nuestra ropa mientras yo ordeno la cocina?- le preguntó su novia.


-Si Pequitas.- miró al resto y les dijo: -Apresúrense. Ya quiero estar en casa.-


-Harry ¿Te pasa algo? Has estado muy raro desde que llegamos.- le preguntó Nymph.


-Si. No sé por que tengo la sensación de que en casa están tramando algo y nos volvieron a dejar afuera.-


-¿A que te refieres?- Remus también había notado un tanto rara la actitud del director de la Orden en el momento de partir.


-¿No se te hace extraño que nos hayan enviado juntos teniendo en cuenta la situación?- le contestó su sobrino.


-¿Qué situación?- preguntó Ron.


-Esta.- señalando a todos en la habitación. -Mis tíos no se hablan y tampoco se controlan a la hora de discutir, yo intento separarlos y discuto con Charlie por que él quiere hacer lo mismo conmigo y tu hermana para que no pasemos la noche en la misma habitación. Charlie pelea contigo por no apoyarlo, Hermione te defiende y Ginny pelea con Charlie diciéndole que es grande y toma sus propias decisiones, Darian trata de lograr un acuerdo de paz entre todos...- el moreno sé quedó pensando.


-Sigo sin entender.-


-¿Desde cuando Dumbledore permite que un grupo tan desparejo y que pueda causar tantos destrozos- señaló las paredes que mostraban las marcas de la discusión que el día anterior habían montado todos en la cocina a la hora de la cena. –salga en una misión tan importante como esta?-


-¿Estás insinuando que nos quiso sacar de la casa por algo?- preguntó Hermione.


-No creo que nos haya querido sacar a todos. Tal vez solo a algunos.- Harry miró a Ginny. Desde que había oído la conversación en la sala había estado siguiendo los pasos de los dos hombres y los había escuchado hablar de la poción. Muchas veces estuvo a punto de contarle a Harry lo que había oído, pero quería estar segura sobre lo que tramaban. El moreno tenía demasiadas cosas en la cabeza como para preocuparlo con algo más. Ella sabía que no podía ocultarle nada por mucho tiempo. Mucho menos si eso la preocupaba tanto. Por eso, había tratado de no mirarlo a los ojos en esos días. Él sabía que, aunque ella lo negara, le pasaba algo he intentaría buscarlo en su mente y con Harry, para ella era imposible utilizar oclumancia. De hecho, él moreno no había dejado pasar la oportunidad de entrar en su mente en ese pequeño instante en que la pelirroja bajo la guardia la noche anterior. -¿Alguien sabe para que sirve la Poción de Hades?-


-¿La que?- preguntó Ron. El resto estaba tan desconcertado como el pelirrojo.


-Nunca he oído de ella.- dijo Remus. –Pero lo que yo diga no cuenta, jamás fui bueno en pociones.-


-Tu eres auror Tonks. ¿No la oíste nombrar mientras estudiabas?-


-No. ¿Pero de donde sacaste ese nombre Harry?-


-Digamos que cierta pelirrojita chismosa escuchó que cierto grasoso le decía a un anciano loco que ya la tenía lista.-


-Si vuelves a entrar en mi mente sin mi permiso lo lamentaras Potter.-


-No me asustas Pequitas.-


-No, yo no. Lo que te va a asustar es tener que dormir con los gemelos cuando se enteren de lo que pasó en el Valle de Godric. Charlie ¿quieres que te cuente lo que pasó y duermes con él tu también?-


-Bueno, bueno. Está bien, ya entendí. Pero tu tampoco me ocultes información.-


-No te estaba ocultando información. Estaba asegurándome de que fuera algo importante.-


Harry la abrazó fuerte. Minutos después, salían de la casa rumbo a la gruta.


-¿QUEEEEEEEEEEEEEEE?- gritó Evelyn. -¿Te volviste loco? De él no me extraña, pero tu... Quejicus, creo que la marca en tu brazo y el encierro no son compatibles.-


-No. No lo son. Los dolores son cada vez peores, pero no me volví loco aun.-


-Por Merlin. Sirius está muerto.-


-No Evelyn. Sirius cayó tras el Velo de la Muerte pero no significa que esté muerto. Hay una forma de rescatarlo y solo tu puedes ir por él.-


-¿Y por que yo? Hace un rato dijiste que había cuatro personas capaces de ir y ahora me dices que solo yo puedo. Deja de mentirme.-


-No te miento Evelyn.- la tranquilidad del hombre la ponía furiosa. –Somos cuatro los que podemos ir por él. Yo soy uno de ellos. Y comprenderás que estando muerto no puedo ir.- dijo irónico y con una sonrisa.


-¿Quiénes son los otros dos?- preguntó asumiendo que ella era una de los cuatro.


-Solo alguien que realmente lo extrañe y lo quiera de vuelta puede ir por Sirius. Harry es el segundo. Pero como ya te dije antes, es muy peligroso. Y por más que me pese, no podemos arriesgarnos a perder a Harry.- Evelyn pensó que no era lógico arriesgar al único posible salvador del mundo mágico. –El siguiente en la lista es Remus. ¿Pero te imaginas lo que pasaría si Harry pierde también a Remus? Sería fatal para él. Por eso, ninguno de los dos sabe lo que estamos haciendo. Por eso los envié juntos en esta misión. Si nos veían a los tres hablando en secreto, Remus no tardaría en sospechar que lago pasa y trataría de averiguar que es.-


-Hasta aquí está todo muy lindo. Pero ¿Que te hace pensar que yo lo extraño y lo quiero de vuelta como para aceptar esta locura?-


-Que cuando lo nombré hace unos minutos se te llenaron los ojos de lágrimas.-


Al pie de la montaña se encontraban cuatro magos y cuatro hechiceras decepcionados. Habían volado hasta la entrada de la grieta entre las montañas pero no pudieron pasar. Algo parecido a una pared invisibles les impedía el paso. Harry pensaba en algo más para hacer, aunque ya no les quedaba mucho por intentar.


-Deberíamos volver.- sugirió el licántropo.


-No. Si no podemos pasar es por que hay algo aquí. Encontramos otro y no me iré sin él.- dijo el moreno decidido.


-Harry...- llamó la pelirroja, pero su novio no la escuchó.


-No me refiero a irnos a casa. Está oscureciendo y esto se pone peligroso. Volvamos al pueblo y mañana lo intentamos otra vez.-


-Harry...-


-¡Dije que no!- gritó.


-¡HARRY!- esta vez el grito retumbó entre ellos y le prestaron atención. –Creo que encontré algo.-


-No puedes pedirme que lo rescate. No después de lo que él me hizo.-


-Intenté explicarte más de una vez que las cosas no fueron como tu las viste.-


-Y yo estoy cansada de que trates de justificarlo.-


-No lo justifico Evelyn. Yo también lo juzgue mal y reparé mi error. Ahora solo quiero devolverle a Harry algo de todo lo que la vida le quitó.-


-No intentes hacerme sentir culpable de no querer hacerlo.-


-No lo intento.- se acercó a ella y acarició su cabello como un padre haría con una hija. –Tu también lo extrañas. Tu también lo quieres de vuelta.-


Evelyn recordó cada uno de los momentos en los que se lamentó de haber conocido a Sirius Black. Y como si su mente quisiera darle un golpe de revés, comenzó a recordar cada detalle, cada palabra, cada mirada, cada sonrisa, cada noche que el Merodeador le había regalado y no pudo contener las lágrimas. Se dio cuenta que, a pesar del tiempo, aun lo amaba tanto como la primera vez que lo vio. No podía negarse. Por Albus, que tantas veces la había ayudado cuando sus padres la abandonaron por ser lo que era; por Remus, que nunca la había dejado sola después de que Sirius la abandonara y por Harry, el hijo de dos de sus mejores amigos, al que no había podido mirar antes a los ojos por la vergüenza que sentía de no haber podido salvar la vida de sus padres. Por ellos aceptaría ir por Black. Pero por nada del mundo, si lo traía de vuelta, lo perdonaría a él.



Capítulo 30

La poción y el cuarto Horcrux.


La pelirroja había logrado que le prestaran atención. Los otros siete magos que la acompañaban la miraron extrañados por su actitud.


-¿Qué encontraste?- le preguntó su novio.


-¿Qué? ¿No lo ves?-


-¿Qué Pequitas?-


-Ahí Harry, en la pared.-


Ginny señalaba una pared oscura y mohosa, típica de un lugar como ese; oscuro y húmedo. Pero, a pesar de su insistencia, el resto no lograba ver nada.


-¿No lo ven?-


-No mi amor. No veo nada-


Ginny bufó. Tomó a Harry del brazo y lo acercó a la pared.


-¿Ahora lo ves?- le dijo mientras que con su mano recorría un semicírculo en la pared que al acercarse, desprendía un reflejo plateado como una luz.


-Sí.- exclamó contento el moreno. –Pero...- comprendió lo que eso significaba.

Sin siquiera pedir permiso, tomó el pequeño cuchillo de plata que Remus solía llevar en su bolsillo trasero derecho y se dispuso a ofrecer su sangre como lo había hecho Dumbledore la vez anterior.


-¿Qué estás haciendo?- le preguntó Ron.


-Es un sello. Debemos ofrecer nuestra sangre para que se abra y así poder entrar.-


-¿No hay otra forma? ¿Cómo sabes que funcionará?-


-Por que así entramos a la cueva donde supuestamente estaba el medallón.- y sin pensar un minuto más y antes de que alguien lo interrumpiera otra vez, Harry se hizo un pequeño corte en la mano izquierda y con mucho cuidado derramó una gota de sangre en el filo del agresor y con él, rozó la marca en la pared.

Evelyn pensaba en su habitación. Ya era tarde para arrepentirse. Había aceptado traerlo de vuelta pero ¿Había hecho lo correcto? Sabía que sería un gran regalo de agradecimiento para Harry. Después de todo, el muchacho se lo merecía por haberle permitido vivir en su casa cuando no tenía a donde ir cuando llegó de Roma. También lo sería para Remus, que nunca la había abandonado. Pero el solo hecho de pensar en tenerlo cerca de vuelta le helaba la sangre. Aun lo quería, eso no podía negarlo. Pero tampoco podía olvidar la forma en que la lastimó. Ese dolor no lo olvidaría nunca.


Decidió no pensar más en eso. Lo haría por Harry y por Remus y por nada del mundo le permitiría volver a lastimarla. Ya no más.


El plan de Dumbledore no la asustaba. Pero era bastante complicado. Debía entrar al Ministerio de Magia por la noche, a escondidas. Eso no era muy difícil ya que contaba con la ayuda incondicional de Arthur y Kingsley. Lo difícil sería llegar al Departamento de Misterios, encontrar el velo, concentrarse lo suficiente, tomar la poción, decir el hechizo, entrar y salir en menos de dos horas. Si no se concentraba, algo podía salir mal y, no solo no lograría sacar a Sirius del velo, sino que ella quedaría atrapada con él para siempre. No la asustaba la muerte, ya no tenía nada por que vivir; lo que la asustaba era pasar toda la eternidad junto al ser más despreciable que había conocido en su vida.


Golpearon la puerta.


-Adelante.- Molly entró con una bandeja de comida y una jarra de jugo de calabaza. –Molly, pasa.-


-Albus nos contó lo que te pidió. Pensé que no querrías bajar a cenar. Te traje algo.- le puso la bandeja en las manos y le dijo: -¿Cómo te sientes?-


-Confundida. No sé si podré manejarlo. Creo que si logró sacarlo de allí me volveré a Roma aunque Albus me pida lo contrario.-


-No creo que sea tan malo. Yo no sé que fue lo que pasó Evelyn. Pero Sirius es un hombre bueno. Estoy segura que lo que haya pasado tiene arreglo.-


-No Molly. Sirius me lastimó mucho. Y nada de lo me digan me hará cambiar mi opinión sobre él.-


El roce del pequeño cuchillo manchado con sangre en la pared hizo que un portal se abriera ante sus ojos. Una larga escalera se veía. Uno a uno, fueron entrando. Cuando todos estuvieron dentro, el portal se cerró.


-¿Cómo saldremos de aquí?- preguntó asustada Darian.


Charlie la tomó por la cintura y al oído le susurró:


-No tengas miedo. Mientras yo esté contigo no permitiré que nada te pase.-


Darian le sonrió.


Sin consultarlo con nadie, Harry se puso en camino. La escalera era oscura, casi no podían verse las caras.


-Lumos.- dijo Ginny y la punta de su varita iluminó su camino.


Subieron por espacio de quince minutos. Cada veinte o treinta escalones, cambiaban de rumbo. Derecha, izquierda, hacia abajo, de vuelta hacia arriba y vuelta a girar. Ya habían perdido la orientación. De haber querido recordar el camino no lo hubiesen podido hacer.


De repente, Harry, que era el primero de la fila, chocó con un muro de piedra que no pasaba la altura de sus rodillas. Los demás no pudieron evitar chocarse con el chico que se había detenido bruscamente.


-¿Qué pasa? ¿Por qué nos detenemos?-


-Shhh...- susurró Harry. –No se muevan. Y que, por nada del mundo, se les ocurra gritar. Ron.- llamó el moreno.


-Si Harry, dime.-


-Hazme un favor ¿Quieres?- el pelirrojo asintió. –Tápale la boca a tu novia y no la sueltes.- Hermione lo miró enojada. Ya iba a protestar cuando Harry volvió a susurrar. –Charlie, haz lo mismo con Darian y tu tío ocúpate de mi tía Nymph.- las mujeres lo miraron enojadas.

Ginny lo observaba atenta. Harry no hablaba, susurraba cada indicación. Fue la única que notó que, al toparse con el pequeño muro, las varitas se quedaron a oscuras. Esto le llamó la atención. Iba a preguntar que pasaba cuando él la tomó por la cintura y le dijo al oído:

-Necesito que me prometas que no vas a gritar.- ella lo miró desconfiada. –Por favor. En cuanto puedas ver lo que hay ahí dentro entenderás.- luego le dijo al resto –Que nadie se mueva.-

Una débil luz se encendió en la punta de su varita. En cuanto vieron lo que había en frente de ellos comprendieron el por que de la actitud del chico. Miles de serpientes con la intención de comerse al primer aventurero que quisiera servirles de cena. Cualquier movimiento brusco podría terminar en una mordida.

Harry había oído desde que entró sus voces. Él ya sabía que se encontraría con serpientes. Pero jamás pensó que fueran tantas.

Lo mas despacio que pudo, se colocó frente a Ginny y con sus ojos fijos en ellas intentó poner en práctica el único recurso del que disponían.

-Saja ihea, sueth.- (Queremos pasar, apártense.) los animales no parecieron comprender. Volvió a intentar. –Saja ihea, sueth.-

-Nejia suosajeio- (¿Quien eres tu?)- preguntaron.

-Na jasa sio saiha coath.- (Soy el hijo del heredero) las palabras llegaban a su mente como si las hubiese preparado de antemano.

-Thaitaj- (demuéstralo) siseo la serpiente.

Sin tener mucha idea de lo que hacía, Harry elevó sus manos y gritó:

-¡Na jasa sio saiha coath!- y de sus manos salió una luz verde que impacto contra el techo de la cueva y luego en el suelo, haciendo que muchas de las serpientes quedaran destrozadas en el suelo.

Inmediatamente después, el resto se apartó dejando a Harry y los demás el espacio suficiente para pasar. Harry entró a la fosa donde estaban las serpientes. Ginny y Ron se adelantaron para seguirlo cuando la serpiente que había hablado con el muchacho antes les dijo:

-Snaja thei.- (Solo él) Harry los detuvo con un gesto de su mano mientras les decía:

-No entren. Si lo hacen los lastimaran.-

-No voy a dejar...-

-No me harán daño Ginny. Pero si vienes conmigo te lastimaran.- la miró seguro. –En menos de lo que te imaginas estaré aquí.-

Sin estar convencido de lo que le decía, caminó en línea recta hasta el centro del lugar. Allí encontró un pequeño banco. Sobre él, descansaba una pequeña taza de porcelana con las iniciales HH entrelazadas. Se encontraba a solo unos pasos. Quiso acortar la distancia que lo separaba del cuarto Horcrux. Caminó unos pasos, pero cuando estaba a punto de tomarla una fuerza imposible de vencer lo obligó a arrodillarse.

Al ver a su novio tambalearse se asustó. Hubiera corrido a ayudarlo de no ser por que su hermano la detuvo.

Se resistía, o al menos, eso intentaba. La fuerza era mucha. Era un peso en sus hombros que lo obligaba a inclinarse ante el objeto. Pero el orgullo que Harry llevaba dentro le impedía postrarse ante algo tan monstruoso como lo era un trozo del alma de su peor enemigo. Por varios minutos logró mantenerse en pie. Pero un dolor muy agudo se apoderó de su pecho cuando comenzó a faltarle el aire. No lo soportó y cayó de rodillas; con lágrimas en los ojos, producto del dolor en sus piernas y en su pecho, y por haber tenido que humillarse de esa manera, caminó de rodillas hasta la taza. La tomó. Por fin tenía en sus manos otro de esos nefastos objetos. Como pudo se alejó del lugar. Salió de allí con una clara expresión de dolor y triunfo a la vez.

Se lanzó a los brazos de su amada en cuanto pudo y le dijo:

-Tenemos otro. Salgamos de aquí.-

Eran casi las  diez de la noche cuando Kingsley llegó. Evelyn estaba nerviosa. Era el momento. Debía ir por él.

-Cuando quieras podemos partir Evelyn.- le dijo Arthur.

-Vamos. Terminemos esto cuanto antes.-

En el vestíbulo del Ministerio no había nadie. La calma que se percibía en el lugar le daba miedo. Arthur la condujo al Departamento de Misterios. Ya en la puerta, Evelyn se paralizó.

-Si quieres podemos dejarlo para...-

-No Arthur.- respiró hondo. –Entremos.-

Al entrar, recorrieron el mismo camino que habían hecho los chicos cuando estaban en su quinto año. Cuando estuvo frente al velo, Evelyn sintió miedo. Tomó el frasco con la Poción de Hades y de un tirón tragó el espeso líquido. Era espantoso. Cerró los ojos y se concentró en la imagen de Sirius. Se aisló del mundo de manera que ningún pensamiento la alejara de su misión. Con vos suave y lenta repitió el conjuro que le permitiría encontrar al animago.

-Animus Usucapio Bonae fidei et procedure Malae fidei (entro con el animo de apoderarme de él de buena fe por un procedimiento de mala fe contra el.)- lo repitió varias veces mientras se adentraba detrás del Velo.

Lo que vió al entrar la fascinó. Era el paraíso. El lugar perfecto para vivir feliz. Grandes colinas verdes, llenas de flores y árboles de todo tipo. El sol brillaba en el horizonte. Solo había un problema en ese lugar, parecía que estaba sola. ¿Donde podría encontrar a Sirius? Tenía solo dos horas para encontrarlo y salir de allí o ya no podría volver.

Camino durante unos minutos. Intentó llamarlo, pero su vos no le respondía. Parecía que todo se complotaba contra ella. No solo debía encontrarlo, sino que en cuanto lo hiciera tendría que hacerle entender que había venido a salvarlo sin poder decir una sola palabra.

De pronto, notó que se había alejado mucho de la puerta por la que había entrado. Si se sorprendió cuando no pudo hablar, su sorpresa fue mayor cuando buscó su varita para orientarse con el encantamiento Brújula y no la encontró. Por un momento se enfureció al pensar que, con los nervios, había olvidado traerla; pero luego se dio cuenta que en ese lugar las cosas no jugaban a su favor, por lo que seguramente no tenía permitido ingresar con su varita.

Llevaba casi una hora andando cuando vio un pequeño lago muy cerca de donde estaba. Recordó el día que habló con él por primera vez. Lo había visto junto al lago lanzándole comida al calamar gigante.

Sonrió, de la  misma forma que lo había hecho ese día. El velo le jugaba una mala pasada, le mostraba a un musculoso hombre saliendo casi desnudo del agua.

-Que guapo se ve- pensó.

El hombre sacudió su negra cabellera salpicando de agua el césped bajo sus pies. Los años habían pasado y ya no era el niño de trece años que la saludó junto al lago. Se había convertido en un hombre maduro que, como los buenos vinos, había mejorado con el tiempo.

-¿Maduro?- pensó. –¡Lo encontré!-

No era una visión. No era el velo que le mostraba aquella imagen que tanto soñó cuando era una adolescente. Corrió hacia él. Todo, absolutamente todo lo que había pensado que sentiría en ese momento no pasó. Creyó que al verlo, el dolor por la forma en la que él se había comportado con ella podría más que sus sentimiento; pero no fue así. Quería abrazarlo y no soltarlo nunca mas. Lo tenía al alcance de su mano y no quería volver a perderlo.

Cuando la vio se asustó. No era la primera vez que veía a Evelyn o a Harry o a Remus ahí dentro. Pero cada vez que los encontraba, como si fuera un castigo, ellos lo atacaban. No tenía como defenderse. Había perdido su varita al caer así que corrió, lo más rápido que pudo para tratar de escapar, aunque sabía que siempre lo alcanzaban.

-¡Mi amor no me dejes! ¡Vine por ti!- intentaba gritar Evelyn pero era imposible. Corrió tras él. Si de algo estaba segura era que saldría de allí con el amor de su vida.

-Hay algo que no encaja.- pensó mientras se detenía de un golpe. -¿Por que no me alcanza?- giró y se encontró con Evelyn cayendo en sus brazos a causa de la velocidad que traía. Se asustó nuevamente. ¿Qué le haría ahora que lo tenía sometido?

No pudo evitarlo. No pudo contenerse. Las ganas acumuladas por años de besarlo hicieron que no pudiera aguantar más y lo hizo. Un beso pasional, alocado, dulce, un beso de esos que jamás se borran de la mente. Un beso de poesía.

No sabía por que pero le correspondía. No podía ser otra tortura. Ese beso era el beso de la única mujer que logró ganarse su corazón. Por fin todo volvía a su lugar.

Evelyn recordó en pleno beso, que ya llevaba un buen rato dentro del velo y se apartó rápidamente de él. Sirius comenzó a dudar otra vez y pensó que era hora de su castigo diario.

-Te adelantas.- le dijo. –Aun no es hora.- Evelyn intentó hablar pero no pudo. -¿Así vas a molestarme hoy? ¿Jugando a las adivinanzas?- rió el hombre.

Evelyn lo tomó del brazo enojada. Tiraba de él con fuerza. Si no podía hablar para decirle que debían salir de allí rápido, lo arrastraría hasta la salida.

Algo no estaba en su lugar. ¿Cómo era posible que ella hiciera tanta fuerza y el pudiera resistirse sin mayor problema? Por lo general, sus visiones eran lo suficientemente poderosas como para llevarlo arrastrando donde quisieran. Entonces... Evelyn tal vez era real.

-Espera un minuto.- la mujer le obedeció. –Evelyn, mi amor... ¿Eres tu?- le dijo sorprendido.

Evelyn solo asintió con un gesto. Todo fue demasiado rapido. Primero la abrazó alegre. Después la volvió a besar pero esta vez con ganas de seguir sus instintos y luego se dio cuenta que si ella estaba allí con él era porque, también ella, había caído por el velo. Preocupado, le preguntó mil veces en menos de diez minutos como había llegado hasta ahí. Ella no cedía en su intento de encontrar la puerta.

-¿Qué buscas?- le preguntó furioso por la falta de atención que recibía de parte de la mujer. Como pudo logró que Sirius entendiera que quería ir hasta la salida. Pero no contó con que él ya había intentado todo por salir. –No podemos mi amor. No hay forma de salir de aquí. Créeme, lo he intentado todo.-

El tiempo pasaba y no lograba llegar a la puerta. Sirius trataba de convencerla de que no era posible hacer nada. A tan solo cinco minutos de terminar el plazo, Evelyn cayó de rodillas al suelo; la abrazó para consolarla y cuando levantó su rostro para besarla fue que la vio. La puerta estaba allí. A escasos diez metros de donde se encontraban. Se levantó y lo obligó a parase.

Por primera vez en tanto tiempo notó algo extraño en esa puerta, algo que no había visto desde que cayó en ese lugar luego de batirse a duelo con su prima. Siguió a Evelyn. Nueve, ocho, siete metros más y estarían afuera. El tiempo se agotaba. Seis, cinco, cuatro pasos más y podrían volver a la vida. Un dolor muy intenso se apoderó de sus cuerpos. Solo tres metros, tres pasos y estarían fuera; no podían rendirse allí. Recuperó el habla.

-Ayúdame a salir. Ven conmigo. ¡No te atrevas a dejarme otra vez!- le gritó furiosa.

Harry se apoyaba en Ginny y en Remus para caminar. El trayecto era largo y su cuerpo, aun dolorido, no lo dejaba seguir solo.

Faltaba poco para llegar a la salida cuando no pudo contener un gemido de dolor. Ginny lo miró asustada.

-¿Qué sucede?-

Harry, asustado, miró a su mejor amigo, a su hermano y le dijo:

-Prométeme que la sacaras con vida de aquí.-

-¿Qué dices?-

-Quiero que me prometas que... argh!!!!!!!!!!- Gritó mientras instintivamente agarraba su cabeza.

-Harry ¿Qué pasa?-

El moreno gemía de dolor. Sus amigos comprendieron de inmediato lo que pasaba.

-Esta afuera.-

-No te dejaré solo.- le dijo convencida.

-Te iras con tus hermanos en cuanto salgamos. No quiero que te haga daño.-

-Tu vienes con nosotros. No te dejaremos solo.- le dijo Hermione.

-Si está aquí, es por que sabe lo que estamos haciendo. ya no hay posibilidad. Salven su vida. Huyan lo más lejos que puedan. Aun faltan dos para poder destruirlo. Y seguramente ya los tiene en su poder.- besó a Ginny. Era un beso de despedida. –Corran lo más lejos que puedan. Ya no hay nada que hacer. Solo escapar. Yo les daré tiempo.-

-No voy a dejarte aquí solo. Moriré contigo si es necesario.-

-Ginny tienes que irte. Por favor.- le suplicó. Sabiendo que no lograría nada con ella lo intentó con Ron. –Llévatela. Prométeme que la cuidaras y que no dejaras que haga una locura.-

-Lo haría hermano. Pero tiene razón. No te dejaremos solo.-

-¡Deben irse!- gritó.

-No voy a dejarte morir. A ti no.- le dijo Remus. Estaba dispuesto a morir por Harry de la misma forma que Harry estaba dispuesto a morir por ellos.

Mientras Harry decía incoherencias, según ella misma; Hermione comenzó a buscar otra posible salida. Pero lo que encontró fue lo que más tarde, les salvaría el cuello. Un libro. Su portada, grabada en plata y oro, decía: “Diario de Merlín” lo tomó y lo metió en su bolso. Estaba a punto de mostrárselo al resto cuando oyó una explosión en el portal. Lord Voldemort estaba ante ellos.

Sin tener idea de donde, sacó sus últimas fuerzas y se puso de pie. Sintiendo a cada paso millones de agujas clavarse en su cuerpo, extendió su mano y alcanzó el velo. Dieron un paso más. Evelyn Hevers había cumplido su misión. Sirius Black había vuelto.




Capítulo 31

La suerte está de mi lado.

Harry intentaba recuperarse mientras trataba de convencer a los demás de que se fueran cuando una explosión sonó a sus espaldas. Lord Voldemort estaba junto a él.

Se puso de pie procurando que no se notara su debilidad. Llevó a Ginny atrás de él. Prefería estar muerto que verla herida a ella.

-Potter. Otra vez frente a mi. ¿Cuántas van ya? ¿Tres? ¿Cuatro?-

-Seis. Fueron seis veces las que demostraste que no eres más que un mago mediocre que no puede con un niño.-

-¡Crucio!- Harry cayó al piso a causa del dolor que sentía. Ginny se arrojó junto a él asustada. –No vuelvas a decir una estupidez como esa.- una sonrisa perversa se dibujó en su rostro. – A menos que quieras que te enseñe a respetarme.- y con su huesuda mano, apuntó su varita a Ginny.

-No te atrevas a hacerle daño Tom.- estaba tranquilo. Eso enfurecía a su rival.

-¿No aprendes verdad? Me obligas a darte una lección.-

-¡No!- alguien gritó detrás de Voldemort. –Prometió que si le entregaba a Potter ella sería mía.-

-¡Maldito Thomas!- Gritó Ron. –Sabía que no podía confiar en ti.-

-Tienes razón niño. Te prometí que te harías cargo de ella.- y apuntando con su varita al joven le dijo: -¡Imperio!- cuando Dean estuvo dominado, le dio una orden. –Mátala.

Dean apuntó a Ginny pero Ron lo desarmó.

-Imbecil. ¡Avada Kedavra!- Dean había muerto.

La batalla comenzó. Esta vez no escaparía. El maldito Potter moriría esa tarde.

Varios Mortífagos luchaban al lado de Voldemort. Harry sacó fuerzas de alguna parte y se enfrentó al mago. Ginny peleaba cerca de donde Harry se encontraba solo para acudir en su ayuda en caso de que lo necesitara. No confiaba en que pudiera pelear en su estado. Harry quería tenerla cerca para protegerla en caso de ser necesario. Voldemort notó la actitud de ambos jóvenes y decidió aprovecharse.

Atacó a Ginny por la espalda. Un Cruciatus habría impactado en la espalda de la pelirroja de no ser por el escudo que Harry hizo para protegerla. Un gran escudo se formó entre la chica y Voldemort. Asustado por el poder que demostraba el chico, Voldemort se giró a verlo. Con una sonrisa digna de un sentimiento de venganza Harry actuó.

Con un hechizo certero se deshizo de Nagini.

-Una vida por otra.- le gritó el moreno.

Voldemort se enfureció más y perdió el control.

-Entrégame el libro Potter. Entrégamelo o te arrepentirás.-

-¿De que hablas Tom? Ya estás tan viejo que desvarías.- Harry se sentía confiado. Había logrado lo que deseaba, que Voldemort perdiera el mando de la lucha.

-Dame el libro Potter. No tienes idea de lo que tienes en tus manos.-

-No sé de que me hablas.- Y era verdad, Harry no sabía del libro que Hermione había encontrado. Para fastidiar más al Señor Oscuro, Harry cerró su mente.

-Te han entrenado bien maldito muchacho. Ese viejo se aseguró contigo.-

-¿Qué pasa Tom? ¿Tienes miedo?-  el parecido con James era increíble. Si Snape lo hubiese visto hubiese creído que su peor enemigo de la infancia había vuelto de la muerte. Harry se comportaba tan arrogante como su padre.

-¡DAME EL LIBRO!-

-¡NO!-

-AVADA KEDAVRA-

-¡NO!-

Lo que pasó a continuación fue demasiado rápido para cualquiera. Voldemort lanzando la maldición asesina a Harry, Ginny intentando que nada le suceda a Harry. Harry tomando a Ginny del brazo y desapareciendo del lugar para aparecer a varios metros de distancia.

-NO QUIERO A NADIE VIVO. SI UNA SOLO SE SALVA LO PAGARAN USTEDES CON SU PROPIA VIDA.- Gritó Voldemort.

A lo que Harry no tardó en ordenar.

-TODO EL MUNDO A CASA. YA NO HAY NADA MAS QUE HACER AQUÍ.-

No fue necesaria ni una sola palabra más. En escasos segundos ya estaban todos en Grimmauld Place.

Al verlos llegar de esa forma los que habían quedado en casa se asustaron. No los esperaban hasta dentro de unos días.

Arthur y Molly estaban en la cocina cuando los oyeron llegar.

-TE DIJE QUE NO HABÍA QUE CONFIAR EN ESE DESGRACIADO.- le gritaba Ron a Harry. –ERES UN IDIOTA.-

-¿QUIERES CALMARTE? HARRY NO SABÍA...- su hermana trataba de defenderlo.

-NINGUNO DE NOSOTROS SABÍA, PERO TODOS DESCONFIÁBAMOS DE ÉL.- Harry le daba la razón a Ron. Él también había desconfiado de la actitud del chico al acercarse tan voluntariamente a ellos a ofrecerles información cuando hacía casi seis meses que no se hablaban.

-¿ENTONCES POR QUE NOS LLEVASTE A ESE LUGAR? ¿ERES IDIOTA O QUE?- Ron estaba mas que furioso.

-ME EQUIVOQUE, ESTA BIEN. NO DEBÍ CONFIARME TANTO. DEBÍ TOMAR MÁS PRECAUCIONES.-

-PUES TE ACORDASTE UN POCO TARDE.-

-YA, CHARLIE BASTA. ¿QUIERES DEJARLO EN PAZ?-

-NO TE DAS CUENTA QUE POR SU CULPA CASI TE MUERES. TE PUSO EN PELIGRO A TI TAMBIÉN.- le gritó Ron. –SI QUIERES QUEDARTE SOLO DILE QUE YA NO LA QUIERES PERO NO LA PONGAS EN SEMEJANTE PELIGRO.-

Como si fuera un rayo y por primera vez en tantos años, Harry se abalanzó sobre Ron dispuesto a golpearlo hasta el cansancio. El pelirrojo no se detuvo un instante a la hora de golpear a su amigo.

Las chicas trataban de separarlos mientras que Charlie intentaba meterse en la pelea. Si no fuera por Darian, Charlie también habría golpeado a Harry por ponerlos en peligro de esa forma. Remus solo esperaba tener una buena explicación de su sobrino, pero para eso lo necesitaba vivo.

Albus bajó las escaleras preocupado por los gritos que oía desde su cuarto. La madre de Sirius gritaba más que nunca.

-¡SILENCIO!- grito y de su varita salio una luz brillante que separó a los dos jóvenes antes de que la pelea pasara a mayores.-¿Qué está pasando aquí? Que alguien me explique por favor por que el Señor Weasley y el 
Señor Potter están peleando a golpes.-

-ESTE IDIOTA...-

-NO TE ATREVAS A INSULTARME OTRA VEZ RONALD.-

-CASI MATAS A MI HERMANA. ¿QUIERES VERLA MUERTA VERDAD? ASÍ TE OLVIDARÍAS DE ELLA.-

-CIERRA LA BOCA RON O...-

-¿O QUE?-

-NO ME PROVOQUES O...-

-¿O QUE?-

-O TE MATO. SI ALGO LE PASA A TU HERMANA YO...-

-TE QUEDAS LIBRE. SOLO.-

-...YO ME MUERO INFELIZ. CREES QUE ME CAUSA GRACIA. ¿DE VERDAD CREES QUE DISFRUTO CUANDO ME CRUZO CON ÉL?-

-ESO PARECÍA.-

-¿NO TE DISTE CUENTA VERDAD? ¿NO NOTASTE QUE NO SABE QUE HACÍAMOS ALLÍ? ¿QUÉ SIN QUERER NOS DESHICIMOS DEL ÚLTIMO HORCRUX?-

-¿Qué dijiste Harry?- por primera vez desde que llegaron Harry le hizo caso a algo de todo lo que decían Arthur, Molly y Albus.

-Maté a Nagini.- dijo con un poco más de calma.

El anciano sonrió. Ya solo faltaba encontrar uno y tenía una vaga idea de quien podría llegar a él.

-MATASTE A LA SERPIENTE DE VOLDEMORT Y CASI NOS MATAS A NOSOTROS.- le gritó Charlie y de no haber sido porque Darian lo tenía de la mano hubiese continuado con la labor trunca de su hermano.

Con la calma que lo caracterizaba, Remus relató los sucesos de las últimas horas. Harry y Ron no paraban de mirarse con odio. El pelirrojo estaba furioso con su amigo por ser tan confiado y el moreno estaba enojado por que su mejor amigo lo creía capaz de poner en peligro a Ginny intencionalmente. A cada palabra de Remus, Molly daba un grito de espanto y abrazaba a alguno de sus hijos. Arthur los examinaba de lejos controlando que sus heridas no fueran de mayor importancia.

La madre de Sirius no dejaba de gritar lo que, para los recién llegados no eran mas que incoherencias.

-... SOPORTAR A ESTOS INMUNDOS TRAIDORES, Y AHORA POR SI FUERA POCO EL ASQUEROSO HIJO QUE TUVE A ...- arto ya de oírla, Harry extendió su mano y grito.

-¡CALLATE DE UNA VEZ MALDITA VIEJA!-

Increíblemente, la mujer movía sus labios pero ningún sonido se oía. Ni Harry ni el resto se molestó por ello.

Luego de las explicaciones pertinentes y de los intercambios de miradas furiosas entre los dos varones Weasley y Harry, este último se levantó de su silla y dijo:

-Si no tiene nada más que preguntarme iré a darme una ducha y a dormir un poco.-

El solo hecho de pararse de la silla hizo que tanto Albus como Severus se miraran asustados. Ginny notó la actitud de los dos. Tomó a Harry de la mano y mirando a los dos adultos les dijo:

-¿Qué pasa?-

-Evelyn esta durmiendo en tu habitación. Acaba de venir de una misión muy difícil que le encomendé y como Severus estaba experimentando en la suya no la dejaba dormir, así que se fue a la tuya que es la más alejada.- mintió hábilmente el hombre. Claro que ni Ginny ni Hermione le creyeron.

-Se que estás cansada Pequitas pero ¿Podrías traerme algo de ropa?- le dio un beso en la mejilla y le dijo al oído –Te espero en la bañera de tu cuarto de baño.-

Ginny le sonrió a modo de respuesta y por haberle dado la excusa perfecta para entrar a su habitación a ver que se traían los dos hombres. Harry subió las escaleras y Ginny subió detrás. Ron y Hermione se quedaron en la cocina. La chica estaba aferrada a su bolso.

La pelirroja caminaba directo a la habitación de su novio cuando la voz de su madre la detuvo.

-Ginny, espera. No creo que sea correcto que tu busque la ropa de Harry. Yo lo haré.-

-Mamá, soy su novia. Creo que...-

-Ginevra Weasley a tu cuarto. Te metes en la cama y no sales de alli hasta mañana.-

A Ginny se le dibujó una sonrisa en el rostro que su madre interpretó como una muestra de agradecimiento de su hija.

-¿Puedo bañarme primero?- era una chica obediente. Le pediría permiso a su madre para todo.

-Claro que si mi amor, llena la bañera y relájate. Así descansarás mejor.- abrazó a su madre, le dio un beso y se fue. No había podido entrar al cuarto de Harry, pero al menos había conseguido el permiso de su madre para pasar un buen rato.

Cuando llegó, Harry ya estaba en el baño. Buscó su mejor ropa interior. Su camiseta, esa que él le había regalado cuando la dejó en su casa el día que le declaró su amor y una toalla. Estaba a punto de entrar al baño cuando la puerta de su cuarto se abrió muy lentamente.

-Ginny, perdóname. No encuentro a Harry. No sé en que habitación se habrá quedado. ¿Te dijo donde estaría?-

-Sí. Deja su ropa sobre esa silla. Yo se la llevo.-

-Pero Ginny...- protestó su madre.

-Mamá no tuvimos una buena tarde. Quiero ver como está antes de dormir. No creo que le sea muy fácil conciliar el sueño después de lo que pasó. Quiero asegurarme que este bien.-

-Está bien. Pero te vuelves rápido a tu cama y descansas.-

-Descuida mamá, no creo que pueda salir de la cama hasta mañana.-

Desde el baño, Harry se reía del comentario de la pelirroja. Seguro que no la dejaría salir de la cama hasta el día siguiente.

Ron miraba a Hermione. Hacía varios minutos que habían llegado a su habitación e intentaban dormir. Ron no podía, se sentía mal por la forma en la que había descargado su ira, su miedo, su frustración por no poder acabar con toda ya mismo con Harry. El moreno no tenía la culpa y él lo sabía. Era un riesgo que tenían que correr. En cambio, Hermione, no podía dejar de mirar su bolso, ahora colgado de una silla. Recostada en el pecho de su novio, miraba a la vez que recordaba la insistencia de Voldemort. Quería el libro. El problema era saber ¿Para qué lo quería?

-¿Qué pasa? ¿Qué miras?- Ron había notado la actitud de la castaña.

-¿Te diste cuenta que Harry tiene razón?- al oír el nombre de su amigo, Ron hizo una mueca entre el disgusto y la pena por haber peleado con él. –El no sabía por que estábamos allí.-

-¿De que hablas? Mi amor, por favor. Descansa. Mañana pensaremos en eso.-

-No Ron. Tu lo oíste. Él quería un libro. Eso le pedía a Harry. Un libro.-

-Hermione...-

-¿Y si te digo que tengo lo que Voldemort buscaba?-

-¿Qué?- Ron se sentó en la cama esperando una explicación.

-Que tengo lo que Voldemort estaba buscando.- su novio la interrogaba con la mirada. Se conocían tan bien que no era necesario hablar para ciertas cosas.

Hermione se levantó y tomó su bolso. Sacó el libro y lo puso sobre la cama. Ron al miraba sin entender. Ella le contó como lo había encontrado y su teoría acerca de que por eso Voldemort se había aparecido en ese lugar. Seguramente era como con la profecía. Solo Harry podría tomarlo y por eso le dio a Dean esa información y lo condujo hasta allí. Lo que no entendía era por que no se había preocupado por el Horcrux.

-Debemos decirle a Harry.-

-No.-

-Ron por favor, ya dejen esa actitud infantil. Harry ya reconoció que se equivocó con Dean. ¿Por qué tu no reconoces que te equivocaste con él al decirle...-

-Ya sé que me equivoque Hermione. Pero ahora no podemos ir a hablar con él. Acabamos de llegar. Acabo de pelear con él. Ya debe estar lo suficientemente furioso conmigo como para ponerlo peor si lo molesto ahora. Seguro que están practicando para hacernos sobrinos perfectos.-

Hermione se rió de la ocurrencia de su novio y se acostó junto a él que ya había cambiado sus planes de dormir por los de practicar igual que su amigo.

A la hora de la cena, los cuatro adultos que habitaban la casa, se sentaron a cenar. El sonido parecía no existir. Nadie era capaz de decir una sola palabra. Como siempre, fue Molly la que rompió el silencio.

-Tienes que contarles a Harry y a Remus.-

-Lo sé Molly. Es solo que, por primera vez en mi vida no sé que decir. No sé por donde empezar.- se lo veía muy preocupado.

-Tal vez si le dijera a Lupin primero, él sabría como hablar con Potter.-

Nadie lo notó. Aunque ya deberían haberse acostumbrado a que en esa casa las paredes tenían ojos y oídos, nadie notó la presencia del licántropo en el marco de la puerta.

-¿Y que nos ocultaste esta vez?- preguntó el hombre con vos cansada.

-Remus.- se sorprendió Molly.

-Buenas noches.- se sentó a la mesa. Inmediatamente Molly le sirvió la cena. –Y bien, ¿Me dirás o no que nos ocultaste?-

Albus tomo aire. Se preparó lo mejor que pudo. Suspiró y le dijo:

-Logramos sacar a Sirius del velo.-

A Remus se le cayó el tenedor de las manos. Casi se cae de la silla en la que estaba sentado. No podía articular palabra. Adivinando sus pensamiento Albus le dijo:

-Evelyn lo hizo. Hace semanas que lo planeamos. No quisimos decirte por que...-

-¿Donde está?- interrumpió. -¿Está en su habitación verdad? Por eso no dejaste a Harry subir ¿No es cierto?-

-Si.-

Sin decir más, Remus subió. Necesitaba saber que era cierto. Que no le mentían. Debía verlo con sus propios ojos.

Cuando lo vio no pudo reprimir sus lágrimas. Tenía a su hermano de vuelta. Harry se pondría feliz en cuanto lo viera.

Se acercó a la cama y trató de despertarlo.

-Canuto, hermano. Despierta. Canuto, por favor.-

-No podrás despertarlo Lupin.-

-¿Qué sabes tu?-

-No podrás por que le dimos una poción para dormir en cuanto llegó.-

-¡Pues le traes otra para despertar Quejicus!-

-No seas imbésil Lupin. No despertará. Y aunque pudiera hacerlo no lo haría. Paso por algo muy difícil. Necesita descansar. Y tu también. Toma. Tomate esta poción y vete a dormir.-

-¡No me des ordenes Quejicus!-

-No te estoy dando ordenes Lupin. Solo trato de darte esto para que puedas descansar.- el licántropo lo miró con desprecio. –Pero has lo que quieras.-

Por la mañana, ya habían resuelto pedir ayuda a la única persona en esa casa que podía controlar a Harry. Ginny.

Arthur se ofreció a despertarla. De haber sabido con que se encontraría al llegar. Jamás hubiera entrado.

Sintió un roce en su cuello. Su Pequitas se había despertado. Sin abrir los ojos le dijo:

-Buen día Pequitas.- sintió uno de sus dedo jugar con su desordenado pelo. –¿Qué quieres?- ella insistía. –Amor, hace menos de una hora que me quedé dormido. Déjame descansar un minuto y volvemos a empezar ¿Sí?-

Justo en el momento en que sintió una punzada en su cuello se dio cuenta que no era Ginny la que intentaba despertarlo.

-Señor Weasley.- dijo casi sin aliento. Prefería enfrentarse a Voldemort dormido y sin varita que al padre de la pelirroja.

-Te mato.- le susurró.

Se levantó de la cama despertando a la pelirroja. Hubiera sido mejor por su salud física que Ginny se quedara muda.

-Harry, estoy cansada. Por favor déjame dormir.-

-¡ERES HOMBRE MUERTO POTTER!-

Salió corriendo del cuarto como llegó al mundo. Conjuró un bóxer y en un tropiezo de la fiera que lo perseguía se lo puso. Gracias a Merlín había logrado ponérselo, por que tres pasos después, Darian salía de su cuarto para ver el origen de tal escándalo.

-¡DESPÍDETE DEL MUNDO DESGRACIADO!-

De un salto llegó abajo y casi cae sobre una sorprendida Molly.

-Pero...-

-LO VOY A MATAR.- Arthur agitaba su varita.

-Por favor Señor Weasley...-

-SEÑOR WEASLEY UN MALDITO CUERNO DE DRAGON. ¿EN QUE RAYOS ESTABAS PENSANDO? ES UNA NIÑA.-

-Ya no.- durante el último tiempo se preguntó más de una vez si eso de no saber cerrar la boca a tiempo lo había heredado de su padre o lo había aprendido de su padrino o su tío.

La perfecta imitación de Colacuerno Húngaro casera lo arrinconó contra la puerta de la Sala de Juntas obligándolo a entrar.

-AHORA SI ERES HOMBRE MUERTO.-




Capítulo 32

Dando explicaciones, otra vez.


En algún lugar de Southampton, un joven de cabellos platino escribía en un sucio pergamino. Era su última posibilidad. Se le agotaban las ideas y el tiempo también.


Profesor:




Se que tal vez ya sea tarde para esto. Pero usted siempre quiso darme una oportunidad y yo nunca la he aceptado. Mi padre está muerto. Intentó matar a Potter en el verano y no pudo. Se escondió, pero usted sabe que nadie puede esconderse por mucho tiempo de él. Ni siquiera sé como lo logra usted. Mi madre se encuentra prisionera en su guarida. Debo entregar a Potter y averiguar que trama con el libro de Merlín. Si no lo hago, mi madre morirá.




Ya no sé de que lado peleo. Lo que si sé, es que la única persona que me dio su cariño fue ella. Y no puedo dejarla morir. Ya no me importa la maldita guerra. No importa Potter ni ninguno de ellos. Solo quiero a mi madre conmigo para poder irnos lejos de toda esta basura.




Necesito ayuda y usted es el único a quien pudo recurrir. Perdóneme la cantidad de veces que me comporté como un idiota con usted. Ahora que veo a mi madre sufrir se que nada de esto vale la pena.



Desde que usted y yo salimos de Hogwarts el curso anterior, no he dejado de pensar en lo que me ha costado mi estupidez. Solo esperaba que las dos personas mas importantes de mi vida me puedan perdonar cada error; mi madre ya lo ha hecho. Ahora solo me queda esperar.




Espero su respuesta. Envíela con la misma lechuza. Ella sabrá donde encontrarme.

D. M.

Mientras tanto, en algún lugar de Londres, un muchacho de cabellos negros corría por su vida.

-¿QUÉ RAYOS CREES QUE ESTAS HACIENDO POTTER? VEN AQUÍ, QUIERO MATARTE AL ESTILO MUGGLE.-


-Señor Weasley, por favor...-


Harry corría alrededor de la mesa tratando de que su peor pesadilla, en ese momento, no lo alcanzara. Estaba tan cansado que se había quedado dormido junto a Ginny.


-VEN AQUÍ DESGRACIADO.-


-Señor Weasley...-


-¿QUÉ? ¿CÓMO PIENSAS JUSTIFICARTE ESTA VEZ?-


Harry se paró. Por nada del mundo pensaba justificarse. Era casi un cadáver, casi hasta que lo alcanzara el padre de la pelirroja o el cuento llegara a oídos de cualquiera de sus hermanos; por lo tanto, que sentido tenía poner excusas tontas.


-No pienso justificarme. No tengo por que hacerlo.-


-¡POTTER!- gritó. Ya más tranquilo continuó. –Estas a un paso de la muerte. Trata de que tu última frase, al menos, sea algo inteligente.-

-No tengo por que dar excusas Señor Weasley. No hemos hecho nada malo.-

-Te metiste en la cama de mi hija y...- no podía ni siquiera pensarlo. –¿Que le hiciste a mi pequeña?-

-Nada malo.- su suegro lo miró con odio. Pero sabía que el muchacho tenía algo de razón. –Solo hice lo que usted o cualquiera de sus hermanos hubiera hecho en  mi lugar.-

-Harry, es solo una niña.-

-Señor Weasley no lo es. Ya no. Tiene dieciséis años y yo tengo diecisiete. Ya no somos niños.- Arthur lo miraba. No podía decir nada. el chico ya había demostrado ser muy maduro para muchas cosas. Pero no podía evitar que la imagen de su hija desnuda junto a él fuera una tortura para su mente. –Yo puedo asegurarle que ya no lo es.-

-No puedes decirme esto tan tranquilo. ¿Sabes lo que esto significa para mi?-

-Supongo que no es fácil ver lo que vio.-

-¡Claro que no lo es! ¡Imagínate, entro a su habitación a despertarla y la encuentro durmiendo abrazada a ti! ¡Puedes estar seguro de que no es nada fácil!-

-¿Y usted cree que para mi si lo es? ¿Tiene idea de lo que es vivir con ella? ¿Se puso a pensar en lo que me provoca a mi saber que dormimos en la misma casa?-

-Podrías respetarla un poco más.-

-Señor Weasley, no es una cuestión de respeto. Yo no le falto el respeto a Ginevra. No estoy haciendo nada que ella no quiera.-

-Al menos hubieses hecho algo para que no me entere.-

-No se hubiese enterado si hubiera golpeado la puerta antes de entrar.-

-Se supone que soy yo el que debe regañarte; no tu a mi.-

-Yo no estoy haciendo eso.- un silencio incomodo se apoderó de la situación. –Arthur, ¿Se detuvo a mirar a su hija últimamente? De verdad, hablando de hombre a hombre, ha crecido y mucho.-

-Harry. Cuanto mas hablas, más ganas de matarte tengo. Solo quiero preguntarte dos cosas. Y por favor contéstame la verdad. ¿Desde cuando?-

-Desde que nos fuimos la primera vez.-

-¿Se cuidan?-

-Eh... si.-

-¿Cómo que “Eh, si”? ¿Se cuidan o no? Potter me haces abuelo y te mato.-

-Si nos cuidamos. Pero al estilo Muggle.-

-¿Como que al estilo Muggle?-

-Si. No conozco el estilo mágico.-

-¿Cómo es posible que no lo conozcas?-

-A ver, analicemos su pregunta. ¿A quien le podría preguntar sobre eso?- Preguntaba el moreno con ironía. -¿A Remus? No, al volver del Valle se enojó tanto conmigo que no volvió a hablarme. ¿A Ron? No. Demasiado con que sepa que algo pasa como para confirmárselo. ¿A las mujeres? Me da vergüenza. Solo me quedaba a usted. ¿Cómo le hubiese preguntado usted al padre de Molly como hacer para no embarazar a su hija?-

Arthur rió. Los dos pasaron largo rato hablando de los métodos de protección mágicos. Hasta que Ginny no aguantó más y derribó la puerta con su varita.

-Basta papá. Deja en paz a ...- se sorprendió al ver a su novio y su padre hablar tan tranquilos. -¿Qué pasa aquí? ¿Por qué no estás matándolo?-

-¿Qué caso tiene que lo mate ahora? Eso debí hacerlo antes de ...-

-¡GINEVRA! ¿QUÉ SE SUPONE QUE ESTAS HACIENDO?- Le gritó Harry.

-¿Por qué me gritas así?-

-¿QUÉ POR QUE TE GRITO? ¿Y TODAVÍA LO PREGUNTAS? 
¿ME QUIERES DECIR EN QUE RAYOS PENSABAS CUANDO BAJASTE ASÍ VESTIDA?-

En ese momento, Arthur comprendió a que se refería Harry cuando decía que Ginny no era una niña. La pelirroja solo llevaba puesta la camisa que Harry se había quitado la noche anterior y que, para el alivio del moreno le quedaba grande. Solo dejaba al descubierto sus piernas, pero la hacía ver demasiado sexy. Algo que despertaba los celos del joven.

-Perdón, no me di cuenta.- Dijo apenada.

-¡Pues deberías fijarte mejor como bajas!-

-¡Solo estaba preocupada por que tu cabeza siguiera en su lugar! ¡Me puse lo primero que encontré!-

-¡Gracias a Merlín que lo primero que encontraste fue mi camisa!-

-Harry te estas pasando.-

-No. ¡Tu te pasas! Sube ahora mismo a vestirte Ginevra.-

-Perdón, ¿Y quien eres tu para darme ordenes?-

-Tu novio.- Harry estaba enfurecido. Todo el mundo la estaba viendo casi desnuda cuando solo él tenía derecho a verla así.

-Pues fíjate que ahora no tengo ganas de subir.-

-¡Mira que suerte tienes! Yo te subo hasta mi habitación y ahí te cambias.-

Harry la cargó en su hombro como si fuera una bolsa y la subió hasta su cuarto. Los gritos de la pelirroja se oían desde abajo. Los demás, menos Arthur, se morían de risa.

La risa les duró hasta que Ginny dejó de gritar. Justo en ese momento Remus entendió las claras palabras de Harry que, por lo cómico de la escena nadie había tenido en cuenta.

​“Yo te subo hasta mi habitación”
Inmediatamente, Remus subió las escaleras tratando de evitar que Harry abriera la puerta. Pero ya era tarde. Moreno y pelirroja miraban desconcertados la imagen del Merodeador en la cama.

Harry sentía flojas las piernas. Se apoyaba en Ginny para evitar caerse. Ella comprendió lo que habían tratado de ocultarles, y seguramente tendrían una muy buena razón para haberlo hecho. Pero no era tiempo de planteos estúpidos. Uno de los hombres que mas falta le había hecho a Harry estaba tendido en la que, ahora era su cama.

Trató de llevarlo a otro cuarto. Seguramente tendría muchas preguntas. Pero por alguna razón que desconocía, no se atrevía a sacarlo de allí. Ese hombre significaba mucho para él y haberlo perdido al poco tiempo de conocerlo fue un golpe muy duro. Sobretodo la forma en la que se había sentido culpable durante tanto tiempo. Solo ella había sido testigo del dolor que le causo esa “muerte”. Ella que había ofrecido sus rodillas, sus caricias. Solo con ella logró descargar tanto dolor y tanta culpa.

Lo había ayudado tanto antes, pero ahora no sabía que hacer. Tiró de su brazo tratando de sacarlo de allí pero no tuvo suerte. Harry ya estaba entrando a la habitación. Lo atrajo hacia ella con mas fuerza pero él se liberó de su mano bruscamente.

Parecía un sueño. No podía estar viendo eso realmente. Sirius Black dormía placidamente en su cama. ¿Cómo era eso posible? Sirius estaba muerto, el mismo lo había visto caer por ese velo. Fue él quien sufrió cuando lo llamaba y el animago no salía. Fue él quien lo llevó directo a la trampa.

Sintió furia. Ira. Rabia. ¿Cómo habían sido capaces de tanto? Sabía de la fama de bromistas que tenían los Merodeadores pero jamás pensó que pudieran hacerle una broma tan pesada. Luego pensó que nunca le harían a él una broma de ese tipo. Tanto él como Remus habían sufrido mucho su perdida.

Remus. ¿Sabría Remus de todo esto? Quiso salir a buscarlo pero al darse vuelta lo encontró parado en el marco de la puerta. Quiso reclamarle pero no hizo falta. La expresión de desconcierto y alegría le indicaban que el licántropo sabía tanto como él.

Volvió a la cama. Tenía que tocarlo, saber que no era su imaginación. Se acercó y toco su pierna. No era su imaginación, era real. Sirius Orión Black estaba dormido en la cama.

Se sentó a su lado y lo miró. Lloraba. Ese hombre al que había aprendido a querer como a un padre, ese que James y Lily habían elegido para cuidarlo en caso de que ellos no pudieran hacerlo, ese que había arriesgado todo por él, hasta su vida, estaba allí. Otra vez a su lado. En el momento oportuno. Como siempre.

Remus se sentó junto a Harry. Miraba a su amigo de la misma forma que lo hacía su sobrino. Para el hombre significaba lo mismo que para Harry que Sirius haya vuelto. Volver a tener una familia. Una familia un poco extraña, pero familia al fin.

-¿Cómo...?- alcanzó a preguntar Harry con un hilo de voz.

-No tengo idea. Lo importante es que lo recuperamos.- ambos lloraban. Tío y sobrino no se preocupaban por mantenerse fuertes. No les importaba que los vieran. Ya ni se acordaban que había más gente en el lugar.

-¡Sirius!- dijo Harry mientras lo movía. –¡Despierta! ¡Por favor despierta!-

-No lo hará Harry.- le contestó paciente Remus.

-¿Cómo que no lo hará? ¿Qué clase de broma es esta?- Harry se impacientaba.

-No puede despertar.- no era difícil imaginar la pregunta que Harry tenía en la punta de su lengua. –Ha pasado por algo muy difícil el día de ayer para salir de ese velo. Necesitaba descansar. Severus le dio una poción muy fuerte para dormir.- era fácil explicarlo ahora. Pero él sabía que el moreno no lo entendería tan fácilmente. A él le había costado toda una noche digerir la idea.

-¿QUÉ POCIÓN NI QUE NADA? HE PASADO DOS AÑOS CREYENDO QUE ESTABA MUERTO, QUE JAMÁS LO VOLVERÍA A VER Y AHORA ME DICES QUE NO LO PUEDO DESPERTAR.-

-Harry escúchame. Requiere un esfuerzo muy grande salir de allí. No es fácil, no cualquiera podía ir por él y salir sin sufrir alguna consecuencia. El velo se cobra la huida debilitando al mago que lo intenta casi al nivel de la muerte.-

Harry se asustó. No quería perder a su padrino otra vez. Remus adivinó sus pensamientos.

-¿Cómo...?-

-Tranquilo. Están bien. Evelyn también. Ella fue a sacarlo de ahí. Pero están muy débiles.- el moreno se tranquilizó un poco. – Al llegar, Evelyn se fue directo a dormir según le indicó Albus, pero Sirius quería ir por nosotros.-

-¿Cómo supo donde estábamos?- la pregunta fue más para confirmar que para averiguar. Remus miró con odio a Severus y Harry comprendió todo.

-Tenía que intentarlo. No pueden culparme por quererlo lo mas lejos posible de mi.- contestó Severus sin tener en cuenta que, si seguía hablando su vida corría peligro.

-Severus tuvo que prepararle una poción para dormir muy potente que tuvieron que darle a la fuerza para que no viniera por nosotros.-

De a poco, fueron explicándole todo a Harry y a Remus. En la sala de juntas, un  Remus más tranquilo y un Harry ya vestido escuchaban atentos las explicaciones del anciano y de Snape.

-Ahora que ya quedó todo claro y que comprendieron las razones por las que no les dijimos nada, ¿Nos pueden contar que fue lo que pasó ayer?-

-Dean Thomas nos traicionó.- dijo Ron.

-Me confié. Fue mi culpa. Debí tomar más...-

-No Harry.- dijo su amigo. –Todos hicimos lo que debíamos. Perdóname. No debí gritarte esas cosas ayer. Estaba asustado.-

-Sin rencores amigo. Todos tuvimos miedo.-

Otra vez silencio. Pero una duda llegó a la mente del moreno que, aunque por el día ya había recibido demasiada información, no dejaba de pensar en cada detalle.

-Hay algo que no entiendo.-

-¿Qué?- preguntó Dumbledore.

-Voldemort no tenía idea de por que estábamos allí. Ni siquiera lo sospechaba.-

-¿Por qué lo dices?- le preguntó su suegro que ya no estaba tan enojado. Más bien estaba preocupado.

-Por que en todo momento me pidió un libro. Quería que le diera el libro. Jamás hablo del Horcrux. Ni siquiera se le cruzó por la mente que lo había encontrado. Solo me gritaba que le diera el libro.-

-¿Qué libro?- preguntó un desconcertado Albus.

Nadie notó que Hermione se había levantado y subía las escaleras en silencio. Harry y Albus seguían pensando en las palabras de Voldemort. El interés por un libro que ellos no sabían que existía. El por que de la insistencia era lo que más los desconcertaba. ¿Por qué Voldemort se preocupaba por un libro y no por el Horcrux que guardaba allí?

-Lo importante es que destruimos otro más.- dijo Nymph.

-Dos.- replicó Harry. –Nagini también era un Horcrux.-

-¿Entonces, eso quiere decir que la hora llegó?- preguntó temerosa de oír la respuesta Molly.

-No.- contestó Harry. –No lo sabemos. Hasta que no sepamos quien diablos era R. A. B. Y no sepamos que hizo con el medallón que fuimos a buscar cuando Snape mató al Profesor Dumbledore...-

-¿Podrías dejar de decir eso? Es más que evidente que no lo maté ¿No crees?-

-Lo sé Quejicus. Pero no sabes la satisfacción que me da hacerte rabiar.- le contestó el moreno.

-El diario de Ryddle, el anillo de Slytherin, la daga de Ravenclaw, la taza de Hufflepuff y Nagini. Solo falta el medallón.- dijo Charlie.

-Eso y saber por que es tan importante ese libro.- dijo Ginny.

-Del medallón no sé nada. Pero tal vez este sea al libro del que Voldemort hablaba.- dijo Hermione con un libro en sus manos mientras se sentaba junto a Ron.

-¿De donde sacaste ese libro?- preguntó Harry.

-¿Qué libro es ese?- preguntó Ginny.

Snape lo miró con asombro. Algo que el resto notó y les llamó la atención. Pero cuando Harry estaba a punto de interrogar al ex profesor de pociones, una voz gritó desde la escalera:

-¡El libro de Merlín!-




Capítulo 33

El reencuentro.


No hace falta decir que tanto a Remus como a Harry no les faltó tiempo para correr en dirección a Sirius. Se abalanzaron sobre el débil moreno y lo tiraron al suelo con el impulso. Ambos lo abrazaban y lloraban a la vez. A Sirius le dio mucha alegría saber que lo habían extrañado tanto.


-Ya, déjenme. Par de afeminados. Si mi amigo James los viera se moriría del disgusto.- Bromeó.


-Tu no cambias ni cuando te mueres.- le siguió el juego su amigo.


Harry los miraba. No podía creerlo. Tenía a los dos hombres que habían acompañado a su padre hasta el final.

Sirius bromeo con Remus acerca del tiempo perdido detrás del velo. En el mismo momento en que su mirada se encontró con esos ojos verdes sintió que la vida le daba una oportunidad. Lo abrazó con toda sus fuerzas.


-Perdóname. Por favor perdóname Harry. No pude protegerte. No supe como cuidar de ti, de tu padre, de Lily. Dejé que Bellatrix me matara. Te dejé solo en los peores momentos.-


-¿De que hablas? Tu no tienes la culpa de nada de eso. Yo me dejé engañar, yo te lleve directo a la trampa. Tu solo me protegías cuando yo me comportaba como un niño idiota.-


Ninguno de los dos podía dejar de abrazarse o de llorar. Fue un reencuentro muy emotivo. Ya no había Libro, ni Horcruxes, ni Voldemort. Ninguno de los tres pidió permiso. Solo dedicaron la tarde a recuperar el tiempo perdido.


Se habían pasado la cena. Ya era casi medianoche. Harry se había sentado en su sillón favorito en la sala, Remus estaba recostado en el sillón grande de enfrente y Sirius se había recostado en otro sillón de respaldo alto. No paraban de reírse. Según las frases sueltas que habían podido escuchar los demás, Sirius y Remus le contaban anécdotas de sus años en el colegio a Harry. El moreno de ojos verdes se enojaba algunas veces cuando su tío le contaba detalles un tanto íntimos de su ahijado a Sirius.


Desde la otra punta de la sala, Los Weasley’s y Hermione los miraban.

-¿Y tu por que no estás con ellos?- le preguntó su madre.

-No. Están recuperando el tiempo perdido. No tengo nada que hacer allí.- le dijo Ron. –Esa es una reunión familiar. La que falta allí es la esposa de mi amigo.- bromeó. Ginny lo miró entre enojada y divertida.

-Parece que se divierten.- Dijo Arthur.

-Hace tiempo que no veía a Harry tan feliz como ahora.- dijo la pelirroja mientras miraba con amor a su novio. Ese día, el moreno casi ni había notado su presencia. Pero ella lo entendía. Y no se lo iba a reprochar.

-Creí que anoche...-

-¡Ya basta papá!- le contestó molesta Ginny. -¿Hasta cuando vas a seguir torturándome con eso?-

-No peleen.- Molly no había tomado partido por ninguno de los dos. Sabía que en cualquier momento algo así sucedería y había decidido que les daría a los jóvenes la misma oportunidad que le dio a Ron y Hermione.

Mientras tanto, los tres hombres se reían de Snape y las locuras que tenían en mente ahora que lo tenían tan al alcance de la mano. La carcajada dio paso a la risa burlona en el rostro de su padrino.

-Harry ¿Puedo preguntarte algo?-

-Pregunta.- le contesto con una sonrisa.

-¿De verdad sales con esa preciosura?- Remus soltó la carcajada. Sabía que en cualquier momento Sirius diría algo como eso. –Como ha crecido la niña desde que me fui.-

-¡Hey!- se enojó Harry. –Tranquilo. Esa “Preciosura” es mi novia.-

-Aun recuerdo cuando me discutía que tu no le gustabas.- le replicó su padrino.

-¿Te lo negaba?- se sorprendió Harry. –A Remus se lo contó cuando fue nuestro profesor.-

-¿Y cómo crees que lo supe yo?-

-Si. Es mi novia.-

-No te creo.-

-¿Y por que no?-

-No te he visto con ella en todo el día. ¿Cómo sé que no me mientes?-

-¿Por qué te mentiría?-

-No sé. Tal vez para estar a la altura de tu tío y tu padrino.-

-No. Yo no necesito tener mil mujeres como ustedes. Con ella me basta.- Dijo mirando a la mujer de sus sueños. –Lobito ¿Sigues durmiendo tan sexy como aquella vez que entre a tu cuarto a despertarte?-

-¿Y como duermes Lunático?- preguntó divertido Sirius.

-No. Duermo vestido.- contestó tratando de ponerse serio.

-¿Y como dormías ese día que Harry entró a tu cuarto?-

-Desnudo. Completa y asquerosamente desnudo.- se rió Harry.

-Harry, entiende de una vez que duermo con mi pijama. Ese día...-

-Estaba acompañado.- terminó por el Sirius. -¿Con quien estabas? ¿La conozco?-

Harry estaba a punto de contestar cuando Remus lo cortó. Si Sirius se enteraba de lo que había pasado entre Nymphadora y él lo mataba. Y se enfurecería del todo en cuanto se enterara de por que habían terminado.

-Estaba acompañado. Es todo.-

-Anda Lunático, cuéntame.-

-Un caballero no cuenta con que dama pasa la noche.-

-Fijo que la conozco.- dijo Sirius y Harry no aguantó la risa. –Y tu sabes quien es. Dímelo o te asesinaré.- le dijo a su ahijado mientras le apuntaba con una amenazadora rana de chocolate que le había quitado a Remus.

-Harry. Dices una sola palabra y te pongo en manos de Arthur para que haga contigo lo que le plazca.-

El moreno sintió miedo y le dijo a Sirius.

-Perdón padrino. Pero Arthur esta furioso conmigo. Si te lo digo se acaba la dinastía Potter.-

Los tres reían de la broma de Harry. Los que aun estaban despiertos les dieron las buenas noches desde la escalera y subieron. Ginny se acercó al moreno por detrás y lo abrazó.

-Buenas noches.- le dijo en el medio de un bostezo.

-¿Ya te vas a dormir?-

-Si. Estoy cansada. Es tarde. Tu también deberías subir a dormir.-

-¿Dobby ya se durmió?-

-Si. Harry es mas de medianoche ¿Para que lo quieres? Déjalo descansar.-

-Si. Es que me olvide que el cachorro había vuelto y recuperó su cama.-

-Ya deja de hacerte el tonto quieres.- Harry le sonrió. ¡Le costaba tanto mudarse a esa habitación! Había escuchado a Ginny hablar con su padre de la posibilidad de dormir juntos y este le había dicho que ya no veía la razón para impedirlo. La pelirroja lo besó y Harry la sentó sobre sus piernas.

-Ahora viene la parte en la que ya no existe nada más que ellos dos.- le susurraba Remus a Sirius.

-¡Ah!- contestó Sirius.

-¿Me perdonas por no hacerte caso en todo el día?-

-Me dejaste solita.- puso esa cara de niña triste que a Harry lo volvía loco. –Pero por hoy te perdono.- levantó un poco la voz. –Si mañana le haces más caso a esos dos que a mi te vas a dormir con ellos.-

Ambos rieron. El moreno abrazó a la pelirroja y le dio uno de esos besos que lo alejaban del mundo.

-Te espero Cu.- se levantó.

-No tardaré Pequitas. Yo también tengo sueño.- pudo oír como su padrino y su tío se burlaban de él pero no le dio importancia. Era verdad que tenía sueño. Casi no había dormido la noche anterior. Pero esos dos tenían algo de razón. Si quería dormir sobre la cama y no en el suelo, tendría que compensar su ausencia de la tarde de alguna forma.

Cuando Ginny se perdió de vista, Sirius no se contuvo.

-¡Cu! ¿Qué es eso?-

-Es lo que le vio Arthur esta mañana cuando entró a la habitación y se encontró con tu ahijado como vino al mundo durmiendo con su hija.-

Sirius estallo en una carcajada que de no haber sido por que todas las habitaciones estaban hechizadas, mas de uno se hubiera levantado enojado a pedirles que se callaran.

-¿Es verdad? ¿Te encontró haciéndolo con la pelirrojita?-

-No me encontró haciéndolo.-

-No, te encontró dormido después de haberlo hecho.- se reía el licántropo.

-Padrino ¿Quieres saber con quien estaba el día...-

-Bueno, ya entendí. Yo me callo, tu te callas.-

-¡Que inteligente eres tío!- Harry sabía de lo celoso que podía llegar a ser su padrino. Y si se enteraba que su mejor amigo había dormido con su prima preferida lo mataba. –Buenas noches.- se paró.

El recién llegado no quería que la noche terminara. Ese día había sido como volver a tener a los Merodeadores juntos.

-¿Ya te vas a dormir?- le preguntó triste.

-Si quiero dormir con mi novia será mejor que suba ahora mismo.-

-Es increíble.- dijo Sirius.

A veces Harry tenía la sensación de que lo dos hombres lo miraban raro. Lo que no sabía, era que cuando ellos lo miraban así, veían en él a su padre a su edad.

-¿Qué es lo increíble?- preguntó Harry. Y Remus le contestó:

-Que se cruza una pelirroja en el camino y perdemos un Merodeador.-

Harry sonrió. Su padre había sentado cabeza cuando Lily le dio una oportunidad con ella. Ese día, según Remus y Sirius, James había crecido un poco. Solo un poco. Había terminado de madurar cuando tuvo a Harry en brazos por primera vez. Se preguntó si a él le pasaría lo mismo.

Varios días habían pasado y en la casa todo seguía igual. Harry y Remus se habían acostumbrado a pasar el día bromeando con Sirius. El pobre Severus ya no podía dormir tranquilo.

Pero una mañana la diversión se termino.

-Y bien ¿Qué le haremos hoy a Quejicus?- preguntó entusiasmado Harry.

-Harry, perdóname pero creo que tenemos cosas que hacer.- le dijo Ginny mas seria de lo normal.

Harry comprendió que por muy bonito que fuera lo que estaba pasando con su tío y su padrino, afuera lo esperaba la realidad.

Se instalaron los cuatro jóvenes en la mesa de la sala a investigar por enésima vez la bendita nota y sus iniciales.

Sirius los miraba desde la otra punta donde se repartía entre ellos y Justin, un nuevo miembro de la Orden que estaba muy cerca de su prima Nym.

Hacía días que Nymph había decidido que ya no lloraría por Remus Lupin. Sobretodo cuando lo vió volver tan borracho junto a su primo que no tenía nada que envidiarle a su amigo a nivel borrachera. Según ellos habían salido a festejar el estar juntos otra vez. Según Harry intentaban ahogar sus penas.

Evelyn ignoraba a Sirius de la peor manera posible. Ni siquiera le contestaba cuando el Merodeador le decía Buenos Días. Era un enigma para todos el por que de su actitud.

Severus se acercó a Dumbledore que estaba sentado muy cerca de donde se encontraba Sirius leyendo el Profeta y le dijo:

-Tenemos problemas.-

-¿Qué pasa?- preguntó el anciano. Sirius intentó escuchar. La palabra problemas de la boca de Severus Snape no era lo que él llamaba un buen augurio.

-Draco Malfoy.- solo dijo eso y le entregó el pergamino que había recibido esa mañana.

Albus leyó cada palabra analizándola en detalle.

-¿Tu que opinas?-

-No lo sé. Es solo un niño, pero ya me jugó sucio una vez. No sé si sea buena idea confiar en él pero...-

-¿Pero que?- Sirius no pudo contenerse.

-Podría ocupar mi lugar.-

-No Severus. Ese chico ya no puede volver a las filas de Voldemort.- pensó unos instantes y continuó. –Pero tal vez podamos recuperarlo para las nuestras.-

-Si se uniera a nosotros, su madre moriría. Además tendríamos que esconderlo. Dudo que Potter lo permita.-

-Si lo hizo contigo, tal vez lo haga con Draco.-

-No es lo mismo. Mi misión era entregarlo o morir. Si me retuvo aquí fue por que no estaba seguro de que no lo fuera a entregar.-

-¿Tu que opinas Sirius? ¿Permitirías que Draco Malfoy viviera en esta casa?-

Sirius pensó por un momento. No le agradaba, pero sabía que no tenía opción.

-No puedo oponerme. Después de todo, esta también es su casa.- pero como siempre, una idea brillante cruzó por su mente. –Pero claro que esta casa, ya no es mas la Mansión Black. Ahora es la Mansión Potter.-

-No padrino. Me temo que te equivocas.- Harry, que se había levantado a consultar algo con Albus escucho parte de la conversación. –Esta casa sigue siendo Black.- Sirius miro a su ahijado sorprendido. –Nunca firmé los papeles de la herencia. Y ahora que estás aquí ya no me corresponde...-

-Entonces no hay mas remedio que aceptar otro refugiado en casa.- le dijo a Albus sin dejar terminar de hablar a Harry. Ya ajustaría cuentas con su tonto ahijado.

Una mañana, la poca paz que reinaba en la Mansión Potter Black, como decidieron llamarla sus dueños luego de una larga charla, se alteró por completo.

-¡Albus!-

Minerva McGonagall había entrado gritando y tan nerviosa como nunca antes la habían visto. Estaba herida, tenía sangre en el pelo producto de un corte en su cabeza. Se la notaba asustada y no hacía otra cosa que preguntar a gritos por su gran amigo.

-¿Dónde está Albus?- lloraba. –Esto es el fin. Es terrible. Ya no hay nada que podamos hacer. Nos ha vencido...-

Molly que fue la primera en llegar al vestíbulo la abrazó tratando de tranquilizarla.

-Tranquila, Minerva ¿Qué sucede?-

-Es el fin. Es el final de todo.-

-Minerva, amiga mía. ¿Qué pasó?-

-El fin Albus, ha llegado. Nuestros temores se hicieron realidad. Voldemort a tomado Hogwarts.-

Harry oyó el escándalo abajo. Él y Ginny aun dormían cuando todo comenzó. Quiso levantarse sin despertarla pero fue imposible. La pelirroja se despertó cuando el apenas se movió. Al oír los gritos le preguntó:

-¿Qué pasa? ¿Quién grita?-

-No lo sé. Pero sea lo que sea lo que haya pasado no creo que sea nada bueno.- le dijo mientras se ponía el primer pantalón que encontró.

Ginny se vistió también y lo acompañó abajo. Al pie de la escalera escucho algo que le heló la sangre.

-¿Cómo dijo?-

-Hogwarts esta lleno de Mortífagos. Y Voldemort ocupó la dirección.-

Minerva McGonagall relató la batalla nocturna en la que habían perdido su mayor fortaleza. Varios profesores que aun permanecían en el castillo habían dado su vida por él lugar. Hagrid había peleado como el mejor. Había demostrado que era capaz de usar su varita, que había conservado muy bien escondida, tanto como su fuerza bruta. Habían luchado con uñas y dientes por defender lo que para muchos era un hogar. Pero habían fracasado. Los Mortífagos los superaban ampliamente en numero y habilidad. Unos pocos aurors estaban allí. El resto, era solamente profesores que habían logrado defenderse muy bien a pesar de su poca experiencia en batalla.

-¿Hubo muchas bajas?- preguntó serio pero a la vez triste el anciano profesor.

-Gracias a Merlin logramos escapar a tiempo. Grawp fue muy útil a la hora de salir de allí.-

-No me respondiste Minerva.- insistió.

-Pocas, pero muy dolorosas.- No se atrevía a mirarla a la cara. Ella era la portadora de las peores noticias para esa mujer.

-¿Quién? ¿Dime quienes murieron?-

-El profesor Flitwick y la profesora Trelawney fueron los primeros en caer.- hizo una pausa. –Hay varios heridos en San Mungo y los demás  están...-

-Dime quien más Minerva. ¿quién mas murió esta noche?-

No quería decirlo. Como contarle que había muerto. Como se le dice a una madre que su hijo ya no va a volver.

-Minerva, por favor amiga, dime.- Arrodillado ante ella, Albus Dumbledore se imaginaba el porque de su negación. Seguramente, esa perdida provocaría un profundo dolor en alguno de ellos.

Como si de un cuento se tratara, comenzó a relatar la tarde anterior.

-Ayer por la tarde, el Ministro vino al colegio para hablar conmigo. Quería que los chicos volvieran al colegio cuanto antes. Hablamos por horas. Trataba de convencerme y yo no cedía. Si tan solo se hubiese ido antes. Pero no; trató de convencerme hasta último momento.-

-¿Mataron a Scrimgeour?- preguntó Arthur.

-No.- el nudo en su garganta no la dejaba expresarse. –Les ofrecí que se quedaran a pasar la noche en el castillo. Ya era muy tarde cuando se iban y aceptaron.-

Su expresión cambió. De repente comprendió por que Minerva McGonagall se rehusaba a decir su nombre. No quería creerlo. No podía ser cierto. Su chiquito no podía estar muerto.

-Dime que no es cierto.- le dijo con un hilo de voz que apenas se podía oir. –Dime no fue él. Dime que no es verdad.-

La nueva directora no podía ni siquiera despegar sus ojos del suelo mientras ella se sentía morir.

Una de las mujeres mas fuertes que Harry conoció en su vida se desmoronaba ante sus ojos y no podía hacer nada. Ginny lo abrazó fuerte y Ron dejaba que sus lágrimas rodaran por sus mejillas. Arthur intentaba sostener a su esposa. Pero el dolor podía con él.

-Era un niño. No puede estar muerto. Era mi niño.-

-Tranquilízate Molly.- Arthur no creía en sus palabras pero tenía que tratar de calmarla.

-¿Cómo me pides que me calme? ¡Mi hijo esta muerto!-

Por duro que sonara, no había nada que hacer. Percy Weasley había muerto en Hogwarts esa noche.




Capítulo 34

R. A. B.

El funeral de Percy Weasley pasó. Sus ex compañeros de colegio, sus familiares y amigos, un grupo de representantes de Hogwarts encabezado por un Hagrid muy mal herido acompañado por Madame Maxime y McGonagall y una gran cantidad de aurors que envió el Ministerio para “la seguridad de Harry Potter” estuvo presente. Los Weasley’s estaban destrozados, pero ninguno tanto como Molly. En vano, Arthur, había tratado de tranquilizarla; el resto de sus hijos trataba de consolarla pero era imposible. La única que no se había acercado a su madre era Ginny.

Conocedores de sentimiento que se ancla en el pecho cuando uno pierde al alguien tan importante como un miembro de la familia, ni Harry ni Hermione dejaron solos a los chicos. Ron se aferró a Hermione como un naufrago a una balsa mientras que Ginny se sentó sola en un rincón. Harry decidió darle su lugar.

Ya habían pasados más de dos horas desde que volvieron cuando Severus bajó con una botella con un líquido oscuro en su interior. Fue directo a Harry.

-Harry.- intentó sacarlo de su pasatiempo favorito, que ahora lo estaba preocupando, mirar a la pelirroja.

-¿Qué?- preguntó sin ganas.

-Creo que deben descansar un poco. Sobre todo Molly. No  lo harán voluntariamente y si me acercó yo pueden tomarlo como una broma de mal gusto y no quiero que eso pase.-

-¿Y que quieres que haga?- le preguntó el moreno mirando la poción que traía en las manos.

-Esto es una poción para dormir sin soñar. Es la misma que le dí a Black y Evelyn cuando llegaron. ¿Porque no me ayudas y te encargas tu de que la tomen? Necesitan descansar y por muy duro que suene ya nada pueden hacer por él, solo seguir adelante.- ante la mirada dura de Harry, este reaccionó. –Ya sé que me vas a decir que soy un insensible y demás estupideces; pero así es la guerra, gente muere a diario. Pero la única forma de mantenerse con vida es peleando y para pelear hay que estar bien despierto. Hazme caso por una vez en la vida y has todo lo posible por que vallan a descansar.-

-Lo intentaré.- le quitó la botella de las manos.

Mientras Harry se hacía cargo de los Weasley’s, Severus se acercó a Remus.

-Lupin ¿Podemos hablar?-

-¿Qué quieres?-

-Malfoy llegó mientras ustedes estaban en el funeral. Lo trajo Justin. Creo que Black debería saberlo pero no creo que sea prudente que Potter y Granger lo sepan aun.-

-Yo se lo diré a Sirius. Tú procura que no salga de donde lo tengas escondido hasta que no se calmen un poco las cosas.-

Los dos hombres llegaron a ese acuerdo y sin más cada uno siguió con sus cosas.

Uno a uno, Harry, Hermione, Fleur y Darian fueron convenciendo a los hermanos Weasley’s de tomar la poción y descansar un poco. Hacía casi cuatro días, desde que recibieron la noticia que no dormían. Harry se acercó a Arthur.

-Arthur, disculpe pero creo que deberían dormir un poco.-

-Si Harry, pero no puedo. No puedo quitarme de la mente la idea de que mi hijo se murió peleado con nosotros. Debí acercarme a él, tendría que haber podido convencerlo de que vuelva.-

Harry abrazó a Arthur para darle su apoyo.

-Usted no tiene la culpa de lo que sucedió. Hizo todo lo posible por hacerlo entrar en razón. Ahora solo nos queda seguir.- Arthur lo miró casi ofendido por el comentario. –No me mire así. No se olvide que yo pasé por esto mucho antes que usted.- el hombre entendió. –Solo quiero que descansen un poco. Nada solucionaremos ya. Debemos seguir, por mis padres, por los de Hermione y por Percy y tantos otros que nos quitó esta horrible guerra. Tome, trate de que Molly también tome un poco. Descansen. Mañana podremos empezar otra vez.-

El hombre tomó la botella casi vacía que Harry le daba. Solo quedaba suficiente para ellos dos.

-No la dejes sola.- dijo mirando a su hija. –Te necesita.-

-Lo sé. Solo la dejo ordenar sus pensamientos. Valla tranquilo, yo me haré cargo de ella. Pase lo que pase siempre la cuidaré.-

Mucho le costó a Arthur convencer a su esposa de que fueran a dormir, pero la final lo logró. Harry se acercó a su novia con intención de hacer lo mismo sabiendo que le costaría tanto como a su suegro.

-Pequitas, mi amor.- la abrazó por la espalda. Ella sintió sus brazos alrededor suyo y se sintió protegida. –Vamos a la cama. Necesitas dormir un poco.-

-No puedo.- lo miró a los ojos. Ya no lloraba, ya no tenía lágrimas para eso.

-Vamos, yo me quedaré despierto hasta que te duermas. Ten.- le dio un vaso con algo de poción que había reservado para ella. –Toma esto. Te ayudará a descansar.-

-No quiero dormir Harry.-

-Debes descansar.- Harry era mas que conciente que no lograría que ella subiera por su propia voluntad así que la cargó en sus brazos y la llevó a la cama.

Pasó sus frágiles brazos por el cuello del hombre que mas amaba en la tierra y lo dejó cuidar de ella. Necesitaba sentirse protegida, quería sentir que la vida tenía sentido otra vez. Cuando Percy vivía en la casa, ella y él no congeniaban demasiado, pero hacía un tiempo que los hermanos habían cambiado esa relación entre ellos.

Harry la dejó con suavidad en la cama. La ayudó a quitarse los zapatos y el pantalón que llevaba puesto. Dejó su abrigo y el resto de las cosas sobre el baúl que tenían a los pies de su cama y la tapó para que no sintiera frío. Se recostó junto a ella; la miraba a los ojos haciéndole ver que él comprendía su dolor. Corrió un rojo mechón de pelo rebelde que se empeñaba en ocultarle ese bello rostro que tanto adoraba. Jugaba con él. Pequeñas lágrimas brotaron de sus ojos nuevamente y él la abrazó con fuerza. Ginny descargó todo lo que hacía días llevaba dentro.

-Comenzó a escribirme luego de la boda de Bill. Me dijo que estaba arrepentido de todo y que trataría de recomponer las cosas con mis padres.- mientras hablaba, no paraba de llorar. –Pero que aun no era tiempo, que antes tenía que hacer algo para pagar su error. Comenzó a trabajar como infiltrado para la Orden en el Ministerio. Quería hacer algo realmente bueno para la Orden y luego hablar con mis padres. Yo le sugerí que fuera a Hogwarts con el Ministro. Si yo no le hubiese dicho eso estaría vivo.- lloraba desconsolada.

-Tú no sabías nada del ataque. No podías saber.-

-Está muerto por mi culpa.-

-No digas eso. Mi amor, Pequitas. Por favor. Sabemos que esto nos puede pasar a todos. Me duele que nos toque tan de cerca pero ya no hay remedio. Tenemos que seguir. Tengo que seguir y mi fortaleza eres tú. Tú me das la fuerza para seguir y terminar con todo esto. Si esa profecía es cierta y yo soy el único que puede acabar con esto te necesito. Tú eres ese poder que tengo y no conozco. Por favor mi amor, no me dejes solo.-

Ginny lo besó apasionadamente. Al moreno lo tomó por sorpresa pero no tardó en responderle. Si eso era lo que ella necesitaba en ese momento, él se lo daría. Entre beso y beso, la pelirroja le dijo:

-Hazme el amor Harry. Necesito sentir que aun sigo viva.- más que un pedido era una suplica. El moreno dudó un poco, no sabía si era lo correcto, pero ella lo necesitaba.

Le besó el cuello como a ella le gustaba. Se fue sacando la ropa poco a poco. Le quitó la poca ropa que aun tenía puesta ella. Se metió en la cama recostándose nuevamente sobre su Pequitas sin dejar de besar cada rincón de su cuerpo que quedara al alcance de sus labios. Fue dulce, tierno. Le mostró lo que ella le había pedido, que aun estaba con vida. Juntos, como tantas otras veces, llegaron al punto máximo de placer. Lentamente fueron relajándose. La ayudó a tomar posición sobre él. Así se quedaría dormida y descansaría por varias horas.

Sin decir una palabra, Ginny recuperó las ganas de seguir adelante. El amor que sentían uno por el otro los mantendría con vida. No podía perder eso. Iba a pelear con todas sus armas para ayudarlo. Estaría con él hasta el final.

Eran casi las tres de la madrugada cuando se levantó. Ginny se había quedado dormida sin tomar la poción. No quiso insistirle, sabía que a ella no le gustaban esas cosas. Cansado de dar vueltas en la cama y para no despertarla se levantó. Se puso un bóxer que encontró perdido en un cajón y con solo una bata bajó a la cocina.

No era momento para volver a emborracharse, pero necesitaba tomar algo fuerte. Se sirvió un vaso de ese maldito Whisky de Fuego que alguna vez le costó un horrible dolor de cabeza por varios días. Se sentó y lo colocó justo enfrente de su nariz. Reposó su cabeza en su brazo izquierdo sobre la mesa y con su otra mano giraba el vaso pensando.

Se sentía culpable. Como cada vez que la muerte lo tocaba tan de cerca él sintió que, de haber terminado ya con Voldemort esto no habría pasado. Una y otra vez, repasó en su mente cada suceso que lo había marcado de esta forma. La muerte de sus padres, la muerte de Cedric, la muerte de Sirius, la muerte de Dumbledore y ahora, Percy. Quería terminar con todo ese dolor ya mismo; pero todavía no encontraba un Horcrux, el más difícil, ese que era casi imposible de hallar. Sin mencionar que aun no tenían idea de que era el famoso “Libro de Merlín”. En ese momento, recordó que cuando Sirius despertó, desde la escalera reconoció el libro y que Snape también lo había hecho. Lo que le llamaba la atención era que Dumbledore no supiera de qué hablaban.

Pensó en despertar a su padrino para preguntarle, pero él también había pasado una mala tarde. Sumado al funeral, tanto a Harry como a Sirius los habían atacado los medios de prensa mágicos para entrevistarlos. A pesar de la negativa de ambos, Rita Skeeter se acercó a Sirius para entrevistarlo. Sirius negó con la cabeza dando a entender a la reportera que no respondería. Esta, no conforme con la negativa, se acercó a Harry y le dijo:

-¿Cómo te sientes ante esta nueva muerte sobre tus hombros?-
Harry no pudo contenerse. De no ser por Sirius y Remus, en ese mismo momento y a la vista de todos, el moreno la hubiese matado con sus propias manos. No podía despertarlo. En la mañana lo primero que haría sería hablar con él. De repente, una mano le quitó el vaso.

-¿No es algo fuerte esto para un niño como tu? ¿Aun tienes ganas de beber después de aquella borrachera?- le preguntó su padrino mientras se tomaba de un trago el contenido del vaso.

-Mira quien habla. Te recuerdo que hace tres noche te lleve a tu cuarto completamente borracho. Y de no ser por mi, Molly te habría dado un buen reto por la mañana.-

-Sí, es verdad. No te lo agradecí ahora que lo recuerdo. Gracias.- Harry sonrió. Sirius se sirvió otro vaso de Whisky y le alcanzó una botella de cerveza de mantequilla a su ahijado. -¿Y que haces aquí abajo?-

-No podía dormir y no quise molestar a Ginny.-

-Qué día horrible. Creí que nunca terminaría.-

-¿Qué sabes de ese libro?- no aguantó; la pregunta salió de su boca sin pensar.

-¿El Libro de Merlín?-

-Si.-

-¿De donde lo sacaron?-

-Hermione lo encontró el día que encontramos el último Horcrux.-

Otra vez la carcajada ruidosa del Animago. Tardó varios minutos en dejar de reírse y solo lo hizo por que Harry lo miraba enfurecido.

-¿Tienes una idea de la cantidad de magos que han dedicado su vida a la búsqueda de ese libro y no han encontrado más que la miseria y la muerte?-

-No, ni me interesa. Solo quiero saber que es y por que Snape y tú lo conocen y ni Hermione ni Dumbledore sabían de él.-

-Hay muchas historias acerca de ese libro. Una tan improbable como la otra. Se dice que ese libro fue escrito por el mismo Merlín de su puño y letra. Se supone que en él dejó plasmado cada secreto de la magia. Antigua, oscura, antídotos, pociones, hechizos, conjuros de todo tipo. Cosas que harían a quien lo posea el mago más poderoso de los tiempos. Mucho antes de que tú nacieras ya se decía que Voldemort y sus Mortífagos lo buscaban. Tal vez, Snape lo conozca de esa época. De tanto haber oído a “Su Señor” hablar de él.-

-¿Y tu como sabes de él?-

-Harry no te olvides que soy la vergüenza de mi familia por ser el único que no ha sido Mortífago. He oído hablar más de ese libro que de otra cosa. Esta casa, en algún momento, fue el paraíso de las Artes Oscuras y yo pasaba cada verano aquí.-

-Pero si su historia es tan popular, ¿Cómo es posible que ni Hermione ni Dumbledore hayan oído de él?-

-Lo de Hermione es fácil. Se cree que es una leyenda, porque no hay registro escrito que demuestre que el libro alguna vez existió. Lo que se sabe de él es lo que, a través del tiempo se ha trasmitido de padres a hijos. Es por eso que hay tantas versiones del mismo cuento. Hermione, al ser hija de Muggles no pudo haber escuchado la historia de sus padres ni pudo leerlo en la biblioteca. Lo de Albus me sorprende. Supongo que él, como tantos otros entre los que me incluyo, no creía en la existencia del libro y se sorprendió al verlo.-

-En ese libro podría encontrar como acabar con Voldemort.- susurró el moreno. –En ese libro está la solución a todos mis problemas y no puedo abrirlo.-

-Como hay distintas versiones, también hay distintas teorías acerca de cómo abrirlo.-

-Y según las teorías ¿Cómo se abre?-

-Pues, yo he oído de cuatro de ellas. La primera dice que solo un mago con la capacidad de controlar todo lo que el libro dice puede abrirlo. La segunda, que solo alguien que no quiera el conocimiento que guarda para si mismo sino para otro podrá romper el sello. La tercera dice que podrá leerlo solamente aquel que lo quiera para que el bien triunfe sobre el mal. Y la cuarta es la que dice que solo el que lleve la sangre de Merlín en sus venas tendrá acceso a sus conocimientos.-

-¡Genial!- dijo irónico el moreno. –No solo tengo que encontrar un maldito Horcrux que ni siquiera sé si aun existe y ahora también tengo que encontrar a otro maldito heredero que me lea la solución a mis problemas.-

-Harry tranquilízate. Nadie nos asegura que al abrir el libro encuentres la solución a tus problemas.- le revolvió aun más el cabello a su ahijado. –¿No tienes ninguna pista de donde puede estar el último?-

-No. Solo tengo un maldito medallón falso y una nota escrita por el idiota que se lo llevó. Si al menos tuviera la seguridad de que lo destruyó iría tras ese mal nacido y acabaría con todo esto. Así se termina todo esto de una buena vez. Ya no aguanto.-

-Harry dime que no te sientes culpable de lo que pasó en Hogwarts.- el moreno miró la mesa. No se atrevía a contestarle. –Harry, ¡Por Merlín! Tú no eres responsable por cada cosa que hagan esos maniáticos.-

-Si yo me hubiese enfrentado a él podría haberlo matado; o al menos me hubiera matado a mi y ya no pasaría por esto nunca más.-

-¡HARRY! ¿Cómo crees que se sentiría Ginny si te oye decir una cosa así?- el moreno no pudo contener las lágrimas. Solo pensar en el dolor que sentiría su Pequitas si a él le pasará algo lo destrozaba. –Mírame Harry. He perdido todo lo que tenía. Mi familia me despreció siempre por ser lo que soy. Pasé doce años en Azkaban por algo que no hice, sufrí la traición de uno de mis mejores amigos, perdí a tu padre, a tu madre, a Remus, perdí a la única mujer que amé en mi vida. Pero sigo. Y ¿Sabes por que? Por que siempre que algo como esto me pasa encuentro una luz al final del camino. Y esa luz en mi vida siempre has sido tú. Tal vez Molly tenga razón cuando dice que Remus y yo te sobreprotegemos a ti por no haber podido salvar a tus padres, pero por ti yo sigo adelante. Y tú también tienes tu luz al final del camino. Tu Pequitas es esa luz. No te caigas Harry. Sigue por ella.-

Harry se levantó de su silla. Otra vez Sirius había actuado como un padre para él. De la misma forma que Remus lo había hecho cuando su padrino había desaparecido. Lo abrazó fuerte. Con toda la fuerza que sus brazos le permitían.

En cuanto ambos lograron recuperarse, Sirius lo vio jugar con el pedazo de pergamino arrugado y le llamó la atención.

-¿Esa es la nota que encontraron?-

-Si.-

-¿Y que dice?-

-Nada útil. Solo que se lo llevó y sus iniciales.-

-¿Y no encontraron a quien pertenecen esas iniciales?- Harry lo miró con cara de furia. –Ya sé, fue una pregunta estúpida. Si supieran quien es ya lo habrían encontrado. ¿Puedo verla?-

-Toma.- Harry le alcanzó. –No creo que te sirva de mucho. Ya lo hemos buscado por todas partes y no hay forma de encontrar al desgraciado.- Harry se recostó en la mesa, por eso no pudo notar el cambio en la expresión de su padrino.

-Tal vez no buscaron en el lugar correcto.-

-Hemos buscado en cada rincón del mundo y... ¿Qué sucede?-

Sirius tomó la mano de Harry y lo llevó corriendo de la cocina hasta el cuarto donde se encontraba el Árbol genealógico de la familia Black.

-¿Qué estás haciendo? ¿A dónde me llevas?-

Justo en el momento en el que el moreno le iba a preguntar a su padrino si se había vuelto loco de verdad, este le señaló un punto en el tapiz.

Harry no lo podía creer. Había encontrado a R. A. B. Lo habían tenido tan cerca todo ese tiempo que le parecía imposible no haberse dado cuenta. Tuvieron el último de los Horcruxes debajo de su nariz y no lo habían visto.




Capítulo 35

Mi propia versión de las cosas.

Harry se dejó caer derrotado al suelo. Lo había tenido frente a su nariz todo el tiempo. Sirius le había contado la historia de Régulus, el rumor de que Voldemort mismo lo había matado. Lo tuvo en sus manos. Recordó aquellas tardes de limpieza en esa casa. Cuando Kreacher robaba tesoros de la familia y los escondía para salvarlos. Entonces recordó que muchas de esas cosas las habían tirado a la basura y un escalofrío recorrió su cuerpo. Ahora solo faltaba encontrarlo dentro de la casa y esperar que nadie lo hubiese tirado entonces.

Pero en su corazón era otro su pesar. Haber encontrado el último Horcrux significaba que su enfrentamiento con Voldemort estaba a la vuelta de la esquina. Que en poco tiempo su vida podía terminarse. Pero no era eso lo que más le dolía.

Se levanto del frío suelo como pudo y caminó con paso lento pero decidido a su habitación. En silencio y asustado por su actitud, Sirius lo siguió. Al abrir la puerta ya no pudo contenerse. Varias lágrimas rodaron por sus mejillas al mismo tiempo que la miraba. Sirius lo entendió todo; ya una vez había consolado a su mejor amigo en una situación parecida. Sintió los brazos de su padrino tratando de reconfortarlo pero no era posible. Nada le quitaría el dolor que sentía al saber que, tal vez, ya no volvería a verla. Como si un sonido lejano llegara a sus oídos, escuchó su propia voz.

-¿Cómo hago? ¿Cómo le digo que talvez no pueda cumplir todo lo que le prometí? ¿Cómo hago para que no sufra si algo me pasa?-

-Nada va a pasarte Harry.-

-¡Tu sabes que eso no es cierto! Tú también sabes que este puede ser mi fin.-

-Harry no digas eso. Es verdad, todos podemos morir ese día. Pero no estarás solo. Yo estaré a tu lado.-

El muchacho le agradeció con la mirada ese apoyo tan incondicional que sabía que también encontraría en sus amigos.

-No puedo llevarla conmigo.- otra vez lloraba. –Sabes, desde que la vi desnuda por primera vez no puedo evitar imaginarla embarazada. Me duermo acariciando su vientre mientras sueño que un hijo mío crece allí dentro. A veces tengo miedo de no poder controlarme y...- cerró sus ojos. –Luego pienso que no podría dejarla sola. No con un hijo y me da mas miedo que algo me pase. No quiero que mi hijo crezca como yo. Sin su padre a su lado.- Por primera vez, Harry vio llorar a Sirius. –No le tengo miedo a la muerte, le tengo miedo a su dolor. A lo que pueda sufrir mi Pequitas si no estoy.-

Sirius lo abrazó más fuerte que antes y le dijo:

-Vamos abajo. No la despertemos.-

-No. Déjame con ella. Mañana tendré que decirle que lo encontramos y quiero pensar en la mejor manera de hacerlo.-

Casi al amanecer, un rubio hambriento se aventuró a la cocina. Nunca pensó que de todas las comidas de su vida, esa sería la que peor le sentaría.

Un moreno desvelado bajó a la cocina en busca de algo fuerte que tomar. Su cabellera rubia, antes impecable y ahora descuidada le iluminaron el rostro al moreno. Iba a desquitar su furia y su frustración con él.

Se acercó sigilosamente hasta su oponente y convocó su varita. No era conveniente que lo viera hacer magia sin ella. Cuando la tuvo entre sus dedos la apuntó al cuello del rubio. Este se quedó quieto en su lugar. Estaba desarmado, nadie le permitiría portar una varita mientras se encontrara en la casa y él no la quería tampoco. Pero si lo iban a atacar, al menos quería tener algo con que defenderse. El moreno se acercó a su oído e irónicamente le susurró:

-Hola huroncito. Bienvenido a casa.-

-Gracias Potter.- le contestó en el mismo tono.

-Veo que ya estás como en casa. ¿Me sirves el desayuno?-

-¿No tienes miedo de que te envenene?-

-No te dije a ti, le dije a mi amigo Dobby.-

-Si Señor Harry. ¿Qué quiere desayunar?-

Harry pensó unos minutos. Tal vez debía sacarle partido a esa situación. Con los demás despiertos, no sería posible.

-Pensándolo mejor amigo mío, hazme otro favor.-

-Si mi señor.- a Draco le molestaba el trato que su ex elfo le daba al moreno, por eso Harry se aprovecho de eso también. -¿Qué quiere que haga Dobby mi señor?-

-Lleva al huroncito –le dijo señalando a Draco. – a la habitación que usábamos para entrenar. Átalo bien. Que no se escape.- se puso frente al joven y le dijo: -No me extrañes.-

Dobby ató a Draco y se dispuso a cumplir las órdenes de Harry cuando el rubio le preguntó:

-¿A dónde me llevas?- Harry lo escuchó desde las escaleras.

-Tendremos una fiestita arriba y tú serás el invitado de honor.-

Harry se detuvo en la puerta del cuarto de sus amigos. Tal vez no era el momento correcto para hacer algo semejante. Pero Hermione no le perdonaría que dejara pasar la oportunidad. Golpeo despacio. Nadie contestó. Decidió correr el riesgo y abrió la puerta. Casi con miedo asomó la cabeza; no quería ver algo que no debiera. Los encontró durmiendo. Se acercó a Hermione y la movió suavemente para despertarla.

-Hermione. Despierta.-

-Mmm...-

-Hermione.-

La chica abrió los ojos y le susurró:

-Harry ¿Qué haces aquí? ¿Pasó algo?-

-Nada grave, no te asustes. Levántate.-

-Harry son las cinco de la mañana. ¿Para que quieres que me levante?-

-Tengo un huroncito muy bien amarrado en el cuarto donde entrenamos esperándonos para divertirnos un buen rato.-

A la castaña se le iluminó el rostro. Lo tenía ahí. Por fin sabría que había pasado con sus padres y lo haría pagar. Se levantó, fue al baño y se puso lo primero que encontró. Ya estaban saliendo cuando una voz de ultratumba los detuvo.

-Si se atreven a irse de juerga sin mi lo lamentaran luego del desayuno.-

-¿Por qué luego del desayuno?- preguntó sonriendo Harry.

-Primero desayuno, después los mato. No puedo hacerlo con el estomago vacío.-

El moreno y la castaña se rieron mientras el pelirrojo se ponía algo de ropa. Salieron. Caminaron por los pasillos de la casa por algunos minutos. En la puerta de la habitación de Harry y Ginny, Ron se detuvo esperando que su amigo entrara a despertar a su hermana.

-¿Qué?-

-¿No vas a llamarla?-

-No.-

-¿Por qué?- preguntó enojada Hermione.

-No quiero que venga.-

-Harry ¿Qué pasa?- le preguntó Ron.

-Nada.-

-Entonces ¿Por qué...?-

-¡Por que no! Debe descansar.- mintió. En realidad lo que no quería era verla. No podía mirarla y que ella se diera cuenta de lo que pasaba. -Tú tampoco deberías estar aquí. Si fui a buscar a Hermione es por que...-

-Bueno, bueno. Si no quieres no la llames.- dijo Ron no muy convencido de entender la actitud de su mejor amigo.

-Vamos. Si alguien se despierta nos quedaremos con las ganas de desquitarnos de ese desgraciado.- Harry prácticamente corrió al cuarto de entrenamiento.

Entraron. Draco estaba atado a una silla en el fondo de una gran habitación. Los miró con desprecio. Ya era una costumbre en él. Los amigos se acercaron a su oponente. Se pararon frente a él. Ron esperaba que su novia y su amigo reaccionaran. Le tocaba a él la parte difícil de controlarlos para que no matasen al Slytherin.

Fue Hermione la que rompió la tensión que provocaba el silencio.

-¿Qué les hiciste? ¿Por qué con ellos si tu problema es conmigo?- la chica lloraba y gritaba con toda la furia que no había demostrado en toda su vida.

-Yo no fui.- le contestó el rubio si levantar la vista del suelo.

-¡Dime la verdad!- exigió Hermione. Ron intentó controlarla, pero fue imposible. -Dime que hiciste con ellos.-

-Si me dejas hablar, puede ser que te enteres.- Ron lo miró enojado. No iba a permitir que se pasase con ella. Pero Draco tampoco estaba dispuesto a permitir que hicieran con él lo que quisieran. -Fue Parkinson.- dijo pero esta vez mirando a Hermione a los ojos. -Fue ella la que se descontroló. La idea era ir a tu casa y darte un susto. Luego Voldemort se enteró.- Esa expresión sorprendió a Harry. Draco jamás lo había llamado por su nombre. -Reclutó a varios de mis compañeros hijos de Mortífagos. Parkinson, Crabbe, Goyle. Ellos fueron conmigo ese día. Nuestra misión era capturarte para utilizarte para llegar a Potter. Pero cuando llegamos y no estabas Pansy se descontroló. Crabbe y Goyle trataron de pararla pero no pudieron. Ella los mató.- Hermione no le creía. Iba a replicar cuando Harry se interpuso.

-¿Y el ataque a mi casa? ¿Qué sabes de eso?-

-Básicamente le costó la vida a mi padre.- el rubio colaboraba en el interrogatorio. Los chicos se miraron entre ellos. -Desde que Voldemort regresó, la misión de mi padre era probar su lealtad ya que él, como tantos otros, habían justificado su comportamiento alegando que actuaban bajo el efecto de la maldición Imperius. Mi padre, junto con mi tía Bellatrix siempre fueron los más leales. Por eso, una de sus misiones era atraparte a ti. Se suponía que debía entregarte con vida. Pero el muy inútil fracasó en cada intento.- Se notaba la furia en sus palabras. -Luego de que yo fallara en tu captura y que me buscara por huir como un cobarde, en un intento desesperado fue a buscarte, pero como no te encontró, se desquitó con tus tíos. Voldemort supo que te habías escapado otra vez y lo mató y me dió a mi la misión de encontrarte y entregarte bajo la amenaza de matar a mi madre si no lo hacía.-

-¿Cómo sé que no la culpas a ella maldita rata inmunda? ¿Cómo sé que no intentas salvar tu asqueroso pellejo haciéndola responsable?- le gritó Hermione.

-Por que estoy dispuesto a responder cada pregunta que quieran hacerme. Tomaré Veritaserum si así lo deseas. Si llegué hasta aquí fue para que la única persona que me queda en el mundo me perdone.- Una lágrima rodó por su mejilla, pero no se preocupó por esconderla. Miraba a los tres chicos a los ojos. -Conseguí el perdón de mi madre y ella me liberó anoche de mi última misión como Mortífago suicidándose. -Ron y Harry se miraban desconcertados. Jamás hubieran creído que verían a Draco Malfoy llorar. -Solo quiero irme, escapar de toda esta basura que lo único que me trajo fue dolor. Ya no aguanto más.- dijo el rubio con la mirada fija en algún punto del vacío.

-¡De todas formas no te salvas!- Gritó Hermione. Los chicos, que estaban distraídos no pudieron reaccionar a tiempo. Una castaña dominada por la ira estaba a punto de matar a un rubio que, a pesar de estar atado aun conservaba algo de movilidad, pero no hacía ni un solo movimiento por esquivarla. Era como si pensase que merecía recibir esos golpes de parte de cualquiera de ellos tres.

Ron logró atrapar a Hermione cuando esta ya había lastimado bastante al rubio. Sería más que tonto pensar que, por un momento, los chicos no disfrutaron la golpiza. Pero Hermione se estaba pasando; y en algún lugar profundo, muy profundo de la conciencia, Draco les dio lástima.

Su novio la sacó casi arrastrándola de ese cuarto mientras que Harry solo podía mirar a Draco desconcertado. ¿Sería verdad todo lo que había dicho? Esperaba un insulto, tal vez una descarga. Pero el rubio solo se limitó a mantener firmes sus ojos en los de su eterno rival.

-Nunca llegué a odiarte. No quise hacerles daño. Pero no sabes la envidia que siento cuando los veo. Granger es tan fuerte y tan inteligente, Weasley no tiene donde caerse muerto pero tiene una familia que lo apoya y lo quiere y que nunca lo abandona y tu...- hizo una pausa. –Siempre busqué la aprobación de mi padre, su cariño, pero nunca lo logre. Siempre fuiste tú el centro de atención. Potter esto, Potter lo otro. Ahora ya no importa. Solo quiero conseguir el perdón de una persona más y luego Potter puedes hacer conmigo lo que quieras.-

Desde la puerta, Harry le contestó.

-Di lo que quieras Malfoy. Pero lo del Veritaserum lo pondré en práctica en cuanto tenga la oportunidad.-

Harry fue directo al cuarto de sus amigos. Quería ver como estaba Hermione. Cuando llegó, fue como si lo atravesara Nick casi decapitado. Un frío le recorrió el cuerpo. Ginny intentaba calmar a Hermione mientras Ron intentaba controlarse para no volver a matar al rubio.

-¿Qué haces despierta?- le preguntó.

-Eso, ¿Qué haces despierta?- le preguntó Hermione.

-Como para no estarlo. Con el espectáculo que montaste frente a MI cuarto.- al moreno le sonó mal eso de “MI cuarto”, pero decidió dejarlo pasar, por el momento.

-¿Cómo estás mi amor?- preguntó Ron.

-¡Furiosa! Deberían haberme dejado que lo mate. Es un mentiroso. ¿Cómo permitiste que se mude aquí?- le gritó a Harry.

-No fui yo. Fue Sirius. Ya no soy el dueño de esta casa y además también le pertenece a él. Su madre era una Black.- Harry se acercó a la cama y se sentó junto a Ginny. Como si alguien la hubiese pinchado, la pelirroja saltó y se paró juntó a la puerta. Dos minutos después, le decía a su amiga.

-Estaré en MI cuarto. Si me necesitas me llamas y vendré.- y sin más salió.

Los tres la miraron desconcertados. Aunque Harry se imaginaba que era lo que pasaba.

-¿Me vas a decir ahora que es lo que pasó?-

-Es evidente que está enojada conmigo.-

-Si, pero ¿Por qué?-

-Por que no la despertamos.- dijo Hermione.

-No.- Harry se levantó de la cama. –No se preocupen. Ya se le pasará.-

Cuando llegó a la puerta del cuarto que compartía con ella, se encontró con su baúl en la puerta. La pelirroja lo había echado. Entró y la pelirroja le arrojó algo que, de no haber sido por sus excelentes reflejos le habría dado de lleno en la cabeza.

-Casi me pegas.¿Estás loca?- le dijo.

-¡Vete de aquí!- le gritó. Estaba llorando.

-¿Ginny que te pasa? ¿Por qué lloras?-

-Por que creí que eras diferente. Pero me equivoqué.- Harry se acercó. –Me tratas igual que mis hermanos. Entiende que no soy una niña frágil que hay que proteger.-

-Yo no te trato como una...-

-¡SI LO HACES! Si no lo hicieras me habrías despertado para ir contigo hace un rato.-

-No te desperté por que ...-

-No me importa. Vete. Y no vuelvas mientras sigas pensando que no puedo cuidarme sola.-

Harry, resignado, le hizo caso. Se iba, pero antes de salir le dijo:

-En la tarde le pediré a Ron que convoque al ED y a Dumbledore que convoque a la Orden. No faltes. Tal vez me entiendas.-

El moreno volvió a la habitación de sus amigos. Golpeó la puerta y cuando se asomó el pelirrojo le dijo:

-Por favor, convoca a los miembros del ED activos. Le pediré a Dumbledore que convoque a la Orden.-

-¿Qué pasa?-

-No te enojes, pero necesito tiempo para asimilar las cosas. En la tarde te enterarás.-

Buscó una habitación y se acostó. Unas horas después se levantó y fue a la habitación de Dumbledore. Le pidió que convocara a los miembros de la Orden y sin darle explicaciones se fue.

La hora de la reunión había llegado. Harry bajó a la sala de juntas a esperar la llegada de todos. Ron y Hermione bajaron unos minutos después. Los Weasley’s  ya habían tomado sus lugares en la mesa. Un grito ensordecedor se oyó en las escaleras. Dumbledore bajaba furioso por las escaleras con Draco que aun estaba atado.

-¿Quién de los tres es responsable de esto?-

Ninguno de los tres contestó. Hermione estaba a punto de confesar que había sido ella cuando los chicos del ED llegaron. A Malfoy le cambió la cara en cuanto vio entrar a Ariane Green. Una chica de Gryffindor, castaña de hermosos ojos café. Compañera de curso de Ginny que no pudo contener las lágrimas cuando vio al rubio. Corrió hasta él. Y lo abrazó.

-Draco... Estás bien...- decía la chica entre besos. Draco se dejaba besar como si fuera el dulce néctar que sus labios añoraban desde hace tiempo. Pero pronto la desesperación se apoderó de él.

-Suéltame.- le dijo a Harry. -Suéltame Potter.- Harry no reaccionaba. Ya desesperado y con lágrimas le dijo. -Por favor Harry suéltame.-

Con un movimiento de su varita Sirius lo soltó. Desesperado, como si hubiese pasado mucho tiempo desde la última vez, Draco se abrazó a Ariane y la beso con pasión. Entre cada beso sus suplicas eran más que claras.

-Perdóname, por favor mi amor perdóname. Tú sabes que yo no soy ese desgraciado que mi padre quería que fuera. Por favor, te lo ruego. Si tu no me perdonas me moriré.-

-No tengo nada que perdonarte mi cielo. Te amo.-

-Te amo.- le dijo y la beso otra vez. Esos labios lo llamaban, lo tenían preso. -Vámonos de aquí. Busquemos un lugar donde podamos vivir en paz, sin toda esta basura alrededor. Ya no quiero vivir así, en una mentira. Tu eres lo único que necesito a mi lado, por favor no me dejes.-

-¿Como se te ocurre que te dejaría? Mi amor, te amo. Nunca te dejaré. Yo voy a cuidarte. Te llevaré conmigo a casa y te cuidaré...-

-Señorita Green.- interrumpió Dumbledore. Pero la chica estaba muy concentrada en su novio. -Señorita Green.- logró la atención de la chica que no dejaba de abrazar a Draco. -Draco no puede irse de aquí. Si se va, su vida corre peligro.- Luego miró a Draco. -Este, Señor Malfoy, es el momento de decidir cual será su lugar a partir de ahora.-

-Este es mi lugar. Donde Ariane este conmigo. De su lado profesor, como siempre debió ser.- dijo sin dudar.

-Perfecto.- contestó el anciano. -Entonces, ahora a trabajar, tenemos una reunión que comenzar.-

-Un minuto.- interrumpió el moreno. -Aun no confío en ti Malfoy. Todo esto es muy confuso. Hace unos meses intentabas matar al director de tu escuela y ahora haces esto. De verdad que no entiendo.-

-No pretendo que seamos amigos Potter, solo quiero que me dejes sumarme al lado correcto. Haré lo que sea necesario para que me creas.-

-Lo sé. Sigue en pie lo que te dije antes.- Draco sonrió desafiando a Harry en tono burlón. El moreno no se quedó atrás. -Ahora los grandes tenemos cosa de grandes que hacer. Vete a tu cuarto Huroncito y llévate un juguete si quieres.- le dijo mirando a Ariane.

-Gracias.-

Ya subían cuando Harry llamó a Ariane.

-¿Que?- le preguntó la chica impaciente.

-Comprenderás que no puedo dejarte subir con tu varita. Aun no confió en tu novio.-

Sin decir una palabra, Draco sacó del bolsillo de Ariane su varita y la puso en las manos de Harry.

-No la necesito.- le dijo. -Solo la quiero a ella.- Y ambos subieron las escaleras.

La reunión daba comienzo. Harry condujo a sus compañeros del ED a la sala de juntas donde ya se encontraba La Orden del Fénix. Hechas las presentaciones correspondientes, Albus le dio la palabra a Harry.

-Les he pedido a todos que vengan por que quiero decirles que el final esta muy cerca. Seguramente, ya todos saben de la existencia de la Profecía que dice que, o es él o yo. Uno de los dos debe morir. No estoy intentando hacerme el héroe. Solo quiero pedirles que a partir de hoy, La Orden del Fénix y el ED sean un solo bando. No quiero que estemos divididos. Ya hemos demostrado los dos grupos que sabemos como hacer las cosas. Es hora de actuar juntos.- Todos asintieron. Incluso Molly y Ojoloco, lo que sorprendió al moreno. -Se que muchos de los miembros del ED aun son menores de edad, pero sus padres son miembros de la Orden y se que les permitirán actuar con libertad. De no ser así, les pido que les den una oportunidad, ellos saben lo que hacen. A los que son hijos de Muggles, como Ariane, les pido que no les mientan a sus padres. Esto no es un juego y ustedes lo saben. Cualquiera de nosotros puede morir.- hizo una pausa. -Creo que la dirección del grupo completo debe estar a manos del Profesor Dumbledore. Si alguien no está conforme que lo diga ahora. Mañana no habrá reclamos.-

Para sorpresa de todos, el mismo Albus se mostró en desacuerdo con la idea.

-Creo que la dirección del grupo debería ser compartida. Si bien he dirigido a la Orden del Fénix desde sus comienzos y creo conocer a mis compañeros como la palma de mi mano, no conozco a los que conforman el ED. Si los conozco, pero como alumnos. Pero eso no es suficiente. Tu Harry, has sido su instructor de defensa y su director durante dos años. Creo que deberías compartir la dirección conmigo.-

A pesar de la negativa del moreno, no le quedó más remedio que aceptar. Él era el único que no estaba conforme. Pero la mayoría decide.

La reunión siguió, discutieron los procedimientos a seguir y concluida los nuevos miembros del nuevo grupo se fueron cada uno a su casa.

La familia, como llamaba Harry a todos los que vivían en la Mansión, ya empezaba a levantarse y salir de la sala. Harry seguía sentado en la cabecera de la mesa. Solo tres personas lo acompañaban. Ron, Hermione y Albus.

-Un minuto. Por favor, no se vallan aun. La reunión sigue para la familia.- Severus, Evelyn, Albus y Tonks salían del lugar. Pero Harry los detuvo. -Quédense. Ustedes también son parte de mi familia.- Se sentaron. Harry los miró uno por uno, menos a una, aun molesta, pelirroja. Apoyó sus brazos en la mesa y sobre estos su cabeza. Juntó valor y disparó. -Se quien es R.A.B.-

Al instante, Ginny comprendió el por que de su actitud. No encontraba las palabras para contárselo, por eso prefirió evadirla. Se sintió mal por no haberlo entendido. Por haberlo juzgado, por eso no escuchó como los demás lo interrogaban.

-¿Quien es?-

-¿Donde está?-

-¿Lo tiene aun?-

Nunca supo quien preguntó cada cosa. Como un autómata respondió a cada cuestionamiento.

-Está muerto. Ahora estoy seguro que Voldemort lo mató personalmente.- dijo mirando a Sirius.




Capítulo 36

Te amo, te odio, dame más.

Harry explicó como lo había encontrado y su teoría acerca de que el famoso medallón aun se encontraba en la casa. Solo había que encontrarlo.

Se mantuvo lo mas entero que pudo frente a ellos. No quería mirara a Ginny a los ojos pero ya no podía evitarlo. Necesitaba saber que ella lo había entendido. La buscó y encontró en sus ojos miel, el apoyo que necesitaba.

Lentamente se acercó hasta él. Lo abrazó.

-¿Me perdonas?- Le preguntó.

-No me dejes. Te necesito. Tengo tanto miedo.- Lloraba. -No quiero morirme sin cumplir cada promesa que te hice. Sé que no podré detenerte pero no quiero que nada te pase.-

-Nada me pasará si tú me proteges y sé que siempre lo harás. Y mi amor te protegerá a ti.-

-Abrázame. Ayúdame. Te necesito más que nunca.-

Se fundieron en un abrazo. Todos lo allí presentes miraban a la pareja con compasión. Habían sufrido tanto que nadie allí se atrevería decir que no merecían un tiempo de paz. Harry besó la frente de Ginny y la sentó a su lado. La tomó fuerte de la mano y comenzó su discurso. El más doloroso de toda su vida.

-El momento se acerca y tengo miedo. No tengo miedo por mí. Si tengo que morir, siempre he dicho que moriré peleando por míos como mi padre. Pero no quiero que nada les pase a ustedes.- acercó la mano de Ginny hasta sus labios y la besó con dulzura. -Se que la próxima vez que Voldemort y yo nos crucemos puede ser que no sobreviva. Y sé que todos los que están aquí estarán en la primera fila de la batalla acompañándome como siempre. Por eso quiero que me escuchen. No quiero héroes esta vez.- Miró a Sirius. -No quiero sacrificios, de ningún tipo. Ya perdí demasiado en toda mi vida como para seguir perdiendo. Ante el primer inconveniente quiero que huyan. Sin preocuparse por mí. Creo que me he entrenado lo mejor posible en este tiempo y aun falta saber que dice ese libro. Yo estaré bien si sé que ustedes lo están. Necesito estar concentrado en esa batalla y si mi familia está expuesta al peligro no podré hacerlo.- bajó la vista. Miraba y jugaba con las manos de ella. Llorando volvió a hablar. -Tengo mucho miedo. Ahora es cuando más necesito a mi Papá a mi lado dándome fuerzas y a mi Mamá abrazándome. Pero no los tengo.- respiró sonoramente. -Durante diez años no supe quien era y muchas veces quise volver a la ignorancia. Desde que supe la verdad, muchas veces me pregunté si no sería mejor dejar todo esto y volver al maltrato de mis tíos y mí primo. Pero cada vez que lo hacía uno de ustedes aparecía y me he dado cuenta que este mundo me quito mucho pero también me ha dado mucho. Me dió a los dos mejores amigos que alguien puede desear.- Dijo miando a Ron y Hermione. -Me dio un padrino que más de uno me envidiaría si lo conociera como yo lo conozco. Un tío que jamás me dejó solo y que sé que nunca lo hará. Me quitó a mis padres, si. Pero me dio otros que me aceptaron y me apoyaron todo el tiempo. Que me abrieron las puertas de su casa e hicieron de esa mi casa también. Y me dieron lo más hermoso que tengo. Este mundo me dio los hermanos que mis padres no pudieron darme. Esos que me apoyaron y me cuidaron como a uno más de la familia. A pesar de todas la tristezas, este mundo también me dio un abuelo con el que no siempre estuve de acuerdo, al que no siempre le hice caso, pero que nunca, ni siquiera cuando destroce sus mas valiosas pertenencias me dejo solo. Siempre estuvo junto a mi, apuntalándome para que no me caiga o no pise en falso.- era difícil seguir. Tenía un nudo en la garganta. Pero debía decirlo. Tal vez fuera su última oportunidad. -Este mundo me dio lo más importante que tengo. Me dio una admiradora secreta, - Sonrió. -una hermanita pequeña, una amiga, un paño de lagrimas, una cómplice, una compañera de aventuras, una alumna, una novia, una mujer, mi mujer. Te trajo conmigo mi amor y por ti hago todo esto. Por quiero darte todo lo que te prometí. Paz, tranquilidad, una casa grande cerca de La Madriguera. Hijos, muchos hijos. Tu propio equipo de Quidditch como tiene tu madre. Tengo miedo de no poder darte todo eso.- la miraba a los ojos. -Prométeme que no harás nada estúpido. Que si me pasa algo tu seguirás adelante. Que no te quedarás sola. Que buscarás a un hombre que te quiera como yo lo hago. Aunque no creo que alguien pueda quererte tanto como yo.-

-No voy a prometerte algo así. Nada te pasará. Yo no dejaré que algo te pase.-

-Prométemelo, por favor.- Ginny se negaba. Harry miró a su mejor amigo, a su hermano del alma. -Dime que la cuidaras si algo me pasa. Que no permitirás que se quede sola. Que la ayudaras a seguir adelante.-

-Lo prometo hermano.- dijo Ron con un gran nudo en el estomago.

Harry y Ginny se abrazaron. Ginny lloraba desconsoladamente. El trataba de calmarla con sus caricias, con sus dulces besos. Nadie se atrevió a interrumpirlos, ni siquiera Evelyn cuando sintió el brazo de Sirius rodear su cintura cariñosamente.

Cuando Harry logró que Ginny ya no llorara dijo:

-Voy a necesitar de cada uno de ustedes ese día. Quiero que nos preparemos lo mejor posible, no quiero arriesgar nada más que lo necesario. Con Malfoy aquí debemos tener cuidado. Aun no confío en él. A propósito, - recordó. -voy a necesitar un poco de Veritaserum. ¿Cree que tenga un poco profesor Snape?-

-Si. Pero ten cuidado.-

-Lo tendré, no se preocupe.-

De fondo, Evelyn y Sirius peleaban en silencio.

-Debemos planear la búsqueda del medallón.- dijo Ginny.

-No será necesario mi amor.- le contestó Harry mientras la abrazaba con fuerza. -¡Kreacher!- llamó, pero el elfo no apareció.

-No te esfuerces, no vendrá.- a Harry le dio miedo esa frase. -Se cortó la cabeza cuando supo que Canuto había vuelto.- El moreno sonrió.

-Al menos no tendremos que preocuparnos por él.- dijo sonriendo. -Molly, ¿Puedo pedirle que organice la búsqueda? Será como hacer una limpieza general y quien mejor que usted para organizar algo así.-

-Si Harry. Cuenta conmigo.-

-Entonces mañana empezaremos.- su mirada se clavó en los negros ojos de Snape. -Necesito saber todo, absolutamente todo lo que tu y malfoy me puedan decir de él. ¿Hablarás con tu protegido para convencerlo?-

-No es necesario. Vino a pedir y a ofrecer ayuda. Te dirá lo que sabe y lo que pueda averiguar.-

-Bien. Charlie, ¿Crees que puedas ubicar a Hagrid? Según supe, cuando Voldemort tomó Hogwarts el se refugió con tus amigos en Rumania.-

-Si, está con ellos.-

-¿Podrías pedirle que vuelva? Dile que lo necesito y al pequeño también.- Todos sonrieron menos Hermione. El solo hecho de pensar en el hermanito pequeñito de Hagrid le daba escalofríos.

-Se lo diré.-

-Fred, me gustaría que se mudaran aquí. ¿Puede ser?-

-Sabes que no podemos dejar el negocio solo.- contestó George.

-¿Por qué? Pueden ir todos los días a abrir y vivir aquí.-

-No podemos dejar la casa y el negocio solos. Ya atacaron a varios de nuestros vecinos. Si nos vamos...-

-Y si se quedan corren peligro.- dijo su madre. -Harry tiene razón. Los quiero aquí mañana mismo. No voy a dormir tranquila mientras sigan allí.-

A los gemelos no les quedó otra que aceptar. Harry vio peleando casi en susurros a Evelyn y su padrino y decidió que era mejor dejarlos. Ya antes había visto como Sirius se buscaba el reproche de Evelyn por abrazarla sin su consentimiento.

-Arthur, necesito saber todo lo que se hable en el Ministerio. Tía, también te necesito allí.- los dos le dieron su apoyo. Llegó a sus amigos. –A ustedes no necesito pedirles nada. Ya saben lo que quiero y sé que no lo harán.- los cuatro rieron. Sabían perfectamente que jamás lo dejarían solo, ni aunque el moreno lo suplicara. De pronto, lo vio sonreírle. Sintió vergüenza. Habían acordado dirigir el grupo juntos y él daba las órdenes como si el hombre no existiera. –Perdón. Ni siquiera consulté...-

-No te aflijas. Lo has hecho muy bien.-

-Pero...-

-Si no te interrumpí es por que estoy de acuerdo con cada cosa que has dicho.- el moreno sonrió. –Ahora creo que deberías descansar. Por lo que sé no has dormido casi nada.-

-Es verdad.- quiso aprovechar la oportunidad para divertirse un poco. –No tenía donde dormir.-

-¡Que tonto eres!- le dijo su pelirroja mientras lo abrazaba. –Ven, te llevaré a TU cama para que descanses.-

-¿MI cama? Creí que era TU cama.- Ginny se rió. Lo tomó de la mano para llevarlo arriba pero Harry le dijo: -Ve tú.- la abrazó. –Prepara la bañera. Necesito relajarme. Yo trataré de convencer a Bill de que se mude aquí. Enseguida subo.-

La pelirroja subió no sin antes darle un beso dulce y muy provocativo a Harry. En cuanto se recuperó de ese beso, se acercó a Bill que ya empezaba a despedirse de su familia para irse con su esposa a su casa.

-Bill.-

-Si Harry.-

-¿Podemos hablar un minuto?-

-Si, dime.-

-Ven por favor.-

Harry llevó a Bill a una habitación un poco alejada de los demás y cerró la puerta. Al mayor de los Weasley’s lo sorprendió la actitud del chico pero no dijo nada. Harry se sentó e invitó con un gesto de su mano a su acompañante a que hiciera lo mismo. Una vez que estuvieron cómodos, Harry habló.

-Bill quiero saber cuanto tengo en realidad. Solo sé que no es poco. Pero nunca supe cual es el total.-

-Mira Harry, la verdad no lo sé exactamente. Tendría que pedir tu saldo a los duendes. Pero para eso necesito que me autorices.-

-Siempre has sido tu quien manejó mi cuenta. Ya tienes mi permiso.-

-No Harry. Yo tengo tu permiso para sacar determinada cantidad de vez en cuando y solo para tus gastos. Para eso tienes que firmar una serie de papeles que me autorizan.-

-Bien. Quiero que hagas lo necesario para que tengas acceso total a mi cuenta. Que puedas hacer todo lo que sea necesario.-

-Esta bien Harry, pero ¿Por qué?-

-Necesito saber el total para saber como distribuirlo.-

-¿Qué? No te entiendo.-

-Si algo me pasa no quiero que algún idiota se quede con mis cosas. No tengo familia que reclame mi herencia y quiero dejar todo en orden.-

-Harry no hables así, por favor. Si Ginny te oye...-

-Si tu hermana me oye me mata ella misma. Por eso te traje aquí.-

Bill lo miró a los ojos. Por primera vez en años vio en él al mismo niño tímido que vio en su casa un verano. Pero ahora ese niño tímido hablaba de su posible muerte con tanta naturalidad que le helaba la sangre.

-Por lo que sé, y no es mucho, en tu cámara están las escrituras de tus casas...-

-¿De mis casas?- se sorprendió. –Creí que era solo una.-

-Si en tu cumpleaños hubieses leído los testamentos que Dumbledore te dio...-

-¿Testamentos? Claro, me los dio en mi cumpleaños. Lo había olvidado.-

-Allí estaban las escrituras de tus propiedades. Me las dio a mí para que las guardara en tu cámara junto con la herencia de la casa de los Black.-

-Eso devuélvelo. Ya no me pertenece. Sirius ha vuelto, ya no es mío.-

-Ya está hecho. En cuanto se supo de la vuelta de Sirius los duendes trasladaron a su cuenta personal todo lo que había sido de los Black.-

-Y volviendo al tema de las ...-

-Bueno, está la casa del Valle de Godric, esa a la que fueron ustedes. Hay una mansión, la mansión de tus abuelos, la Mansión de los Potter. También está en Godric.- Harry lo miraba sorprendido. Nunca se le había ocurrido preguntar eso. Pero ahora era muy necesario saberlo. –También están los dos departamentos de tus padres aquí en Londres, una villa en algún lugar de Gales que no recuerdo y una casa en Mallorca.- Harry se rió. Si su tía Petunia lo hubiese sabido de seguro lo trataba mejor. Ni hablar de cómo lo hubiese consentido su tío Vernon. –Lo que no sé es cuanto tienes en dinero.-

-No importa. Quiero que hagas lo siguiente. Quiero que dividas lo que tengo en Galeons de esta forma: El veinticinco por ciento del total lo divides entre Charlie, los gemelos y tú.- Bill quiso hablar pero Harry no lo dejó. –Otro veinticinco por ciento lo divides en dos partes iguales y le entregas una parte a tus padres y la otra a Ron y Hermione. Uno de los  departamentos de mis padres en Londres es de Remus y el otro de Sirius. El resto es de tu hermana ¿Puedes hacerlo?-

-No.-

-¿Por qué no?-

-Primero por que no va a pasarte nada y esto es en vano. Segundo, por que en caso de pasarte algo ninguno de nosotros querríamos nada de lo que fue tuyo. No podríamos aceptarlo. Mi hermana jamás lo aceptaría.-

-¿Y que quieres que haga? Yo quiero que mis cosas le queden a la gente que yo quiero, no al primero que se sienta con derecho y lo reclame. Bill por favor has lo que te pido.- Bill lo pensó unos minutos. No podía aceptar. Pero supo que Harry tenía razones para hacer algo semejante.

-Está bien. Lo haré.-

-Solo una cosa más. Dile a tu hermana que por favor reconstruya la casa donde mataron a mis padres. Que la dejen tal cual estaba ese día. Que le pida ayuda a Remus y a Sirius.-

-Está bien. Pero no creo que le agrade la idea.-

-Ya lo sé. Me odiará si se me ocurre morirme sin darle hijos.- bromeó el moreno mientras salía del cuarto rumbo a su baño de inmersión. -A propósito, quiero que tu y Fleur también vengan a vivir aquí. Estaría más tranquilo.-

-Gracias Harry. Claro que lo haremos. Con más razón ahora.- A Bill le brillaban los ojos.

-¿Por que lo dices?-

-¿Puedes guardar un secreto por unos días?-

-Sí.-

-Fleur está embarazada. Encontramos en Francia una poción que inhibe los efectos de mi sangre en el bebe. Decidimos intentarlo.-

-¡Te felicito!- le dijo mientras le daba un abrazo. -Me harás tío.-

-¿Mejor yo que tu no?-

-No sé. A mi me gustaría y a tu hermana creo que también. Aunque a los que no les gustaría nada sería a ustedes.-

-De eso, puedes estar seguro.-

-Bueno. Te veo luego. Tu hermana me está esperando y si tardo un minuto más me volverá a sacar de la habitación.-

Harry se fue dejando a Bill riendo a carcajadas. Si la conocía tan bien como creía, lo estaría esperando una bella pelirroja cubierta de espuma.

En cuanto llegó a su habitación entró y cerró la puerta. Se fue quitando la ropa por el camino. Cuando llegó al baño ya estaba completamente desnudo. No estaba allí tampoco. Pensó que pronto llegaría. Seguro había ido a la cocina por algunas frutas para comer juntos.

Se metió en la bañera y se recostó con los ojos cerrados. Sintió unas pequeñas manos que le ponían una venda en los ojos y sonrió. Se metió al agua con él. Le enjabonó el cuerpo como si se tratara de un niño pequeño. Lo acarició por completo. No le permitió tocarla. Lo ayudó a salir del agua y le secó el cuerpo. Con cuidado lo llevó a la cama y lo ayudó a acostarse de cara a la almohada. Untó su espalda con aceite de rosas y completó su labor con masajes en todo su cuerpo.

Podía oír sus gemidos de placer con cada masaje. Aun conservaba la venda en los ojos. Cuando termino, lo hizo girar y muy cuidadosamente ató sus manos a la cabecera de la cama. La sintió moverse sobre él y se desesperó. Tenía que verla.

-Déjame verte.- le susurró como pudo. Sus deseos eran órdenes ese día así que le quitó la venda. Lo dejó mirarla. Minutos después ya no alcanzaba con verla. Quería tocarla. –Desátame. Por favor.- y así lo hizo. La tomó de sus caderas. Otra vez fueron uno. Esos eran los momentos que mas disfrutaban estando juntos. Por que en ese momento, el afuera no importaba. No había nada que los distrajera de la labor de darle placer absoluto a su amante.

En cuanto Harry salió de la sala de juntas con Bill. Evelyn se sacudió, literalmente, a Sirius. Este, ofendido por su reacción le gritó:

-¿Cuándo diablos dejaras de tratarme así?-

-Cuando tú dejes de molestarme.-

-Evelyn, por favor ya reacciona. Esto es una estupidez. Entiende de una vez que no lo hice a propósito. Las cosas se dieron así.-

-Tú hiciste que fueran así.-

-¡¿QUÉ?!- gritó el animago ya fuera de sus casillas. -¿De verdad crees que mi intención era esa? TE RECUERDO QUE LOS QUE MURIERON ESA NOCHE ERAN DOS DE MIS MEJORES AMIGOS.-

-LILY TAMBIEN ERA MI MEJOR AMIGA.-

-¿Y ESTAS INSINUANDO QUE YO LA MATÉ?-

-TU CAMBIASTE TU LUGAR CON PETER. DE NO HABERLO HECHO ESTARÍAN CON VIDA.- Evelyn lloraba. Pero se había pasado. Sirius la tomó bruscamente del brazo y con rabia le dijo:

-Nunca más vuelvas a decir una cosa semejante. Me reproche toda la vida por haberlo hecho. Me sentí culpable cada maldito día de mi maldita vida por eso y aun lo hago. Cada vez que veo a Harry me pregunto si algún día me lo perdonará. James era mi hermano. De haber sabido quien era Peter jamás hubiese cambiado mi lugar con él.-

-Yo no quise decir eso.-

-Pero lo dijiste.-

-Ya déjame en paz Black.-

-¿Otra vez soy Black? No lo era desde quinto año.- se sonrió.

-Si Black. ¡Ya déjame en paz!-

-No lo haré hasta que no vuelvas conmigo.-

-¡NO VOLVERÍA CONTIGO NI AUNQUE FUESES EL ÚNICO HOMBRE DE LA TIERRA!-

-Te amo.-

-¡MIENTES! Tu nunca me amaste.- cayó rendida en una silla.

-Te amo.- repitió. Sabía que eso la enfurecía. De esa forma la había convencido la primera vez de que saliera con él. La enfureció de tal forma que la enredó con palabras y ella termino aceptando ir juntos a Hogsmeade. Luego de esa cita, ya no se separaron.

-Si tanto me amas por que me dejaste.-

-EVELYN NO SEAS TERCA, NO TE DEJÉ.-

-NO VINISTE. ME DEJASTE SOLA EN EL QUE DEBÍA SER EL MEJOR DÍA DE MI VIDA.-

-¿Y QUE PRETENDÍAS? ¿QUÉ LO DEJARA IR?-

-...- Evelyn no respondió. Se frotaba nerviosa las manos. Ya no controlaba lo que decía.

-TU NO SABES QUE FUE LO QUE PASO PERO AUN ASÍ TE ATREVES A JUZGARME. YO DEBERÍA ESTAR ENOJADO CONTIGO POR NO CREER EN MI. PERO TE AMO TANTO COMO PARA PONERME EN TU LUGAR Y VER QUE ERA IMPOSIBLE CREER EN MI INOCENCIA.-

-NUNCA  TE CREÍ CULPABLE. SABÍA QUE TENÍA QUE HABER OTRA EXPLICACIÓN.-

-Para lo nuestro también la hay.-

-...- otra vez silencio.

-Estaba tan nervioso la noche anterior que decidí ir a buscar a Lily para que me ayudara a calmarme. James estaba como yo, no sería de mucha ayuda hablar con él si los dos estábamos igual.- recordó Sirius con tristeza. –Cuando llegué y vi la casa en ese estado casi me muero allí mismo. Corrí adentro y encontré a James tirado en el suelo muerto. Luego encontré a Lily arriba con Harry llorando en sus brazos. Tomé al niño y estaba saliendo cuando Hagrid llegó y se lo llevó con él. Fui a buscar a Peter. Haría pagar por todo a ese traidor.- las lágrimas resbalaban por su cansado rostro. – Mientras tú me esperabas para casarnos, ese mal nacido fingía su muerte y me hacía responsable de la muerte de mis mejores amigos y de doce Muggles.-

-¿Por que no viniste por mí?-

-¡Me atraparon allí mismo! Docenas de aurors me acorralaron en ese lugar.-

-¿Por qué no viniste a buscarme antes de ir por él?-

-¡EVELYN POR MERLÍN! SOLO QUERÍA ATRAPARLO. NO PENSABA EN NADA MAS.-

-ERAN MIS AMIGOS TAMBIEN.-

-Y TAMBIEN ERAN AMIGOS DE REMUS Y TAMPOCO FUI POR ÉL.-

Ambos se quedaron en silencio. Evelyn no se atrevía a mirarlo. Sirius no podía dejar de verla. Quería a esa mujer más que a nada en el mundo.

-¿Por qué no viniste por mí cuando escapaste de Azkaban?-

-Por que no quería que tuvieras problemas por mi culpa. Te vigilaban, no podía llegar a ti sin meterte en problemas. Luego me encerraron aquí y ya no salí hasta que caí detrás del velo.- Evelyn lloraba.

-¿Por qué no me escribiste?-

-Era peligroso para los dos.-

-Pudiste encontrar una forma de hacerme saber que aun me querías.-

-Tenía miedo por ti.- se acercó a ella. –No lo hice en ese momento pero aun estoy a tiempo de hacerlo.-

Sirius tomó a Evelyn del brazo y la levantó bruscamente. La abrazó por la cintura y la besó. Puso toda la pasión y el deseo que por años había guardado para cuando volviera a verla. Evelyn no pudo resistirse. Por tantos años había extrañado esos labios que ya nada de lo que había sucedido le importaba. Solo quería estar en sus brazos.

Sin dejar de besarla, bajó sus manos un poco más abajo de sus caderas y la levantó. Esa era su casa y la conocía a la perfección. Por eso no tropezó con nada en su camino hasta arriba. La llevó a su habitación. Cerró la puerta y la bajó. Tomó su rostro entre sus manos y la miró con el amor y la lujuria pintados en su cara. Volvió a besarla pero esta vez con furia, como si con ese beso le demostrara todo lo que había sentido durante todos esos años sin el amor de su vida.

Ya no había resistencia. Puso sus manos debajo de su camisa y recordó su cuerpo desnudo. Jugó con sus uñas en su espalda, algo que la hizo recordar el tiempo en el que él la llamaba “Gatita” en la intimidad. Sabía que eso lo excitaba y no paró.

Ya le molestaba la ropa. Comenzó a deshacerse de la de ella. Primero su camiseta. Besó sus hombros pequeños mientras ella desabrochaba su camisa.

Vio su torso desnudo. A pesar de los años en Azkaban no había perdido la forma. Sus músculos bien formados siempre la hicieron perder el control de sus actos y esta no sería la excepción.

Seguían besándose. Sirius decidió que sus pantalones eran más molestos que su camiseta, así que se los quitó lo más rápido que pudo. No le dio tiempo a la mujer a que hiciera lo mismo. Ella se tardaría mucho, por eso lo hizo él mismo.

La llevó a la cama mientras por el camino perdían el resto de la ropa que les quedaba. La ayudó a recostarse. Lentamente se recostó sobre ella y la hizo suya por enésima vez. Lo disfrutaban. Cada movimiento, cada caricia,  cada beso parecía ensayado. A pesar de los años que habían pasado uno sin el otro, no habían olvidado sus gustos y esa tarde no dejaron nada por complacer.

Volvieron a ser uno. Se perdonaron las desconfianzas, los reproches, los malos entendidos. Se volvieron a amar como tantas otras veces. Se juraron amor eterno con sus caricias. Volvieron a dormir como antes. Juntos, desnudos y abrazados. Otra vez, Evelyn y Sirius tenían una oportunidad de ser felices. Y esta vez no la dejarían pasar.

Sirius y Evelyn no eran los únicos que se reencontraban esa tarde. En una de las tantas habitaciones de la casa, Draco y Ariane también volvían a amarse.

-Te extrañé tanto.- dijo Draco entre un beso y otro. Como había hecho ya varias veces en Hogwarts le quitó la ropa a Ariane con rapidez. Se deshizo de la suya de la misma forma. Sus hormonas explotaban de pasión junto a ella. Extrañaba tanto su cuerpo que no la dejó escapar. Draco Malfoy y Ariane Green también recuperaron esa tarde al amor que habían creído perder hacía tiempo.




Capítulo 37

El Libro de Merlín.

Habían pasado unos días desde el entierro de Percy. Harry decidió darles el espacio suficiente a los Weasley’s para elaborar su duelo antes de buscar el medallón por la casa. Pero la espera lo estaba matando.

Una mañana, Molly se levantó luego del desayuno y les dijo:

-Empezaremos a buscar hoy mismo. El que quiera unirse a la búsqueda que esté presente en la sala de juntas luego del almuerzo.-

Harry se acercó a ella y le preguntó:

-¿Está segura que quiere buscarlo hoy?-

-¿De que estás hablando Harry? Ya hemos perdido mucho tiempo. Si no lo encontramos esto no terminará jamás.- Ginny miró a su madre con rabia. Harry lo notó. –Debemos encontrarlo para que puedas...-

-¿QUÉ NO TE DAS CUENTA DE LO QUE ESO SIGNIFICA? YO SÉ QUE TE DOLIÓ PERDER A PERCY PERO NO POR ESO TIENES QUE PRESIONAR A HARRY DE ESA FORMA.-

-Yo no estoy presionando a nadie.- Le contestó su madre con calma. –Y ten más cuidado jovencita. No olvides que soy tu madre.-

-Y tu no olvides que él es...-

-Ya basta Ginny.- le dijo Harry.

-¿Qué? ¿Te presiona de esa forma y la defiendes? Yo no lo puedo creer.- la pelirroja completamente enfurecida se levanto de la silla y corrió escaleras arriba rumbo a su habitación. Harry subiría tras ella, pero luego. Antes tenía que ultimar detalles con Molly.

-Luego del almuerzo.- le dijo.

-Harry, tu sabes que yo...-

-No se preocupe Molly. Todos estamos muy nerviosos. Ginny no ha dormido bien en días, me preocupa. Pero tiene que entender que las cosas son así. No puede contestarle de esa forma.-

-Es que ella no entiende. Yo no quiero presionarte...-

-Mamá Harry tiene razón. Ginny está asustada. Y no es para menos.-

-No se preocupen, hablaré con ella.- suspiró. Sabía que sería una tarea difícil. –Luego del almuerzo comenzamos.- y subió a buscar a la temible pelirroja.

Estaba furiosa. ¿Cómo podía estar tan preocupada por buscar esa cosa? ¿No se daba cuenta que en cuanto la encontraran Harry saldría corriendo a enfrentar a Voldemort? Estaba tan nerviosa que no lograba abrir la puerta de su cuarto. Una voz pausada la asustó.

-Si intentarás empujar hacia adentro tal vez sería más fácil.-

-Déjame en paz Malfoy.-

-Solo intentaba ayudarte.- la vio intentar abrir la puerta nuevamente. Le causó gracia que aun lo intentara al revés. Por eso, se acercó y le abrió la puerta el mismo.

-Gracias.-

-Solo intento hacer algo útil.- pensó en su novia. –ni siquiera me dejan mandarle una lechuza a Ariane. Pero los entiendo. Potter aun no confía en mi.-

-Haz algo para cambiar eso.-

-¿Y que puedo hacer?-

-Cuenta todo lo que sepas. Eso nos servirá.-

-Lo haré. Gracias.- Draco se iba rumbo a su habitación cuando Ginny lo llamó.

-Draco. ¿Te pasa algo?-

-¿De verdad me preguntas?- se sorprendió. Nunca pensó que un Weasley se preocupara por él. No después de cómo se había comportado él con ellos durante tantos años. –Aunque no lo creas, me siento solo. Estoy aburrido. No puedo hacer nada, ni siquiera salir de mi cuarto sin que me miren con desconfianza.- se lo veía abatido. – Pero bueno, te dejo tranquila.-

-Espera.- lo llamó. –Yo también necesito despejarme un poco. Ven, vamos a la terraza.-

Ya en la terraza, Draco la examinaba con los ojos.

-¿Por qué me miras así?-

-Intento descubrir que te traes.-

-Solo quiero hablar. Necesito despejarme. Pero si estás tan paranoico mejor...-

-No. Quédate.- la pelirroja se volvió a sentar. -¿Por qué tienes que despejarte? ¿Qué sucede? ¿Problemas con Potter?-

-No lo llames así. Su nombre es Harry.-

-No me respondiste.-

-Si y no.-

-¿Si o no?-

-Se acerca el final Draco y tengo miedo por él. No quiero que nada le pase.-

-¿Lo quieres mucho verdad?-

-Mas que a mi propia vida.-

-No puedes evitar que haga lo que tiene que hacer. Tu deber a su lado es apoyarlo no cuestionarlo.- Ginny suspiró. –Si hay algo que le tengo que agradecer a Ariane es que nunca me abandonó. Aun sabiendo que me equivocaba, ella solo me dio su opinión y me dejó hacer. Según ella, sabía que tarde o temprano me daría cuenta de mi error.-

-¿Y si le pasa algo? No podría seguir sola.-

-Estoy seguro que Potter piensa lo mismo.-

-¿No tienes miedo por Ariane? ¿Cómo puedes vivir sabiendo que ella luchará con nosotros en la última batalla.-

-No lo hará.-

-¿Se lo impedirás?-

-No. No puede ir. Íbamos a hablar con ustedes la próxima vez que viniera.-

-¿Cómo que no puede ir?- a Draco le brillaban los ojos. Ahora que lo pensaba desde la última visita de Ariane lo había visto así.

-¿Me puedes guardar un secreto? Si Ariane se entera que te conté me mata.-

-Puedo guardarte un secreto. Pero no puedo ocultarle nada a Harry. Se da cuenta.-

-Esta bien, pero solo a él. ¿Me lo prometes?-

-Prometido.- dijo mientras se ponía la mano en el pecho.

-Ariane está embarazada.- al rubio no le cabía la sonrisa en el rostro.

-¡Wow! Te felicito.- la pelirroja no pudo evitar las ganas de pasar por lo mismo. Pero debía esperar. –Por eso pediste que pusieran un Encantamiento Fidelio sobre su casa.-

-Si.-

La pelirroja y el rubio habían logrado lo que ambos buscaban. Ella despejarse y él no aburrirse.

Subió a buscarla. Sabía que sería difícil convencerla de que Molly no estaba presionándolo. Entró a su cuarto y no la encontró. La buscó en la bañera, con suerte la encontraba allí y le costaba menos quitarle el enojo. Pero tampoco tuvo suerte. Al salir, oyó risas el la terraza. Una de esas risas era la de su amada. Se sorprendió al verla hablando con Malfoy. Los celos lo inundaron todo, su corazón, su cuerpo, su mente y su alma. De repente se sintió traicionado. -¿Por que?- pensó. Ella no hacía nada malo. Solo hablaban.

Se acercó y de la mejor manera posible le dijo:

-Te estaba buscando.-

-Aquí estoy amor. ¿Me extrañabas?-

-Si.- al moreno le sorprendió el cambio de humor de la pelirroja. –Quería hablar contigo de lo que pasó hace unos minutos con tu madre, pero veo que estás ocupada. Luego hablamos.-

-¿Celoso Potter?-

-¿De ti? Ni en tu mejor sueño Malfoy.-

Ginny lo alcanzó en la puerta de su cuarto.

-¿Qué pasa? ¿No estarás celoso verdad?-

-No.- le contestó con ironía. -¿Por qué tendría que estarlo? Solo acabo de ver a mi novia riendo a carcajadas con mi peor enemigo. No hay motivos para estar celoso.- no quería mirarla, estaba furioso. En su intento por esquivar su mirada simulaba buscar algo en su baúl pero no hacía mas que revolverlo todo.

-Harry, solo hablábamos. No hay razón para que te pongas así.-

-Y no hay razón para que tu le contestes así a tu madre.-

-¡No es lo mismo!- Ginny se sentó en la cama. Harry se sentó junto a ella y la apretó contra su pecho. –Es que tu no entiendes. No quiero que lo encuentres. En cuanto lo hagas correrás tras él y no quiero que nada te pase. Tengo miedo.-

-Yo también mi amor. Pero no por eso puedo evadir mi responsabilidad.-

-Es que no tiene por que ser tu responsabilidad. Deja que otro se enfrente a él. Nadie puede obligarte a hacerlo.- Ginny lloraba.

-Nadie me obliga.- Ginny lo miró a los ojos. –Pequitas ya hemos hablado de esto millones de veces. Ya te explique que mientras crea que solo yo puedo acabar con él no me dejará vivir en paz.- la pelirroja se encogió entre sus brazos. –Quiero darte una vida tranquila, feliz. Quiero tener una casa contigo, una familia, hijos. Y si no termino con todo esto nunca podré dártelo.-

-Si te mueres tampoco.-

-Intentaré no morirme.-

-¡Harry no estoy para bromas!- lo regañó.

-Lo sé, perdóname. Es que no puedo seguir si tu no estas conmigo. No sé por que pero algo me dice que tu eres ese poder que tengo del que hablaba la profecía.-

-Pero se supone que no conoces ese poder.-

-No lo conocía cuando se hizo la profecía.- le sonrió. –Pero ahora te conozco.- le dijo con esa mirada seductora que a ella le encantaba. No pudo resistirse y lo besó. Sería difícil aceptarlo, pero Harry tenía razón. 

Luego del almuerzo, se reunieron todos en la sala de juntas para seguir las ordenes de Molly para la búsqueda. Cada pareja tendría un sector de la casa. Malfoy no tenía idea de que era lo que buscaba pero igual iría con Harry y Ginny. Mientras que entre Sirius, Severus y Albus seguirían intentando abrir el libro.

Al moreno no le agradaba mucho la idea de que Malfoy los acompañara. No lo quería cerca de Ginny. Ella al parecer se divertía. Se miraban y se reían. A Harry le molestó tanto que no aguantó mas y les dijo:

-¿Quieren que los deje solitos? Tal vez les molesta mi presencia.-

-No puedo creer que estés celoso Potter.-

-Ya te dije que no estoy celoso Malfoy. Pero si no dejas de coquetear con mi novia lo vas a lamentar.-

-¡HARRY!-

-¿Qué?-

-¿Qué estás diciendo? Malfoy no está...-

-Ginny no soy ciego. Lo estoy viendo. No hace más que sonreírte.-

-No le estoy sonriendo idiota. Me estoy riendo con ella.-

-¡Draco! Estoy tratando de calmarlo y tu lo provocas.- le dijo sonriendo la pelirroja.

-Los dejo solos. No quiero molestar.- eso había sido más de lo el moreno podía soportar. Estaba furioso. Mejor se iba a buscar el medallón a otra parte. Draco lo tomó del brazo y le dijo:

-Perdóname. Solo quería molestarte un poco.-

-Vuelve a hacerlo y te mato.-

-Ya basta. Parecen dos niños pequeños peleando por un dulce.-

-Y eso hacemos Preciosa. Peleamos por un dulce.-

-MALFOY TE VOY A ...-

-Tranquilo.- se reía. –Solo...-

-Si ya lo sé. Pero a la próxima te mato y punto.- alejó a Ginny de Draco y le ordenó. –Tu busca por aquí. Y tu Malfoy vete lo mas alejado de mi novia que puedas.-

Draco se alejó a buscar en una estantería de libros mientras que Ginny buscaba en la estantería de enfrente. La pelirroja se giró a preguntarle algo a Harry y se encontró con la mirada del rubio. Ninguno de los dos pudo evitar la risa. Pero antes de que Harry llegara al cuello del rubio, este le gritó a la pelirroja:

-¡Mejor le cuentas la verdad! Antes de que me alcance y me mate.-

-¡Te voy a matar de cualquier forma desgraciado!-

-¡Harry detente!- la pelirroja corría detrás de su novio. –Ya déjalo. Escúchame.-

-¡No! A ti te escucharé luego de que lo mate a este. Tendrás que darme mas de una explicación.-

-Harry escúchame. ¡Draco va a ser papá!-

A Harry se le cayó el alma al suelo.

-¿Qué?- preguntó con un hilo de voz. -¿Cómo pudiste hacerme esto?-

-¿Qué...?- Ginny entendió lo que Harry pensaba. –¡Yo no tonto! Ariane es la que está embarazada. ¿Cómo se te ocurre que yo...?-

-¿Por qué no? Desde esta mañana que no haces otra cosa mas que reírte con este idiota.-

-Lo único que he hecho con él es hablar un poco.-

Ya más calmado, el moreno miró a Malfoy y le dijo:

-¿Ariane está embarazada? Tu no pierdes el tiempo.-

-Y tu eres un idiota.- se rió el rubio.

-Bueno, pues... Te felicito.-

-Gracias.-

-¿Ya se amigaron niños?- preguntó la pelirroja con ánimos de enojarlos. -¿Podemos seguir? Tenemos un medallón que encontrar.-

Harry se levantó de su silla y siguió buscando. Al menos Ginny ya había logrado superar lo del medallón.

Eran casi las siete de la tarde y nada. Cada habitante de la casa estaba sentado en la cocina con una terrible cara de decepción. El único que no estaba decepcionado era Harry. Él estaba furioso.

Tanto Albus como Sirius y Severus aun se hallaban pensativos. Eran los únicos que sabían algo del libro pero no encontraban la forma de abrirlo.

-Tiene que haber una manera. No puede ser que no podamos abrirlo.-

-¡Tranquilo Quejicus! De todas formas no creo que nos sirva para nada.-

-No tienes idea de lo que ese libro puede contener en sus paginas.-

-Si lo sé, y para mi no son nada mas que leyendas.-

-No Sirius. Comienzo a sospechar que ese libro tiene algo que nos pueda servir.- esta vez fue Albus el que le puso leña a la pelea en lugar de calmarlos.

-¡Seguro que tiene algo que nos puede servir! Por eso nos cuesta tanto abrirlo. Si no sirviera ya lo habríamos leído todos en esta casa.- dijo Harry.

-Cálmate mi amor.- Ginny le acarició el cabello.

-¿Cómo pretendes que me calme? Estoy a un paso del final y nada me sale como debería. No encuentro el maldito medallón que he tenido en mis propias narices y en mi propia casa por dos años. Tengo un libro de cocina con la receta de la gloria y no lo puedo abrir. ¡GRRRR!- junto con el gruñido, una silla perdió la utilidad ya que con una patada del moreno prácticamente se desarmó.

Una de las patas de la silla fue a parar junto a una pequeña mesa auxiliar que se hallaba en un rincón. Al golpearla, una de sus patas se aflojó y dejó caer la tapa de la mesa. Una cascada de objetos se desparramó ante sus ojos. Anillos, pequeños trozos de pergamino, cristales, adornos y una cadena con un  medallón. El medallón de Slytherin.  La sorpresa fue mayúscula cuando vieron ese espectáculo ante sus ojos. Los anillos resplandecían por su brillo, los cristales reflejaban la escasa luz solar que se filtraba por la pequeña ventana, los adornos lucían sus mas bellos colores. Pero el sucio y deslucido medallón era lo único que les llamaba la atención.

Harry se lanzó en picada por el ansiado objeto. Ginny no pudo contener las lágrimas que le resbalaban por su bello rostro. Hermione se abrazó fuerte con Ron y Molly tuvo miedo por su familia. La hora del final estaba en la vereda de enfrente. Solo había que cruzar la calle.

Muy pocos habían cenado esa noche. Todos los que conocían el verdadero significado de ese medallón tenían un nudo en el estomago. Hasta Ron había rechazado la carne al horno con papas que Dobby le había servido. En otras circunstancias, el elfo hubiera tomado esa actitud de la familia como un insulto. Pero Dobby los conocía y los apreciaba mucho y él también sentía el mismo dolor y la misma pesadez en el corazón. Pensó que sería una buena idea darle a su amo un motivo para despejar su mente. Aunque su idea no lo alejaría del todo del asunto, seguro que le daba algo mas de información y por añadidura algo mas de tranquilidad. Se acercó sigilosamente al cuarto del que consideraba su amo y llamó a la puerta. Oyó que lo invitaban a entrar y así lo hizo. Cuando estuvo frente al muchacho le dijo:

-Señor, ¿Puede Dobby hablar con el señor un minuto?-

-Si Dobby, dime.-

-Dobby sabe que el Señor no se encuentra bien esta noche. Pero Dobby cree que es un buen momento para que le dé de beber la poción al joven Malfoy.-

-Tal vez tengas razón. Busca a Severus y dile que te de la poción que le pedí hace unos días y tráemela. Si no me encuentras aquí estaré en la habitación de Ron.-

El elfo salió disparado a buscar al ex profesor. Harry, mientras tanto, intentó despertar a Ginny. Esta vez no la dejaría.

-Pequitas... Mi amor... Despierta Princesa.-

-Mmm... ¿Qué pasa Harry?-

-Iré a interrogar a Malfoy. Pensé que querrías venir conmigo.-

-Si. Me cambio y te acompaño.-

-Está bien. Voy a despertar a tu hermano y a Hermione. Paso por ti en cuanto los despierte.- y con un tierno beso salió de su cuarto para despertar a sus amigos.

Se sentía molesto. Le hubiese gustado no tener que pasar por nada de lo que pasó en los últimos días. Pero era inevitable. Le hubiese gustado poder desaparecer con algún hechizo el dolor que habían sentido los Weasley’s al morir uno de los suyos. Se hubiese sentido mejor si hubiera podido calmar el dolor que sintió Hermione al morir sus padres. Pero tampoco había podido. Pero a modo de recompensa, ahora le daría la confesión del que, si no era el asesino al menos era un testigo del asesinato.

Llamó a la puerta como tantas otras noche en los últimos dos meses. Ron se levantó de inmediato. El tampoco podía dormir. En la puerta, Harry le contó su plan y acordaron encontrarse en diez minutos en la puerta del cuarto de Draco. Y aí fue. Diez minutos después, cuatro jóvenes ansiosos por saber la verdad, golpeaban la puerta de Draco Malfoy.

-Mas te vale tener una buena excusa para despertarme a esta hora Potter.- dijo Draco bastante dormido.

A modo de respuesta, Harry solo le mostró la pequeña botellita que traía en su mano.

El rubio los dejó entrar. Estaba tranquilo. No parecía entender que estaba a punto de ser sometido a un interrogatorio. Arregló un poco las sábanas e invitó a las damas a sentarse.

-Disculpen el desorden. Es que a las tres de la mañana suelo dormir.-

-¿Y puedes hacerlo? Digo, ¿No te molesta la conciencia?-

-Tranquila Hermione. En unos minutos escupirá hasta el color de su ropa interior.-

-Bóxer verde. Al menos eso creo.- dijo el rubio comprobando lo que decía.

-No te hagas el cómico conmigo y siéntate.- le indicó Harry.

Ron conjuró con su varita una serie de vasos, todos con diferentes bebidas. En uno había agua, en otro jugo de calabaza, en otro jugo de manzanas y en el último, cerveza de mantequilla.

-Escoge Malfoy. ¿Qué quieres beber esta noche? ¿Una cerveza de mantequilla tal vez?-

-El Veritaserum no se debe mezclar con alcohol. Puede ser letal.-

-Comprenderás que debía intentarlo.- Le dijo sonriente Ron.

-Agua. Quiero agua.-

Ginny tomó el vaso con agua y puso unas gotas de Veritaserum en él. Luego se lo dio a beber al muchacho. Draco no dejó una sola gota de agua con poción en el vaso. Unos minutos después, comenzó a sentir los efectos del brebaje. La cabeza le daba vueltas, no sentía el cuerpo y la capacidad de mentir ya no lo acompañaba.

-¿Qué quieres saber Potter?-

-¿De que lado estás?-
-Del mío Potter.-

-¿Que significa eso?- preguntó Ginny.

-Que no peleo ni por ti ni por Voldemort. Lo único que me importa es poder irme lo más lejos posible de aquí.-

-¿Por qué quieres huir?- preguntó el pelirrojo.
-¿Qué harías tu en mi lugar Weasley? ¿No harías todo lo posible por proteger a tu mujer y a tu hijo?-

-¿Qué hijo?-

-Ariane está embarazada Ron.-

-¿Embarazada? ¿La embarazaste sabiendo como están las cosas?- Draco estaba a punto de contestar cunado Hermione lo interrumpió.
-¿Quién mató a mis padres?-

-Pansy Parkinson.- contestó sin dudar.

-¿Por qué lo hizo?-

-Por que está tan loca como el resto. Conozco solo tres Mortífagos que no son capaces de matar.-
-¿Quiénes?- preguntó Harry.

-Mi madre era una. El profesor Snape ya no es capaz de hacerlo. Y es claro que yo no tengo el valor para hacer una cosa semejante.-
-¿Por qué fueron a mi casa?-

-Ya te lo dije Granger. A darte un susto. A atraparte para presionar a Potter. Al no encontrarte, Pansy se descontroló y mató a tus padres.-
-¿Cómo lo hizo?- preguntó con lágrimas en sus ojos.

-Creo que ya es suficiente.- dijo Ron. Ya era demediado doloroso saber que habían muerto como para agregarle el detalle de que se habían divertido torturándolos. Hermione insistía y para evitar que Ron y ella discutieran Harry disparó directo.
-¿Dónde se esconde Voldemort?-

-Nunca está en un mismo lugar. Lo puedes encontrar en Little Hangleton, en la mansión de su padre. Yo solo he ido allí. Pero últimamente se refugia en Hogwarts. Allí estableció su base.-
-¿Cómo puedo entrar?- a Ginny se le heló la sangre.

-Por la puerta.-

-No juegues conmigo Malfoy.-

-No juego contigo Potter. No hay ningún escudo ni nada que te impida entrar.-
-¿Y cuál es el truco entonces?-

-Nunca podrás salir. Ha reclutado un ejército y lo tiene allí. Ustedes pueden ser muchos pero te aseguro que ellos son más.-
-¿Cuántos?-

-No lo sé.-

-DIME CUANTOS SON.-

-NO LO SÉ.- el rubio estaba bajo los efectos de la poción pero aun así no se dejaría maltratar por Harry. –La última vez que fui a Hogwarts, hace unos dos meses, era unos ciento cincuenta. Pero recluta gente cada día. Muchos están con el por miedo.-

-¿Qué más sabes que me pueda ser útil?-

-Que te tiene miedo. Por eso te persigue. No tiene idea de hasta donde te enseñó Dumbledore antes de morir y eso lo asusta. Si a Dumbledore le temía tu le causas terror.-

Harry se podía haber sentido satisfecho con lo que había logrado hasta ese momento. Pero, aun sabiendo que luego le traería problemas, estaba decidido a preguntar cuando un ruido sordo lo distrajo.
En la cocina, una preciosa Metamórfaga jugaba con su varita. Tenía la mirada perdida en algún punto. Parecía triste.

Remus no podía dormir. Daba vueltas y vueltas en la cama. No podía evitar pensar en el final. Temía que todo saliera mal. No podía pensar en otra cosa que no fuera ella. ¿Y si tenía que morir esta vez? ¿Y si ahora le tocaba morir a él? ¿Qué sería de ella? ¿Podría seguir adelante sola? Sabía que había estado saliendo con Justin. También sabía que él había estado enamorado de ella cuando iban juntos a Hogwarts. Eso le hacía hervir la sangre de celos. Luego pensaba en Sirius. En lo que su amigo le diría si supiera de su amor por ella. Tal vez se pondría lo suficientemente celoso como para molerlo a golpes. Pensando en esa imagen sonrió. Se imagino en el suelo lleno de golpes y luego imaginó a Sirius diciéndole que no la deje ir. Sabía que por muchos celos que le dieran a su amigo el jamás permitiría que ellos dos sufrieran si de verdad se querían.
Pero no podía condenarla a ese dolor. A ese sufrimiento de no poder formar una familia que, él sabía bien que ella lo deseaba. Aunque esa poción de la que había leído hace unos días tal vez le diera alguna esperanza. Pero nunca la sometería a algo semejante. Aun estaba en etapa experimental. Pero tampoco podía seguir sin ella. Ya no soportaba verla llegar del brazo de Justin sonriendo. La quería de vuelta con él. ¿Pero como? Se había comportado como un idiota con ella. No sabía como remediar su error. Algo se le tenía que ocurrir y para que su mente funcionara al máximo, necesitaba un estimulo: Chocolate.
Bajó a la cocina a buscar una caja que había dejado en la tarde. No esperaba encontrarla. Ella estaba sentada en la mesa jugando con su varita. Algo le pasaba. Pensó en acercarse y preguntarle que le sucedía, pero no estaba seguro de que ella lo aceptara tan fácilmente. Se arrepintió de haber bajado. Era mejor subir antes de que ella notara su presencia.

Se escapó de sus manos y fue  parar al suelo. Se agachó a recoger su varita y lo vió parado junto a la puerta. Él era la causa de su indecisión.
-Perdón. No quise...- se giró para irse.

-¡No! No te vallas. Ya me voy a dormir.-
-Puedes quedarte. Yo solo vine por esto.- le dijo señalándole la caja de chocolates.

-¿No puedes dormir?- le preguntó sonriendo.
-No.- le sonrió él también.

-Él saldrá bien de todo esto. Puede hacerlo, no te preocupes.-

-No es solo eso. Es todo lo que pasa en esta casa.- ella volvió a mirar su varita mientras la hacía girar en sus manos. -¿Y a ti que te pasa?- ella levantó la vista sorprendida. –Claro, si no quieres contarme no me...-

-No es que no quiera contarte. Es que no sé si...-

-Lo que pasó no tiene por que...-

-Justin me pidió que me case con él.- directa, como si tratara de matarlo con una sola frase.

Intentó mantener la compostura. Pero la sola idea de que Justin y ella se casaran lo estaba matando.

-¿Y que le...?- no podía soportar que su corazón se deshiciera, pero tenía que saber que le había respondido.
-Aun no le contesto.-

Un gran alivio se sintió de repente. No estaba todo perdido. Si no le contestaba aun era por que lo estaba dudando.

-¿Por qué?-

-No sé. Justin es un buen chico. Me cuida y me acompaña en todo. Sé que me quiere desde hace mucho. Junto a él podría tener todo lo que quiera.-

-Pero...-

-Pero no lo amo. Si lo quiero, pero como puedo querer a Charlie o a Darian.-  evitó su mirada. La verdadera razón por la que no le decía que si a Justin estaba sentada frente a ella. –No sé, tal vez pueda enamorarme con el tiempo.- lo pensó unos minutos. Tenía una última oportunidad. No la perdería. –Le diré que si. Mañana mismo le envió una lechuza con mi respuesta.-
Ni siquiera podía mirarla. Esa esperanza que sintió unos minutos antes se escurrió como agua entre sus dedos. Se sentía morir.

Se levantó sin decir una sola palabra. El dolor de haberla perdido lo consumía. Pero no podía dejarla ir. No sin probar sus labios por última vez.

Se volvió sobre sus pasos y se paró a su lado. La tomó de la mano y la ayudó a pararse. La miró a los ojos y sin esperar su reacción la besó. Intentó poner en ese beso todo lo que sentía por ella en ese momento. El dolor que le causaba perderla por una estupidez. Y el sufrimiento que sentía por que la perdía a manos de alguien que sabía que podía darle mucho más que él.
Ella no pudo contenerse. Le hubiese gustado resistirse más pero no era posible. Pasó sus brazos por el cuello de él y se dejó llevar.

Las caricias no se hicieron esperar demasiado. Mucho tiempo había pasado desde la última vez que estuvieron juntos y sus cuerpos les reclamaban el calor del otro. Subieron las escaleras hasta el cuarto de ella. El de él estaba un piso mas arriba. Era muy lejos. Se besaron con pasión y la lujuria se marcó en sus rostros. Las manos volaban por sus cuerpos. Ninguno de los dos encontraba el oxigeno si no lo buscaba en los labios del otro. Pateó la puerta y entraron.
-¿Que fue eso?- Harry se asomó a la puerta para ver el origen de aquel estruendo. Detrás, se asomaron su novia y sus amigos. –¿Es era mi tío?-

-Si.- dijo Ginny.

-Y estaba entrando al cuarto de tu tía.- acotó Hermione sorprendida.

-Yo mas bien diría que tu tía lo estaba arrastrando adentro.- se rió Ron. Harry sonrió. Por fin ese par arreglaba sus cosas.
-Volvamos. Aun me queda algo por preguntarle a Malfoy.-

De vuelta adentro, Harry se arrodilló junto a Malfoy para que sus ojos quedaran a la misma altura. Lo miró y le dijo:

-¿Qué quieres con mi mujer? ¿Por qué te acercas a ella?-

-Es una buena persona y yo estaba equivocado.-

-Te pregunté ¿Que quieres con ella?-

-Nada. Solo hable con ella.-

-¿Serías capaz de traicionar a Ariane?-

-Jamás.-

Eso fue suficiente. Le costaba confiar en él. Pero eso y algunas cosas mas que les había respondido los llevaba a pensar que el cambio de Draco Malfoy era real.
Al salir de la habitación de Draco, Harry quiso abrazar a Ginny pero esta se escapó. Sabía que eso pasaría. La siguió hasta su cuarto con la loca idea de que se encontraría con su baúl en la puerta otra vez.
Entró. Ella estaba sentada en la cama.

-¿Por qué le preguntaste eso?-
-Quería estar seguro de que no se acercaba a ti por nada raro.-

-¿Estás seguro que no desconfías de mi?-

-¿Cómo se te ocurre?- la abrazó fuerte. –Yo sé que clase de mujer tengo a mi lado.- la besó. Ella sonrió y le preguntó:

-¿Quieres unas fresas?- le dijo con tono seductor. Él solo se limitó a sonreírle siguiéndole el juego. –Voy a la cocina. Enseguida vuelvo.- y bajó.

Se quito la camisa. La apretó contra su pecho desnudo. Se deshizo de la camiseta que llevaba puesta ella. Mientras besaba sus hombros y su cuello se fue quitando el resto de ropa que le quedaba. Disfrutaba de esa piel que tanto había extrañado. En pocos minutos estaban desnudos, así como tantas otras veces. Se detuvo un momento. Le costaba demasiado hacerlo, pero le dijo:

-No te cases. No me dejes. No puedo vivir sin ti. Si te casas con él yo...-

-No puedo. Solo contigo quiero estar. Te amo Remus.-

Los besos ya daban lugar a las caricias. Los gemidos demostraban cuanto disfrutaban de sus cuerpos. A pesar de la diferencia de edades, se complementaban bien. Su cuerpo musculoso producto de las transformaciones la llevaba al borde de la locura.
Sus piernas lo envolvían para que no volviera a escapar. Sentirlo otra vez dentro de su cuerpo fue maravilloso. Habían vuelto a estar juntos. Ya nunca mas se separarían.

En su viaje a la cocina encontró algo mas que fresas. Al pasar por la sala de juntas vio sobre la mesa el viejo y pesado libro que tan desconcertados traía a todos. La curiosidad pudo con ella. Dejó las frutas a un lado y lo tomó entre sus manos.

-Harry te necesita. Si tan solo pudiera abrirte... Tal vez podríamos terminar con todo esto.-

En la portada del libro apareció una marca que reconoció como un sello que había visto en alguna de las antiguas fotos de su familia. Lo miró sorprendida. Pasó su mano sobre este y sin saber por que dijo:

-Ábrete.-

El Libro de Merlín se había abierto en sus manos.



Capítulo 38

El niño que se asustó.
“Hija de Merlín:




En tu sangre llevas la sangre del más sabio. Por tus venas corre su mismo poder. Y en tu interior, su mismo valor. Tu corazón puro y desinteresado ha logrado lo que otros intentaron sin éxito. Pero en tu alma hay una mancha y es esa mancha la que no permitirá que sigas tu lectura. No temas. Nada pasará estando juntos. Quita ese miedo que oscurece tu ser y sé su escudo. Solo tu valor a la hora de la verdad lo salvará del final que tanto temes.

Has elegido el lado correcto. Has resistido la tentación de unirte al lado Oscuro siendo tan solo una niña. Te has quedado a su lado desde siempre. Llegado el momento, tú serás su escudo y darás tu vida por él. Le darás las armas necesarias para acabar la guerra. Pero sufrirás. Mucho dolor te espera. Pero tu recompensa será grande.

La batalla final está cerca. Tu nombre no es solo coincidencia. Vence tu miedo y vencerás. Aprende de mí y enséñale a defenderse. Él sabe como atacar.”

Las palabras habían aparecido en la primera página del libro de la misma forma que lo hacían en el diario de Tom Riddle.

Las leyó una y otra vez. Las memorizó sin quererlo. Se asustó con esas palabras. Si no había entendido mal, era la heredera de Merlín. ¿Pero como era eso posible? Ella la heredera de Merlín. Eso era una pesadilla. Volvió a leer y se dio cuenta que la pesadilla aun no comenzaba. ¿Qué significaban esas palabras? ¿Por qué iba a sufrir tanto? Era claro que la mancha en su alma era su miedo a perderlo. Pero también decía que sería su escudo y que daría su vida por él. Estaba asustada.

Una vez más dejó que su egoísmo ganara la batalla. Como alguna vez decidió no mostrarle un espejo a su hermano, esta vez, no le contaría a nadie que había logrado abrirlo. Si no lo sabían, Harry no se marcharía a luchar. Le había costado mucho llegar a él y no estaba dispuesta a pederlo por nada del mundo. Cerró el libro. Intentó abrirlo una vez mas con la esperanza de que hubiese sido un sueño pero al abrirlo nuevamente supo que era verdad.

De pronto oyó pasos en la escalera. Con miedo, cerró el libro y salió al pasillo.

Harry bajaba a buscarla. La oscuridad de la noche no le permitió ver que estaba pálida por el miedo.

-Pequitas, ¿Por qué tardas tanto? Me muero de ganas de comer esas fresas.- le dijo al oído.

-Perdón, pero...-

-Mi amor ¿Qué te sucede?- se preocupó. 

-Te estaba esperando.- Como pudo, salió de esa situación mintiéndole. -No podía subir sola.-

-¿Por qué?-

-No lo sé. Estaba en la cocina y de repente se me aflojaron las piernas, me sentí mareada. Casi me caigo.- no era mentira. Si se había sentido así. De hecho, se sentía de esa forma desde hace unos cuantos días atrás. –No creo que podamos...-
-No te preocupes.- le sonrió. –Ven, te llevaré a la cama. A dormir.- le aclaró.

Se acostaron y Harry la abrazó por la espalda. Esa noche, les costaría mucho dormir a ambos.

La mañana llegó y junto con ella, grandes problemas. Sirius se había levantado feliz, pero parte de su felicidad se terminó cuando supo que Harry había rechazado la herencia de los Black. Fue directo al cuarto de su ahijado para reclamarle y lo encontró saliendo al pasillo.

-Padrino. Buenos Días.-

-Para ti serán buenos días.- estaba enojado. –Dime por que rechazaste mi herencia.-

-Por que no me corresponde. No la quería cuando estabas muerto, menos la quiero ahora que estas vivo.-

-Te pertenece.-

-No. Te pertenece a ti. En todo caso a Nymph o a Malfoy. Pero no a mí.-

-Yo era el último Black y te la heredé a ti.-

-Y yo soy el último Potter y tengo suficiente como para aceptar lo que tú me dejes. Además, estando vivo lo necesitarás. Mucho más ahora si te casas.- bromeó. -¿Me darás primitos pronto?-

-El mismo día que tú me des sobrinitos.- gritó.

-¡¡¡Shhh!!! No grites. Ginny no ha pasado una buena noche.-

-Será tu culpa. Si tu padre oyera eso estaría decepcionado.-

-No se siente bien.-

-¿Qué le pasa?- le pasó una mano por el hombro a Harry y, olvidando su discusión por el dinero, bajaron las escaleras.

Por el camino, Harry le contó que hacía días que notaba extraña a Ginny. Que estaba preocupado por ella. Sirius quiso saber detalles y Harry le contó que la había notado distraída, débil y que la noche anterior se había mareado y casi se desmaya.

-¿Le sugeriste ir a San Mungo?-

-Si. Anoche quise llevarla, pero no quiso. Me preocupa padrino. No sé que hacer.-

-Por que no hablas con Molly.-

-No quiero preocuparla más de la cuenta.-

-Harry, habla con Molly.- una sospecha se apoderó de Sirius. –Busca la forma de convencerla de ir a San Mungo.-

-¿Por qué? ¿Crees que sea grave?- Preguntó asustado.

-No Harry. No creo.- le sonrió.

Entraron en la cocina y Arthur preguntó por Ginny.

-Es raro que se levante tan tarde.-

-No se siente bien.- contestó Harry.

-¿Qué tiene?-

-No te preocupes Arthur. Le duele la cabeza. No es fácil dormir con un Potter.-

-Sirius tiene razón.- Ron se unió a la charla. Sin saberlo, le salvaba el pellejo a su amigo. –Sobre todo cuando el Potter en cuestión se trago toda una tarta de melaza y le da por hablar dormido.-

-¡Yo no hablo dormido!-

-Claro que sí.-

-Claro que no.-

-Si Harry. Si hablas dormido.- Ginny se había levantado.

-Pequitas, ¿Cómo te sientes? ¿Estás mejor?- la sentó en sus rodillas.

-Si.-

-¿Qué te sucede?- le preguntó Hermione.

-Me duele un poco la cabeza, es todo.- Dobby le acercó el desayuno. Ella solo lo miró y no pudo soportarlo. –Gracias Dobby, pero no tengo hambre.-

-Mi amor, debes comer algo.-

-Ahora no. Tal vez luego.-

Los demás parecían no darse cuenta. Pero Molly y Hermione se miraron entre sí. Por la cabeza de ambas pasó la misma idea que había tenido Sirius unos minutos antes.

El sol le dio de lleno en la cara. Maldijo esa ventana mil veces en un minuto. No quería despertar. Intentó moverse lo menos posible para no despertarlo pero él ya estaba despierto.

-Buenos Días.- le susurró.

-Buenos Días.-

-¿Cómo dormiste?-

-Muy bien. Hacia rato que no dormía tan bien.-

-Desde que me cambiaste por ese niño tonto.- le dijo él.

-Celoso.-

La miró serio. Temía preguntar.

-¿Qué harás? ¿Le dirás que sí?-

-¿A quien?-

-A Justin.-

Por toda respuesta ella rió.

-Le dije que no en el mismo momento en que me lo propuso.- le dijo riendo.

-¿Y entonces por que...?-

-De alguna forma tenías que reaccionar ¿No crees?-

Se abalanzó sobre ella y la besó. Estaba dispuesto a empezar de nuevo cuando recordó algo importante.

-Mi amor.- le dijo. –No creo que sea prudente que Sirius se entere de que tu y yo...-

-Cobarde.-

-No es eso. Es que no sé como contarle. El es muy celoso contigo. Ni te imaginas las cosas que le quería hacer a Justin.-
-¿Y tu no querías hacerle nada?-

-Yo solo quería sacarlo a pasear en luna llena.- ambos rieron. Remus había aprendido con ella a reírse de su licantropía. –Dame tiempo para ver cual es la mejor forma de decírselo.-
-Sí. Tienes razón. Será mejor que por el momento no se entere.-

De pronto, alguien golpeó la puerta. Se miraron. ¿Quien sería?
-Nym ¿Estás despierta?- Era Sirius.

-Es mi primo.-

-No le contestes. Se irá si cree que estas durmiendo.-

-Nym despierta o entraré a despertarte.- insistió. –Es urgente. Necesito tu opinión.-
-Va a entrar. Toma tu ropa y desaparécete.-

Remus obedeció. Pero al desaparecer, su camisa quedó en el suelo. Sirius asomó la cabeza por el marco de la puerta.

-¿Se puede?-

-Si.- dijo Nymph envuelta en una sábana.

-¿Por que tardaste?- le preguntó desconfiado.

-Me estaba bañando.-

-¡Ah!- la miró serio. Tan serio que daba miedo.

-¿Qué pasa?-

-Nada. Solo estaba tratando de imaginarme de que forma saliste completamente seca de la ducha.-

-Soy una hechicera. Usé mi varita.- se salvó por un pelo.

-¿Y como me explicas que te hayas envuelto en una sábana y no con una toalla?-
-¿Sirius que quieres?- se sintió acorralada.

-¿Con quien estabas?-

-¿Qué?-

-Dime quien estaba contigo.-

-Nadie Sirius.-

Entonces la vio. Olvidada en el suelo, la prueba del delito. Era imposible no reconocerla si él mismo se la había regalado tiempo atrás. Entonces comprendió todo. Harry amenazando a Remus, Remus negándose a hablar de la mujer que le había robado el corazón. Las ideas más macabras a la hora de torturar a Justin las proponía él. ¿Cómo no lo había notado antes?
-Lo mato. ¡Lo voy a matar! ¡Remus!- gritó.
Su prima intentó detenerlo pero no pudo. Corrió a su habitación a vestirse para luego ir tras él. En la carrera se calló lastimándose una pierna. Gritó de dolor. Remus la oyó y se apareció en su cuarto con solo un pantalón puesto. Sirius volvió al escuchar a su prima gritar. La encontraron tirada en el suelo sangrando.
-¿Qué te pasó mi amor?- Sirius entró justo a tiempo para ver a la pareja.
-Me caí. Quise ir tras él y me caí.-

-Mira tu rodilla. Déjame llevarte a la cama.-

-No, no, no. Mancharé todo con sangre.- Remus no le hizo caso. –¡Auch!- exclamó.
-¿Te duele?-

-Sí.- le dijo con vos de niña.

-Yo voy a curarte.- con un movimiento de su varita hizo aparecer junto a él una caja con gasas y vendas para curarla. Sirius miraba atento la escena. Lo sorprendió ver a su mejor amigo tan preocupado por su prima.
Cuando Remus terminó, la miró a los ojos y le preguntó:

-¿Mejor?-

-Aun no.-

-¿Te falta algo verdad?-

-Sí.- y le dio un suave beso que de no ser por el grito de Sirius hubiese terminado como el de la noche anterior.
-¡Ya deja a mi prima y termina de vestirte! Tenemos que salvarle la vida a cachorro. Si Arthur se entera lo matará antes que Voldemort.-
Los días pasaban y Ginny seguía sintiéndose igual. Harry ya le había sugerido varias veces que fueran a San mungo pero ella se seguía negando. -Son solo nervios Harry. No te preocupes. Ya se me pasará.- decía. Pero el moreno ya había empezado a sospechar que algo le estaba ocultando.
Una mañana, Harry encontró en la sala de juntas a Remus y Sirius y decidió que era hora de pedir un consejo a esos dos.
-Hola.- dijo mientras se sentaba en una silla. –Necesito hablar con los dos.- y con un movimiento de su mano, cerró la puerta. –Tengo un problema.-

-Pues yo creo que tienes un problemón.- dijo Sirius.

-Sirius déjalo hablar.-

-Creo que Ginny esta...-

-Embarazada.- completó su padrino.

-¡Sirius! Déjalo hablar.-

-¿Cómo lo sabes?-

-Harry, toda la casa lo sabe.-

-Me lo imaginaba.- Harry estaba preocupado. -Arthur va a matarme.-
-Si. Harry, tú y yo hemos hablado de esto varias veces. ¿Cómo es posible que les pasara algo así?- preguntó Remus.
-¿Tío tú nunca has tenido una noche de... descontrol?-
-¿Descontrol? ¿Remus? Harry, eso jamás.-
-El caso es que no sé que hacer. No tengo idea de cómo se hacen estas cosas en el mundo mágico.-

-¿No lo han confirmado aun?-

-Ginny aun no me dice nada.-

-¡¿Cómo que aun no te dice nada?!- exclamó Sirius.
-Supongo que no quiere que...-

-Que te ilusiones.- dijo Remus.
-Sí.- a Harry se le dibujó una sonrisa en el rostro por uno minutos. –Pero ya es tarde.- Luego reaccionó. –No puedo pensar en eso ahora. ¿Se imaginan lo que pasaría si se entera que voy a tener un hijo? Tendría que llevarme a Ginny de aquí. Lo más lejos posible. No podría confiar en nadie. No quiero que la historia se repita.-
-Harry nada de eso sucederá esta vez. Ni Ron ni Hermione te traicionarían y nos tienes a nosotros que jamás te dejaremos.- dijo Sirius.


-Lo primero que tienes que hacer es hablar con ella. Si sospecha que está embarazada lo primero que tienen que hacer es confirmarlo. Luego sabrán que hacer.-

-Si. Tienes razón. Se lo preguntaré ahora mismo.-
Harry salió de la sala de juntas sin esperar respuesta de los dos hombres con los que estaba. La buscó por toda la casa hasta que la encontró en la cocina con Arthur, Molly, Ron y Hermione. Sé sentó frente a ella y sin mirar a los otros les dijo:
-¿Nos pueden dejar solos por favor?-
-Pasa algo...-
-Necesito hablar con su hija Molly. Podrían dejarnos solos un momento.-

Los cuatro salieron de allí dejando sola a la pareja. Harry miro a Ginny a los ojos y habló.

-Creo que tienes algo que contarme.-

-No sé de que me hablas.- trató de esquivar su mirada.

-Ginny ya déjate de tonterías y dime que sucede.-

-No pasa nada Harry. Ya te lo he dicho mil veces. No pasa...-

-GINEVRA SI ESTÁS EMBARAZADA TENGO DERECHO A SABERLO ¿NO CREES? ¡SOY EL PADRE!-
-¿Qué?- Ginny lo miró sorprendida. ¿De donde había sacado semejante tontería? – ¿Harry estás loco? ¿Cómo se te ocurre que yo...?-

-Entonces dime que sucede. Te has sentido mal todos estos días, te pasas las horas en la cama, me esquivas...-
-Tú también lo has hecho.- le reclamó.

-Solo por unas horas y por que no sabía como decirte lo que pasaba.- se defendió. – ¡Por Merlín Ginny! No tienes por que pasar por esto tu sola. Estoy contigo y no te abandonaré. Dime, ¿Estás embarazada?-
-Harry si estuviera embarazada tú serías el primero en saberlo.-

-Pero entonces ¿Por que estás así?, ¿Por qué no me cuentas? Sabes que sea lo que sea yo estaré a tu la...- pero no pudo terminar. Ginny se había descuidado y lo había mirado directamente a los ojos olvidando que el moreno se había vuelto un experto en Legeremancia. -¿Cómo lo hiciste? ¿Cuándo...? Dime que no es cierto. Dime que no me ocultaste algo así.-
Ginny no pudo mantener su mirada. Le había mentido y él la había descubierto. Harry se levanto bruscamente de su silla y salió de la cocina.  Desde la cocina, Ginny lo oyó gritar.
-¡TODO EL MUNDO A LA SALA DE JUNTAS AHORA!- subió las escaleras rumbo al cuarto del Profesor Dumbledore. Entró sin golpear y le dijo:

-Baje ya mismo a la sala de juntas Profesor. La hora de la verdad llegó.- tomó el Libro de Merlín y salió.
Volvió a la cocina. La miro por unos minutos. Quería preguntarle por que le había ocultado algo así. Pero ella no lo miraba. De repente, se puso en su lugar y se dio cuenta que él habría hecho lo imposible por que ella no lo notara. Volvió a sentirse miserable por seguir causando dolor a la gente que mas quería. Provocarle esta angustia y ese dolor a ella le dolía el doble a él. Pero no podía perdonarle que le hubiese ocultado algo tan importante. Estaba furioso con ella. En poco tiempo se le pasaría. Pero la angustia, el temor, las ganas de acabar con todo ese sufrimiento que había llevado en su interior por años no lo dejaba ver en ese momento.
La tomó del brazo firme pero sin lastimarla. La llevó con él a la sala de juntas. La sentó en el que había sido designado como su lugar junto a Dumbledore en la cabecera de la mesa y arrojó el libro frente a ella. Con voz firme, como si se lo ordenara, le dijo:

-Hazlo.-

Ginny negó con su cabeza.

-¡HAZLO!- le gritó. Arthur se levantó de su silla para defender a su hija pero Dumbledore lo detuvo.

Ginny tomó el libro en sus manos y cerró los ojos. No quería hacerlo pero ya no había opción. Y sin hacer un gran esfuerzo, sin ningún truco especial, la pelirroja volvió a abrir el Libro de Merlín. Todos la miraban desconcertados. Algunos le preguntaban como lo había hecho. Pero ella no contestaba.
Dumbledore se acercó, he intentó leer sus hojas. Pero parecía que nada había en ellas. Miró a la pelirroja interrogándola con la mirada. Pero ella se negó a responder. Harry tomó el libro con desesperación y pasó cada una de sus paginas con furia. Tanto tiempo esperando para que el libro estuviese completamente vacío.
-¿TANTOS DÍAS PERDIDOS PARA ESTO? ¿PARA QUE ESTÉ VACIO?- Ginny lo miró sorprendida. Ella podía ver que sus paginas estaban repletas. –No puedo creerlo.-

-¿Solo tu puedes leerlo verdad?- le preguntó Snape a Ginny al ver su expresión.

-¿Puedes leerlo?- le preguntó Harry. Ginny no respondió. Ni siquiera lo miraba. –DIME SI PUEDES LEERLO.- Volvió a gritar.

-SI. PERO NO VOY A LEERLO PARA TI.-

-Ginny por favor. En ese libro está la clave para vencerlo. Dime como hacer...-

-No.-

-¿ES QUE NO ENTIENDES QUE MIENTRAS NO HAGA NADA EL SEGUIRÁ MATANDO GENTE INOCENTE?-

-¿ES QUE TU NO ENTIENDES QUE ME NIEGO A QUE TE ENFRENTES A ESE DEMONIO? ¿NO ENTIENDES QUE TENGO MIEDO DE QUE ALGO TE PASE? SI, TENGO MIEDO DE PERDERTE Y SI TENGO EN MIS MANOS LA POSIBILIDAD DE RETENERTE LO HARÉ.- se levantó de la silla. –SI QUIERES SABER QUE DICE ESTE MALDITO LIBRO, BUSCATE A OTRO LOCO QUE TE LO LEA.- y de un golpe, cerró el libro y subió las escaleras hasta su cuarto.

Casi dos semanas habían pasado desde que Ginny abrió el libro frente a ellos. Pasaba el día entero en su cuarto. No hablaba con él desde ese día. Al principio, él estaba enojado con ella. Pero con el correr de los días comprendió sus razones y quiso recomponer las cosas.

-Ginny.- la llamó. Ella estaba recostada en la cama; tenía los ojos rojos de tanto llorar. Se recostó detrás de ella y la abrazó. –Perdóname. No debí hablarte así.-

-Es que tu no entiendes. Tengo miedo de perderte.-

-Eso no va a pasar mi amor. Nunca voy a dejarte sola.-

-¿Y si te lastima? ¿Y si te...?-

-Nada me pasará. Pero para eso necesito que me digas que hay en ese libro.- la pelirroja le dio la espalda nuevamente. –Pequitas, por favor. Tienes que leérmelo.-

-Ya te dije que no lo haré.-

-Entiéndeme.-

-No. Entiéndeme tu a mi. Si el precio que tengo que pagar por tu vida es este lo voy a pagar. Tal vez no te tenga a mi lado. Pero prefiero que sigas vivo a tener que llorar en tu tumba por el resto de mi vida.-
La dejó sola. Comprendió que no lograría nada. Tendría que buscar la manera de hacerla entrar en razón.

Pensando en eso lo encontró Molly una madrugada en la cocina.

-Harry, cariño. ¿Qué haces aquí a esta hora?-

-¿Y usted que hace levantada?-

-Arthur llegará de su guardia en un rato.- se acercó al que en todos esos años había aprendido a querer como un hijo y lo abrazó. En ese mismo instante, el moreno no pudo contener una lagrima.

-¿Tan equivocado estoy? Solo quiero terminar con todo esto. ¿Por qué no quiere ayudarme?-

-Entiéndela Harry. Le costó mucho llegar hasta ti. Tiene miedo de perderte.-

-Pero tiene que entender que soy el único que...-

-Ya lo sé hijo. Pero tu también tienes que entenderla a ella. Ponte en su lugar un minuto. ¿Qué harías tu si la situación fuese al revés?-

-La ayudaría.-

-Mentira. Tratarías de encerrarla para protegerla.- Harry sonrió. Era cierto. Él jamás la dejaría correr semejante riesgo. –Debemos buscar otra forma de hacer las cosas. Por el momento intenta que tu relación con ella vuelva a ser lo que era. Se sentirán mejor.-
-¿Pero como hago?-

-Es tu novia. Tu sabrás como arreglar las cosas.- le dio un beso en la mejilla y comenzó a preparar algo caliente de comer para su esposo.

Pensó en las palabras de Molly. Era verdad, el sabía como recomponer las cosas. Pero nada de lo que pensaba le parecía correcto. Después de mucho pensar, supo que de la manera mas simple lograría su perdón.
En cuanto Arthur llegó, lo saludó y corrió a su cuarto. Entró despacio. Se acostó a su lado y esperó paciente a que despertara. Cuando lo hizo, no le dio tiempo ni a respirar. La besó como solo él sabía hacerlo. La miró a los ojos y le dijo:

-Perdóname. Nunca mas te pediré que lo hagas. Te entiendo. Pero no puedes retenerme a tu lado solo para protegerme. Entiendo tus razones, pero tu entiende las mías. Intentaré leer ese libro y cuando lo haga, iré por él.-

-Iré contigo.-

-No.-

-Sí.-

-Pero...-

-Iré contigo. Si tienes que morir moriré a tu lado. Si sobrevives, lo primero que quiero escuchar de tus labios es la fecha de nuestra boda.-

No pudo negarse. Solo sonrió. Ya tendría tiempo de convencerla o de escaparse.



Capítulo 39
Mi despedida.
Los días pasaban y Harry no encontraba la forma de abrir el libro. Nadie se aventuraba a intentar convencer a la pelirroja. El único que lo había hecho era Dumbledore y hubiese terminado en San Mungo con los oídos lastimados, de no ser por que a los sanadores se les hubiese hecho muy extraño atender a un muerto.

Harry, Ron y Hermione se reían al verse como en los “viejos tiempos”, como había dicho Ron, investigando en la biblioteca para llevar a cabo alguna travesura. Solo que esta vez, la travesura era más osada que las anteriores.

Remus y Sirius solían presentarse en la biblioteca a ayudar. Pero los dos que más habían aportado acerca del Libro de Merlín, por extraño que parezca habían sido Severus y Draco. Sus conocimientos como Mortífagos los hacían los más conocedores de la leyenda. Sirius se sentía celoso de que su ahijado pasara tanto tiempo con su rival. Pero él, al igual que Ginny, inconcientemente se negaba a ayudar a Harry.
Esa ayuda logró que Harry y los chicos confiaran en la veracidad de las palabras de los dos, ahora, ex Mortífagos.
Ya era tarde, Draco y Severus habían pasado horas repitiendo una y otra vez lo que sabían. Ya cansados, cuando Ariane y Marie llegaron cada uno se retiró a despejarse un poco.

-¿Se lo ve contento verdad?- preguntó Ron.

-Yo también lo estaría si tu hermana estuviera embarazada.-

-No hablaba de Malfoy idiota, hablaba de Snape.- respondió Ron luego de asesinar con la mirada al moreno. –Embaraza a mi hermana antes de casarte y te olvidas de darle un hermano a ese hijo.- amenazó.

-Yo creo que Marie es la causa.- dijo Hermione tratando de terminar la discusión antes de que empezara.

-¿Crees que por fin haya olvidado a mi madre?-

-No lo sé. Pero estoy segura que, al menos, se ha dado otra oportunidad de ser feliz.-

Ya habían comenzado a bromear al respecto cuando la puerta se abrió y entró la pelirroja más bella que Harry conocía. Al ver a Ginny, el joven se paró de su silla y muy serio tomó el libro y lo apartó de su vista.

-No es necesario que hagas eso.-
-No quiero molestarte.-

-Harry que no quiera leerte lo que dice no significa que tu no debas hacerlo. Yo entiendo lo que buscas. Pero no puedo hacerlo. Me sentiría mal al pensar que te estoy....-

-¡Shhhh! No hablemos mas de esto.- le dio un beso. -¿Te das cuenta? Es la primera vez que no estamos de acuerdo.- Harry intentaba restarle importancia a la cosa.

Pasaron un largo rato riendo juntos a costa de Severus. A pesar de que ya había demostrado que no era lo que parecía, no podían evitar reírse al imaginar a su ex profesor de pociones enamorado.

Nadie notó, como de costumbre, que Hermione se había perdido en sus pensamientos.

-Ron ¿Por qué trabajas tanto para abrir ese libro?-

-Hermione, quiero ayudar a Harry, igual que tú.-

-¿Solo por eso?-

-No. También quiero que esta guerra termine de una vez.-

La castaña pensó unos minutos.

-Harry ¿Qué piensas de Ron como mago?-
-Que es muy bueno. Solo le hace falta confianza. Como en el resto de las cosas.- le dijo señalándola a ella como ejemplo.
-Ginny ¿Puedo preguntarte algo?-

-No.- la pelirroja se imaginaba a donde quería llegar pero la castaña no se dejaría detener tan fácilmente.
- James, el papá de Harry, ¿Tenía las mismas capacidades que él verdad?-
-¿A que te refieres?-

-A que James también podía hacer magia sin varita y las demás cosas que heredó de Gryffindor.-
-Supongo que si.- contestó resignada.
-¿A dónde quieres llegar?- Harry no entendía a donde llevaba su razonamiento.

-Tiene el poder, no lo quiere para él, quiere el bien sobre el mal y es su hermano.- susurraba para si misma.

Ginny pudo oírla y cerró sus ojos resignada. Sabía que era una cuestión de tiempo que Hermione se diera cuenta de eso.
-Mi amor ¿Qué pasa?- Hermione tomó el libro del estante en el que Harry lo había guardado y lo puso en las manos de su novio. -¿Qué haces?-

-Confió en ti mi amor. Yo sé que eres un gran mago.- Ron la miró sin comprender. –Ábrelo.- le susurró.

-Pero...-

-Solo inténtalo. Tú puedes, yo creo en ti.-

Ron hizo lo que en tanto tiempo no había intentado. Tomó el Libro de Merlín en sus manos y de la misma forma que Ginny lo había hecho antes y lo abrió sin dificultad.
Harry corrió de inmediato junto a su sorprendido amigo. Ron miraba a Hermione pidiendo una explicación. Pero fue Ginny quien se la dio.

-Eres mi hermano. También eres heredero de Merlín. No puedo impedirte que lo leas. Has lo que tu creas que es mejor.- y los dejó solos.

Como siempre, la pelirroja pudo más que cualquier otra cosa y corrió tras ella.

-Pequitas.- la llamó.

-No Cu. Vuelve con mi hermano y con Hermione. Ron te leerá el libro, estoy segura.-
-Ginny...-

-No te preocupes. Estaré bien mientras tu también lo estés.- con un dulce beso le demostró que sus palabras eran ciertas. –Iré a contarle a los demás.-

Harry la vio irse. Por si aun tenía alguna duda, la pelirroja le acababa de demostrar a la gran mujer que tenía al lado.

“Hijo de Merlín:




En tus manos está el poder para protegerlo. Su lucha es la tuya. Sus metas, son tus metas. El valor y la fuerza en tu interior le darán la confianza suficiente para confiarte su vida. Lo verás caer, pero también lo verás levantarse. Serás el apoyo de los que queden de este lado cuando todo acabe.




La lucha entre el bien y el mal no se termina hasta que ella no de su vida por él. Tu deber es enseñarle lo que ella no puede por temor. Darle las armas suficientes para que logre defenderse. El sabe atacar. Solo debe descubrirlo en su interior.


Pero no solo por él debes preocuparte Guerrero. Debes cuidar del próximo heredero. No está a tu alcance evitar que presencie la batalla por la paz y eso traerá consecuencias. No lo abandones.



Cumple con tu misión de heredero y serás un digno hijo de tu padre.”

El pelirrojo tuvo miedo. No necesitó que nadie le explicara lo que el libro le decía. Tuvo miedo por su amigo, pero su hermana era la que más le preocupaba. “La lucha entre el bien y el mal no se termina hasta que ella no de su vida por él.” ¿Qué quería decir eso? ¿Qué su hermana daría la vida por su mejor amigo? En ese momento el pelirrojo entendió por que Ginny no quiso leer lo que allí estaba escrito. No solo temía por la vida de Harry. También temía por la suya.
Intentó simular que nada pasaba ante su novia, pero fue imposible. Hermione lo conocía muy bien. No había forma de engañarla. Iba a mentirle, a decirle que la sorpresa pudo con él, pero sabía que era inútil. Ella lo notaría. Estaba a punto de contarle cuando Harry entró contento.
-¿Qué dice?- preguntó. Al ver la cara de su amigo se preocupó. -¿Qué pasa?-

-Nada.- disimuló. –Es que no puedo creer que lo haya abierto.-

-¿Y que esperas? Dime que dice.-

Ron comenzó a pasar las páginas del libro. A cada una que pasaba le dolía más el alma de pensar que, llegado el momento tendría que elegir entre la vida de su hermana y la de su mejor amigo.

Ginny llegó a la cocina. Caminó directo a Sirius y Remus que la miraban preocupados. Se secó las lágrimas que no había logrado contener mientras bajaba. Y con la poca voz que le quedaba les dijo:

-Lo abrió.- lloró desconsoladamente. Sirius trató de darle ánimos pero el se sentía igual. Entonces fue Remus quien les dio la calve para poder seguir adelante.

-Los tres sabemos que irá detrás de Voldemort de todos modos. Tenemos dos opciones: acompañarlo o dejarle el camino libre. Yo prefiero apoyarlo y estar seguro de que hice todo lo que podía por él.- los otros dos se miraron.

-Tienes razón.- contestó Ginny. –Intentaré ayudarlo.-

-¿Y tú Sirius?-

-Nunca dejé solo al padre. No veo por que tendría que cambiar con el hijo.-

Los días pasaban. Voldemort y su gente estaban más activos que nunca. Las noticias en el Profeta no eran nada alentadoras. Todos los días, tanto muggles como magos aparecían muertos en las calles, en sus casas. Habían intentado ocultarle el periódico a Harry pero no fue posible. Cada día, el moreno le ponía mas empeño a su entrenamiento. Una de esas tantas tardes en las que el combate se ponía especialmente violento, Harry se puso furioso al no poder realizar un escudo difícil, pero muy efectivo. Su frustración se basaba en que ni siquiera Hermione podía conjurarlo con las instrucciones de Ron.
-¡Castrum Defendo!- volvió a gritar. Y tal como había pasado las veces anteriores, su varita salía despedida de su mano. -¡MALDICIÓN! ¡¿POR QUE NO PUEDO HACERLO?!-

-No lo sé Harry. Tal vez debamos parar por hoy. Estás muy nervioso.-

-¡Si estoy nervioso Ron es por que con este escudo podría salvarte la vida y no logro hacerlo!- le dijo enojado. Se dio cuenta del error que cometió al hablarle así a su amigo. –Perdón. Es que... no entiendo por que no podemos hacerlo. Hasta ahora habíamos logrado hacer todo lo que el libro dice.-

Ginny entró sin hacer ruido y los vió discutir. Tenía que ayudarlo. Se acercó y se hizo notar. Los tres la miraron asombrados. Desde que habían empezado a practicar hacía algunas semanas, toda la familia había pasado por ese lugar menos ella. Solo una vez tomó parte del entrenamiento con un simple comentario que dejó caer durante la cena.
Al principio, Harry no lograba hacer nada bien y ella le dijo:
-Cuando entraste a Hogwarts si alguien te hubiese dicho que hagas magia sin tu varita tampoco lo hubieses logrado.-
Comenzó a usarla y todo fue más fácil. Pero jamás pensó que la vería allí dentro.

La pelirroja se acercó al libro, lo tomó entre sus manos y miró a su hermano. Días atrás, los hermanos habían tenido una charla a solas de la que ni Hermione ni Harry tenían conocimiento. Habían hablado de las cartas del libro y de la interpretación que cada uno le daba. Esa tarde decidieron no contarle nada ni a Harry ni a Hermione. Ya tenían demasiado por que preocuparse. Él sabía que no faltaba mucho para que la pelirroja se uniera a ellos. Solo con mirarla a los ojos, ese día, Ron comprendió inmediatamente lo que quería. Le marcó con su dedo por donde iban y la pelirroja se sentó en el suelo con las piernas cruzadas y el libro reposando sobre ellas. Cuando terminó de leer, se paró. Cerró el libro y caminó hasta donde estaba su novio.
-Muéstrame como lo haces.- Harry se alejó unos pasos y cuando lo iba a intentar la pelirroja se acercó otra vez. –No, no, no. Sin varita.-
-Pero...-

-Tú puedes.-

-No mi amor. Ya lo intenté y no puedo.-

-Mírame a los ojos. Relájate. Ahora cierra tus ojos y concéntrate. Escucha solo mi voz. ¿Recuerdas cuando te dije que tenía miedo de dormir sola?- el moreno asintió. –Fija esa noche en tu mente. Respira hondo.- Harry obedeció. Su voz era suave. Solo eso podía oír. –Ron y Hermione van a atacarme.- miró a los otros. –El peor hechizo que se les ocurra. Deben lastimarme.- se volvió a Harry. –¿Listo? Esto funciona de la misma forma que un una maldición imperdonable. Debes desearlo con todo tu ser o no lo lograrás.- silencio. Fue lo único que se oyó antes de que la pelirroja moviera su cabeza dándoles a su amiga y a su hermano la señal para atacar.
-¡Crucio!-

-¡Sectumsempra!-

Gritó la pareja al mismo tiempo que Harry movía sus manos y creaba frente a él una barrera de luz roja que los protegió del ataque. Cuando el escudo desapareció, Harry la miró sorprendido. Ella sonreía.

Ginny les ayudo a entrenar y comenzó a entrenar con ellos. Estaba convencida de querer ir con Harry cuando fuera a Hogwarts a buscar a Voldemort.
Ya llevaban varios días en los que Harry y los demás habían aprendido muchísimo. Miró a su lado y la vio dormida junto a él. Ya lo tenía todo planeado. A la mañana siguiente partirían. Pero antes tenía algo muy importante que hacer.

Se levantó. Se puso lo primero que encontró y salió de su cuarto. Fue directo al cuarto de su padrino. Golpeó con bastante insistencia. Sirius dormido y en paños menores le abrió la puerta.

-Harry más te vale que Voldemort esté en la puerta queriendo entrar por que de no ser así te mato.-

-No, Voldemort no está en la puerta. Pero necesito un favor.-

-¿Qué?-

-Necesito que me prestes cien Galeons.-

-¿Qué? ¿Y que pasó con eso de que no necesitabas la fortuna de los Black por que los Potter te habían dejado suficiente?-

-Tengo lo que necesito, pero está todo en Gringotts. No tengo tiempo de mandarle una lechuza a Bill y que me lo traiga en la tarde. Lo necesito ya.-

-¿Y para que lo quieres? ¿No estarás pensando en escaparte otra vez verdad?-

-¡NO! Quiero hacer algo especial para Ginny esta noche y para eso tengo que comprar algunas cosas.-

-¿Y me mandarás a comprara a mi no?-

-No. Lo que quiero comprar es cosa de mujeres. Le pediré a tía Nymph que lo haga.-

-Espera un minuto.- entró y salió con una pequeña bolsita en sus manos. Le entró las monedas a Harry y le dijo: -Considéralo un regalo por todos los que te debo.-

-Que estés vivo es suficiente compensación.-

Tres minutos después, golpeaba frenético la puerta de sus tíos. Remus le abrió. Tuvo suerte de que la luna llena había dejado su marca dos días atrás y el licántropo no estaba en condiciones de hacerle mucho daño. Si no, lo hubiese hecho. Antes de que el hombre hablara, el moreno lo interrumpió.

-Necesito a tía Nymph. Es urgente.-

-¿Qué pasa?-

-Necesito un favor.-

-Déjalo pasar o no dejará de molestar.-

Harry entró mientras Nymph se sentaba en la cama con un pijama del mismo color que su cabello. A Harry le causo gracia.

-Si vienes a reírte de mi te vas ahora mismo.-

-No. Vine a pedirte un favor. Es muy importante. Necesito tu ayuda.-

-Iré a cambiarme.- dijo el hombre al sentirse excluido.
Cuando quedaron solos, el joven le explicó sus planes para la noche. A la chica le gustó mucho la idea así que decidió ayudarlo. Harry le entregó la bolsa que Sirius le había dado y le dijo:

-No importa cuanto gastes. Que sea el más bonito.-

-Confía en mí.-

Salió contento de la habitación. Era el turno de Dobby. Fue al jardín de la casa y llamó al elfo.

-Si señor Harry.-

-Dobby quiero que esta noche hagas algo por mí.-

-Lo que el señor pida Dobby lo hará con gusto señor.-

El moreno le explicó cada detalle al elfo para que nada saliera mal. Inmediatamente, Dobby puso manos a la obra.
Solo quedaba la peor parte. Hablar con Ron. Lo encontró en la cocina desayunando. Lo acompañó. Cuando terminaron y estuvo seguro de que nadie los oía, habló con él. Por varios minutos, el pelirrojo lo escuchó sin decir una palabra. Aunque no estaba de acuerdo, hizo lo que su amigo le pedía.
Ocultarle una cosa así a su hermana no iba a ser fácil, pero le convenía más a él que a su amigo hacer el esfuerzo.

Las horas pasaron. A las cinco en punto alguien llamó a la puerta de su cuarto. Una pelirroja recién bañada y envuelta en una toalla abrió. No había nadie en la puerta. Solo una caja grande con una nota. Por la flor que acompañaba la nota supo que era un regalo de Harry. Esas mismas flores eran las que le había dejado en su almohada el día que le pidió que fuera su novia. Entró la pesada caja y la puso sobre la cama. Al abrirla no pudo creer lo que encontró. Era un vestido de corte princesa color marfil justo de su talle, los zapatos y los accesorios estaban en la caja también. Leyó la nota.

“Señorita Weasley:




Esta noche, a las 19:50 en punto, un gentil caballero pasará a buscarla para llevarla al lugar donde muchos de sus sueños se harán realidad. El contenido de la caja es parte del sueño. No falte.”

Sonrió. Unos minutos después corría a contarle a su madre y a pedirle ayuda. Debía prepararse. Le quedaban menos de tres horas.
A las 19:50 en punto, ni un minuto más ni uno menos llamaron a su puerta. Le había pedido a su madre, Hermione, Nymph y Evelyn que la dejaran sola. Las demás mujeres de la casa no habían podido resistir la tentación de ver el vestido, los zapatos y el maquillaje. Pero quería esperarlo sola.
Se miró al espejo por última vez y trató de calmar sus nervios. Con su mejor sonrisa abrió la puerta. Pero no era Harry el que la esperaba. Un apuesto pelirrojo vestido con un traje de gala la esperaba sonriente. Le ofreció su brazo y tratando de contener la risa que le provocaba sentirse tan ridículo le dijo:

-Mi nombre es Ronald Mi Lady, y he venido hasta su puerta para escoltarla hasta sus sueños. ¿Me acompaña?- la pelirroja rió y tomó el brazo de su hermano.

-Dime cuanto te pago por esa frase.-

-No sé de que me habla Mi Lady- se hizo el distraído.
-¿A dónde vamos?-

-Ya le dije Mi Lady. Hasta sus sueños.-

-¡Ron por favor!- le suplicó. –Cuéntame.-
-Perdóname pero le prometí que no te diría nada. ¡No insistas! Demasiado esfuerzo hago para no reírme a carcajadas.- Ginny le dio un beso en la mejilla. –llegamos Mi Lady. Sus sueños la esperan.-
Ginny miró hacia afuera y lo que vio la dejó sin palabras. Una mesa para dos puesta con los más finos manteles y vajilla, velas y sus flores y para completar el cuadro, un caballero moreno vestido acorde a la ocasión con su traje de gala que se acercaba a ella. Tomo su mano y le dio un suave beso.
-¿Me acompañas?- ella solo asintió. -¿Te gusta?- le preguntó cuando llegaron a la mesa.

-Es precioso.- le sonrió. -¿Por qué es todo esto?-
-Quiero que esta noche sea especial. Que nunca la olvides. Y como decía la nota, esta noche se cumplirán algunos de tus sueños.-

Harry chasqueó los dedos y la cena apareció en los platos dorados que él mismo había elegido. Dobby se había esmerado esa noche con el menú. La comida estuvo riquísima. Como siempre que estaban solos se olvidaron del afuera.
-Tu primer sueño de niña cumplido.- le dijo. –Una cena romántica a la luz de la luna.-

-Estamos en pleno invierno. ¿Por qué no hace frío? ¿Cómo lo hiciste?-
-Un escudo. El que tú me enseñaste.- Ginny le regaló su mejor sonrisa. –esta mañana recordé la charla que tuvimos cuando recién llegaste aquí. Cuando me dijiste que de niña soñabas con esto. Era hora de hacer realidad eso.-

-Fue la mejor cena de toda mi vida.-
-¿Quieres cumplir tu segundo sueño?-

-¿Cuál?-

El moreno se paró de su silla y con un gesto hizo que una música lenta sonara a su alrededor.
-¿Quieres bailar?-

No lo dudó mucho. A él no le gustaba mucho bailar, pero lo hacía por ella. Se refugió en sus brazos y se dejó llevar. Se sentía tan bien con él. Su mundo ideal era ese.
Se sentaron otra vez. Harry la miró pero esta vez, su mirada era diferente. Un brillo intenso en sus ojos, sus nervios tan evidentes. Se paró y se acercó a ella por segunda vez esa noche. Se arrodilló frente a su silla y apoyó sus manos en las rodillas de su Pequitas.
Adentro de la casa, miles de ojos curiosos, especialmente femeninos siguieron la cena los primeros minutos. La única que llegó hasta ese punto fue Hermione. Los dos habían sufrido tanto que no podía creer que se hicieran un lugar para amarse de esa forma. Cuando vio a Harry arrodillarse frente a Ginny no lo pudo evitar y gritó:
-Molly. Tiene que ver esto.- Molly no se hizo rogar y a los pocos segundos estaba parada junto a la futura esposa de su hijo, tomadas del brazo y dejando alguna que otra lagrima rodar por sus mejillas.
La miraba a los ojos; cada vez que la miraba la veía mas bella. Llevó su mano derecha al bolsillo y jugó un poco con lo que guardaba allí.
-Te amo.- le dijo.

-Te amo.- le contestó ella.

-El último de tus sueños de niña por esta noche.-

-¿Qué más tienes para mí?-

Sacó del bolsillo una cajita dorada y la miró. No podía dejar de jugar con ella. Los nervios lo estaban matando. Juntó coraje y otra vez le dio paso a su corazón.
-Desde que llegue a este mundo solo recibí malas noticias. Tuve mucha suerte de elegir a gente buena para que me acompañara en cada paso. Pero de todo ellos tú eres lo más importante. Tú me llenas la vida y sin ti no respiro. Todo lo que hago lo hago por ti. Tú eres todo lo que tengo. Por eso tengo tanto miedo de perderte.- se contuvo para no llorar. –Por eso hoy quiero asegurarme que estarás conmigo siempre.- abrió la cajita y miró su contenido. –¿Sabes que es esto?- le preguntó.
-Es...- no le salían las palabras. Claro que sabía lo que era.
-El anillo de mi madre. En realidad es el anillo de los Potter. Según lo que pude leer en las cartas que encontraste este anillo perteneció a cada mujer de la familia Potter. Ha pasado de generación en generación. Con este anillo, cada hombre de esta familia le pidió matrimonio a la mujer de su vida.- a la pelirroja le fue imposible contenerse y dejó que de sus ojos brotaran unas finas lágrimas. –Ginevra Molly Weasley ¿Quieres casarte conmigo?-
Las palabras no salían. Solo pudo afirmar con un gesto que para él fue más que suficiente. Sacó el anillo de su caja y lo colocó en el dedo de su amada. Tanto tiempo esperando por ese momento. Desde que lo vio por primera vez en el anden 9 y 3/4 para ser exactos. Tomó su rostro entre sus manos y le dio el beso más tierno y lleno de amor de todos. Se besaron hasta quedarse sin aliento. Esa noche, Harry había logrado su objetivo. Nunca se olvidaría de cada detalle vivido con él en esa maravillosa cena.
En su cuarto, Hermione estaba feliz por sus amigos. Ron, sin embargo, no podía evitar sentirse mal.

-Mi amor. No te pongas así. Harry la quiere mucho. Sabes que la cuidará.-

-Lo sé.-

-¿Entonces por que esa cara? Deberías estar feliz por tu hermana y por tu mejor amigo.-

-Es que es horrible lo que está haciendo. Yo en su lugar no podría.-
-No te entiendo.-

-Harry se está despidiendo. Partimos mañana al amanecer.-
-¿Qué?- preguntó en un susurro.

-Se está destrozando por dentro. Está asustado y tiene miedo de no volver. No quería irse sin darle una ultima noche juntos que fuera perfecta.- la chica lo abrazó. Los dos lloraban. –Sabía que la quería pero nunca pensé la quisiera tanto.-
-Harry no puede hacer algo así. Ginny tiene derecho a saber...-

-No. Te prohíbo que se lo digas. Harry tiene sus motivos para dejarla y yo tengo los míos.- el pelirrojo le contó lo que decían las cartas del Libro de Merlín. –Yo te dejaría también si pudiera.- tomó su rostro y mirándola a los ojos le dijo: -Aun estás a tiempo. Puedes quedarte si quieres. Por favor quédate aquí. Aquí estarás segura y...-
-No te dejaré solo. Iré contigo a donde sea.-

Ron supo que era en vano discutir. Se sentó en la cama y la abrazó con fuerza. Ninguno de los dos pudo dormir pensando en Harry.

Antes del amanecer, el moreno despertó. Buscó en el bolsillo de su túnica de gala un pergamino. Con lágrimas en los ojos la miró. Esa podía ser la última vez que la viera. Le acarició suavemente su rostro y en sueños ella sonrió. Le dio un beso en la frente y otro en los labios. Dejó el pergamino en la almohada con una flor y llorando salió de su cuarto. No podía llevarla con él. Le había dado una última noche en la que cumplió tres de sus sueños. Si volvía, se casaría y le daría hijos. Esos eran los dos sueños que le faltaban a ella para ser feliz. Solo una carta de despedida quedó en la almohada. Se iba, y si le tocaba morir, se llevaría con él la satisfacción de haberla hecho feliz hasta el último día de su vida.


Capítulo 40
El final de una profecía.
Llegó abajo con rostro marcado de lágrimas. Sus amigos ya estaban esperándolo. Llevaba su varita en el bolsillo, más para aparentar que por otra cosa y la cadena con su inicial que él mismo le había regalado un tiempo atrás. Cuando estuvo junto a ellos no se atrevió a mirarlos. Con la vista clavada en el suelo les dijo:
-Me gustaría que se queden. Pero sé que nada ganó con pedirlo.- contenía las lágrimas. –Solo quiero pedirles dos cosas y no me iré de aquí hasta que no tenga la certeza de que harán lo que les pido.- sus amigos asintieron. Él seguía mirando el suelo. –Quiero que me prometan que si las cosas se ponen peligrosas se irán sin pensar en mí. Yo estaré bien si ustedes también lo están. Pero si no salgo de esta...- ya no podía con su llanto. –prométanme que no la dejarán caer. Que la van a cuidar como si yo mismo lo hiciera.-
-Tú vas a volver Harry. Lo sé.- le dijo su mejor amigo.

-Solo prométemelo.-

-Le pediste que se casara contigo, ¡Tienes que volver!-

-Aunque no me lo prometas sé que no la dejarás.-

-¡Tu vas a volver!- le dijo agarrándolo del cuello. –No la dejas sola por que te...-

-Me matas Ron. Lo sé.-

Los tres se miraron. Recordaron en un segundo todo lo vivido juntos. Desde el principio hasta el fin juntos. Así lo habían planeado y así sería.

-Aun están a tiempo de quedarse.-
Harry los miró con la esperanza de que se quedaran. Ron no necesitaba pensar nada.

-Iré contigo. A tu lado hermano. Hasta el fin.- miró a su novia. La vio dudar. Tal vez había logrado convencerla de quedarse para asegurarse que Ginny no hiciera una locura.

Sabía que era peligroso. Tenía mucho miedo y no solo por ella. Ahora eran dos. Pero no podía dejarlo solo, tampoco a Harry. Cerró los ojos y pensó que la vida sin el amor de Ron y su mejor amigo no valdría la pena. Arthur y Molly la cuidarían, ocuparían el lugar de sus padres de ser necesario. Pero sin Ron nada tendría sentido. Esquivando la mirada de los dos les contestó:
-No me quedaré de brazos cruzados mientras mi novio y mi hermano van a la guerra. Voy con ustedes.-

Con la última posibilidad de protegerlos por el suelo, les dijo:

-Nos apareceremos cerca de la casa de los gritos. En la cueva donde Sirius se escondió. ¿Recuerdan donde es?-
-Si.- contestaron en una misma voz. Y desaparecieron siguiendo a su mejor amigo.

Una sonrisa se dibujó en su rostro al recordar la noche que habían pasado juntos. No había sido la primera, pero esa noche sintió que él le había demostrado todo su amor. Tenía razón cuando le dijo que recordaría esa noche por siempre. Le había pedido que se casara con él. No podía esperar para contarles a su madre y a su amiga. Estaba feliz.
No lo oía, seguramente estaría durmiendo aun. Debía recuperar fuerzas después de semejante despliegue. Pero quería verlo. Estiró su mano buscándolo. Aun no abría los ojos. Volvió a sonreír al sentir el aroma de sus flores. Otra vez, se había despertado antes que ella. 

Abrió sus ojos esperando encontrarlo a su lado jugando con aquella flor que tanto perfume desprendía pero no estaba allí. En su lugar, bajo la flor, encontró una carta.
Se sentó en la cama mientras cubría su cuerpo desnudo con las mismas sábanas que la noche anterior habían sido testigos mudos del amor que se profesaban. Aspiró el perfume de ese símbolo de amor una vez más y se dispuso a leer.

Con cada palabra sus lágrimas se hacían más incontrolables. La ira, la furia, la desesperación de no saber que hacer se apoderaron de ella. Se había ido. La había dejado atrás para protegerla.

Se levantó de la cama y se puso algo de ropa. Iría tras él. ¿Pero como? No podía aparecerse aun. Ahora entendía su negación cada vez que le pedía que le enseñara a hacerlo. No era el miedo de no saber como explicarle. Esa era solo la excusa perfecta para evitar que lo siguiera.
Estaba asustada. No sabía que hacer. Quería ir con él. Debía ir con él. Ella era su escudo. El libro se lo había dicho. Entonces recordó a su hermano. Si la había dejado a ella seguro que también se había escapado de su hermano. Ron la entendería. Él la ayudaría a ir con Harry.
Corrió lo más rápido que pudo a contarle a su hermano que Harry se había escapado. Cuando llegó a la puerta entró sin golpear. La imagen de la cama hecha a esa hora de la mañana la hizo enfrentarse de cara a la realidad. Su hermano y su amiga habían ido con él. Se sintió traicionada por los tres. La habían engañado todo el tiempo. Se deslizó llorando con el corazón destrozado. No podía hacer nada. Si se enfrentaba a Voldemort él solo, tenía la muerte asegurada.
No podía moverse. Llevaba un largo rato llorando con las rodillas pegadas al pecho. Aun podía recordar cada detalle de la noche anterior y se reprochaba el haber sido tan crédula. No entendía como se le habían escapado todas las pistas que él le dejó. Le había dado una noche perfecta para que la recordara toda su vida. Le dio su última noche juntos.
Algo tenía que hacer. Alguien tendría que ayudarla. En su desesperación recordó a las dos únicas personas que no se negarían a ayudarla. Bajó las escaleras. Ya se sentía el murmullo típico de la mañana en la cocina. Seguro estaban despiertos.

Entró a la cocina hecha un mar de llanto. Sus padres la miraron asustados pero ella no les hizo caso. Harry le había pedido a su padre que de ser necesario la petrificara para que no lo siga, no podía pedirle ayuda a él. Por eso, se dirigió al hombre que sabia que no le fallaría.

-Se fue.- le dijo a Sirius. – Se fue a Hogwarts con Ron y Hermione. Debemos ir tras él.-
-¿Qué dices? Dime que me mientes.-

-No. Se fue.-

-Voy tras él. Albus avisa a todo el mundo. No podemos dejar que haga esto solo.-

-Llévame con él Sirius por favor.-

-Yo voy contigo.- dijo Remus ignorando a la pelirroja.

-Y Yo.- lo siguió su prima.

-Sirius por favor. Llévame, no me dejes aquí. Llévame contigo.-
-Debemos planear el ataque.- dijo nervioso el ex director.

-Ningún ataque. No hay tiempo.-

-Sirius por favor.- la pelirroja lo seguía a cada paso. Sus suplicas eran ignoradas. Nadie la escuchaba. Nadie se atrevía a decirle que no la llevarían.

Varios miembros de la orden llegaron avisados por los gemelos y Fleur. Sirius se dirigió a ellos y les dijo el lugar en el que se aparecerían. En menos de diez minutos ya estaba todo organizado. Esta vez no perdería a su ahijado como perdió a su amigo. Remus sentía lo mismo. Se lo debían a James y Lily.
-Los veo allí.- dijo Sirius apunto de desaparecerse. Pero algo le impidió marcharse. Una mano pequeña y suave se aferró a la suya. Con llanto en sus ojos le suplicó:

-Por favor. Por favor.-

Sirius miró al padre de la joven. Quería llevarla, pero ¿Cómo pasar por encima de sus padres? Ya habían perdido un hijo, otro ya estaba en el campo de batalla, el resto llegaría al frente en cualquier momento.
Arthur miró a Sirius y luego a su esposa. Con todo el dolor que un padre puede sentir por el dolor de un hijo la miró a los ojos y le dijo:

-Ve. Pero prométeme que volverás.-

-Te lo prometo.-

Se abrazaron los tres. Sus padres le dieron el apoyo que ella esperaba. Se abrazó a Sirius y se fueron. Los Weasley, Snape, Dumbledore y Malfoy se quedaron unos minutos más para coordinar al resto.
En la cueva, los tres chicos permanecían en silencio. Desde allí, Harry podía ver los terrenos del colegio. No había Mortífagos a la vista. Eso le llamaba la atención. Tenían que entrar. Y lo harían de la forma más simple: Por la puerta del frente.

-Es la hora.- dijo. Hermione se sobresaltó. Desde que habían llegado, Ron la había visto muy asustada. Harry lo notó en ese mismo momento. Caminó hasta donde se encontraba la chica y se arrodilló frente a ella. – Si quieres puedes volver.-
-¡Ya te dije que no lo haré!-

-Hermione escúchame.- Miró a Ron. Luego volvió a mirar a la chica. –Ya no hay vuelta atrás. La hora de la verdad llegó. Ese castillo está lleno de Mortífagos y eso no es lo pero. Voldemort está allí dentro. Esto no es un entrenamiento en Grimmauld Place. Perdoname por lo que voy a decirte pero, así no me sirves. Si sales conmigo a pelear en este estado lo único que lograras es que nos maten mas rápido. Ni Ron ni yo podemos salir a protegerte. Si no te dejé como a...- no podía nombrarla. Le dolía pensar que ya habría notado su ausencia. – si no confiara en ti te hubiera dejado.- fue su amigo quien metió el dedo en la llaga.
-¿Por que dejaste a mi hermana entonces?-

-Por que me dejaría matar por ella sin pensar en nadie mas.- volvió a llorar. –Se que tu y Hermione se cuidarán entre ustedes. Se que no debo preocuparme por cuidarlos. Pero no podría luchar sin tener un ojo con ella para saber que está bien y que no me necesita.- miró a la chica nuevamente. –Te quiero. Tu eres mi hermanita, ¿Lo recuerdas? Deja que Ron y yo entremos solos y quédate aquí. Si ves que algo raro pasa envías tu patronus a la Orden. El miedo y las lágrimas nublaran tus sentidos y yo necesito a Ron conmigo. Al menos hasta llegar a Voldemort.-
Sorprendidos, los dos chicos la vieron asentir. Les estaba diciendo que se quedaría escondida. Algo que a Ron lo llevó a desconfiar de su actitud.

-¿Que sucede contigo? ¿Desde cuando haces lo que te pedimos?-

-¡Eso no importa ahora!- lo regaño el moreno. –Lo importante es que lo hará esta vez.- se volvió a la chica más calmado. La miró a los ojos. Por eso no la vio tocar su vientre. –Prométeme que no correrás ningún riesgo innecesario.-
-Te lo prometo.-

Luego de esas palabras, los dos chicos salieron de allí. Caminaban rumbo al castillo. Los nervios ya no los acompañaban. Era la hora de la verdad, era hora de saber si todo el esfuerzo puesto hasta ese día en los entrenamientos había valido la pena.
Fue fácil entrar a los terrenos. Las puertas estaban abiertas. Como si los estuvieran esperando. Caminaron por unos cuantos metros y se encontraron con un grupo de Mortífagos jóvenes, al parecer recién incorporados que les hicieron frente. Eran cinco. Se enfrentaron, cinco contra dos. Pero eran inexpertos. Ron y Harry pudieron con ellos sin mucho esfuerzo. Era muy extraño. Solo niños salían a su encuentro. Casi llegaban al castillo cuando Harry miró a ron y lo dejó leer su mente.
-Voy a retarlo para que salga.-

-No lo hagas.-

-No saldrá si no lo hago. Lo dejaré entrar en mi mente.-

-Te matará.-

-Me arriesgaré.-

Hermione los había seguido de cerca. Al verlos partir no pudo resistir y los siguió. Vio como un grupo de Mortífagos jóvenes, seguramente de su edad los atacaba y ellos salían con gracia del ataque.
Los vio burlar cada hechizo, cada maldición. Pero su miedo creció cuando los vio parados frente al castillo y ninguno de los dos vio al grupo que se les acercaba. Era lo que más temía. Alecto, Amycus, Dolohov, Nott, Bellatrix y el que más miedo le daba, Greyback se acercaban a ellos con sus varitas listas para atacar.
-¡Desmaius!- gritó a todo pulmón y le dio de lleno a Nott en la espalda.

-¡Expelliarmus!- se apresuró a gritar Ron. Había fallado. Greyback era muy rápido.
-Valla, valla. Los niños han vuelto a la escuela.-

-Que bueno que nos volvamos a ver Bellatrix. Tengo varias cuentas pendientes contigo.- desafió el moreno.
La risa de la Mortífaga le estremeció hasta los huesos.

-Potter es del Señor Oscuro. Maten a los otros dos.- dijo con calma y una sonrisa perversa en su rostro.

La batalla comenzó. Ron y Hermione se batían a duelo con cuanto Mortífago se les ponía enfrente. Harry se enfrentó a Greyback y Bellatrix. Eran los dos mas peligrosos y con mucho cuidado logró alejarlos de sus amigos. Estaba usando su varita. No quería delatarse hasta no tener a Voldemort frente a él.
La orden del fénix no tardó en llegar. El ED tampoco. Hermione los había alertado en cuanto llegaron. Muy pronto, Harry se vio rodeado de gente luchando a su lado. Un centenar de Mortífagos salio del castillo y peleo cuerpo a cuerpo con cada uno de los recién llegados. Remus y sirius fueron abriéndose paso hasta Harry. Ginny iba detrás. Unas doscientas personas luchaban por sus vidas esa mañana en los jardines del colegio. Los Mortífagos los superaban en cantidad, pero el ejército formado por Dumbledore y Harry no se acobardaba. Gritos, torturas maldiciones volaban por el aire. Ginny luchaba con toda la fiereza digna de una leona defendiendo a su cría. Harry aun no la veía. Sintió un grito detrás de él. No pudo evitar girarse para ver de donde provenía.
-¡Me las pagarás desgraciado!- su padrino estaba detrás de él. –Escaparte a una fiestita y no invitarme. Eso no se hace ahijado. Tu padre estaría muy decepcionado.- bromeó. El moreno le sonrió, pero solo por un minuto. Una maldición de Amycus le hubiera dado de lleno en la cabeza de no ser por un vos que conjuró una potente maldición extraído del Libro de Merlín.
-¡Dolor Permitto! (Dolor Permanente)- Ginny estaba allí.
-¿Por qué?- le dijo acercándose a ella.

-Por que no te dejaré morir solo. Si te mueres me voy contigo.-

-¡Expelliarmus!- gritó Harry para desarmar a otro Mortífago, mientras Ginny rompía la varita de Amycus que gritaba por el dolor que sentía gracias a la maldición de la menor de los Weasley’s.
Los Mortífagos disminuían. La Orden, el ED y el grupo de Aurors que el ministerio envió a apoyarlos estaban ganando. Pero el miedo se hizo carne en ellos cuando una voz potente gritó.
-¡POTTER!- Voldemort se había presentado ante ellos.

-¡Y POR FIN TE DIGNAS A VENIR TOM! YO CREI QUE ME DIVERTIRÍA SOLITO.- Voldemort soltó una ruidosa carcajada. -¿DE QUE TE RIES?-
-TE NOTO MUY CONFIADO POTTER. ¿QUÉ PASA? ¿TE SIENTES CON SUERTE HOY?-

-NO NECESITO SUERTE PARA DESHACERME DE TI.- Harry estaba tratando de molestarlo. Quería que Voldemort fuera el primero en atacar. Tenía un plan. Quería asustarlo. Harry se había convertido un experto en el arte de esquivar ataques. Sus escudos, esos que Ginny le había enseñado del libro, eran perfectos. Lo dejaría atacar hasta verlo asustado, en ese momento respondería.

-YA NO TIENES AL VIEJO TONTO PARA QUE TE PROTEJA. ¿CREES QUE TODA ESA BANDA DE INCOMPETENTES PODRÁ CONMIGO?-

-ESA BANDA COMO TU LE LLAMAS PUDO CON TUS AMIGUITOS.- le dijo señalando a los caídos y a los apresados. –CONTIGO PUEDO YO SOLITO.- por un momento, a algunos de los presentes les pareció ver a James burlándose de Voldemort. Pero era Harry. –AUNQUE HAS ENVIADO A TUS PATETICOS SEGUIDORES A TANTEAR EL TERRENO ANTES DE VENIR.- se giró y le dio la espalda a su oponente. Le hizo una seña a Ron para que se llevara de allí a Ginny. No podía quitarla de su mente y muy pronto, Voldemort lo notaría. –TAL VEZ ME TENGAS MIEDO.-

-AVADA KEDAVRA.- Harry lo esquivó.
Varita en mano y con una amplia sonrisa en el rostro, el moreno tentó a la suerte por última vez desafiándolo. Ron tiraba del brazo de Ginny que hacia fuerza para acercarse a la pelea entre Harry y ese asesino.
Un descuido de Ron le costo a su novia una herida en su costado derecho. Perdía mucha sangre. Un grito de ella lo trajo a la realidad. La vio herida y se sintió morir. Su hermana se quedó estática la verla y Harry no se quedó atrás. Hermione lo miraba suplicante. Se acercó a ella y en un debil susurro la oyó decir:

-Mi bebe...- se acariciaba el vientre. El pelirrojo la miró sorprendido. –Salvalo... no... lo dejes... es el... heredero... Tu here...- y se desmayó.

Ron miró a Ginny asustado. Sus opciones eran salvar a su mujer y su hijo o seguir hasta el final con su mejor amigo. La mirada de su hermana le dio la fuerza y la confianza para irse. Harry estaría bien. Fue lo último que pensó.

-FALLASTE.- le gritó el moreno sonriendo. No se había dado cuenta que Hermione y Ron ya no estaban.-¿HABRÁS PERDIDO EL TOQUE?¿O TE ESTARÁS PONIENDO VIEJO?-

La furia del hombre creció. El moreno lo estaba desafiando y un chiquillo como ese no lo pondría en ridículo. A su alrededor, todos estaban listos para actuar de ser necesario. Harry sabía que lo que hacía ponía en un riesgo cada vez mayor a los que lo rodeaban. El ya estaba resignado. No le importaba morir si con él se llevaba al asesino de sus padres.

La lucha duró varios minutos. Voldemort comenzaba a asustarse. Pudo ver a Dumbledore cerca y el miedo fue mayor. Harry decidió que era buena idea que lo viera más de cerca. A cada ataque del mago oscuro, el moreno se acercaba más al lugar donde su mentor estaba listo para entrar en combate.

-TU... TU ESTABAS... AHORA ENTIENDO. TU FUERZA Y TU VALOR POTTER. TE APOYAS EN ESTE VIEJO DECREPITO.- Snape y Malfoy estaban uno a cada lado de Dumbledore. –¡Y USTEDES TRAIDORES! ¿CÓMO SE ATREVEN A VENIR HASTA AQUÍ? A PELEAR DE SU LADO. PAGARAN POR ESO. Y TU VIEJO, MORIRAS ESTA NOCHE.- le apuntó con su varita y gritó: -AVADA KEDAVRA.-
Pero la maldición no llegó a su destino. Mientras Voldemort pronunciaba su discurso, por primera vez desde que todo comenzó, Harry sintió miedo. Con determinación, lanzó su varita lejos de donde estaba. Si sobrevivía quería recuperarla. Con sus manos conjuró un escudo que los encerró tanto a él como a Voldemort. Ningún hechizo, conjuro o maldición podría traspasarlo.

-¡Castrum Defendo!- susurró. El mismo escudo que Ginny le había enseñado aquella tarde fue el que logró que Albus no fuera victima de la maldición asesina.

Ahora si, muy asustado, Voldemort volteo a ver a Harry y con temor en los ojos le preguntó:

-¿Cómo lo hiciste?-

-¿Asustado Tommy?-

-Dime como lo abriste.-

-¿Qué cosa?- Harry ganaba tiempo. El escudo le quitaba muchas fuerzas, debía recuperarse al menos un poco.

-Sabía que tu lo tenías. Dime como lograste abrir el Libro de Merlín. ¿CÓMO PUDISTE LEERLO?-

-Tengo al heredero de Merlín conmigo.-

Inmediatamente después de pronunciar aquellas palabras la imagen de Ginny se instaló en su mente. Supo que había cometido el peor error de todos. Desesperadamente trató de bloquear su mente para que Voldemort no lo notara. Una lágrima brotó de sus ojos al ver la sonrisa triunfal de aquel asesino. Lo sabía. Había puesto en peligro su mayor tesoro.

Voldemort se acerco a ella y traspasó el escudo. Conocía el conjuro a la perfección. No podía salir por completo. Por eso estiró su mano y con fuerza la atrajo hasta él. Le apuntó con su varita.

-Entrégate. Es la última oportunidad que te doy.-

-¡HARRY NO LO HAGAS!- le gritó desesperada. Ella sabía que debía morir por él.

-No tengo opción. No puedo dejarte morir.- Ginny lloraba, los demás trataban de entrar al círculo pero Harry lo había sellado. Se entregó. Bajó sus brazos. Voldemort había ganado.

-AVADA KEDAVRA.- le lanzó la maldición asesina a Harry. Ginny se interpuso. Harry la vió y gritó.

-¡NO!-

Una potente Luz blanca salió del cuerpo del moreno. Ginny cayó. La luz que desprendía Harry le dio de lleno a Voldemort que cayó muerto junto a ellos. Harry se derrumbó al lado de su amor. El escudo se desvaneció. Ese había sido el final.



Capitulo 41
El después de la guerra.
Se apareció en San Mungo al borde de la desesperación. Con ella en brazos buscó un sanador que la atendiera.

-RÁPIDO. POR FAVOR. NESECITO UN SANADOR URGENTE.-

Un hombre no muy mayor se acercó apurado a ellos y le indicó el camino hasta una habitación desocupada mientras le preguntaba:
-¿Qué le pasó?-

-La atacaron en Hogwarts. Hay muchos heridos allí. Mi amigo se enfrentó a Voldemort y hay...-

-¿El innombrable?-

-Si.-

-Hay que enviar gente a Hogsmeade de inmedia...-

-OLVIDECE DE HOGSMEADE. QUE OTRO SE OCUPE DE ESO. MI MUJER SE ESTA MURIENDO. POR FAVOR HAGA ALGO.-

Un grupo de sanadores entró a la habitación donde el oficial de seguridad que acompañaba a Ron lo había llevado. Rápidamente y sin preguntarle nada al pelirrojo, uno de ellos le quitó a Hermione de los brazos y la llevo hasta una cama. Eran cuatro. Cada uno examinaba algo distinto en la joven. El que parecía ser el que estaba a cargo de todo, notó su presencia y le dijo a uno de los que lo acompañaban:
-Stuart sácalo de aquí.-

-NO. NO ME IRÉ HASTA QUE NO ME DIGAN QUE PASA.- Gritó el pelirrojo desesperado.

-Déjanos trabajar. Tu no tienes nada que hacer aquí.- le dijo Stuart.

-NO ME IRE HASTA QUE...-

-¿QUIÉN DEMONIOS ERES TU? ESTOY TRATANDO DE ATENDER A UNA PASIENTE AQUÍ.-

-ESA PASIENTE ES MI ESPOSA.- Los presentes lo miraron perplejos. –Y el que lleva en su vientre es mi hijo.- alcanzó a susurrar.
El sanador a cargo cambió su actitud dura con él y comenzó preguntarle:

-¿Qué le pasó?-

-Estaba en Hogwarts...-

-¿Qué estaba haciendo allí una mujer embarazada?- al ver la cara de dolor de Ron le preguntó: -¿Tu la llevaste? ¿Sabías que esta...?-

-¿USTED CREE QUE DE HABERLO SABIDO LE HUBIESE PERMITIDO IR?-

-¿Cómo se hizo la herida del costado?-

-Una maldición perdida supongo. No la vi hasta que la escuche gritar.-

-La herida del costado es bastante profunda.- el medimago ya no hablaba con Ron. Solo se dirigía a sus acompañantes y en contadas ocasiones miraba de reojo al muchacho.

Sutilmente le hizo una seña a una de las enfermeras que lo acompañaba para que lo sacara de allí. Con mucho esfuerzo y delicadeza, la mujer lo sacó de la habitación prometiéndole que ante cualquier cambio sería el primero en enterarse. Lo llevó a una pequeña sala donde se sentó en un mullido sillón. De no ser por las cosas que pasaban a su alrededor se hubiera dormido muy placidamente en él. Pasó sus manos por su rostro y fue entonces que descubrió que había llorado. Las lágrimas aun mojaban su cansado rostro.
No entendía nada de lo que estaba sucediendo. ¿Cómo era posible que Hermione haya hecho algo semejante? Ella, la más responsable de los tres, la única que si pensaba antes de actuar no solo había arriesgado su vida, sino que también había puesto en riesgo a su hijo. Por que ella si lo sabía. Ella sabía que estaba embarazada y no se lo dijo. ¿Por qué?. No entendía. Se reprocho no haberse dado cuenta de su estado. El libro se lo había dicho: “...Pero no solo por él debes preocuparte Guerrero. Debes cuidar del próximo heredero. No está a tu alcance evitar que presencie la batalla por la paz y eso traerá consecuencias. No lo abandones...” El libro le había dejado ver que hablaba de un heredero. Se lo decía a él. Ahora lo veía claro. El libro le hablaba del próximo heredero de Merlín.
No supo cuanto tiempo pasó desde que llegó con ella en brazos hasta que alguien se acercó a él y le puso la mano en el hombro en señal de apoyo. Se giró para ver quien era y se sorprendió al ver a su hermano Fred tan serio.

-¿Cómo está?-

-No lo sé. Me sacaron hace mil horas de allí y nadie ha salido aun.- como si hubiese vuelto a la realidad, el pelirrojo se paró y fue directo a golpear la puerta de la habitación en la que se encontraban sus dos amores.

-Ron, espera. Déjalos trabajar. Si aun no salen es por que no tienen nada que decirte.-

-Pero necesito saber como están.- Fred intentó alejarlo de la puerta. -¿QUÉ NO ENTIENDES? MI MUJER Y MI HIJO ESTAN ALLÍ ENTRE LA VIDA Y LA MUERTE Y YO AQUÍ COMO SI ESTUVIERA DE VACACIONES.- se sentía frustrado de no poder ayudar. Le daba miedo perderlos.
Fred entendió que no había escuchado mal en los terrenos del castillo. Se acercó a Ron he hizo algo que jamás había hecho. Lo abrazó. Ron lloró nuevamente. Sentir el apoyo familiar era lo que necesitaba en ese momento. Fred comprendió el dolor y la desesperación de su hermano. Solo se limitó a quedarse a su lado. De todas formas no podía moverse de allí. No quería encontrarse con su madre. En cuanto la mujer se enterara de lo ocurrido en el castillo llegaría a San Mungo hecha un manojo de nervios y no quería ser él quien le diera las malas noticias.

Habían pasado ya mas de tres horas cuando la puerta de la sala se abrió. El mismo sanador que le había hablado mal al verlo por primera vez, se dirigió a él.

-DIGAME COMO ESTÁN. POR FAVOR DIGAME QUE ESTÁN BIEN.-

-Mi nombre es Morgan. Soy el jefe de esta área del hospital. Usted es...-

-Ronald Weasley.-

-Señor Weasley su esposa esta estable...-

-¿Cómo está mi hijo?- Ron estaba desesperado. ¿Ese hombre no entendía que él ya no soportaba tanto misterio? Quería saber que pasaba ya mismo.

-Si me deja hablar se enterará.- Ron bajó la mirada. Comprendió que su nerviosismo le jugaba en contra. –Su esposa y su hijo están estables.- el pelirrojo sonrió. –Pero eso no quiere decir que estén fuera de peligro. su esposa aun está inconciente y no puedo decirle cuando despertará. La maldición que, gracias a Merlín solo la rozó es muy potente. Su cuerpo esta débil gracias a eso y si le sumamos su estado la debilidad se duplica. El bebe está a salvo. Pero no puedo garantizar que no tenga alguna secuela de esto en el futuro. Ni siquiera puedo decirle que tipo de secuelas tendrá si es que las tiene. Disculpe mi ignorancia, pero es una maldición muy antigua y casi nadie sabe nada al respecto. Lo único que si puedo decirle es que estará aquí hasta que recupere la conciencia. Hasta entonces le haremos algunos exámenes para asegurarnos que ambos estén bien. Su organismo no soportaría una simple gripe sin traerle consecuencias graves.-
-¿Cuándo despierte podré llevarla a casa?-

-Solo si sigue al pie de la letra lo que le ordene y si todo está bajo control. Un pequeño dolor en un dedo y se queda aquí. ¿Me entiende?-

-Perfectamente.-

-Durante los siete meses que restan de embarazo será necesario un tratamiento muy estricto. Pero debo advertirle que es muy costoso.-

Ron pasó su mano por la frente. Como si tuviera poco ahora debía conseguir el dinero para cuidar de ellos.

-Por eso no se preocupe. Yo pagaré lo que haga falta. Dígame cuanto es.- el Sanador, con un movimiento de su varita hizo aparecer un pergamino en el que estaba el detalle de lo que deberían pagar por el tratamiento. Al ver la cifra escrita en él, Ron le dijo:
-Es mucho dinero. No puedo aceptarlo.-

-Lo harás. La tienda puede dar mucho más que eso en poco tiempo.-

-Pero...-

-George estará de acuerdo. Se paga lo que haga falta y punto.-

-Te devolveré moneda sobre moneda así me lleve la vida.-

-Lo sé. Eres tan orgulloso como para hacerlo.- le sonrió.

La puerta se abrió bruscamente. Darian entró y los vio juntos. Vio al sanador con ellos y al ver sonreír a Ron supo que Hermione estaba bien.

-Está bien.- le dijo Ron con una sonrisa. -¿Puedo verla?- le preguntó a Morgan.

-Solo si promete no molestarla demasiado.-

Ni siquiera contestó. Abrió la puerta despacio y entró a verla.

Afuera, en cuanto Ron cerró la puerta, la cara de felicidad de Fred y Darian cambió. Fred no quiso mirarla. Había estado conteniéndose solo por darle apoyo a su hermano. Pero ya no podía más. Las lágrimas se le escapaban.
-Tu madre acaba de llegar.- Fred no contestó. –Está buscándote. Quiere verte.- fred solo negó con su cabeza. –Tienes que ir  a verla. Está destrozada.-

-¿Dónde está?-

-Está con Charlie y Bill.-

-¿Está allí?-

-Si.- el pelirrojo se paró junto a la ventana. –Vamos.-

-Quiero esperar a que salga Ron.-

-Ron no saldrá de allí hasta que no lo echen. Ven conmigo Fred.-

-¿No entiendes que no puedo? Darian, mi otra mitad se está muriendo en esa habitación y yo no puedo hacer nada. Amo a mi familia, a todos mis hermanos, pero con George es diferente. Con él comparto todo. Cada cosa, cada recuerdo, bueno o malo de mi vida lo compartí con él. La primer travesura, el primer beso, la primera novia. Todo lo hicimos juntos. ¿Sabes que aprendimos a caminar tomados de la mano? No puedo verlo tirado en esa cama a punto de morir y yo sin poder hacer nada.- tomó fuertemente su cabeza entre sus manos como si fuera a estallarle. –Mi otra mitad se muere y no puedo hacer una puta mierda.-

Darian abrazó a Fred. Charlie entró en ese momento y los vio. Dejando sus celos de lado, comprendió de inmediato el dolor de su hermano. Lo separó de su novia y lo abrazó tan fuerte que Fred lo sintió en el alma.

-Mamá quiere verte.-

-No...-

-Debes ir. Ya lo ha visto un Sanador y dice que no será fácil, pero que se recuperará.- al muchacho se le dibujó la esperanza en el rostro. –Vamos.-

-Ya sabe lo de...-

-Si.- Charlie se puso serio nuevamente. –Nos toco a Charlie y a mi decirle.-

-Está deshecha...- dijo Darian.

-Le dijiste a Ron.-

-No pude. Con lo de Hermione no me atreví.- su hermano lo miró comprendiendo la situación. De haber sido Darian la herida el hubiera estado igual. –Charlie, ¿Quieres una buena noticia en medio de todo esto?- Charlie asintió. –Vamos a ser tíos.-
Los días pasaban y no había muchos cambios. Todos los días, Ron se repartía entre la Madriguera, Grimmauld Place y San Mungo. Llegaba muy temprano en la mañana. La gente del lugar ya se había acostumbrado a verlo por allí tan temprano. Incluso algunas de las enfermeras de la sala donde Hermione se encontraba le llevaban el desayuno y no se movían de su lado hasta que no lo terminaba. Sabían que, de los Weasley’s era el que peor lo estaba pasando.

Las cosas en su casa no estaban del todo bien. Arthur se había recuperado de los golpes que había sufrido bastante bien. George ya estaba en su casa bajo los estrictos cuidados de un muy sobre protector hermano gemelo. Bill y Charlie no habían resultado muy heridos. Molly era la que peor estaba de todos. A pesar de no haber estado en el colegio ese día, cuando vio a Arthur llegar tan mal herido del brazo de Ojoloco sintió que perdía una parte del cuerpo. Ayudó a atenderlo, pero no era suficiente. Por eso lo llevaron a San Mungo a pesar de sus negativas. Su esposo no quería que su mujer fuera al hospital, aun quería juntar el valor para contarle algunas de las cosas que encontraría allí. Pero nunca fue capaz de convencerla de algo, así que minutos después, Molly recibía noticias acerca del estado de salud del resto de su familia.
Cuando le dijeron que George estaba casi al borde de la muerte se deshizo en llanto. Ya había perdido un hijo, no quería perder otro. Desesperada comenzó a preguntar por los demás. Charlie y Bill aparecieron junto a ella. Ellos habían llevado a los heridos allí. Preguntó por Ron y le dijeron que estaba con Hermione y que los tres estaba bien. Le contaron del estado de la chica y se sintió peor. Pero nada se comparaba al dolor que le causó escuchar el resto. Desde que Molly supo lo de Harry y Ginny no fue la misma. Su silencio permanente eran la mayor fuente de dolor de los que la acompañaban. Seguía haciendo las mismas cosas de antes de que todo se viniera abajo, pero ya no era la misma.
Sirius iba seguido a verla, pero no era de mucha ayuda. Remus lo acompañaba la mayoría de las veces. Ninguno de los tres podía llevar una carga tan pesada sobre sus hombros. Remus se sentía culpable de no haber estado en el lugar correcto por segunda vez en su vida. Sirius se sentía doblemente culpable. Le había fallado a sus mejores amigos otra vez. No había podido cuidar de Harry como debía. También le pesaba lo de Ginny. Él la había llevado al colegio. Si tan solo le hubiera hecho caso a Harry ella ahora estaría sonriendo a su lado. Molly ya no aguantaba más el dolor. No podía ver a su familia tan destruida. No era lo mismo sin ellos. La casa no sería igual si alguno de ellos faltaba.
Por las noches, Remus y Sirius lloraban en la soledad de la cocina de Grimmauld Place. Varias botellas habían pasado por sus manos tratando de ahogar el dolor de no haber salido enteros de allí. La casa, antes llena de gente, ahora estaba desolada. Severus Snape había caído en la batalla luego de que Harry derrotara a Voldemort. Draco Malfoy se recuperaba de las heridas en la casa. Ariane se había mudado con él luego de que sus padres les dieran el permiso de casarse. Ella quería cuidar del padre de su hijo y sus padres no se lo negaron.

Una de esas tantas noches, Remus y Sirius estaban en la cocina. Nymph y Evelyn acababan de subir a dormir. Ellas también estaban mal. Pero trataban de darles fuerzas a sus parejas.
Veinte días habían pasado. Draco bajó de su habitación a la cocina sabiendo que los encontraría allí. Por suerte, ya nadie la guardaba rencor por lo que había sido su vida pasada. Había demostrado de que lado estaba el día que se enfrentó a cuanto Mortífago se le puso enfrente y no dudó un segundo en apresar o matar al que fuera necesario. Hasta el mismo Ron fue varias veces a verlo cuando no estaba del todo bien y se ofreció a llevarlo a San Mungo en más de una oportunidad. Ya era parte del grupo. Se sentó junto a ellos que ni se inmutaron por su llegada. Se sirvió un vaso de Whisky de fuego que le fue arrebatado por Sirius antes de que pudiera siquiera olerlo.
-¡HEY!- protestó.

-Estás muy débil aun. Te hará mal.- el muchacho no tuvo mas remedio que conformarse con la cerveza de mantequilla que le ofreció el que ahora era su única familia. -¿Cómo está Ariane?-

-Mejor. Está haciendo demasiadas cosas, su embarazó ya le pesa. Pero no puede quedarse quieta. Siempre ha sido así. No va a cambiar ahora. Si dejara de ocuparse tanto de mi...-

-Déjala. Lo hace por que te quiere.- le dijo Remus.

-Lo sé.- el silencio se hizo molesto. Pero mas molesto era lo que tenía que decir. –Hoy llegó una lechuza del Ministerio.- ambos hombres lo miraron. –Es para Harry.-
-¿Qué dice?- preguntó Remus.
-No la abrí. No es para mi. Creí que ustedes...- apenas sacó la carta del bolsillo Sirius se la arrebató de las manos. La abrió. Leyó la nota que allí venía. Con dolor dejó caer sobre la mesa una medalla dorada.

-La Orden de Merlín. Primera Clase.- dijo llorando.

Tal y como alguna vez lo había hecho Harry cuando él cayó detrás del Velo, Sirius rompió todo lo que encontró a su paso. Desde la silla en la que se encontraba, Remus, con su varita reparaba los daños sin siquiera cambiar la expresión de su rostro.

-¡DEJA DE HACER ESO!- le gritó.

-Romper todo no hará que te sientas mejor. Tampoco solucionará nada.-

-Rompiendo todo al menos se que sirvo para algo.-

Le hubiera gustado poder decirle a su amigo que no era su culpa, pero él se sentía igual. Fue un golpe muy duro. Ya estaba acostumbrado a los reveces de la vida, pero nunca pensó que tendría que pasar por algo así.

Albus Dumbledore se sentía abatido. Luego de recomponer su situación ante el Ministerio de Magia había vuelto a su puesto en el colegio. Las tareas de reconstrucción se llevaban a cabo en silencio. En un rincón del lago, donde se había situado su tumba cuando el supuestamente murió, se levantó un monumento en honor a los caídos. Minerva no lo dejaba solo nunca. pero cuando se retiraba a sus aposentos, no podía conciliar el sueño por causa del llanto. Si no hubiera sido por las locas ideas que él mismo le metió en la cabeza seguramente estaría disfrutando de su bella pelirroja.
Hermione estaba igual. Ni bien ni mal. Había mejorado unos días después de llegar al hospital, la herida no había cicatrizado, pero al menos ya no sangraba. A pesar de la mejora, no despertaba. Ron se pasaba los días enteros a su lado cuidándola. Quería estar allí cuando despertara. Le hablaba de todo lo que harían cuando ella estuviera bien. Le acariciaba el vientre y le hablaba a su hijo; alguien le había dicho que los bebes oyen dentro del vientre de su madre. Estaba seguro que había sido ella unos días antes de partir a Hogwarts, cuando él mismo se río por que Draco le hablaba al vientre de Ariane. La regaño varias veces por la locura cometida, pero sabía que eso no era nada comparado con lo que le diría en cuanto estuviera seguro que una discusión de esa magnitud no le haría daño ni a ella ni al bebe. No sé atrevía a pensar en el momento en el que tuviera que contarle todo. Ni siquiera podía recordar él mismo sin sentirse morir, lo que sus hermanos mayores le habían contado cuando salió de aquella habitación la primera vez. George ya estaba mejor. Pero lo de Harry y su hermana... simplemente no sabía si sería capaz de contarle. Se sentó en la silla que tenía junto a la cama y reposó su cabeza en las piernas de su amada. Una caricia lo despertó de golpe. Ella había despertado.



Capitulo 42
Despertar.
Se sobresaltó al sentir su mano en su pelo. Por tantos días había esperado para verla despierta que ya no recordaba ni siquiera el por que de su enojo. Muy despacio, para no lastimarla, se sentó en la cama y la miró a los ojos. Las lágrimas que derramaba no pudieron opacar su felicidad al verla despierta.
-¿Por qué lloras?- le preguntó ella.

-Creí que te perdía.- ella se puso seria. –A ti y a mi hijo.-
-Ron... yo, perdóname...-

-Shhh! En cuanto esté seguro de que están bien me encargaré de ti.- trataba de contenerse, pero el impulsivo y atropellado muchacho que siempre había sido le ganó la lucha. -¿Cómo pudiste hacer una cosa semejante? Podrías haber muerto. Tu, el bebe.- le acarició el vientre como lo había hecho durante todo ese tiempo. –Si les pasaba algo yo me muero.- susurró.

-Perdóname. No pensé.-

-Ya sé que no pensaste. No pensaste en nuestro hijo. Ni siquiera me contaste que estás embarazada.-

-Tenía miedo por ti.-

-¿Por mi?-

-Sí. Tenía miedo que interpretaras la carta de Merlín y el miedo te paralizara a la hora de pelear.- el pelirrojo estaba apunto de comenzar la pelea cuando la puerta del cuarto se abrió. Su padre había ido a San Mungo para realizarse la última curación en su brazo y aprovechaba el momento para ver a la joven y a su nieto.
-¡Hermione! Que sorpresa. Por fin una buena noticia.-

-¿Por qué dice...?-

-Papá.- intentó cortar el pelirrojo. -¿A que has venido?-

-A curarme mi brazo y a ver a mi nieto.- Hermione escondió su rostro del hombre. Sabía que cada uno que la viera le diría algo al respecto, pero no podía decir nada. Se merecía cada reto. –No debiste.-

-Lo sé.-

-Pero ya estás mejor. En cuanto Morgan te deje te llevaremos a la Madriguera y te cuidaremos entre todos.-

-¿Morgan?-

-El sanador que les salvó la vida.- le contestó Ron.

-Me iré a casa a avisarle a todos que ya estás bien. Estarán felices de saberlo. No sé como haré para detenerlos. Querrán venir a verte en cuanto se enteren.-
-Si. Déjelos venir. Quiero ver a Harry y a Ginny.-
Inmediatamente la cara del hombre cambió. Ron lo miró enojado. Ella aun no sabía nada de lo que había sucedido luego de que él la llevara al hospital.

Se asustó. Las caras de sus acompañantes no demostraban buenas noticias. Temía preguntar. Escapando de la mirada acusadora de su hijo menor, escapó como pudo de allí.
-Me voy. Debo avisarle a Molly que prepare todo para tu regreso. Adiós.-

Hermione, con el miedo que le daba la actitud del hombre, miró a su novio y sin hablar, solo con sus ojos llorosos, le preguntó que había pasado.

Minutos después, Arthur aparecía en la puerta de su casa. Se detuvo unos minutos a pensar en todo lo que había vivido su familia en los últimos meses. Había sido muy difícil dejar la Madriguera y adaptarse a vivir en un lugar que no era su casa. Pero la seguridad de su familia era lo más importante.
No pudo evitar pensar en Percy. En como había dado su vida por una causa en la que, al principio no creía. En que su muerte había dejado una marca imborrable en el corazón de cada Weasley.

Pensó en cada uno de sus hijos. En como habían sufrido y como habían logrado levantarse después de cada caída. Recordó el enfrentamiento en Hogwarts en el que Bill resultó tan mal herido y en como su hijo mayor había logrado revertir ese dolor casándose con una excelente mujer. Pensó en Charlie y en como tuvo que abandonar sus sueños, su ida de Rumania para estar cerca de su familia en tiempos difíciles y sonrió al recordar que su sacrificio tuvo su recompensa, una joven, bella y buena mujer que lo amaba por sobre todas las cosas. Los gemelos también habían pasado por malos momentos. Pero juntos, como siempre, salieron adelante. Ron ya se recuperaba. El despertar de Hermione era lo que el pelirrojo necesitaba para recuperar sus ganas de vivir.
Su rostro se ensombreció cuando recordó a Harry y a Ginny. Habían peleado juntos por esta guerra y ... Molly, su amada esposa. Sabía que la mujer sufría, sabía que nada sería igual sin ellos, pero hacía lo posible por mantenerse entera. Estaba seguro que cuando le diera la noticia de que su nieto y Hermione estaban bien se pondría feliz.

Entró y vio a Sirius y Remus bajando las escaleras. Charlie bajaba con ellos ayudado por Darian. Estaba muy débil. Él y Ron eran los que peor lo pasaban de todos. Por la mañana, Ron salía muy temprano al hospital. Ya todos lo conocían allí. Algunas enfermeras le llevaban el desayuno y lo obligaban a terminarlo antes de dejarlo solo con la chica. Sabían la vida que llevaba y también sabían que rara vez se ocupaba de cosas tan insignificantes como lo era comer. Pasaba gran parte del día allí. Mientras tanto, Charlie estaba en la Madriguera ocupándose de todo. Bien entrada la tarde cuando llegaba a su casa, Ron seguía lo que Charlie no había podido terminar en la tarde. Nadie se explicaba de donde sacaba las fuerzas.
Esa imagen del menor de sus hijos varones le mostró cuanto había crecido. Caminó hasta donde Charlie se encontraba y lo ayudó a sentarse cómodo en un sillón donde se recuperaría del gran esfuerzo hecho minutos antes. Su esposa lo vio y notó algo raro en él.

-¿Qué te sucede?- preguntó Molly.

-Te tengo buenas noticias.- dijo mientras estrechaba las manos de los dos hombres que acompañaban silenciosos al grupo. –Hermione despertó.-

Por un minuto, su esposa volvió a sonreír. Y fue cuando supo que la vida puede ser cruel, y difícil, pero siempre te da revancha. La suya, eran sus nietos y estaba seguro que no serían solo dos. Los Weasley’s estaban acostumbrados a ser una familia numerosa.
Buscaba la mirada de su novio pero este se escapaba. Hacía tiempo que no necesitaban las palabras para comprenderse. Sabía que algo no estaba bien.
Como pudo, la miró. Con lágrimas en los ojos le dijo:

-Ni Harry ni Ginny podrán venir a verte.-

-¿Por qué?- preguntó llorando y temiendo la respuesta.

-Ambos...- no encontraba las palabras. –Ellos...- se le hacía muy difícil. –Ellos dos... No...-
-¡Ron habla de una vez!- le gritó desesperada.

-Están en la Madriguera, pero ninguno de los dos puede...-

-¿Qué les pasó?-

-Están inconcientes. Desde el día de la batalla en la que resultaste herida.- los dos lloraban.

-¿Qué pasó?-

-Luego de que te hirieron, te traje aquí casi inconciente. Un conjuro de magia negra muy antiguo te rozó el costado y casi te mueres. No sé muy bien que pasó, por que estaba contigo. Pero según las historias que escuche, pude enterarme que Harry luchaba con Voldemort y atrapó a Ginny. Para salvarla, Harry se entregó y Voldemort le lanzó un Avada Kedavra. Ginny se interpuso y algo pasó. No sé muy bien que fue. Supongo que Harry hizo algo que logró que la maldición no matara a mi hermana, pero fue tan fuerte que casi los mata a los dos.-
-¿Y...?-

-¿Voldemort?- la chica asintió. –Ya es historia.- le sonrió.

-¿Quiere decir que...?-

-Quiere decir que lo mató. Que la guerra terminó. Y que ninguno de los dos lo puede ver.-
-No es justo.- susurró llorando.

-Ya sé que no lo es. Ellos no se merecen esto.-
Morgan entró al cuarto y se encontró con la sorpresa.

-¿Cuándo me ibas a decir que mi paciente estaba despierta?

-Perdón Morgan. Es que estaba poniéndola al tanto de...-
-No deberías contarle esas cosas.-

-¿Por qué no?- se quejó Hermione.

-Por que no es bueno para ti, ni para el bebe.- miró al pelirrojo. –Creí que tu y yo habíamos llegado a un acuerdo.-

-No tienes idea de lo peligroso que puede ser ocultarle algo a mi mujer.- a Hermione se le iluminó el rostro. Era la primera vez que oía a Ron llamarla así en publico.

-Tendrás que salir. Voy a revisarla para ver si te la puedes llevar.- se acercó a la cama. –¿Ya fuiste a ver a O’conell?-

-No, aun no he ido.-

-¿Por qué no vas ahora y le das las novedades?-

-Por que no hay novedades. Todo está igual.-

-¿No han mejorado nada?-

-Casi nada. Aunque Ginny...-

-¿Qué pasó con ella?- preguntó mientras examinaba la herida de la chica.

-Hace unos días mi hermano dice que sintió algo extraño cuando estuvo con ella. No sé que pueda ser. Yo creo que fue el cansancio y su imaginación.-

-Me pueden decir que les pasó.-

-Mi amor, no lo sabemos.- Ron le hizo señas para que no preguntara mientras Morgan estaba de espaldas.

-Bien.- dijo después de unos minutos.

-¿Puedo llevarla a casa?-

-Solo falta hacerle unos exámenes por el embarazo y si todo está bien te la puedes llevar. Pero ya sabes las condiciones.-

-Si Morgan.- repitió con cansancio.

-¿Cuáles son las condiciones?-

-Deben seguir mis instrucciones al pie de la letra. De lo contrario pasaras los meses que te quedan de embarazo en esta cama.-
Unos días después, Ron arribaba con su futura esposa a la Madriguera. Al llegar se encontró con una casa que no era ni la sombra de lo que ella había conocido de niña. Era prácticamente una casa sin vida. Oscura, sin el habitual movimiento de gente entrando y saliendo. Molly la esperaba en la sala. Al verla entrar, se paró y fue a su encuentro. La abrazó fuerte, muy fuerte. La joven pudo notar que hacía un gran esfuerzo por mantener la sonrisa. Aun no tenía claro lo que había pasado. En San Mungo, Ron no podía explicarle demasiado. No quería que los Sanadores del lugar supieran lo que hacían. La acompañaron hasta una silla. Morgan le había dado permiso de caminar, pero no mucho. Lo único que tenía permitido era el uso de su varita para hechizos simples.
-Siéntate.- Ron la ayudó. -¿Cómo te sientes?-

-Cansada. El viaje hasta aquí me agotó.-

-¿Quieres que te lleve arriba?- la preguntó Ron.
-No. Estoy bien aquí.- miró a su suegra y aunque no necesitaba respuesta le preguntó:

-¿Cómo está usted?- Por toda respuesta, la mujer lloró.
-¿Charlie está arriba?- le preguntó a su madre.
-Si.- susurró su madre. –Está con Ginny. No pudo acercarse a Harry. Hace días que no puede.-

-Iré a verlo.-

-Quiero ir.- dijo la chica.

-Aun no. Si Charlie no pudo entrar a verlo tal vez tú tampoco puedas.-

-Déjame intentarlo.-

-Hermione no es conveniente. Podría hacerles mal a ti y al bebe.-

-¿Por qué iba a hacernos mal?-

-¡Hermione no puedes subir y punto! ¡Si estás aquí es por que le prometí a Morgan que te cuidaría! ¡No voy a poner en riesgo ni tu vida ni mucho menos la de mi hijo! Así que acostúmbrate a que a partir de ahora harás lo que yo te diga sin cuestionar una sola palabra.-

-Si al menos me dijeras que fue lo que les pasó.- lloraba. Las palabras de Ron y las verdades que sutilmente le dijo la hicieron sentir mal.

El pelirrojo se tomó el rostro con las manos. Ya estaba cansado. Tomó una silla y se sentó junto a ella. Sabía que explicarle eso sería duro. Pero le debía una explicación. Suspiró varias veces y sin mirarla comenzó su relato.
-Cuando Ginny se interpuso entre el maleficio y Harry, aparentemente Harry intentó hacer un escudo que la salvara. Pero creemos que su poder, junto con el miedo de perder a Ginny y eso sumado a lo que sea que haya intentado mi hermana en ese momento, hizo que entre los dos absorbieran todo el poder oscuro de Voldemort hasta matarlo. El problema es que esa magia es tan antigua como Merlín y Gryffindor. Fred tiene una teoría, él dice que Harry y Ginny unificaron su poder para acabar con él de una vez. El problema es que ahora, los sanadores de San Mungo no encontraron la causa de su estado pero nosotros con el libro si pudimos. Según el libro, los herederos podemos extraer toda esa porquería que tienen pero es un trabajo difícil.-
-¿No puedo ayudarte?-

-Solo los herederos podemos leer el libro. ¿Cómo me ayudarías tu?-

-Por si no te enteraste llevo un heredero en mi vientre.- Ron la miró. Después de todo tenía razón.
-No, olvídalo. Es muy peligroso.-
-¿Por qué?- de verdad quería entender. Ron supo que no se detendría hasta saber todo. El aun no le había contado nada de su estado. Ella no sabía que hasta que no naciera su hijo los dos estaban en peligro mortal.

-Hermione, la maldición que te causó esa herida en el costado salió de la varita de Voldemort. Es magia tan antigua como la que absorbieron los chicos. Tu estado es mucho más delicado de lo que parece. Hasta el día que nazca nuestro hijo tu vida y la del bebe corren riesgo. Por eso es que te tratamos como a una enferma.- ella le había reclamado que la trataba de esa forma al salir del hospital. –Es verdad. Eres la madre de uno de los herederos. Pero no sé si en tu estado puedas soportar el efecto que causa enfrentarse a ellos.- la miró a los ojos. –Déjame cuidarte. Por favor. Ahora que estoy aquí, que ya no tengo que ir a San Mungo, podré dedicarme a leer el libro y tú me ayudaras a entender todo lo que dice. Te necesito para que me ayudes a comprender cada palabra. Pero por nada del mundo te pondré en riesgo.-
La chica solo asintió. El simple hecho de conocer su estado tan delicado le dio miedo. Se sintió protegida cuando los brazos de su novio le rodearon la cintura y sus labios la besaron por primera vez en mucho tiempo. Mientras estuvo despierta en el hospital, el pelirrojo le había hecho sentir el enojo que le había causado su error. Solo le hablaba lo justo y necesario. Pero ahora lo volvía a sentir cerca y eso era un alivio. Le besó la frente y le acarició el vientre. Era su forma de hacer las pases.
Por la escalera, bajaba Charlie acompañado de Bill. Darian y Fleur los ayudaban a bajar. Bill tenía más resistencia, pero solo durante los días de Luna llena, cuando la poción matalobos le daba cierta resistencia al lado oscuro que absorbía. El resto de las veces, quedaba tan destrozado como el resto. El que mejor lo soportaba era Ron. Según su padre, era por el lazo de amistad que había entre ellos.
Los hermanos se sentaron en un sillón mientras sus respectivas mujeres los atendían. Molly los miraba expectante.
-¿Cómo estás... Hermione?-

-Bien Bill. Gracias.-

-¿Cómo está Ginny?-

-Ya... falta menos... mamá.- contestó Charlie que, igual que su hermano no podía respirar con normalidad.-
-La... pequeña... despertará en... cualquier... momento...- dijo Bill.
-¿Por qué lo dicen?- preguntó Ron.

-Creo que... Ginny está... al tanto... de lo que intentamos... y trata de... ayudarnos. Pude escucharla... reír... esta noche.-

-¿Reír?- preguntó Hermione.

-Si... seguro se acordaba... de algo... Se reía con Harry.-

-¿Por qué dice mamá que no pueden entrar a ver a Harry?-

-No lo sé... pero cuando entramos...- Bill miró a Charlie.

-Yo sentí una presión en el pecho. Algo que me empujaba a salir de allí.- Dijo Charlie mas recuperado.

-Voy a verlo.-

Ron subió las escaleras apurado. Desde que Harry y Ginny habían sido trasladados desde San Mungo a la Madriguera, nada como eso había pasado.
Se detuvo en su habitación. Buscó el libro y fue al cuarto de los gemelos donde lo habían instalado para que el moreno estuviera mas cómodo. Abrió la puerta y entró. Efectivamente, una fuerza muy extraña le oprimía el pecho. Pronunció el hechizo que cada heredero de Merlín conocía como su propio nombre. Ese hechizo que les permitía extraer la magia oscura que habitaba en los chicos.

-Defungo ea magnificencia antiquus fere penitus.- la presión cedió, pero solo un poco. Se acercó a su amigo y con dificultad se sentó en la cama. Habitualmente, los demás Weasley’s solo se limitaban a repetir el hechizo con sus manos pegadas al cuerpo de Harry. Pero a Ron, el libro le había mostrado otra cosa. El podía ver a través de Harry. Podía ver como mientras ellos lo ayudaban a sacar todo eso de su cuerpo, en su interior se desataba día tras día una lucha entre su herencia Gryffindor y lo que había absorbido de Slytherin cuando detuvo a Voldemort por primera vez. Solo él sabía que la batalla de Harry no había acabado aun. Que Slytherin aun podía ganar. El corazón de Harry dependía de una sola persona. Si lograba despertar a Ginny, ella podría rescatarlo. Solo su amor podría con el odio de Slytherin.
Con el simple contacto de sus manos, el pelirrojo supo que el tiempo para despertar a Ginny se agotaba. Slytherin estaba ganando su lucha. Y si esto pasaba, todo lo vivido habría sido en vano. Harry podría convertirse en el próximo Lord Voldemort.

Ron hizo su trabajo como cada día y una vez más luchó a su lado.

-No te dejaré caer. Esta vez no te abandonaré.- le decía a su amigo.

Muchas veces tuvo la misma sensación que sus hermanos habían tenido con Ginny esa tarde. Solo que Harry no sonreía, el moreno le agradecía que no lo abandonara. Se lo dijo a Dumbledore en una oportunidad, pero el hombre le había dicho que no era posible que Harry se pudiera comunicar en ese estado. Pero Ron sabía que si podía.
Varias horas después, Ron salía del cuarto de los gemelos rumbo al de su hermana. Al entrar se sintió débil, pero eso no era ningún impedimento para él. Volvió a pronunciar el hechizo y se sentó en la cama. La sentía cerca, pero no podía alcanzarla. Era como correr detrás de ella en un sueño en el que nunca llegaba a tocarla. La necesitaba. Pero también sabía que sería difícil por que por mas que despertara debían esperar a que recuperara sus fuerzas. Si ellos, que estaban en perfecto estado terminaban así, ni se imaginaba en que estado se encontraría la pelirroja cuando despertara.

Estuvo otras dos o tres horas hasta que ya no pudo más. Le besó la frente y salió del cuarto. Sintió un fuerte dolor en el mismo costado en el que Hermione tenía su herida. El libro se resbaló de sus manos y cayó abierto casi en medio. Se sentó en el primer escalón de la escalera y leyó:
“Tu hijo será la conexión entre los enfermos. Llévalo a ella y le dará la fuerza pura y sin mancha que posee. Solo unos minutos bastarán. Pero tendrás que ocuparte luego. No intentes acercarlo a él. El mal corrompería su alma pura sin problemas. Solo tu corazón podrá curarlos. Madre e hijo padecerán el dolor y el sufrimiento que acercarse a tanto odio les provocará. La batalla es difícil, el bien pesa sobre el mal pero este último es más poderoso. Tu perseverancia y su amor lograran que el bien triunfe.”
Otra vez debía poner en peligro a su hijo. Pero el libro era sabio. Ya había comprobado que jamás mentía. Pero el miedo pudo más.

-¿Cómo sé que no les pasara nada a mi mujer y a mi hijo?- le preguntó al libro. Y como muy pocas, en realidad contadas veces había sucedido, el libro le contestó:

-Merlín jamás lastimaría a uno de sus hijos con sus concejos.-
Oyó la voz de su padre y Remus abajo. La luna llena estaba próxima y seguramente Remus estaba débil por su causa. Su padre aun no podía hacer fuerza y sus hermanos se estarían reponiendo de su visita a Ginny. Fue cuando justo antes de desmayarse, lo escuchó y logró gritar su nombre.

-¡Sirius!-

Se despertó en su habitación que había sido reacondicionada por su madre. En ella había colocado una cama más grande para la pareja y hasta había mudado las cosas que Hermione había dejado en Grimmauld Place. Ella estaba a su lado. Lo miraba preocupada. Quiso levantarse de la cama para avisarle al resto que ya estaba bien pero él no la dejó. La tomó del brazo y la retuvo a su lado.
-No te vallas. No puedes caminar mucho. Morgan me hizo prometer...-

-Se lo que Morgan te hizo prometer. Pero tu madre estaba muy preocupada.-

-Yo también estoy preocupado por ustedes.- mientras le tocaba el vientre, la vio mirar el libro que aun permanecía abierto. -¿Qué pasa?-

-...- ella no contestó.

-¿Puedes leerlo?- solo asintió. -¿Leíste la pagina que estaba leyendo yo?-

-Creo que si.-

-¿Qué lees?- la chica le leyó las mismas palabras que él había visto. -¿Sabes lo que significa?-

-Si.-

-No te puedo obligar. Tampoco quiero que lo hagas. No sé que hacer.- dijo mientras se tomaba la cabeza con las dos manos.

-Tu dime que hacer y lo haré. Haré lo que tu me digas.-

Por toda respuesta la abrazó. Le dio un suave beso y  mientras la abrazaba le dijo:

-Creo que es hora de anunciar nuestro compromiso. ¿No crees?-

-Si tu quieres.-

-¿Cómo no voy a querer? Eres lo que más amo en este mundo. Tu y mi bebe.-

-¿Aun estás enojado conmigo por no decírtelo?-

-Un poco.- Hermione lo beso.

-¿Me perdonas?-

-Lo voy a pensar.- se hizo el enojado. Ella le dio un beso en la mejilla. –Con eso no me vas a convencer.- le dio un beso en los labios. –Así puede ser, pero aun sigo enojado.- le dio un beso que de no ser por su estado tan delicado hubiese terminado quitándole la ropa. –Ahora si, te perdono.- la volvió a besar.
-Te extraño.- le dijo ella con tristeza.

-Yo también. Pero no podemos. Podríamos hacerle daño al bebe o a ti.- ella puso cara de niña enojada. –Ven aquí.- la atrajo hacia él. –Te prometo que en cuanto nuestro hijo haya nacido y estés bien te voy a compensar cada minuto que no estemos juntos.- ella le sonrió. –Aunque tenga que hacer el sacrificio de casarme contigo.- un almohadazo casi lo tira de la cama.

-¿No quieres casarte conmigo? Claro no, ahora ya no te gusto ¿Verdad?-

-Estás mas hermosa que nunca. no veo la hora de que crezca tu panza como la de Fleur. Te veras preciosa.-

-¿Aunque esté gorda?-

-Aunque peses mil kilos.-

Al otro día, la Madriguera estaba llena de gente. Toda la familia había venido a darle la bienvenida a Hermione. Durante el almuerzo, Ron pidió silencio.

-Familia, queremos contarles que Hermione y yo hemos decidido casarnos.- silbidos de parte de Bill y Charlie, bromas de los gemelos se escucharon de fondo. –Pero no lo haremos hasta que Harry y Ginny no despierten.- Molly se sintió aliviada. No tenía animo de preparar una boda sin ellos presentes.

-Por supuesto. Quiero que Harry sea nuestro padrino.- dijo Hermione.

Las felicitaciones no se hicieron esperar. Todos se levantaron de sus asientos a saludar a la pareja. Cuando cada uno volvió a su lugar, Ron prosiguió:

-Les agradezco a todos la ayuda que me han dado en estos días. Sin mis hermanos, la recuperación de Ginny no hubiera sido posible. Pero el libro me pide que cambie los modos. Me ocuparé solo de ellos tres.- Ron les explicó como Hermione debía ayudarlo con Ginny y que luego, la pelirroja podría ayudar a Harry.

Bill, Charlie y Fred se ofrecieron a ayudarlo a él en sus recuperaciones y el menor de los varones Weasley aceptó. George ofreció su ayuda, pero después de una mirada severa de su madre seguida por la de su padre y sus hermanos, decidió que era mejor callarse la boca.
Una pequeña fiesta, organizada por Molly se celebró en la Madriguera esa noche. Hermione estaba preciosa. Ron estaba muy apuesto. Terminada la cena, Ron se puso de pie y mirando a Hermione a los ojos le dijo:

-Mione, tu y yo hemos pasado por muchas cosas juntos. Tenemos solo dieciocho años, pero hemos vivido cosas que mucha gente no llega a vivir en toda una vida. Sé que tardé demasiado en pedirte que seas mi novia.- los gemelos se burlaron de él. Ron solo sonrió. –Por eso no quiero esperar más. Además, ahora tengo una razón más para hacerlo.- se arrodilló junto a ella y mirándola a los ojos le dijo: -Hermione ¿Quieres casarte conmigo?-
-Por supuesto que quiero.- y le dio un beso muy dulce que selló su compromiso.

De pronto, Ron se sintió mal. Se separó de Hermione. Se alejó de ella. Sintió como Harry lo llamaba. Corrió escaleras arriba. Ella queso ir tras él pero ninguno de los presentes se lo permitió. Bill, Charlie y Fred corrieron tras él. Se quedaron junto a la puerta de la habitación.

Ron entró como un huracán al cuarto de Harry. Lo vio sudando en su cama como cuando soñaba con Voldemort. Se asustó. Pronunció el hechizo y comenzó con su labor. Pudo ver como se intensificaba la lucha entre las dos casas en el moreno. Lo oyó gritar que ya no quería seguir. Se estaba rindiendo.
-Aguanta. Por favor aguanta un poco más.- fuerte y claro pudo oír a su mejor amigo contestarle.

-No. Sin ella no tiene sentido.-

Se dejaba morir. Pudo sentir su pulso lento, como su corazón ya no latía. La desesperación era tan grande, que en un intento por salvarlo le gritó a sus hermanos:

-¡TRAIGAN A GINNY! ¡AHORA!-

Charlie la trajo en brazos. No podía entrar. La fuerza que emitía el cuerpo de Harry le provocaba un dolor muy intenso. Pero Ron no podía soltarlo. Estaba trasmitiéndole fuerzas para que no se dejara morir.

-No puedo entrar.- dijo Charlie desde afuera. Fred lo empujó y tomado de la mano de Bill, unió sus fuerzas a las de Charlie y entre los tres cruzaron el umbral. Con mucha dificultad caminaron hasta donde se encontraba Ron.

-Junto... a... él.- pudo susurrar.

Cuando Ginny estuvo junto a Harry, Ron le dijo:

-Aquí está. No te rindas.- y se desmayó.

Lo sacaron de allí inconciente. Ayudaron a Hermione a subir las escaleras hasta su cuarto y allí, se ocupó de él.

Por varios días no lo dejaron entrar al cuarto en el que Harry y Ginny estaban. Bajo amenazas, lo mantuvieron afuera. Hermione le había dicho que si él entraba, ella iría detrás. Cuando estuvo mejor, ya nada lo detuvo. Entró y se acercó a ellos. Volvió a extraer la magia oscura del cuerpo de Harry y dejó para el final a su hermana.

Muy débil volvió a su habitación con Hermione. La encontró leyendo el libro. Ser la madre de un heredero le daba esa facultad temporal, ya que cuando el niño naciera ya no podría volver a abrirlo.

Ron se recostó agotado junto a ella que no tardó en mimarlo para que se recuperara más pronto. Cuando lo vió mejor, le dijo:

-Quiero ver a Ginny.-

-Aun no. No mientras esté con Harry.-

-Pero debo verla.-
-Hermione, ahora no puedes...-

-Siento algo aquí que me pide que la vea.- dijo mientras se tocaba la panza.

Ron la miró serio. Sabía que tarde o temprano debía llevarla con Ginny, pero no quería exponerla. Lo pensó un minuto. No podía alejar a Ginny de Harry. No podía exponer a su hijo a la maldad que habitaba en su mejor amigo. Tomó el libro y comenzó a buscar algún escudo que le permitiera protegerla.
“Solo tu amor los protegerá.” 
Fueron las palabras del libro.

-Mañana los verás.- le dijo.

Al otro día, por la tarde la llevó. Antes de entrar, le enseño a Hermione el hechizo que debía repetir para que no le sucediera nada.

-Antes de entrar, repite conmigo, “Defendo fere ea magnificentia acerbus”-

-Defendo fere ea magnificentia acerbus.-

-Eso los protegerá.-
Entraron. Hermione se sentó junto a Ginny y tomó su mano. Sintió una fuerza extraña dentro de su cuerpo. Sostuvo la mano de la joven por espacio de diez minutos. Ron se sentía cada vez peor. Hermione lloraba. Podía revivir con su amiga los últimos momentos antes de que Voldemort desapareciera. Hasta podía sentir su dolor. Ron estaba pálido.

-Suel... tala...- le dijo. Pero ella no le hizo caso. –Suéltala... de una... vez.- pero Hermione no podía dejarla.

Ron se acercó cuanto pudo para alejarla pero en el mismo momento en que toco su mano una fuerza lo empujó hacia atrás. Se levantó y tomó la mano de Ginny. Hermione la soltó y alejó a su novio de allí.
El pelirrojo corrió a un rincón del pasillo y se inclinó. Vomitó un líquido espeso y verde.

Al oír el escándalo, Molly y Arthur subieron a ver lo que pasaba. Vieron a Ron agachado en el suelo y a Hermione llorando junto a él.

Un gemido seguido de una tos débil se oyó a través de la puerta abierta.

Ginny había despertado.




Capítulo 43

Recuperando la conciencia.
Molly corrió a ver a Ginny mientras Arthur intentaba ayudar a Ron.

-Ve... con.. ellas... Ayuda a... mamá.-

-Pero...-

-Yo... es... toy... bien.-

-¡Ah!- gritó Hermione.

-Her...- Ron intentó levantarse pero no pudo.

La joven calló al suelo. Una fuerte punzada a la altura del vientre fue lo que provocó su caída. Arthur la levantó en brazos y la llevó a su cama. Luego volvió por su hijo. Lo dejó en la cama junto con Hermione. Recordó la charla que habían tenido en la mañana cuando Ron le había dicho que algo de eso podía pasar. Le advirtió que no llamara a San Mungo. Que ellos nada podrían hacer. Arthur tomó el libro, y lo abrió. Era la primera vez que lo hacía; leyó un conjuro que apareció en la primer página que vio.

-Defungo ea magnificencia antiquus fere penitus.-

Tal como su hijo le explicó, puso sus manos en el vientre de la chica y un dolor agudo se instaló en su pecho. Su rostro reflejaba el dolor que le provocaba aquello. La magia oscura se estaba apoderando de su nieto y él no lo iba a permitir.

Ron susurró algo. Arthur no pudo descifrar que, pero cuando se dio vuelta a mirarlo, las manos de su hijo se apoyaron sobre las suyas. El dolor disminuyó. Por varios minutos, Ron lo obligó a tener las manos en esa posición. El pelirrojo no podía contener las lágrimas. El dolor era muy fuerte, pero el miedo a perderlos era peor.

Ron cayó rendido a su lado. Desmayado junto a ella justo en el mismo momento en que Arthur sentía que el último resto de oscuridad era extraído.
Ambos dormían. El sueño de Hermione era calmo, pero el de su hijo no. Su cuerpo mostraba su sufrimiento. La fiebre lo llevaba al borde del abismo. Se movía al compás de su dolor. Arthur se dio cuenta que no estaba bien. Si no hacía algo perdería a otro de sus hijos. No sabía que hacer. Desesperado, volvió a tomar el libro en sus manos.

Sabía que él también llevaba la sangre de Merlín en sus venas, pero nunca se había atrevido a usarla. Pero la vida de su hijo estaba en peligro. No había mucho que pensar. Buscó en cada página, pero todas estaban en blanco. Nervioso gritó.

-¡Dime que hacer!- por toda respuesta, el libro le mostró:

-Pon el corazón de tu hijo en tus manos y dale tu amor.-
Así lo hizo. Juntó sus manos en el pecho de un convulsionado Ron. Se concentró en cada momento de felicidad de su hijo. Lo vio sonreír de pequeño, jugando Quidditch con sus hermanos, con Hermione. Todo eso en muy pocos segundos. Una intensa luz dorada lo cegó. Sus manos le transmitían calor y energía a su hijo. Su amor le daba vida por segunda vez.

Las convulsiones cesaron. La tranquilidad inundó el rostro del mas joven de los Weasley. Arthur se derrumbó rendido junto a la cama. Se notaban sus años. Sus arrugas, surcadas por el sudor y el cansancio lo delataban. Pero nada importaba, solo el hecho de haber salvado las vidas de su nieto y su hijo lo hacía feliz.

A la mañana siguiente, Molly subió las escaleras hasta el cuarto de los gemelos para ver a Ginny. Aun dormía. Estaba muy débil. La mujer observó a Harry a su lado y sintió como su corazón se desbordaba de pena. En cuanto Ginny despertara y lo viera, sería imposible controlarla. La dominaría el dolor.

Hermione se despertó con el alba. Le dolía el cuerpo y su primer gesto fue acariciar su vientre. Miro a un costado y vio una cabellera pelirroja desordenada a su lado. Sonrió al verlo junto a ella. No sabía si podría moverse. Le había prometido a Ron que haría las cosas bien. Y por el bien de su hijo no le fallaría.

-Mi amor.- le susurró. –Ron.- le dijo elevando la voz. Conocía el sueño pesado del padre de su hijo, pero aun así, lo intentó. –Amor, despierta.- pero nada. Pensó que tal vez, con lo que había pasado ayer, estaba muy cansado y lo dejó dormir.

Unas horas mas tarde,  Molly entraba en la habitación con una gran bandeja llena de comida. Vio a hermione despierta y le sonrió. Se acercó a su lado y por primera vez, desde la llegada de la castaña, acarició a su nieto.

-No debería decirte esto, pero me alegra tanto que estés embarazada.-

-¿Y por que no debería decírmelo?-

-Con las cosas como están... No es lógico.-

-La entiendo Molly. Entiendo que se sienta mal. Yo también me siento así. Pero por nada del mundo voy a cambiar la felicidad que siento al saber que mi hijo esta conmigo. Y eso no quiere decir que por estar feliz quiero menos a Ginny y Harry.-

-Tal vez tengas razón. Si al menos despertara Ginny...-

-¿Qué? ¿No despertó aun? Pero si yo la oí...-

-Si, Ginny ya no está inconciente. Pero está muy débil. Charlie vino a verla hace un rato. Según él solo hay que esperar.-

-No pode... mos esperar... mu...mucho.- dijo Ron con mucho esfuerzo. –Harry la... necesita.-

-Cariño ¿Cómo te sientes?-

-Si me abrazaras... me sentiría mejor.-

-¿Me puedo mover?- le preguntó con miedo.

-Abrázame por favor.- le suplicó el pelirrojo. Ya mas repuesto, pero débil aun preguntó: -¿Cómo está Ginny? ¿Aun esta débil verdad?-

-Sí. Le lleve algo para desayunar, pero apenas si ha podido probar bocado.-

-Necesitamos que se recupere pronto. Sin ella, Harry...-

-¿Qué pasa con Harry mi amor? ¿Por qué no nos dices de una vez lo que sucede?-

-Por que no pasa nada Hermione.- pero ni el se creyó lo que dijo. –Ahora solo debemos preocuparnos por que Ginny se recupere lo antes posible.-

Dos días después, Ron ya estaba mejor y fue a ver a Harry. La pelirroja dormía. Él se ocupó, como cada vez que iba a verlo, de realizar el hechizo. Pero esta vez fue diferente.

Al tocar a Harry como de costumbre, el moreno logro lo que, según su amigo, había estado buscando hacer por mucho tiempo: se metió por completo en su cuerpo. Como alguna vez Voldemort lo hizo con Harry en el Ministerio, ahora era Harry quien se metía en el cuerpo de Ron. Pero solo era para poder hablarle.

-Llévatela de aquí.- se notaba que estaba muy cansado. –No debe estar cerca de mí.-

-¿Qué...?- el pelirrojo se sorprendió.

-Estoy entrando en tu cuerpo y en tu mente.- respiró con dificultad. -Estoy usando la fuerza de Slytherin para hacerlo, pero es muy difícil controlarla. No tengo tiempo.-

-¿Cómo es posible que ...?-

-Eso no importa. Escúchame.- se notaba desesperado. –Debes llevártela de aquí. El lado oscuro... ya no... puedo con... trolarlo... si me dejas... solo con... ella, tal vez pueda.... lastimarla.-
-Pero tu nunca la lastimarías.-

-Yo no... pero ella sigue... siendo... la única forma de controlarme. Cuando ella despierte... sabrá que hacer.-

-Ya despertó, pero aun esta débil.-

-Ayu... Ayúdala a recuperarse. En... cuanto... esté bien, ella... ella...- pero no pudo continuar.

Ron se sintió expulsado de su lado. Harry había vuelto a perderse en esa lucha interna que llevaba hacía mas de un mes.

Inmediatamente, Ron pidió que sacaran a Ginny del cuarto. 

Hermione no pudo volver a moverse de su cama por mucho tiempo. Los siguientes tres meses de su embarazo no iban a ser fáciles. Cada intento por pararse le provocaba fuertes dolores. Por eso Ron le pidió que se quedara en cama hasta que estuviera mejor y ella obedeció.
Harry seguía su lucha interna con el lado oscuro pero era en vano. El lado oscuro de Slytherin que habitaba en su corazón era más poderoso y a su lado Gryffindor solo le quedaba resistir.
Ginny mejoraba día tras día un poco más. Era un trabajo difícil. El libro les había dado una poción reconstituyente que Ginny tomaba una vez al día. Casi un mes después, ya podía levantarse sin ayuda de la cama. No es necesario aclarar que en cuanto estuvo consciente lo primero que hizo fue preguntar por Harry. Se ponía nerviosa al preguntar por él. Todos se escapaban de forma “elegante” de darle explicaciones diciendo cosas sin sentido. Pero el día que su paciencia se agotó y exigió a los gritos y bajo la amenaza de levantarse a buscarlo que le contaran la verdad, el único capaz de hablar con ella fue Sirius.
-Sirius ¿Dónde está Harry? Dime. Tu no puedes mentirme.-

-Ginny...- no sabía por donde empezar. –Harry...-
-Sirius dime que pasa. ¿Dónde está? ¿Por qué no ha venido a verme? Por favor, dime que esta bien.- le dijo al borde de las lágrimas. Aunque sabía que estaba vivo por que había escuchado a los demás hablar de él, no podía dejar de preocuparse.

-Ginny, lo que tengo que decirte no es fácil.- el temor de la pelirroja creció. –Harry ha estado inconciente igual que tu, y aun lo sigue estando.-

-¿Por qué? ¿Qué pasó?-

-Nadie lo sabe.- la joven miró desconcertada a toda su familia que estaba acompañándola en ese momento tan difícil. El único que esquivó su mirada fue Ron. Estaba segura que él sabía algo que los demás no. Tenía que buscar la forma de preguntarle.

-Algo tienen que saber.- ya no le importaba no poder contener su llanto.
-No Ginny. No sabemos nada.- le dijo Remus que se había sentado a su lado junto a Sirius. –Ni siquiera tus hermanos han podido averiguarlo.-

-¿Dónde está? Quiero verlo.-

-¡NO!- gritaron todos a coro cuando la vieron intentar ponerse de pie.

-¿POR QUÉ NO? ¿QUÉ ME OCULTAN?-

-Nada Ginny. Pero no puedes levantarte todavía. Estás muy débil.- le dijo su madre.

-Pero quiero verlo.- dijo estallando en llanto.

Ginny comenzó una discusión con su madre, su padre y sus hermanos. El único que no discutía era Ron. Se dio cuenta que su hermana no pararía hasta saber todo acerca de su amigo, así que en plena discusión buscó la mirada de su hermana. Con un gesto mudo le indicó que dejara la discusión. Ginny entendió que había logrado convencerlo de que le dijera la verdad. Ese dialogo secreto entre hermanos no paso desapercibido ante la mirada de Remus. Cuando todo se calmó, el licántropo sacó a Sirius de allí diciendo que era una discusión de familia y que ellos no debían estar allí.

Bajo protesta, igual que un niño al que lo mandan a dormir temprano, Sirius salió del cuarto de Ginny con Remus que lo llevaba del brazo a los tirones.

-¡YA LUPIN!- cuando Sirius llamaba a Remus por su apellido era señal de que estaba muy enojado. -¡SUELTAME!-

-No seas niño Sirius.-

-ELLA SOLO QUIERE VERLO. A ÉL LE HARA BIEN SABER QUE ELLA ESTÁ A SU LADO. ¿POR QUÉ NO LA DEJAN?-

-Ron dijo que no es conveniente.-

-¿Qué le puede pasar si va a verlo? Nada. Harry está inconciente. ¿Qué puede hacerle?-

-Ese es el punto. No sabemos que puede pasar. Por algo Ron pidió que la sacaran de allí en cuanto despertó.-

-Pidió que la sacaran de allí para que no viera a Harry en ese estado por que tenía miedo de que Ginny tuviera una recaída.-

-No Sirius. Eso es lo que nos dijo a nosotros. Pero tengo la sospecha de que Ron sabe algo que no nos dijo aun.-

-¿De que hablas?- por fin había captado la atención de su amigo.

-Lo vi mientras le hacía señas a Ginny para que se calmara. No por nada ella dejó de exigir información. Desde que todo comenzó está muy raro. Algo oculta y no sé que es, pero me lo tendrá que decir hoy mismo.-
Con el apoyo de su amigo, Remus bajó a la sala de la Madriguera. Allí esperarían al resto de los Weasley’s para hablar acerca de los nuevos planes de la Orden del Fénix para atrapar a los Mortífagos que habían logrado escapar. Luego, se encargarían de sacarle información al menor de los varones Weasley, aunque fuera a la fuerza.

En la habitación de Ginny, Arthur y Molly le hacían entender a joven que nada le ocultaban. Ella comprendió de inmediato, que no le mentían. Cuando sus padres los dejaron solos, Ron y Ginny no se atrevían a romper el silencio.

El pelirrojo se sentó en la cama y la tomó de la mano dulcemente. No se atrevía a mirarla. Casi en un susurro, como suplicando, por fin ella habló.

-No me mientas. Dime la verdad.-

-Harry no está bien Ginny. Cuando ustedes llegaron a San Mungo no hubo sanador que no los viera. Pero ninguno encontró la causa de su estado. Cuando en el hospital agotaron las posibilidades, encontré la causa en el libro. Me mostró tres hechizos.- Ginny lo escuchaba atenta. –El primero, para extraer la magia que absorbieron de Voldemort, así lo mataron. El segundo, para estabilizarlos físicamente y el tercero para poder entrar en su mente y así comunicarme con ustedes.- quería preguntarle muchas cosas, pero lo dejó seguir. –Lo intenté por mucho tiempo. Incluso creí que lo había logrado contigo. Pero no era fácil.-
Ron le contó todo lo que había sucedido mientras ella no estaba conciente. Le contó la verdad acerca del estado de Harry. No le ocultó nada acerca de la lucha interna en la que el moreno se encontraba. Ella lo escuchaba sin interrumpir. Luego se sacaría todas las dudas.

-Entonces...-

-Entonces necesito que me ayudes. Que te recuperes pronto y hagas lo que yo te diga. Él no te quiere cerca. Tiene miedo de hacerte daño.-

-¡HARRY JAMÁS ME HARÁ DAÑO!-

 -Lo sé pequeña.- le dijo mientras la abrazaba. –El también lo sabe. Pero tiene miedo que el lado oscuro le gane y...-

-Tenemos que ayudarlo.- Estaba desesperada. –Tienes que ayudarme Ron. Si le pasa algo a Harry yo me muero.-

-Lo sé mi cielo, lo sé.- le dio un beso en la frente. –Él dice que no, pero yo sé que aun queda algo por hacer.-

-Dime que y lo haré.-

-Tu haz lo posible por recuperarte pronto. En cuanto estés bien, te diré que hacer. De ti depende preciosa, que Harry vuelva.-

-Lo salvaré. No lo voy a perder.- y mirando a su hermano con una sonrisa le dijo: - No después de lo que me costó que se diera cuenta que existo.- Al escuchar a su hermana, Ron volvió a sonreír; algo que hacía mucho tiempo no sucedía.
La situación en la Madriguera era la mas extraña en años. Adolescentes entrando y saliendo a todas horas, los miembros más cercanos de la Orden iban y venían buscando noticias de Harry y trayendo las novedades acerca de los Mortífagos fugitivos. Sirius y Remus, junto con Arthur, Bill, Charlie, Fred y las parejas de estos, menos Fred, que aun seguía corriendo detrás de una de sus empleadas en la tienda, se habían hecho cargo de la captura.
Remus y Sirius presionaron a Ron para que les diga la verdad acerca de Harry, y lograron enterarse de algo. Ron les contó lo de la magia robada a Voldemort, pero les mintió al decirles que era solo eso lo que lo tenía preocupado. Si el simple contacto con aquella magia había puesto en peligro la vida de Hermione y la de su hijo, no sabía las consecuencias que podía tener Harry al haberla absorbido. Los dos hombres quedaron conformes y prometieron no decirle nada a Molly o Arthur para que no se preocuparan más.
Ginny evolucionaba sorprendentemente rápido. Fred y George afirmaban que Ron la tenía bajo la Maldición Imperio por la forma en que ella le obedecía. Pero Ginny no hacía caso a sus burlas. Su única preocupación era mejorara para ayudar a su novio.

Una mañana se despertó muy temprano. Había tenido una pesadilla. En el sueño, recordó cada detalle de lo que había pasado ese día. Oyó a Harry pronunciar un hechizo que no recordaba y tomó su mano. Al hacerlo, una potente luz blanca se desprendió del cuerpo del muchacho. Ese hechizo, esa luz había sido lo que la había salvado de morir a manos de Voldemort. En ese mismo momento, recordó que sintió miedo de perderlo y ahora dependía de ella que él siguiera con vida.
Intentó levantarse y lo logró. Ron le había dicho días atrás que tratara de pararse. Caminó unos pasos y viendo que no le afectaba demasiado decidió vestirse y darles la sorpresa a todos de que ya estaba bien. Bajó. En cuanto la vieron al pie de la escalera, su madre y su padre se abalanzaron sobre ella y la llenaron de besos y abrazos. En otro momento los hubiese aguantado con fastidio. Pero habían pasado por tanto, que era reconfortante cada caricia recibida. En cuanto sus padres le dieron espacio, caminó hasta la mesa y se sentó a desayunar. Preguntó por sus hermanos. Cada uno estaba en sus obligaciones. Ron había salido, nadie sabía a donde.

Desayunó. Estaba a punto de subir a ver a Harry, pero algo le dijo que era mejor esperar a su hermano. Iba a ver a Hermione cuando Ron entró hecho una furia. Traía en sus manos un ejemplar de “El Profeta” que arrojó sobre la mesa.

-¡VOY A MATARLA! ¡SI LA VUELVO A VER ALGUNA VEZ LA MATO CON MIS PROPIAS MANOS!-
-Ron ¿Qué te pasa? Cálmate un poco.- le dijo su madre.

-¿Por qué gritas?- le preguntó Ginny.

-¿QUÉ POR QUE GRITO? POR ESTO.- y le mostró el titular del periódico.

 “¿LA HISTORIA VUELVE A EMPEZAR? ¿DÓNDE ESTÁ HARRY POTTER?”
Ginny lo miró asombrada. Ella no sabía que Harry estuviera desaparecido para el mundo mágico.

-¡SIGUE LEYENDO!- le gritó. La pelirroja obedeció.
 “¿Dónde está Harry Potter? Es la pregunta que el mundo mágico se hace a diario. Desde que “El que no debe ser nombrado” fue derrotado por el joven mago no se ha vuelto a saber de él. Nadie tiene noticias de su paradero. Como la vez anterior, se recurrió a los Weasley’s en busca de información. Los mayores de la, casi familia del muchacho, se negaron a dar información a los reporteros de este periódico. Luego de la entrega de las medallas otorgadas a los premiados con la Orden de Merlín un compañero de esta reportera se acercó al ex convicto Sirius Black para obtener información acerca del joven Potter y, como veces anteriores, la negativa violenta del Señor Black nos obligó a retirarnos del lugar sin la información.
Ante tantas negativas, con tantos datos sueltos y con la forma extraña en la que “El Innombrable” desapareció, esta reportera se pregunta: ¿Habrá desaparecido Harry Potter junto con su mortal enemigo? ¿El Innombrable estará realmente muerto esta vez? ¿Harry Potter no habrá tomado su lugar al mando de los Mortífagos que lograron escapar? ¿Dónde está la joven novia de Harry Potter? ¿Será Harry Potter el nuevo Innombrable?”

Rita Skeeter. 
-¡MALDITA DESGRACIADA!- Ginny se paró furiosa de su asiento. Saldría a buscarla para darle su merecido. -¿DÓNDE ESTÁ MI VARITA? VOY A MATAR A ESA CONDENADA...-

-Déjala. Primero lo primero.-

-¿QUÉ NO TE DAS CUENTA LO QUE DICE DE...?-

-Si, lo leí antes que tu y me puse tan furioso como tu. Pero no me importa lo que diga esa maldita rata de pozo si tu estás bien.- Ginny lo miró enojada. ¿Cómo que no le importaba? El pelirrojo entendió su expresión. –Si ya estas mejor, te dejaré ver a Harry.-

Esa mirada en su rostro significaba algo. ¿Habría entendido bien? ¿La dejaría ver a Harry? Viendo que la pelirroja no reaccionaba la tomó del brazo y la llevó escaleras arriba. Se detuvo en la puerta de la habitación en la que estaba Harry y le dijo:
-Si quieres entrar no te lo impediré. Pero me gustaría que primero vieras a Hermione. Ella ha estado leyendo el libro y me gustaría que tu también lo hicieras.-

-¿Hermione puede leerlo? ¿Pero como...?-

-Al parecer, el bebe...- dijo sonrojándose. Nunca había hablado del tema con Ginny.

-Es cierto. ¡Te felicito!-

-Gracias.- después del abrazo continuó. -Cada uno que lee sus paginas encuentra algo distinto. Tal vez a ti te de alguna clave para ayudarlo que a nosotros no nos da.-
Ginny se dejó llevar por su hermano por segunda vez. Entraron a la habitación de este y encontró a su mejor amiga como siempre, leyendo.

-Que raro tu; con un libro en las manos.- le dijo.

-Si pudiera levantarme correría a abrazarte.-

-No te preocupes, yo lo hago por ti.-

Ambas amigas se abrazaron con fuerza. Las dos con lágrimas en los ojos. Ginny pidió permiso con la mirada para acariciar a su sobrino. Hermione le tomó la mano y la colocó en la parte mas abultada de su vientre. La pelirroja no pudo contener las lágrimas por mas tiempo.

-Tengo que salvarlo. Lo desea tanto.- los dos jóvenes entendieron el dolor de la pelirroja. Harry deseaba formar una familia con ella más que nada en el mundo. Esa había sido la razón que lo llevó a luchar hasta el final.

Entre los dos lograron consolarla. Ginny se relajó un poco mientras su amiga le contaba sobre su embarazo. Unas horas después, salía del cuarto de su hermano con el Libro de Merlín en sus manos.

Ya en su habitación, la pequeña Weasley se sentó con el Libro entre sus piernas y se pasó el resto de la tarde leyendo. Cuando ya estaba casada de leer cosas sin sentido exclamó:

-¡No hay nada útil en este libro!- inmediatamente la pagina del libro que estaba leyendo cambió.

 “Busca en tu interior. Que es lo que te une a él. Lo mismo que te salvó la vida una vez será lo que salve la suya. La fuerza oscura que habita en su interior es muy poderosa y despertar no será suficiente. Su valor y tu ayuda, su fuerza y tu compañía lograran lo que parece imposible. Fuiste, eres y serás su columna vertebral. De ti depende que vuelva a nacer.” 
Ron tenía razón. Aun había una posibilidad. Tenía que saber que había sido aquello que la salvó de morir ese día y usarlo para despertar a Harry. Pensaba en eso cuando un grito la asustó. Era Hermione. Pudo reconocer su vos. Llamaba a Ron con desesperación. Corrió a verla. Entró en el cuarto y lo que vió la paralizó. La cama estaba llena de sangre. La herida de la castaña había comenzado a sangrar nuevamente. Se acercó despacio. La vio llorar de dolor.

-Dime que te duele.-

-Llama a tu hermano.- le dijo llorando. –Tengo miedo.-

-¿Qué pasó? ¿Qué te duele?-

-No lo sé. Ginny busca a Ron.- la joven ahogó un grito.

Molly entró corriendo a ver el por que de los gritos. Igual que su hija, se sorprendió al ver la sangre en la cama. Sin perdida de tiempo, le preguntó:

-¿Qué pasa?-
-Molly, me duele.- dijo llorando y tocando su vientre.

-Merlín, tienes contracciones.-

-Pero aun no es el momento, solo tiene...-

-Cinco meses, lo sé.- con la experiencia de seis partos, Molly se acercó a Hermione y trató de calmarla un poco. –Tranquila, no pasará nada.-

-No quiero perder a mi hijo.- lloraba.

-Todo estará bien. Solo intenta tranquilizarte.- se levantó y se acercó a su hija. En un susurro, para que la castaña no la oyera, le ordenó:

-Ve abajo y busca a tu hermano. Supongo que a estas horas estará en la tienda con los gemelos. Si no lo encuentras allí, dile a Fred que busque a Morgan, que revuelva cielo y tierra si es necesario pero que lo traiga.- Ginny ya salía cuando su madre la detuvo. –Y no vuelvas hasta que no encuentres a Ron.-

La pelirroja corrió hasta la chimenea. Arrojó un puñado de polvos flu y gritó:

-“Sortilegios Weasley’s”- George le contestó del otro lado.

-Hermanita, que sorpre...-

-No hay tiempo para eso. ¿Ron está contigo?-

-Sí. ¿Qué pasa?-

-Es Hermione. No esta bien.-

-¿Qué?- preguntó Ron asustado.
-Ven pronto a casa. Es Hermione. No sé...- no hizo falta que dijera más. Ron salió corriendo de la tienda y se apareció en el jardín de su casa. –Por favor, dile a Fred que busque a Morgan. Que le digan que es urgente.-

-Quédate tranquila, nosotros lo buscaremos. Tu mantennos al tanto de lo que suceda.- la pelirroja asintió y subió detrás de su hermano.

En cuanto entró a su habitación, el miedo se apoderó de él. Verla en la cama, llena de sangre, pensó lo peor. Con un hilo de voz le preguntó a su madre:

-¿Qué...?- temía preguntar. -¿Qué pasa? Mamá, dime que ...-
-No lo sé hijo.- le dijo en voz baja para que Hermione no escuchara. Quiso abrazarlo, pero el no la dejó.

Se acercó a su novia y la tomó de la mano.

-Tranquila mi amor. Todo va a estar bien..- le dijo. Pero su rostro expresaba lo contrario.

-No me mientas. Dime que le pasa a mi bebe.-

-No te miento. No lo sé. pero te prometo que haré hasta lo imposible por que los dos estén bien.-

-Tengo miedo Ron. Me duele mucho.-

La puerta se abrió dejando pasar a Fred seguido de Morgan.

-Permiso.- dijo empujando a Ron. –Todo el mundo afuera.- se oyó su voz enérgica. –Tu te quedas.- amenazó a Ron con la mirada. El resto no se hizo repetir la orden.

Sin decir una palabra, Morgan detuvo la hemorragia con un movimiento de su varita. Luego, hizo unos extraños movimientos y pronuncio complicados hechizos sobre el abultado vientre de la joven madre. De su bolsillo, sacó dos pequeños frascos. Uno tenía un espeso líquido rojo. El otro, un líquido transparente. Los puso sobre la mesa. Ron estaba a punto de tomar uno para ver mas de cerca su contenido cuando la dura voz de Morgan lo sacó de sus pensamientos.
-No me obedeciste.-

-Al pie de la letra Morgan. No ha hecho nada que no deba.-
-¿Entonces por que sangra?-

-No lo sé. Tú eres el que debería saber.-

-¿Estas seguro que no hizo nada raro?-

-Si lo estoy.- el sanador lo miró desconfiado. -¡Morgan esa mujer es mi vida!- pero ante esa declaración, supo que decía la verdad y ya no valía la pena presionarlo.
-Esto es consecuencia de la maldición que le provocó la herida.-
-¿Es grave?-

-Es complicado.- Morgan ya no lo miraba.

-¿Corren peligro?- Preguntó con lágrimas en los ojos.

-...-

-Por favor, contéstame.- suplicó conteniendo las lágrimas.

-No lo sé. Solo podemos esperar.-

-¿CÓMO QUE SOLO PODEMOS ESPERAR? ¿DE QUE ME ESTAS HABLANDO? ES MI HIJO Y ESA ES MI MUJER. DEBE HABER UNA FORMA DE SALVARLOS. NO LES PUEDE PASAR NADA ¿LO ENTIENDES? NADA.- gritó el pelirrojo.

Morgan había deslizado por los labios secos de la muchacha unas gotas del líquido transparente y esta había caído en un profundo sueño. Lo dejó desahogarse. El sabía lo que sentía ese joven al ver a su esposa y a su hijo en ese estado. El había tenido la desgracia de pasar por algo parecido un tiempo atrás cuando su esposa y su hijita de tan solo tres años murieron a manos de Mortífagos. No dejó que nadie las atendiera. Se arrepentía de eso cada día. Tal vez, si lo hubiera permitido, aun estarían con vida. Lo arrastró hasta afuera. Él quería quedarse, pero ella necesitaba descansar.
-NO QUIERO SALIR. QUIERO QUEDARME CON ELLA. SUÉLTAME.-

-No tienes nada que hacer allí.- el pelirrojo estaba a punto de golpearlo. –Lo único que te resta es esperar.-

-¿ESPERAR? NO PUEDO ESPERAR. NECESITO SABER QUE ESTÁN BIEN.-

-No hay nada que puedas hacer. Ni tu, ni yo.-

-ME DICES ESO POR QUE NO TIENES IDEA DE LO QUE ESTOY PASANDO.-

-SI QUE LA TENGO.- había colmado la paciencia del sanador. -¿CREES QUE NO SÉ LO QUE ES VER A TU ESPOSA PELEAR POR SU VIDA? ¿CREES QUE NO SE LO QUE DUELE QUE LA VIDA DE TU HIJA SE TE ESCAPE ENTRE LOS DEDOS? ¿CREES QUE NO SÉ LO QUE DUELE VER MORIR A LA RAZÓN DE TU VIDA SIN PODER HACER NADA PARA SALVARLAS? SI LO SÉ NIÑO IDIOTA. SI LO SÉ.- Morgan lloraba. Se sentó en el suelo. –Mi mujer y mi hija se murieron en mis brazos luego de que tres malditos Mortífagos nos atacaran en mi casa. Se lo que sientes. Y espero que no tengas que pasar por lo mismo que yo.-
-Morgan... yo... lo siento... yo no quise... no sabía, lo lamento.-

-No Ron. Yo debo disculparme. No debí gritarte así. Tu solo quieres saber. Lo único que puedo hacer por ella es esto. Nada mas que mantenerla con vida hasta que el bebe nazca. No puedo hacer más.-
-¿Me estás diciendo que cuando mi hijo nazca ella...?-

-No lo sé. La maldición que la lastimó es muy poderosa. Solo podemos mantener las esperanzas y pensar que lo peor ya pasó.- Ron lloraba.
-¿Hay algo que yo pueda hacer por ella? Lo que sea. Haré lo que sea.-

-Dale cada tres horas diez gotas de esto.- le entregó el frasco con el líquido espeso rojo. –Ni una más, ni una menos. En ese frasco hay suficiente para tres días completos. Mañana te enviaré más. Cada dos días te enviaré un frasco. No permitas que le falte.-
-¿Qué es?-

-Estará muy débil durante lo que resta del embarazo. Es para ayudarla a mantenerse fuerte. No será de mucha ayuda ya que el bebe absorberá casi toda su energía. Pero al menos la mantendrá lo suficientemente bien como para llegar al parto.- Ron guardó la poción en su bolsillo. –Toma. En esa tarjeta esta mi dirección. No dudes un instante en ir a buscarme si algo pasa. Cualquier cosa. Lo que sea.-
-Gracias Morgan.-

El sanador solo sonrió. Y se fue dejando al pelirrojo destrozado en el umbral de la puerta.
Los días pasaban y Hermione no mejoraba. Lo bueno era que tampoco empeoraba. Ron se pasaba las veinticuatro horas del día a su lado. Comía cuando su madre le subía comida y lo obligaba. Dormía cuando el sueño lo vencía. Pero no se alejaba de ella.
Una tarde, harta de buscar la conexión que provocara aquel desenlace en el patio del colegio, entró casi sin hacer ruido en el cuarto de su hermano. Se acercó a él y le acaricio la cabeza. Lo abrazó por detrás. Otra vez estaba llorando.
-Se pondrá bien. Es una mujer muy fuerte.- el pelirrojo asintió. –Te necesito Ron. No sé por donde seguir. Ya he buscado en cada rincón de mi mente y no puedo recordar el maldito hechizo. No tengo idea de cual es la conexión entre él y yo.-
-Debes encontrarla Ginny. Si no lo haces nunca lograremos que despierte y lo necesitamos despierto para poder ayudarlo a pelear.-
-Es que no sé que diablos puede ser.-

Y entonces, como si de un murmullo lejano traído por el viento se tratara, la dulce vos de Hermione se oyó.

-Él... te... ama.-

El pelirrojo se emocionó. Por fin despertaba después de mucho dormir. La alegría del momento, de saber que al menos estaba conciente no le permitió escuchar sus palabras. Con suavidad la abrazó y la besó. Ginny bajó las escaleras para pedirle a su padre que fuera por Morgan a su casa. Había que avisarle que Hermione había despertado.

Cuando subió a su habitación, aun se oía el ruido de pasos de gente que entraba y salía del cuarto de su hermano. Se recostó en su cama y se dejó llevar por las palabras de su amiga. “El te ama.” ¿Qué podía significar? Estaba segura que era la clave. Hermione nunca hablaba en vano. Y no por nada era la más inteligente de los cuatro. Entonces tuvo una idea. No era nada espectacular, pero al menos lo intentaría. En cuanto estuvo recuperada del todo, le contaron una historia acerca de su padre y Hermione. La recordó en ese momento. Fue directo al cuarto de Harry. Entró y lo encontró en la misma posición en la que lo había dejado en la mañana. Se sentó a su lado. Lo miró por unos minutos. Se dio cuenta que ni ella misma sabía cuanto lo amaba. Verlo allí, en ese estado, después de todo lo que había hecho le derrumbaba el alma. Juntó todas sus fuerzas. Se concentró. Lentamente se fue despojando de todo. Cerró los ojos y las luces desaparecieron en su mente, solo oía los ruidos característicos de la noche.
Puso sus manos junto al corazón del moreno y cerró los ojos. En su mente, pudo ver como se formaba la misma luz que desprendió el cuerpo de Harry ese día. Sintió un calor tibio en sus manos. Abrió lentamente los ojos y vio que esa luz salía de sus manos ahora y entraba en el corazón de Harry. Lo mantuvo por un momento. Aunque hubiese querido no habría podido sacar las manos de allí. La luz cesó. Levantó la vista y lo vio. Había funcionado. Harry la miraba sonriendo débilmente.



Capítulo 44
La última pelea.
Lo abrazó con fuerza, llorando. Por fin despertaba. Pero algo pasaba. ¿Por qué él no le respondía? ¿Por qué no la besaba como ella hacía con él?

-Por fin despiertas.- lo besaba con amor en sus resecos labios. –Te necesité tanto.- él no respondía. Ella no pudo más. -¿Por qué no me abrazas?-

-No... Tengo... fuer...- no podía ni siquiera hablar con normalidad.

-Pero...- se angustió. Había pensado que al despertar, todo habría terminado, que por primera vez, el Libro se había equivocado. –No importa. Yo también estuve muy débil por un tiempo. Pero te recuperaras. Yo haré que te recuperes.- le dijo con una sonrisa.

No fue capaz de decirle la verdad. Estaba conciente de que esta era solo una oportunidad de decirle por última vez cuanto la amaba. Se estaba rindiendo, ya no tenía ganas de seguir peleando. Sintió un fuerte dolor en el pecho. La pelirroja se asustó y corrió a buscar a Ron. En pocos minutos, todos los que estaban en la casa corrieron a verlo.

-Hermano. Por fin vuelves.-

-Ron... Ya no...- le contestó llorando.

-¡Shhh! No hables que no puedes. Esta vez te callas y me escuchas a mí.- el moreno quiso replicar, pero toda su humanidad lo traicionó dejándolo en completo silencio. –Te voy a dejar en las mejores manos. Ginny te cuidará cada minuto del día. Ella te dará de tomar unas pociones que yo tengo aquí. Con ellas podrás recuperarte.-

-Yo... Ya...-

-Te callas. Nada de lo que digas me convencerá.- se acercó a su oído y le susurró: -Ella lo sabe. No te voy a dejar morir. Esta vez no te abandonaré.- Harry lloraba y el pelirrojo en un intento por contenerse, se levantó y tratando de ocultar su rostro de las miradas de su familia le dijo: -Voy a ser Papá ¿Sabías? Hermione está embarazada. Está un poco complicada la cosa, pero saldremos adelante. Es mujer muy fuerte mi futura esposa.- el pelirrojo se movía de un lado a otro de la habitación acomodando frascos con pociones que sacaba de sus bolsillos y con un movimiento de varita los duplicaba. –Vamos a casarnos en cuanto nazca el bebe y te quiero a mi lado hermano. No puedes fallarme.-
-Ron... no...-

-Si lo harás.- esquivaba la mirada del moreno. –Yo no podré estar contigo todo el tiempo. Hazle caso a Ginny en todo lo que te diga. He estado estudiando el libro y estás son sus indicaciones. Yo debo cuidar a mi familia. Hermione me necesita a su lado.- se sentó en el suelo junto a la cama y tomó su mano. -¿Saldrás de esta no es cierto amigo?- Harry no le contestó. –Tienes que salir. Hazlo por ella.- el moreno cerró los ojos. Se levantó y fue hasta Ginny. –Debes darle esto. Le dará fuerzas. No lo dejes solo ni un minuto. Y ten cuidado. Tú sabes por que.- la abrazó y le susurró para que nadie oyera. –Si se pone violento defiéndete, pero no lo lastimes.- puso en su mano un Galeon. –Si me necesitas, úsalo.- eran las monedas del ED.

Los días pasaban. Hermione seguía igual. Despierta, pero sumamente débil. Los dos menores de los Weasley’s, se ocupaban de ellos como si de sanadores experimentados se tratara. Día a día, leían juntos el libro en busca de nuevas instrucciones. Sus padres y sus hermanos se habían ofrecido a ayudarlos, pero ninguno de los dos aceptó.
Harry había tenido algunos episodios violentos, en los que el lado oscuro era más fuerte e intentaba lastimarla. Eso no asustaba a la pelirroja. Pero cuando lograba controlarse, en ese momento, si sentía miedo.
Se sentía terrible al saber que la había atacado. No era fácil ocultarle semejante ataque cuando ella resultaba muy herida en cada encuentro. La pelirroja no se explicaba de donde podía sacar tanta fuerza para atacarla y al minuto caer exhausto a su lado incapaz de moverse.

-¡Vete!- le gritaba con las pocas fuerzas que aun le quedaban. –No te quiero cerca de mí. No quiero lastimarte.- le gritaba llorando.
-No te dejaré, ya no grites.- era siempre la misma discusión. Él le pedía que se fuera y ella se negaba.
-¿Es que no entiendes que un día de estos no podrás defenderte? Me muero si no puedo controlarme y...-

-No me importa lo que digas. Se defenderme y con eso me basta.-

-Ven. Por favor acércate.- ella se sentó junto a él en la cama.

Con la poca fuerza que aun conservaba la abrazó y le besó la frente. Estaba cansado. Estaba empezando a perder su capacidad de hacer magia y era eso lo que lo mantenía con vida. Cuando la magia se acabase, la vida de Harry también. Sabía que le quedaba muy poco de vida y estaba seguro que se moriría a su lado por que ella no lo abandonaría. Por eso, hacía días que había tomado una decisión.

-¿No me dejarás verdad? ¿Ni siquiera aunque te lo suplique?- ella negó con su cabeza. –Quiero pedirte algo muy importante para mi.-
-Si me vas a pedir que te deje...-

-No es eso.- ya comenzaba a costarle respirar. –Quiero que hagas algo que yo solo no puedo hacer.- la pelirroja lo miró. –Quiero que reconstruyas la casa del Valle de Godric.-

-¿Qué?-

-La casa donde murieron mis padres.- ella lo miró asombrada. –No te alejes de mí si no quieres. Pero es lo último que te pido. Ayúdame en esto. Bill te dará lo que haga falta. Contrata a alguien, no sé. Que la dejen tal y como estaba la noche que Voldemort los mató. Pídele a Sirius y Remus que te ayuden.-

-¿Pero para que quieres que lo haga?-

-Quiero volver. Quiero que me lleves allí. Solos, tu y yo.-

-No puedes irte de aquí.- negaba la pelirroja. –Estás muy débil y ...-

-Es lo que quiero. No sé por que, pero tengo la sensación de que si me llevas allí me recuperaré más pronto.- mintió. En realidad buscaba otra cosa.

Ginny lo pensó unos minutos. No perdía nada al cumplir con su pedido. Después de todo, podría hablar con Sirius, Remus y Bill sin necesidad de moverse de su casa. Le dijo que si. En la tarde se comunicaría con ellos para arreglar todo lo necesario.

Tres días después y gracias a la magia, Sirius y Remus llegaban a la Madriguera a ver al moreno con la noticia de que la casa estaba lista. Harry recibió la noticia pero no cambió su expresión por una de alegría, si más bien, por un rostro triste y poco alentador. Por enésima vez, Sirius le pidió a Harry que se mudara con él a su nuevo departamento. Ya no vivía en Grimmauld Place. Se había mudado al departamento de Evelyn en cuanto terminó la guerra. Remus y Nymph, también se había ido de allí. Ahora vivían en la casa de ella.
Ante la insistencia de Sirius, al joven volvió a contestarle que no quería perder un solo minuto con su pelirroja. A cada palabra del joven, a los dos Merodeadores se les clavaba una espina en el pecho. Se parecía mucho a su padre, tanto que los dos notaban que no era totalmente sincero con ellos.

Las fuerzas se le acababan, la magia desaparecía a pasos agigantados. En la noche, antes de la hora de cenar, le pidió a todos que lo dejaran solo con ella. Nadie supo por que, pero todos tuvieron un mal presentimiento al salir de allí. De todas formas, nadie le pudo negar la intimidad que les pedía.
Llamó a su novia a su lado. Estaba dispuesto a pedirle que lo sacara de allí. Que lo llevara a vivir al Valle de Godric.
-¿Cómo te sientes?-

-Bien.- mintió.

-Mentiroso.- ambos sonrieron. Harry se puso serio de repente. -¿Qué sucede?-

-¿Quiero pedirte algo?- le dijo con mucho esfuerzo.

-Dime.-

-¿Tú me quieres?-
-¡Harry! ¿Qué pregunta es esa? Yo te amo.-

-Lo que quiero no se lo puedo pedir a cualquiera. Solo alguien que me ame como tú podrá entenderme.-
-Me asustas. ¿Qué quieres?-

-Quiero que me lleves al Valle de Godric.-

-¿Para que? Harry no creo que sea conveniente un viaje como ese en este momento. Es un viaje muy largo y no estoy segura de que puedas...- pero no la dejó hablar. Las lágrimas ya mojaban sus pálidas mejillas.
-Quiero morir en el mismo lugar que murieron mis padres. Quiero terminar donde todo empezó.-
-Tu no vas a morir.- la pelirroja no podía creer lo que oía. Por primera vez, el moreno se rendía.

-Mi tiempo se acaba Pequitas.-

-¡NO ME LLAMES ASÍ!- estaba furiosa. –No vuelvas a llamarme así. No mientras tengas esas estúpidas ideas en la cabeza.-
-Tú sabes que es verdad. Tú y Ron saben que ya no aguanto más. Que estoy cansado y que mi magia es apenas una sombra de lo que alguna vez fue.-

-Eso no es verdad.- no quería creer lo que el moreno le decía.

-Si lo es.- a pesar de que no quería, debía darle la razón. Cada día estaba más débil y ya estaba rendido. –No quiero que nadie más me vea así. Tu madre sufre cada vez que me mira y yo ya no quiero verla llorar por mi.- la pelirroja solo lo miraba. –Le pediría a Remus o a Sirius... que me lleven, pero... ellos se sentirán culpables... otra vez por... dejarme morir. Yo... ya no... quiero seguir luchando por... algo que se... que no voy a ganar. Tú eres la última... persona... a la que le... pediría esto, pero si... tengo que morir... quiero hacerlo a tu lado. Se que es egoísta... lo que te pido, pero tómalo... como mi último deseo. Se que... será difícil para ti, pero... ya no puedo mas. Llévame, por favor.-
Resignada a perderlo, Ginny le prometió que haría todo lo necesario por llevarlo lo antes posible al Valle de Godric. Era verlo morir o verlo sufrir. Por más duro que parezca, la joven prefirió verlo morir y acabar con el peso que, por años, había cargado sobre sus hombros y que la cruel y vil venganza no había logrado quitarle de encima.
Esa tarde, se dedicó a pensar en una buena excusa para poder llevarlo y quedarse solos; y fue él quien tuvo la más brillante ocurrencia.

-Diles que el libro te lo dijo.-

-¿Y como haré para que nos dejen solos?-

-Eso déjamelo a mi.- esa misma noche les comunicaría a los padres de Ginny el por que de su partida.

Sirius se presentó antes del almuerzo para ver a Harry. Al entrar a su habitación, se encontró con Ginny abrazada a Harry.

-¿Molesto?- preguntó bromeando.

-No, pasa.- le dijo sonriendo la pelirroja.

-Quería charlar contigo, pero viendo que estas ocupado...-

-¡No seas... payaso!- le contestó el débil moreno. –En este estado... no pue... do hacer nada... que puedas in... terrumpir.-
-Si tu padre te oyera...-

-Es la verdad.-

-Déjeme decirle jovencito que su padre cayó de su escoba a los 20 años y se rompió algunos huesos. Y si mal no recuerdo, eso no le impidió engendrarlo a usted.-

-¡Padrino! No me... cuentes esas... cosas.-

-¿Cómo te sientes?-
-Con ganas de subir a mi escoba.-

-Eso es buena señal.-

Bromearon un rato largo, por momentos, Sirius lo observaba serio. Se le notaba la preocupación. Harry quiso saber como había quedado todo afuera, pero por órdenes de Ginny, nadie le decía nada. Era mejor no preocuparlo por algunos Mortífagos perdidos.
-Quiero que vengas a vivir conmigo; como siempre debió ser. Ya sé que nadie cuidará de ti mejor que Ginny.- le sonrió a la pelirroja. –Ella podría estar contigo el tiempo que quiera, incluso Evelyn ha sugerido que se mude con nosotros hasta que tú estés mejor.-
-No podemos.- el hombre borró la sonrisa de su rostro. –Lo siento, pero... no podemos... aceptar.-

-¿Por qué?-

Ginny contestó. Harry estaba muy débil para hacerlo y la dificultad para respirar era muy notoria.
-Primero, por que tú y Evelyn necesitan intimidad. Segundo, por que Harry y yo nos iremos al Valle en unos días.-

-¿Al Valle?-

-Si. El libro me dijo que debe volver al origen y hace días que Harry presiente que hay algo allí que lo ayudará.-

-No sé si sea prudente que hagas semejante viaje Harry.-
-No me... queda op... cion... debo intentarlo.-

Ambos sabían que mentían. Pero no podían hacer otra cosa. Sirius no solo quedó conforme, si no que también, se ofreció a trasladarlo él mismo hasta el Valle.

La noche llegó y con ella el dolor de la agonía. Pasó la peor noche desde que todo había comenzado aquel treinta y uno de Octubre. Pesadillas, sueños en los que recordaba cada detalle de sus enfrentamientos con Voldemort, el miedo de perder a Ginny. Todo había vuelto a su mente. Su estado era cada vez peor. Ginny pasó la noche a su lado y al verlo sufrir de esa forma supo que no le quedaba mucho tiempo. 
En la mañana, decidió que hablaría ese mismo día con sus padres. Harry había pasado la noche por milagro. No quería fallare a último momento. Ya sé había resignado; ella tampoco peleaba más.
Molly subió el desayuno y Ginny aprovechó para pedirle que luego subieran junto con su padre que querían hablar con ellos.

Cuando los cuatro estuvieron reunidos en la habitación, Ginny les contó sus planes.

-Harry quiere que lo lleve al Valle de Godric.-
-¿Qué?- exclamó la mujer. –Harry no creo que sea prudente que hagas semejante viaje.-

-Pero lo haremos.-

-Hija piensa en la salud de Harry. El no puede hacer un viaje semejante.-

-Pero lo haremos de todas maneras. El libro de Merlín me ha dicho que Harry tiene que volver a sus orígenes y hace días que Harry presiente que debe ir allí. Hasta el día de hoy, el Libro no se ha equivocado. No voy a empezar a desconfiar ahora.-
-Pero, su traslado no será fácil.- su padre creía en las palabras del libro ciegamente.
-Lo sé. Sirius se ofreció a ayudarme y sé que Remus también lo hará si es por Harry.-

-Yo iré con ustedes.-

-Gracias.-

-Prepararé nuestras cosas. Si nos vamos a mudar a Godric ...-

-No mamá. Solo nosotros nos iremos a vivir a Godric. Yo sola me haré cargo de Harry.-
-Tu no puedes irte sola con él.-

-¿Por que no? Papá no veo la razón para no hacerlo. Harry y yo ya hemos dormido juntos y tu lo sabes mejor que nadie. Además, en su estado...-

-¡No lo digo por eso niña!- la regaño su padre. –Me refiero a que no podrás sola. Alguien deberá ayudarte.-
-No necesito ayuda papá. Puedo cuidar sola de él.-

-Es una locura.- dijo su madre.

-Locura o no, Harry y yo nos quedaremos solos allí.-

-Pero Ginny, comprende que si vamos contigo será más fácil para ti.-

-Por... Favor.- alcanzó a susurrar. –Solo quiero... estar con ella.-
El llanto de Harry los conmovió. Parecía una suplica. Él quería que solo ella se hiciera cargo. No pudiendo negarle nada al joven, les dieron su permiso para partir en cuanto todo estuviera listo.
En la tarde, mas rápido de lo que Ginny imaginaba, Remus y Sirius ya tenían todo listo para trasladar a Harry al Valle. Sirius había acondicionado el auto de Evelyn de forma que Harry pudiera viajar lo más cómodo posible. Era un viaje de casi seis horas en auto. Entre Arthur y Molly llevaron al chico hasta el auto con ayuda de sus varitas.
A pesar de que parecía inútil, ya que él parecía no reconocerlos desde hacía unas cuantas horas, se acercaron a despedirlo y a desearle buena suerte. Abrazaron a Ginny mientras esta intentaba ocultar el dolor que le provocaba lo que estaba haciendo.
-Nos llevaremos a Hedwig para que estemos comunicados.-

-Si.- le dijo su madre con lágrimas resbalando por sus regordetas mejillas. –Cualquier cosa que pase me escribes.-

-Si mamá. No envíen lechuzas. No las voy a leer. Me ocuparé enteramente de él. Si algo cambiara, se los haré saber.-
Ambos padres asintieron. Ginny subió al auto y Arthur también y partieron. En su regazo, Ginny llevaba un pedido especial de Harry: las varitas de sus padres junto con las cartas que ella había encontrado en Hogwarts. No tendía idea de por que esos objetos eran tan importantes para Harry en ese momento. Pero no lo cuestionó tampoco.

Al llegar, los tres hombres ayudaron a instalar a Harry. Cuando lo dejaron en la habitación que dieciocho años atrás había pertenecido a Lily y James, se fueron. Harry estaba dormido. No se despertó en toda la noche.
A la mañana siguiente, su estado empeoró. Tenía fiebre muy alta. Ginny seguía dándole sus pociones, pero ya no hacían efecto. Esa tarde, Harry abrió los ojos e intentó hablarle. Casi no se lo oía. Ginny se acercó a su oído. Con su casi último aliento, le dijo:
-Te... amo. Siem... pre te... amaré.- Ginny lloraba. –Desde donde... quiera... que esté.... estaré cui...dandote.-
El moreno cerró sus ojos. Cayó rendida a su lado. Se sentía miserable. Lo estaba dejando morir. Se sintió la peor de las basuras. El no la abandonaría de esa forma. Pero ya no podía verlo sufrir por más tiempo. Juró que lo cuidaría hasta que lo irreversible llegara.
Paso días enteros a su lado sin dormir. Harry no volvió a despertar. No comía, se estaba dejando morir junto a él. Ya no había vida sin ese hombre a su lado. No podía pensar en un mañana si él no estaba para compartirlo con ella.
En la madriguera, Hermione seguía avanzando en su embarazo. Ya llevaba casi siete meses, pero su estado de salud era el mismo. Ron seguía ocupándose de ella y a la vez se preocupaba por Harry y su hermana. La ausencia de noticias provenientes del Valle de Godric, hacían que más de una vez, Arthur tuviera que convencer a sus hijos de que no era una opción aparecerse allí para ver personalmente como iba todo. Ginny había pedido que nadie fuera, ni mandara lechuzas. Ella escribiría en cualquier momento. Pero la verdad era que él también estaba preocupado. Si en una semana no recibía noticias, él mismo los iría a ver.
Se había dormido. El cansancio había logrado que se durmiera junto a él. Despertó y al abrir los ojos, lo vio. Había despertado. Estaba sonriéndole. El dolor se dibujaba en su rostro como si formara parte de él, de hecho, así era desde hacía tiempo. Se acercó para besarlo. Posó sus labios suaves, como una mariposa en la flor. Lo beso con amor, con dulzura. Él le correspondió el beso de igual manera. Estaba sentada a su lado. Pero ella juraría mucho tiempo después que estaba flotando en el aire. Ese beso la hizo sentir tan amada como la primera vez que se besaron en el bosque cercano a la Madriguera. Harry parecía haberse recuperado por la forma en la que la besaba. Pero de repente, su beso se fue haciendo más lento. Sus labios ya no la besaban. Se separó de él temiendo lo peor y lo confirmó. Se había ido.
En la Madriguera todo era silencio. Hermione despertó de madrugada por un fuerte dolor en su vientre. Como si también él lo hubiera sentido, Ron se despertó sobresaltado. Miró a su novia y esta estaba despierta.
-Creo que la hora ha llegado.- fue lo único que logró decir.
Buscó a su madre. Ella era quien más experiencia tenía en esos menesteres de ser madre. Llamó de manera insistente en la puerta del cuarto de sus progenitores que asustados se levantaron. Sin dar explicaciones, tomó a su madre del brazo y la llevó junto a Hermione. Efectivamente estaba en trabajo de parto. Se disponía a salir a buscar a Morgan cuando su padre lo detuvo. No podía permitir que su hijo se ausentara en ese momento. Sabía que esa podría ser la última vez que vieran a Hermione con vida. Ya sabían que podía morir durante el parto por efectos de su debilidad.
Se sentó a su lado mientras su madre preparaba lo que el sanador le había indicado que sería necesario en caso de que las cosas se dieran de esa manera.

Morgan cruzó la puerta unos quince minutos después de que Arthur saliera a buscarlo. Examinó a la joven y luego le dio una serie de pociones que Ron jamás había visto pero que, en ese momento, tampoco le interesaba conocer. La labor de parto comenzó. Hermione hizo un gran esfuerzo por traer a su hija al mundo. Si, fue una niña. Ron estaba a su lado feliz. Molly había asistido a Morgan durante el parto. El sanador no creyó que pudieran llegar a tiempo a San Mungo y no se había equivocado. Veinte minutos después de su llegada, Heydrum estaba en sus brazos. Se volteó para presentarle a la niña a la gran mujer que tenía por madre y se hubiera muerto allí mismo de no ser por que Morgan adivinó de inmediato sus oscuros pensamientos.
-Tranquilo. Solo está dormida. Se recuperará.-

El alma le volvió al cuerpo. La niña comenzó a llorar. Reclamaba a su madre. Lloraba fuerte, estaba furiosa por haber nacido un mes y medio antes. Aun quería sentir el calor de su mamá. Sin saber muy bien por que lo hacía, Ron la llevó hasta su cansada madre y la recostó en su pecho. Desde que nació, Heydrum, demostró ser una niña autosuficiente. Con su pequeña boquita, buscó uno de los senos de su madre, que desde ese día se convertirían en su principal fuente de alimento. Ron no pudo evitar reírse y a la vez dejar escapar sus lágrimas de emoción, cuando Hermione, con una voz apenas audible le dijo:
-Es igual a ti.- y volvió a cerrar sus ojos para dormirse por unas cuantas horas.

Sintió que el alma se le escapaba por cada poro de su piel. Ya no respiraba. Con la poca fuerza que le quedaba lo abrazó y lo levantó hasta su pecho llorando. Al oído, aun sabiendo que era en vano le dijo:

-No me dejes.¿Que voy a hacer sin ti?- lloraba desconsoladamente. Harry aun aferraba las varitas de sus padres en su mano. Se las había pedido la noche anterior entre sueños. Al parecer, soñaba con Lily y James. El dolor de su corazón se palpaba en el ambiente. Quiso morir allí mismo para seguirlo hasta la muerte.
-Te amo.- le susurró al oído mientras lo abrazaba.

Se asustó. Sabía que estaban solos pero igual, escuchó una vos detrás suyo que le dijo:

-No lo sueltes.- era una mujer.

-No dejes que nuestras varitas se escapen de su mano.- ahora le hablaba un hombre.

¿Podría ser? ¿Ese hombre a sus espaldas había dicho “Nuestras Varitas”?el cuerpo de Harry, frío y sudoroso hasta entonces, comenzó a irradiar calor. Una niebla blanca se hizo presente. Una voz más que conocida para ella confirmó sus sospechas.

-¿Mamá? ¿Papá?-

-Si Hijo.- contestó James.

-Aquí estamos mi amor.- le dijo Lily con la dulzura que solo una madre puede mostrar en sus palabras.

-¿Estoy...?-

-No mi niño. No estás muerto.-

-Pero... y entonces...-

-No sueltes las varitas. Mientras las tengas en tu mano podrás vernos. Aunque sea por unos minutos más.-dijo James.
Ginny no podía emitir sonido alguno. Lentamente, se alejó de Harry sin soltarlo del todo. Harry la miró contento y le preguntó:

-¿Qué hiciste?-

-No lo sé.- le respondió.

-Te ama. Igual que tu madre.-
-Su más puro deseo esta cumplido.- les dijo Lily a los dos. –Hijo, ¿Sabes que fue lo que te salvó aquella noche cuando tu padre y yo morimos?- el joven negó. –Mi deseo de que sigas con vida.- Harry y Ginny se miraron a los ojos.

-No fue la magia antigua Harry. Fue el amor que tu madre y yo sentimos por ti lo que te salvó. Nuestro deseo mas puro fue ese. Y hoy, su deseo,- dijo mientras miraba a Ginny. –es que tu sigas a su lado, que sigas con vida.-

-Y mi deseo era encontrarlos.- dijo el moreno con lagrimas en sus verdes ojos.

-Si mi niño.- Lily lo acarició. Por fin, Harry, pudo sentir ese calor de madre que la vida le había quitado.

-Te necesito mamá. Te quiero.- la abrazó fuerte mientras lloraba.
-Lo sé mi amor. Por eso estoy aquí con tu padre.-

-No sabes la falta que me hiciste durante todo este tiempo.-

-¿Este año mas que nunca verdad?- le dijo refiriéndose claramente a Ginny. Solo ellos dos sonrieron en su complicidad.

-Si. Sobre todo cuando su padre casi me mata.-

-¿Por que?- preguntó asombrado James. Harry miró a Ginny en un intento mudo de pedirle autorización para contar la historia. La pelirroja sonrió a la vez que se ruborizaba.

-Me quedé dormido en su cama.-

-¿Solo por eso? Que hombre mas severo.-

-No papá. Arthur es un hombre muy bueno. Pero su bondad se acabó en el mismo momento en que me encontró dormido y como vine al mundo en la cama de su única hija mujer.-

-¡Harry! ¿Qué significa eso? ¿Cómo puedes comportarte así?-

Lejos de enojarse por el regaño de su madre sonrió. Era la primera vez que Lily lo hacía. Se sentía bien tenerla cerca, aunque solo fuera por unos cortos momentos.

Harry habló con ellos de muchas cosas. Ginny se mantenía al margen de la conversación dándoles espacio. Le hubiese gustado pararse para que tuvieran mas intimidad pero la única vez que lo intentó, él la había tomado con fuerza de la mano para evitar su huída. Parecía un niño. Les contaba sus hazañas con sus amigos. Hizo sentir orgulloso a su padre por la cantidad de líos en la que se habían metido y la cantidad de veces que le había fastidiado la vida a Snape e hizo enojar a Lily otra vez. Sus ojos se iluminaron con un brillo especial cuando su padre le preguntó intencionalmente, ya que ni siquiera la había presentado, cual había sido su mejor año en el colegio.
-Sin duda el último al que asistí. Abrí los ojos ese año.- miró a la pelirroja con amor.

-Aun no nos presentas a la dama que te acompaña.- dijo James.
-Mamá, ella es Ginevra Weasley, mi novia.- Ginny saludó tímidamente y muy sonrojada a Lily. –Papá, ella es “Mi Pelirroja”-

-Es un gusto conocerla bella dama.- en ese momento, mientras James besaba su mano, Ginny supo que Harry había heredado su caballerosidad y su forma de seducir de su padre y no de su padrino como siempre creyó.

-¿Es hermosa verdad?-

-¡Harry!- dijo Ginny apenada.

-Gracias.- le susurró. –Si no fuera por ti no tendría todo esto.- dijo señalando a sus padres.

La pelirroja solo sonrió. Pero su sonrisa se desvaneció al ver a Harry tocarse la frente en señal de dolor.

-¿Qué pasa?- dijo desesperada.

-Me duele, no sé.-

-El tiempo se acaba.- dijo James. –Debemos irnos.-

-¡NO!- exclamó Harry. –No pueden irse, por favor.-

-Tu sabes que siempre estaremos contigo. No podemos quedarnos. Este fue un regalo muy grande para nosotros tres. Pero fue demasiado generoso.- el moreno los miraba con lágrimas en sus ojos.

-Ginevra escúchame bien.- le dijo seriamente Lily. –En cuanto James y yo ya no estemos aquí, Harry volverá a dormirse.-

-¡¿QUÉ?!-

-Tranquila, solo dormirá. Si ahora está bien es por que su padre y yo estamos aquí. Pero en cuanto no vallamos, los dolores volverán a él. Pero ya no hay peligro. Tu amor lo salvó. Gracias por cuidar a mi niño.- preciosas perlas acuosas rodaban por las mejillas de la hermosa Lily Potter.

-Solo deberás seguir cuidándolo como hasta ahora. Ha estado mucho tiempo en una cama y no será fácil recuperarse. Pero con tu ayuda se que podrá.- la pelirroja asintió.

-Pequitas...- Harry ya no podía sostenerse por si solo.

-Cuídalo.- le pidió Lily. –Adiós mi niño. Se feliz.-

-Si Cornamentita. Se feliz con tu pelirroja.-

Los dos desaparecieron. Harry se desplomó en la cama. Lloraba emocionada a su lado. Lo había salvado. Su amor era tan puro como para devolverle la vida.
Un llanto se oyó junto a la cama. Luego el silencio. Cuado pudo abrir los ojos vio la imagen mas dulce que pudo imaginar. Ron acunaba a Heydrum y le susurraba una canción de cuna.

-Serás un excelente padre.- le dijo con lágrimas rodando por sus mejillas.

-No, Por favor.- suplicó el pelirrojo. –Apenas puedo con su llanto como para tener que lidiar con el de las dos.- bromeó. Hermione rió. -¿Cómo te sientes?-

-Cansada.-
-¿Cansada?- se sorprendió. –Has dormido por casi dos semanas.-

-¡¿Dos semanas?!- exclamó. –Pero... ¿Cómo...?-

-Morgan dijo que necesitabas recuperar fuerzas. En poco tiempo estarás completamente bien. Hiciste un gran trabajo.- le dijo mirando a la niña. –Es una niña.- la acercó a su madre para que la viera.

-Hola mi amor.- Lloraba. –Soy tu mamá.-

-Lo sabe, no nos hemos movido de aquí mientras tu dormías.-

-Luces cansado.-

-Y lo estoy. Heydrum no me ha dejado dormir mucho que digamos.-

-¿Es un bonito nombre verdad?-

-Es perfecto.-

-¿Cómo has hecho? ¿Tu madre te ayudó?-

-No.-

-¿Me vas a decir que has cambiado pañales estos días?-

-Si.-

-¿Y como hiciste para darle de comer?-

-Eso lo hiciste tu. Yo solo la acomodo sobre tu pecho y ella se sirve lo que quiere.- la joven madre volvió a reír. –Solo come y duerme.-

-Se parece a ti.-

-Chistosa.-

-Lo digo por sus pecas.-
-Te amo.- le dijo Ron mientras le daba un dulce beso.

-¿Cómo están Harry y Ginny?-

Ron le contó de su partida, por la mente de Hermione se instaló la misma duda que en la de su novio. Harry no se había ido con la idea de recuperarse.
En el Valle de Godric, Harry se recuperaba lentamente. Cada día mostraba mejoras. Aun no podía manejarse solo. El tiempo en cama, casi seis meses le habían quitado la fuerza a sus músculos. Ginny se reía tratando de quitarle importancia al asunto, diciéndole que tenía un bebe a su cargo, ya que hasta tenía que darle de comer en la boca. Él le contestaba que en cuanto estuviera bien sabría como compensarla.
Cuando vio que todo estaba bajo control con la salud del moreno, tomó pluma y pergamino y escribió:

“Familia:



Harry esta bien. Por fin se ha recuperado. Está conciente y con muchas ganas de volver a empezar. Hace cinco días que despertó. No sé enojen conmigo por tardar tanto en avisarles. No quería darles falsas esperanzas. Ahora estoy más que segura de que está bien.

Ya se levanta de la cama, claro que con mi ayuda y una silla que después de mucho esfuerzo he logrado encantar para poder llevarlo por la casa. Harry se ha reído de mi hasta cansarse diciéndome que fui capaz de enfrentarme a Voldemort mas de una vez y salir con vida, pero no soy capaz de encantar una simple silla para que se mueva sola. Y la verdad tiene razón.

Aun no puede mantenerse en pie ni mucho menos valerse por si solo. El tiempo en cama ha hecho que sus músculos no le respondan, pero se recupera pronto. ¡Mamá me tiene loca! Come como si cada una de sus comidas fuera la última. Si sigue así no saldrá por la puerta. Creo que estoy haciendo un buen trabajo cuidándolo.

Les llamará la atención este pedido, pero por favor no vengan a verlo aun. Dice que quiere poder, al menos caminar, para poder darles la bienvenida que se merecen. Me ha vuelto a pedir que me case con él y le he vuelto a decir que si. En cuanto esté totalmente recuperado nos casaremos.
Estamos ansiosos por la llegada del bebe. Harry dice que no pierdes el tiempo Ron, pero que no te perdonará que te nos hayas adelantado. Y también dice que si están pensando en golpearlo por ese comentario que no se olviden que estuvo al borde de la muerte y que si lo golpean podrían lastimarlo y después tener que arrepentirse. No le hagan caso. Creo que de tanto pelear con Voldemort quedó un poco loco.

Harry quiere recuperarse pronto por que quiere conocer al pequeño Percy. Dice que es una suerte que se parezca a Fleur y no a su padre. Ella si que es bonita (ese comentario le costó un buen enojo de mi parte).

Estamos muy felices de que todo se encamine por fin. Por favor les pedimos que le comuniquen al resto los nuevos acontecimientos. Ya envíe una carta Remus y Sirius para que dejen de preocuparse. ¿Ron podrías avisarle a los chicos? Así están tranquilos.

Los queremos.

Un beso.

Harry y Ginny.

PD: En cuanto Harry esté bien y puedan venir les envío a Hedwig otra vez.”
Las noticias fueron bien festejadas con un banquete preparado por Molly para el resto de la familia. Costó mucho convencerla de obedecer a Ginny. Quería partir inmediatamente en cuanto leyó que Harry estaba bien. Ron la hubiese seguido, de no ser por que Hermione aun no estaba en condiciones de viajar. Remus y Sirius se abrazaron llorando al recibir la noticia. Después de todo, el hijo de sus amigos estaba en casa, recuperándose con la mujer de su vida.

Los quince días posteriores a la carta, tanto Harry como Hermione ya eran capaces de caminar. Harry lo hacía con ayuda, mientras que Hermione parecía totalmente recuperada.

Estaban sentados en la sala cuando Harry la miró a los ojos y le preguntó:

-¿Cuándo quieres casarte?-

-No lo sé. La fecha no es algo que me importe. Mientras estamos juntos no hay nada mas importante para mi.-

-¿Dónde viviremos?-

-Siempre dijiste que querías vivir cerca de la Madriguera.-

-¿Qué tal enfrente? Entre el bosque y el lago.-

-Ese lugar es hermoso.-

-¿Crees que podremos construir nuestra casa allí?-

-Creo que si.-

-Allí lo haremos entonces.- la llamó para que se sentara junto a él en el amplio sillón. –Te amo.- la besó. –No me imagino sin ti. Ni siquiera recuerdo mi vida cuando tu no estabas.- ella sonrió. –Ya no puedo esperar para casarme contigo. Quiero que tengamos muchos hijos.-
-¿Muchos?- ya se imaginaba como su madre.

-¿Cuántos quieres tu?-

-¿Dos? ¿Tal ves tres?-

-¿Nada mas?-

-¿Te parece poco?-

-¿Qué pasó con aquello e tener nuestro propio equipo de Quidditch?-

-No hablarías en serio. ¿O si?-

-No. Claro que hijos perfectos, así que tendremos mucho estudiar usted y yo señorita Weasley.- le dijo con picardía.

-Así es señor Potter. Pero primero debe recuperase por completo y convertirme la señora Potter.-

-Cuando guste Mi Lady.-

Otra vez Hedwig llegaba a la Madriguera. Pero esta vez, traía mejores noticias que la vez anterior. Ginny les mandaba a decir a todos que ya podían ir a verlos.

Una hora fue suficiente para que Ron y Hermione con la pequeña Heydrum, Remus, Sirius y Evelyn, Arthur y Molly y el Profesor Dumbledore se hicieran presentes en la casa del Valle.

Al abrir la puerta, Ginny los vio y se emocionó. Los hizo pasar y se acomodaron en la amplia cocina de la casa. Saludó a la pequeña Heydrum y preguntó por Nymph. Remus le dijo que no estaba muy bien de salud y que por eso saludaría a Harry y luego volvería pronto a casa para cuidarla como se merece. Ginny se disculpó y fue a buscar al moreno que se pondría feliz de ver a “Su Familia” otra vez.

Varios minutos después, Harry caminaba con paso lento hasta el salón con la incondicional ayuda de Ginny. Al verlo entrar, todos sonrieron. La pelirroja lo ayudó a sentarse y comenzó una charla que les devolvía la alegría a todos por verse otra vez juntos.

Harry felicitó a sus amigos por la pequeña gema que traían con ellos. Ginny preparó la cena para todos. Su padre la observaba mientras que su madre sonreía con orgullo por haber sido ella quien le enseñó a llevar adelante una casa.

Harry los observó a todos y sonrió. Ya podían vivir felices. Faltaban pequeños detalles, pero su vida era perfecta. Ya nada opacaría su felicidad. Ya no había ni fantasmas ni psicópatas con ganas de verlo muerto.

Todo lo que siempre había deseado estaba allí. Una familia. Ellos eran su familia. Faltaban algunos, sí. Hagrid, que seguramente estaba con su Madame Maxime, Nymph, que estaba algo enferma, seguramente por causa de tanto chocolate. Percy, que aunque no se llevara de maravillas con él siempre fue una hermano más. Bill, Fleur, Fred, George, Charlie y Darian que seguramente estaban ocupados en sus cosas. Pero el resto estaba allí.
Miró a Ginny por encima del hombro de Sirius. La vio perfecta. Recordó la primera vez que la vio correr junto al tren saludando a Fred y a George. Recordó cuando el Sombrero Seleccionador la eligió para la casa de los leones. La vio volar. Mojó sus labios y recordó el sabor de los suyos que tantas veces había probado, pero que cada vez que lo hacía, sentía que era la primera vez. La sintió en sus brazos, desnuda, mujer. Vio a la madre de sus hijos en ella y sonrió.

Se paró muy despacio, los que estaban allí se ofrecieron a ayudarlo pero él les dijo que no. Apoyándose en la pared caminó hasta ella. La abrazó. Ella se asustó, no esperaba que el fuera hasta ella. Harry se apoyó en la mesa para no caerse. La abrazó por la cintura y la besó. Le hizo el amor con ese beso. Era su forma de agradecerle todo lo que había hecho por él. Ella le correspondió.
No tenían idea de lo que les deparaba el futuro, de lo que si estaba segura era que, sea lo que sea, lo viviría junto al moreno de la extraña cicatriz.
Fin.




Epílogo.
La madriguera era una locura. Harry y Ginny habían llegado hacía unos minutos. Todos reían a carcajadas. Los gemelos con sus bromas hacían enojar a su madre que protestaba por que no eran capaces de comportarse como adultos. Fleur amamantaba a Percy en la cocina mientras que Hermione le cambiaba el pañal a Heydrum.
Solo faltaba que llegaran Charlie y Darian. Volvían de su luna de miel. 
-Por fin otro Weasley casado.- dijo Molly cuando la ceremonia terminó.
Estaba muy contenta con las parejas de cada uno de sus hijos. Pero, a pesar de ser feliz con la felicidad de los dos menores, no le causaba mucha gracia que Ron y Hermione aun no se hubieran casado y vivieran en la Madriguera como un matrimonio; y mucho menos, que Harry y Ginny vivieran juntos. Harry ya estaba casi recuperado pero se habían acostumbrado tanto a estar juntos que las tres noches que pasaron separados las pasaron con la cabeza metida en la chimenea para verse. La ultima noche, Arthur se levantó cansado de los murmullos, empujó a Harry a su casa y tres minutos después, empujaba a la pelirroja por la red flu directo a los brazos del moreno. Los dos jóvenes miraron sorprendidos esa cabeza furiosa que se asomó por la chimenea que les gritó:

-Me tienen cansado con sus charlas nocturnas. Ahora están juntos. ¡Déjenme dormir!- y en cuanto su cabeza desapareció, un bolso con ropa golpeó a la pelirroja en la espalda.
Al moreno le encantó la idea de su suegro y al otro día le envió una lechuza diciéndole:

“Si está de acuerdo, Ginny mudara todas sus cosas en la tarde.”
El novio de su hija.
Arthur le contestó:

“No se mudará completamente hasta que te cases con ella. Pero si el precio a pagar por una noche de sueño es que duerma en tu casa, tiene mi permiso para hacerlo.”
El padre que te romperá el alma algún día.

Molly no estaba de acuerdo con eso, pero veía tan feliz a Ginny cada vez que esta iba a la casa que no pudo objetar nada. Se merecía ser feliz después de todo el dolor que habían pasado.

La mesa estaba casi lista, los niños dormían cada uno en la habitación de sus padres. Percy usaba la antigua habitación de Bill.

Charlie y Darian llegaron. Habían pasado dos meses fuera de Inglaterra. Habían ido a Rumania a ver a sus amigos y luego recorrieron varias partes que aun desconocían de ese fascinante país. Molly los abrazó y los recibió con lágrimas en los ojos. Arthur los saludó después rescatándolos del consabido pedido de nietos de parte de su esposa. Charlie miró a su Darian que lo miraba sonriendo. No hicieron falta las palabras. Molly ya los estaba felicitando.
-¡Ey! Bienvenido al club hermano.- le dijo Ron mientras lo abrazaba.

-¡Te felicito! Si quieres, el pequeño y yo te podemos enseñar algunas cosas.- los tres rieron juntos.
La expresión de los tres hermanos se transformó en la más traviesa cuando a los tres se les pasó la misma idea por la cabeza.

-Solo faltan ustedes dos. Dijo Ron.

-Ni lo sueñes.- dijo Fred asustado.
-Nosotros nunca nos casaremos.- afirmó convencido George.
-Si, claro.- se rió Bill.

-Lo mismo dijo Charlie hace unos años.- dijo Ron.

-Y tu dijiste que harías lo mismo que yo.- le respondió el recién casado.
-Eso es por que ustedes tres no tiene palabra.-

-¡Eso!- secundó George a su hermano gemelo. –Si tuvieran palabra no se hubiesen echado la soga al cuello.-

-Solo faltan ustedes dos y tendremos un nieto de cada hijo.- Arthur se unió a la tortura.
-Eso no es verdad.- para que abrió la boca.

-¿Qué dices?- todos los hombres presentes, que por casualidades de la vida, eran Weasley de apellido, lo miraron fijo.

-Que no es verdad que tendrán un nieto de cada hijo cuando Fred y George sean padres.- y como si el aire no le llegara al cerebro, en lugar de callarse siguió. –Aun faltaría Ginny.-

De no haber sido por la cara de furia con la que los miraba Ginny amenazando con matar al que le pusiera una sola mano encima al que tanto tiempo le había costado tener, lo hubiesen golpeado hasta quitarle el último aliento.
Como siempre, Molly trató de poner un poco de orden y nada mejor que poner la cena en la mesa para eso.

Olvidado el episodio en el que Harry “lengua suelta” Potter, como lo llamó su novia el resto de la tarde, se jugó el pellejo en manos de los Weasley, Ron se puso de pie e intentó llamar la atención de la familia. El bullicio era demasiado potente como para lograr que lo oyeran con un simple golpeteo de su tenedor en una copa. Lo volvió a intentar. Nada. Nadie lo oía. Cansado ya de que no le hicieran caso, se paró sobre su silla, y con todas sus fuerzas, silbó:

-¡¡Fiuu!!- El sonido agudo y fuerte captó la atención de todos. –¡Por fin! Creí que nunca me harían caso-

-¿Estás loco o que?-

-Si no te callas lo volveré a hacer.- Bill lo miró enojado. Con sus sentidos desarrollados por la cercanía de la luna llena, esas cosas podían ser muy irritantes para él. –Ahora que tengo su atención, quisiera contarles algo.- miró a Hermione que tenía a la pequeña Heydrum en brazos y continuó. –Hermione y yo hemos decidido casarnos en un mes.-
Las felicitaciones comenzaron otra vez. Hermione lloraba de la emoción y Ginny la acompañaba en su llanto.

-Por fin se dio cuenta que no puede vivir sin ti.- bromeó la pelirroja.

-Es una lástima.- le contestó la castaña con intenciones de que su futuro esposo, que estaba a unos pasos de ella la escuchara. –A mí me gustaba mas Víktor Krum.-
El pelirrojo la tomó de la cintura y al oído, para que nadie, solo ella, lo oyera con vos sensual le dijo:

-No decías eso ayer en la noche luego de que Heydrum se durmiera.-

La joven se ruborizó tanto que fue suficiente como para que dejara de bromear.

Cuando todos volvieron a sus lugares, Ron siguió su discurso.

-También hemos estado pensando en algo muy importante.- el pelirrojo miró a su mujer y esta continuó por él.

-Después de todo lo que hemos pasado, la costumbre de pensar en el futuro de los seres queridos se hizo algo cotidiano. Por eso, hemos pensado que esto ya no puede seguir así.- miró a la pequeña Heydrum y luego a Ron. Este continuó.

-Por eso, queremos pedirles a Harry y a Ginny que sean los padrinos de Heydrum. ¿Qué dicen? ¿Aceptan?-
-¡Claro que si hermano!- despacio, pero mas rápido que lo habitual, Harry saltó de la silla y abrazó a su hermano del alma. –Te prometo que seré el mejor padrino del mundo.-
-Lo sé, por eso te elegí.- le susurró al oído mientras se abrazaban.

La tarde terminó entre risas y alegría. Cada uno se marchó a su casa.  Harry y Ginny se fueron juntos. Cuando llegaron al Valle de Godric, la pelirroja envió a Harry a la cama con la misma expresión en le rostro que ponía Molly a los gemelos cuando les daba una orden. Obviamente el moreno, que ya había comprobado en varias oportunidades que con el con el carácter de su futura esposa no era conveniente jugar, obedeció al instante. Ella tenía razón. Había sido un día agitado y aun no estaba del todo repuesto como para soportar tanto en un solo día.
Despacio, y bajo la mirada atenta de Ginny, subió las escaleras. Entró a su cuarto y se sentó en la cama. A pesar de que quería demostrarle lo contrario a ella, si estaba cansado.
La pelirroja entró y lo encontró recostado mirando el techo. Sonrió. Le causaba gracia lo terco que podía ser a veces. ¿Por qué no admitir que estaba cansado? Después de todo era lógico.

Se recostó a su lado y el movimiento del colchón bajo su peso lo sacó de sus pensamientos para mostrarle la bella mujer que tenía a su lado. Pasó un brazo por debajo de su cuello y la atrajo con fuerza hasta que su pecoso rostro estuvo lo suficientemente cerca como para besarla.
No lo dejó atacar primero. Hacía días que se habían desafiado en una lucha de besos, una batalla que contaba con dos únicas armas posibles: labios y lenguas. Casi siempre ganaba ella, pero solo por que él la dejaba. Le encantaba mostrarle su orgullo herido para que lo consolara con otra sesión de besos dulces.
Esta vez no la dejó ganar. Estaba muy cansado y quería hablar con ella de algo importante antes de que el sueño lo venciera. Lo ayudó, como todas las noches, a quitarse la ropa; aun le costaban un poco ciertos movimientos.

-Pequitas, estuve pensando...-

-¿De verdad?- bromeó.

-Tonta.- le dijo fingiendo enojo. –Estuve pensando en el regalo de bodas de tu hermano y Hermy.-

-¿Y en que pensaste?-

-En su viaje de bodas.-
-¿No querrás acompañarlos o si?-

-Que graciosa te levantaste hoy.-

-La culpa la tienen los gemelos. Cuando paso tiempo con ellos me pongo así.-

-Podríamos regalarles un viaje, pero ¿A donde?-

-Roma. Mi hermano siempre dijo que quería conocer esa ciudad y Hermy nunca fue.-

-Roma será entonces.-

El tiempo se iba volando. Ya habían pasado tres semanas desde el anuncio de la boda. Hermione estaba mas nerviosa que en época de exámenes. Planear la boda, atender a Ron que le daba mas trabajo que Heydrum, por suerte la niña era tranquila y a eso, se le sumaba la construcción de su casa frente al lago, separada por unos cuantos metros del lugar donde Harry y Ginny construirían la suya y un poco más distanciada de la Madriguera. No era fácil. Fleur y Darian, que eran las que ya tenían experiencia, la ayudaban mucho. Molly se había hecho cargo de la comida. Los gemelos de la decoración y Bill y Charlie ayudaban a Ron a no arrepentirse antes de la boda, ya que a cada grito de desesperación de la castaña, el pelirrojo deslizaba por lo bajo la idea, claro que no hablaba en serio.

Ginny solía llevarse al Valle a la niña como buena madrina para darle lugar a desenvolverse tranquila a la castaña. Cada vez que la veía llegar con Heydrum en brazos no podía evitar que la idea se deslizara en su mente.
-Te queda preciosa.- le susurró al oído. Se había acercado a ella por la espalda y la abrazó.

-¡Shhh! Estoy intentando dormirla.-

-Me encanta verte así.- ella sonrió.

-Será mejor que te acostumbres.- ante la cara de asombro y felicidad del moreno se apresuró a decirle: -No, perdón. No te ilusiones.-

-¿No estás embarazada?- le dijo triste. Lo deseaba tanto que hubiese saltado de la alegría si ella le decía que si. Aunque después sus piernas le pasaran factura por el festejo.

-No. Perdóname. No di cuenta. Solo lo decía porque Heydrum pasará un tiempo con nosotros.- Harry la miró sorprendido.

-¿La convenciste?-

-Yo no, fue Ron.- el moreno se rió. –Le dijo que se merecían una semana a solas. Que estaría en buenas manos.- acostó a la niña en la cama que compartía con el amor de sus vida y se giró con una sonrisa picara en el rostro. –También le dijo que podían tratar de traerle algo a Heydrum para que juegue.-
-¿Y que es lo que quiere traerle?-

-Un hermano.- ambos rieron mientras salían del cuarto.
Ya en la sala, Harry buscó los labios de Ginny y la besó dulcemente. La llevó lentamente al cómodo sillón que había frente a la chimenea y despacio se recostó sobre ella.

-¿No crees que deberíamos ayudarlos?-

-¿Con que?- preguntó la sexy pelirroja.

-Con eso de buscarle un juguete nuevo a Heydrum. Después de todo somos sus padrinos, es nuestro deber.-

-¿Y tu que sugieres que hagamos?-

-¿Un primito?-

Y el juego comenzó. Volvieron a amarse disfrutando del cuerpo del otro. Después de todo lo que habían vivido, eran felices al fin.

En las afueras de Éxeter, en una cueva subterránea, una sombra se movía amenazadoramente. Sostenía en su mano derecha una varita y murmuraba cosas inentendibles. Una carcajada fuerte y estruendosa hizo eco en el lugar. La idea de venganza ocupaba por completo su mente. Solo era cuestión de saber esperar.

♥☼♥☼♥☼♥☼♥☼♥☼♥☼♥☼♥☼♥☼♥☼♥☼♥☼♥☼♥☼♥☼♥☼♥☼♥☼♥☼



Carta a los lectores.
Y ahora si, el fin. Espero que le haya gustado.
Primero que nada quiero darles las gracias por todo. Por estar ahí siempre, por no abandonarme nunca, más tarde o más temprano, siempre estaba ese RR que me daba motivos para seguir.

Durante todo este tiempo me han convencido de que escribir es más que un hobbie en mi. Es una pasión. Más allá del fanatismo que cada uno de nosotros pueda tener con Harry Potter, me alegra mucho saber que hay gente que puede mostrar su talento de esta forma. No creo ser tan talentosa como ustedes me suelen decir. Pero algo debo haber hecho bien si aun siguen ahí. No me considero escritora. Como dije en la respuesta de uno de los últimos RR ese, es un título que me queda muy grande aun. Ojala algún día si lo sea. Me sentiría muy feliz si eso sucediera. Y pueden estar seguros que, de editar un libro algún día, serán las personas a las que más les agradeceré. Porque sin ustedes jamás lograría algo semejante.

Me fue muy difícil escribir este fic. Como conté alguna vez siento lo que escribo como si lo estuviera viviendo. No fue fácil relatar la agonía, la desesperación, la muerte, el dolor y tantas otras cosas más. Mucho más en los últimos capítulos. Perdón a los que hice llorar, pero cada lágrima de ustedes fue un trofeo para mí, por que si lloraron con la carta que Harry le dejó a Ginny sobre la almohada, con el miedo de Ron a perder a su familia y con el llanto de Molly cuando Percy fue asesinado, quiere decir que logré plasmar lo que quería de forma correcta.

Perdón si alguna vez ofendí a alguien con las escenas de amor. No fue mi intención hacerlo. Solo quería plasmar en papel (o en pantalla) lo que un hombre y una mujer pueden sentir cuando se aman sin ataduras. Sin duda alguna, “Mía, mía, mía.” fue mi capítulo preferido. No por el contenido en si, sino por la forma en la que logré describir el amor que Harry siente por Ginny. Perdón a todos los que se asustaron cuando Nymph atacó a Harry en el entrenamiento. Perdón a los que se asustaron mas cuando Remus se unió a la metamórfaga. Les pido disculpas a los que se molestaron por que pasé a Draco al lado bueno. Pero soy de las que no lo soportan por su comportamiento, pero ve que detrás de su actitud, solo hay un padre al que debe complacer. Creo que con buenas influencias no hubiera sido la clase de gusano (perdón, no me pude contener) que es.

Algunos dijeron que les da pena que esta historia termine. Les puedo asegurar que a mí me da mas pena que a ustedes.

¿Alguna vez les conté como comencé a escribirlo? ¿No? Una mala tarde en el trabajo, no por mi jefa que es una santa sino por los clientes molestos, necesitaba descargar tensiones y empecé a escribir lo que me venía a la mente. Una amiga leyó parte del primer capítulo y, sin saber nada del mundo de JK me dijo que si lo subía a HA sería un éxito. Gracias Samanta. Sin tu apoyo incondicional nunca me hubiese animado. Este fic es como mi primer hijo, mi orgullo. A pesar de los otros ya publicados y los que van a venir (Por que hay Ginevra para rato) este siempre será el mas querido.

Me negué por mucho tiempo a hacer una segunda parte por que a mi entender, las segundas partes SIEMPRE arruinan la primera. Pero me convencieron. Dejé el final abierto. (Muajajajajajajaja) La segunda parte ya esta lista, pero en mi cabeza. Una sola persona sabe la trama y el desenlace y me ha dicho que esta bien lo que se me ocurrió. Confío en esa persona plenamente. Así que, confirmado, habrá segunda parte.

También hay otros fic’s en carrera. Una serie de tres que tiene como protagonistas a Lily y James en su último año en Hogwarts, su noviazgo después del colegio y el nacimiento de Harry. Pido disculpas por esta serie de ante mano. LA RATA APESTOSA NO APARECERÁ NI EN ESTE NI EN NINGUN OTRO FIC DE MI AUTORÍA. Me niego a que aparezca. Si lo ven será solo por necesidad absoluta.

Hay uno mas, un Harry y Ginny, de enredos, malos entendidos, dudas y muchas cosas más. Será después de Hogwarts, ya de adultos.

Hay otro del que no puedo decir nada por que quiero que sea una sorpresa para alguien. Además necesito autorización para publicarlo por que voy a usar textos que no me pertenecen en él. Así que por ese tendrán que esperar. En cuanto lo tenga completo y me hayan autorizado lo subo. A las románticas les pido que no se lo pierdan. Solo para que se den una idea les digo el nombre: “Un poeta y su princesa.” Creo que el título lo dice todo.

Por supuesto, también está la segunda parte de “Harry Potter Y la Búsqueda de los Horcruxes” Que aun no tengo idea de como se llamará.

Gracias a los que vienen conmigo desde el principio, a los que se sumaron después y a los que se sumaran cuando les plazca.

Cornamenta_1, Diego30, Luli, Alexander Lovegood, Nico (perdón, pero nunca me acuerdo como se escribe tu nick y me da flojera ir a fijarme), IGC, Botavara80, Soledad Evans, Poly Potter, Evelyn Black Vega (Que emoción que me leas!!!!!), Potter Girl, Zafiro, Lunnaris Black, D.A.K., Pablo, Cristelos (que forma de conocernos amiga!!!!), Nerea Potter Weasley, Albita, Abi_Malfoy, Patronus, Andie, Aravis, Yaves, AtRaM, Herms Weasley, Tama_Black, Paulyss, Albem, Jorgemtz88, Fiio, Marce, Ivy Weasley, Juan, Viko, Euge, Rosi, Ariela, Fliky, Fabiola Malfoy, Cangrejita (ten cuidado que te metemos a la olla con Tenacitas), Camila, Fiorelita, Ayleen, Lorelai, Bianca, Ericka Reedle, V¡R, Osvaldo, Chechi, Morganall, Daniela, Flaviaaa, Tincita, Brus, juanraistlin, Kraif, Lily, Magalibelen95, Anatripotter (estoy leyendo tus fic en FF.net), Yamilka, Gerardo, Migueluchogs... y tantos otros más. Sepan que sin ustedes, yo no tendría con que pasar mis tardes y alimentar mi pasión por la escritura.

No me olvido de lo más importante, lo mejor, siempre al final.


Nympha: Gracias por tu mail diario. Preciosa, nunca me molesto que lo hagas, al contrario, si no lo hacías me sentía triste, como que te habías olvidado de mí. Te Quiero Pequeña.


Tenacitas: India pedir perdón por dejarse llevar por apetito de indio. Perdón por querer comer a Tenacitas asadita y con papitas. Ya, hablando en serio. Tus “Wapa” me hacen reír, no sé por que, pero sin ellos tus RR’s no serían lo mismo. India Quererte Mucho y no solo para ollita con agua.


Meche: Mi compañera de aventuras. ¡¡¡Suertuda!!! Este mensaje no estaría completo si no te lo dijera. Gracias por ser mi amiga, gracias por cuidar de algo importante para mí y no enfadarte conmigo por eso. Gracias por imprimir cada capítulo para él. Te Quiero Suertuda.


Lucía: Mi amiguita Luchi!!!!! Ya no te pido perdón por tener de amor platónico a tu novio, ni por darnos esos besos que nos damos, ni por que me secuestra a cada rato con los otros cuatro locos (Ey! Que eso no es mi culpa!). No vale la pena sí se que no te molesta. Además, junto con la peor parte, la de aguantarlo a diario, te llevas la mejor: LO TIENES CONTIGO. NO LO SUELTES!!!! Te Quiero mi Luna Llena.


Heero: ¿Te puedo pedir un favor amigo? Me quiero tomar quince días de vacaciones para ordenar mis ideas de los próximos fic's. ¿Te puedo mandar a la Modelito y la Empollona para allá? ¿Me las cuidas? Te prometo que te pago la factura del Terapeuta si esas dos te vuelven loco. La Modelo te manda saludos y la Empollona también. Solo me quedan dos cosas por decirte. Gracias y ¿Viste que podías? Te Quiero Mucho.


Alicia_Radcliffe: Mi ángel de ojos bellos. Mi pequeñita... Gracias por tus consejos de aquella vez. Ten paciencia, el príncipe azul no existe, mi Harry tampoco. Ya llegará y cuando llegue hazme un favor ¿Quieres? Pregúntale si no tiene un hermano mayor para mí. Te Quiero Angelito.


Drumy: Mi betita linda!!!!!!!!!! Aprendí tanto de ti... De muchas cosas, no solo de gramática y ortografía. Perdón por haberte sometido a leer antes que nadie “Lo Difícil de ser Autor” Sé que es trabajo insalubre. Pero algún día nos llenaremos de billetes con el palomo y te compensaremos como Dios manda. Te conseguiremos un buen Psiquiátrico donde internarte, claro, pagas Tú. Te extraño. Aparece por favor. Aun debes decirme si te gusta o no el nombre de la beba de Ron y Hermione. Te Quiero Nutabe.


Evelyn: Mi obsesiva y persistente Evelyn. A ti también te extraño. Ya deja de trabajar que hace mal a la salud. Aun espero los 500 colores de tu cuadro. Ya sé, me reclamarás el mural. No es culpa mía, la culpa la tiene un rubio dorado que nos sonríe SOLO desde su fotografía. Gracias por estar ahí siempre. Te Quiero Mi Sirena del otro lado del Charco.


Noche_Encantada: ¿Qué decirte Poeta? ¿Cómo agradecerte las noches de insomnio pensando en tus palabras? ¿Cómo te agradezco que me hayas devuelto la ilusión? Estoy contigo cuando me necesites. Sigo mirando mi estrella y abrazando la brisa. ¿Tu sigues mandándome besos en ellas? Te Quiero Poeta.


Horus: ¿Y a ti que te digo que no te diga a diario? Gracias por hacerme llorar, por enseñarme a sentir de esta manera tan intensa, gracias por el camión de basuritas que tengo en casa. Gracias por el cargamento de besos en cajita dorada. Gracias por la risa, por las bromas, los consejos, las brutas palabras (pero justas) para decir lo que piensas. Gracias por tu protección, por que sé que, aun estando tan lejos me cuidas a mí y a las chicas (A tus ángeles) Gracias por estar siempre, por oír mi llanto y curar mis heridas. Gracias por hacerme caso y animarte a escribir. Gracias por ese maravilloso fic que es solo mío. Gracias por elevarme a niveles insospechados de amor y dulzura, gracias por alegrarme el día, gracias por ser mi agente de prensa (eso te lo pago en privado en Ulam Bator), gracias por secuestrarme y poner de rescate 1500 RR’s. Gracias por evitar que la cague a último momento. Gracias por tus besos de odontólogo, de tornillo, de esquimal, de boca a boca. Gracias por escucharme y por considerarme tu amiga. Gracias por dejarme ser tu profesora de castellano y literatura (aunque creo que exageras, esa es Drumy) Gracias por cerrar los ojos y confiar en mi. Gracias por ser capaz de tener mi vida en tus manos y cuidarla como la tuya propia. Gracias por ser mi amor platónico. Gracias por todo lo que hiciste, haces y se que harás por mi y ahora las basuritas en los ojitos no me dejan recordar. Te Quiero, Te Adoro, Te Idolatro, Te Amo, Te Necesito mi Rey Sol.


A todos ustedes, mi familia Cibernética, a los amigos que me regalo este fic, solo tengo algo para decirles:
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¿Que repetitiva no?
Hasta la vuelta dentro de quince días.

Ginevra Weasley Potter Black.
Orgullosa escritora de sus lectores.
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